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Prólogo

«Si algo está destinado a ser, siempre encontrará su camino.»
—Anónimo


Alistair
Cinco años atrás…
Llegué a la casa en la que vivían mis tres hermanos, que no era otra que la casa en la que habíamos nacido y crecido, para saludar a mi hermana Alaina que ese día cumplía 23 años. Mis hermanos seguían viviendo allí, pero yo me había mudado hacía unos años a mi propia vivienda, aunque estaba pendiente de ellos. Era el mayor de cuatro hermanos y esa condición había marcado completamente mi carácter, sobre todo después de la muerte de mi padre porque habíamos quedado solos. Mi madre nos había abandonado para irse con uno de sus tantos amantes sin dejar siquiera una nota y no habíamos tenido más noticias de ella ni queríamos tenerlas. Se había esfumado y con ella también lo había hecho mi confianza hacia las mujeres y hacia las relaciones de pareja. Ese hecho había marcado mi personalidad de una forma muy aguda, y no solo en lo que tenía que ver con la responsabilidad. Me prometí que nunca dejaría que ninguna mujer afectara mi mente y mucho menos mi corazón. No me arriesgaría a sentir jamás lo que sintió mi padre ni permitiría que me ocurriese lo mismo. Construí un escudo impenetrable para que esa emoción a la que llamaban «amor» nunca me afectara ni ninguna mujer, salvo mis hermanas, llegara a importarme. A mis 33 años era un hombre responsable que lidiaba, no solo con mis hermanos, sino también con una empresa millonaria. Era como que tenía un exceso del sentido de la responsabilidad, parecía que lo tenía hipertrofiado. Pero así como por fuera me modelé como un hermano casi perfecto, por dentro estaba roto.
Saludé a Ángelo y me dirigía a saludar a Alaina…, entonces mi mirada se posó en el rostro de… un ángel y se me cortó la respiración. Sentí como si me golpeara un rayo. Quedé paralizado. El rostro de esa chica era como una obra de arte y su sonrisa dulce e inefable era como la esperanza. Quería reclamar esa sonrisa para mí. Fue como ver a un ángel que iluminaba toda la sala de mi casa. Brillaba como la maldita estrella Sirio. Al verla sentí algo en el pecho que hizo que hasta el simple acto de respirar me resultara doloroso. Estaba con Evelin, mi hermana menor de 21 años y debería tener su edad. En ese momento giró y pude ver claramente sus ojos. Grandes y luminosos orbes verdes que lograron que una extraña sensación me apretara el pecho. Era hermosa. Rasgos impecables y una alegría desbordante. Mi cuerpo reaccionó al instante desconcertándome por completo porque era la primera vez que me ocurría algo así. Me puse en alerta y a la defensiva porque eso no podía sucederme, no podía permitirlo. Yo nunca me dejaba gobernar por mis emociones, al contrario, las controlaba con firmeza. Ninguna mujer, por más ángel que me pareciese, me iba a afectar. Entonces, ¿por qué sentía esas fastidiosas emociones en mi pecho? Era solo una mujer, nada más que una mujer y yo jamás perdía la cabeza por ninguna. En ese momento solo tuve claro que debía mantenerme alejado, lo más lejos posible para poder respirar tranquilo.
Ella podía traerme problemas.
Sin saludar, me aparté todo lo que pude y, a partir de ese momento, la evité como si de la peste se tratara.
Tenía que defenderme.
No tenía claro de que me estaba defendiendo, pero sabía que debía hacerlo.
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Actualidad
Estaba almorzando con Ángelo en un restaurante cercano a mi empresa y su pregunta hizo que casi me atragantara con la comida:
—¿Recuerdas a Diana Devereux?
¡Como para olvidarla!
La sola mención de ese nombre me puso en alerta y sentí ese maldito vértigo en la boca del estómago que solo ella me provocaba. Tuve que toser para que el aire me llegara a los pulmones y beber un trago de agua para disimular.
—¿Estás bien? —preguntó, mi hermano, al verme toser.
—Solo me ahogué con el agua —dije, y me miró por unos segundos con los ojos entornados.
—Deberías beber más despacio. Entonces, ¿recuerdas a Diana o no? —insistió.
—No. Ni idea de quién es —mentí.
—Es una amiga y la has visto varias veces en nuestra casa ya que es la mejor amiga de Evelin y Alaina, pero creo que no es una persona grata para ti. No sé qué te hizo porque realmente es una mujer excepcional, además de hermosa, pero siempre la miras con desdén.
No reconocería ni ante un pelotón de fusilamiento que esa mujer había sido la única en mi miserable vida que había logrado estremecerme tanto por dentro como por fuera.
—No digas tonterías. Yo soy así. Ni siquiera sé quién es Diana Deve... ni recuerdo el apellido —mentí descaradamente.
Ángelo volvió a mirarme con los ojos entornados y a esa altura, más que observado, me sentía evaluado por él.
—No importa —dijo, al fin, haciendo un gesto con la mano como para restarle importancia, y yo, disimuladamente, exhalé—, la cuestión es que regresó de España, así que todos estamos súper contentos de volver a tenerla por aquí.
—Me alegro por ustedes —respondí, con indiferencia, aunque mi corazón comenzó a palpitar a un ritmo preocupante y el hecho de que Ángelo se alegrara de tenerla cerca me hizo sentir algo amargo y punzante que nunca había experimentado.
Mis hermanos hablaban continuamente de ella porque era su gran amiga, pero yo siempre huía hasta de esos temas de conversación. Igualmente tenía muy claro que ella se había ido a vivir a España y de eso ya hacía varios años. En su momento la noticia de su viaje me había traído tranquilidad, esa misma tranquilidad que a partir de ese momento volvía a perder.
Cuando me despedí de mi hermano y volví a mi empresa no me podía concentrar en nada. Nuevamente debía tener mucho cuidado cuando fuera a visitar a mis hermanas porque me negaba a cruzarme con ella. Me sentía desesperado e impotente y no sabía por qué no podía manejarlo, pero estaba decidido a seguir alejado de Diana Devereux. Debía dejar atrás las confusas e intensas reacciones y emociones que me despertaba porque era incapaz de descifrar que era lo que tenía ella de especial para hacerme sentir tan abrumado.
Debía encontrar una distracción.
Esa noche, al salir de la oficina no se me ocurrió nada mejor que reunirme con unos amigos en un bar, emborracharme hasta perder el sentido y meterme en una pelea ajena para poder descargar la rabia y la frustración que sentía, cosa que jamás había hecho.
Pero no contaba con que las malas decisiones de esa noche serían las que me llevarían directamente a ella.
Curioso el destino que siempre termina hallando la forma de que acabemos justo donde no queremos estar o en el lugar o con la persona de la que queremos alejarnos. Como dijo el poeta Jean de La Fontaine: «A menudo encontramos nuestro destino por los caminos que tomamos para evitarlo».




Capítulo 1

«Todo el mundo se merece a alguien que le mire como si fuese lo mejor que le hubiera pasado.»
—Anónimo
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Diana
El sonido estruendoso y seco de un trueno rompió el silencio de la noche y me despertó. Abrí los ojos y noté que aún estaba oscuro, así que me embargó ese placer que se siente al comprender que se puede seguir un rato más bajo las sábanas. Estiré el brazo hacia la mesa de noche para tomar mi teléfono y fijarme la hora. Era poco más de las dos de la madrugada. Me arrebujé hasta el cuello y volví a cerrar los ojos. Habían pasado solo unos minutos cuando mi teléfono comenzó a sonar con el sonido de una llamada entrante. Que alguien se comunicara a esa hora siempre era preocupante. Me senté con rapidez y ni siquiera miré quién llamaba.
—Diga.
—Di, soy Evelin —dijo, mi amiga, llamándome con el diminutivo de Diana, mi nombre—. Perdona que te despierte, pero se me presentó un problemita en casa y no sé a quién acudir porque Ángelo no atiende el teléfono y ya sabes que Alaina está en Italia por trabajo.
—¿Estás bien? ¿Qué sucede? —pregunté, preocupada, porque su voz demostraba inquietud.
—¡Mi hermano Alistair! ¡Eso sucede! ¿Puedes creer que se apareció en mi puerta con una borrachera demencial? No sé qué hace aquí, seguramente vino porque es la casa en la que vivimos toda la vida y la única dirección que, supongo, recordó, pero no sé qué hacer porque está borracho como una cuba y tiene un corte en el labio. ¿Podrías venir a ayudarme con él? Por favor, Di.
—¿Tu hermano mayor? —pregunté, sorprendida, porque si bien no lo conocía mucho, sabía que era un prestigioso empresario, responsable, serio y poderoso, un hombre del que toda la familia estaba orgullosa.
—El mismo, y está en un estado lamentable. No tengo idea qué le habrá sucedido porque es la primera vez que lo veo así.
—No te preocupes. Ya salgo para allí. No sé si podré ayudarte mucho, pero no te voy a dejar sola.
—Gracias, amiga, y discúlpame que te haga venir a esta hora y con esta tormenta, pero te juro que no tengo idea de qué hacer con él, además de que sabes muy bien que no se me dan bien las curaciones y que me desmayo en cuanto veo un poco de sangre.
—No me pidas disculpas, las amigas estamos para ayudar… hasta con hermanos borrachos —dije, sonriendo—. Nos vemos en un ratito.
Si bien yo era economista, podía con un labio partido, aunque la borrachera era algo con lo que no tenía claro si sabía lidiar, pero no pensaba dejar a mi amiga batallando sola con esa situación. Evelin tenía 26 años al igual que yo, y tenía tres hermanos, Alaina de 28 años, Ángelo de 33 y Alistair de 38. Con Evelin y con Alaina tenía una gran amistad que se remontaba a la secundaria. Habíamos estado separadas por varios años porque en ese tiempo yo me había ido a estudiar a España y hacía tan solo una semana que había regresado a Uruguay. En esos años habíamos estado en permanente contacto y nos habíamos visto unas cuantas veces cuando yo venía a visitar a mi familia o ellas iban a visitarme a Madrid. Con Ángelo me llevaba muy bien y nos teníamos mucho cariño, pero no compartíamos muchas cosas, quizás por un tema de edad y porque teníamos distinto grupo de amigos. A Alistair podía decir que no lo conocía. Solo lo había visto de lejos en algunas oportunidades en la que él había llegado a la casa y yo estaba allí con sus hermanas, pero ni siquiera saludaba, por lo cual siempre me había parecido de lo más antipático y arrogante. Tampoco acostumbraba a estar en los cumpleaños de sus hermanos porque siempre estaba metido en su empresa hasta altas horas de la noche, por lo menos eso era lo que decían sus hermanos. Sabía que era el dueño y director ejecutivo de una empresa de inversiones y tenía entendido que era considerado un prestigioso empresario e implacable en los negocios, pero aparte de eso, era muy poco lo que sabía de él. Ángelo era arquitecto, Evelin psicóloga y Alaina fotógrafa. Las dos hermanas vivían en la casa que había sido de su padre y los hermanos ya habían abandonado el nido y vivían solos. Su padre había fallecido hacía unos cuantos años después de que su madre lo abandonara a él y a sus hijos para irse a vivir a otro país con un amante. Sabía que eso había sido muy duro para todos, sobre todo para Alistair que al morir su padre se había hecho cargo de sus hermanos. Según ellos, el instinto protector de Alistair se había hecho cargo de la situación a pesar de que él también necesitaba contención y cuidado, y en pos del bien de sus hermanos nunca había cedido al peso que había recaído sobre sus hombros. De su madre no habían tenido más noticias y yo tenía claro que todos ellos la despreciaban, una madre que no había tenido ni pizca de sentimientos para con su familia. Por ella solo sentían desprecio, ese odio que se había filtrado en ellos como si fuera una toxina invadiéndolos por completo.
Mi situación familiar era muy distinta. Tenía una hermana mayor de 32 años llamada Ellie que era peluquera y maquilladora profesional y con la que tenía una gran relación. Antes de irme a España vivíamos juntas, pero al regresar me había ido a vivir sola. No era que no me gustara vivir con ella, al contario, siempre nos habíamos llevado bien y cada una hacía su vida sabiendo que la otra estaría siempre que la necesitara, pero en los años en que había estado en España mi hermana había conocido a Vincent y habían decidido convivir en el piso que antes compartíamos. Además, después de tantos años viviendo sola en España, me había acostumbrado a la independencia, a seguir mis normas en todo momento y hasta disfrutaba de mi soledad. Así que al volver a Uruguay había alquilado un piso. Era un piso pequeño, pero estaba bien para mí. Nuestro papá vivía a unas dos horas de Montevideo y lo veíamos con frecuencia, además de hablar por teléfono casi a diario. Desde que había enviudado, papá vivía solo ya que no había vuelto a rehacer su vida con otra pareja. Mi mamá había fallecido cuando éramos adolescentes y eso había sido, no solo doloroso, sino un gran cambio en nuestras vidas. No había día en que no la extrañáramos. A diferencia de mis amigos, el matrimonio de mis padres había sido un matrimonio en el que siempre había reinado el respeto y el amor, ellos se profesaban ese sentimiento con solo mirarse. No digo que mis padres no discutieran, pero siempre encontraban un motivo para reconciliarse. Éramos una familia unida y cariñosa. Tiempos felices por los que yo daría lo que fuese por poder revivirlos, y aunque no podía, el amor siempre iba a ser el único vínculo que perduraría eternamente. 
Sacudí la cabeza para volver al presente.
Antes de salir para lo de Evelin y por si ella no tenía lo necesario para desinfectar una herida, guardé en el bolso varias gasas y el desinfectante, así como unos analgésicos para la resaca que seguramente iba a sufrir su hermano.
Al salir me sorprendió lo mucho que llovía, era una noche para estar durmiendo calentita en la cama, pero las amigas estaban primero.
Llegué a la casa de Evelin unos minutos después. Normalmente el recorrido me llevaba, como mucho, diez minutos, pero debido a la lluvia esa noche había demorado un poco más. Mi amiga me abrió el portón del jardín con el control remoto y también el de la cochera para que dejara el coche bajo techo y no me mojara.
—Gracias, Di, y discúlpame que te haya hecho venir a estas horas y con esta noche espantosa —expresó, envolviéndome en un fuerte abrazo.
—Deja de pedirme disculpas, somos amigas —dije, palmeándole un hombro y comenzando a caminar—. Ahora vayamos a ver como se encuentra tu hermano. No conozco a Alistair, pero por lo que ustedes comentan de él lo tenía por un hombre serio y responsable, por eso me sorprendió lo que me dijiste.
—Demasiado serio para mi gusto. Por eso imagínate mi sorpresa al verlo en la puerta en el estado en el que llegó. Apenas podía mantenerse en pie y decía frases incoherentes. Hablaba de un ángel o de ángeles, no le entendía mucho. Yo nunca lo había visto así. Es más, de los cuatro, él es el más serio de todos. Capaz que tuvo un desengaño amoroso o hizo algún mal negocio perdiendo alguno de sus millones, vaya una a saber, pero creo que nadie se emborracha de esa forma sin un motivo.
—¿Por qué tiene que ser por algo malo? Quizás estaba festejando algo.
—Puede ser.
—¿Dónde está? —pregunté.
—Durmiendo la mona en el sillón del living donde el mismo se acostó, o derrumbó para ser exacta. Yo solo lo hice apoyarse en mí y lo acompañé hasta un lugar cercano a la puerta donde pudiera acostarse. Es tan grande que si se caía me hubiera sido imposible levantarlo.
—¿Y me dijiste que tiene el labio partido?
—Sí, no sé si se cayó o le habrán dado un puñetazo —dijo, encogiéndose de hombros.
—¿Cómo habrá llegado hasta aquí?
—Eso mismo me pregunto yo, aunque creo que debe haber sido en un taxi porque no está su coche. Supongo que la primera dirección que recordó fue la de esta casa porque vivió casi toda su vida aquí.
—¿Te llegó a decir algo?
—Dijo algo así como: «Hermanitaaaaaaaaa, ¿comoooo ezzztáááá la hermanaaaa mázzz lindaaa de todazzzzz?». —Ambas largamos una carcajada.
Llegamos al living y lo primero que vi fue a un individuo durmiendo en el sillón largo. Era muy alto y se notaba que tenía un físico espectacular. Aún vestía traje, pero no llevaba corbata y tenía la camisa por fuera de los pantalones y casi toda desprendida, lo que permitía distinguir su trabajado six-pack. Nunca lo había visto de cerca y me sorprendió lo rabiosamente atractivo que me resultó. No podía ver el color de sus ojos porque los tenía cerrados, pero el rostro era precioso. Tenía un rebelde pelo castaño y sus facciones eran súper masculinas y perfectas. Un rostro con ángulos pronunciados y viriles. Barbilla prominente, labios gruesos y nariz recta. Una belleza que seguramente era como un imán para las miradas, sobre todo las femeninas.
—¿Este es tu hermano mayor?
—¿No lo recordabas? —preguntó, extrañada.
—Es que solo lo vi algunas veces y siempre de lejos. No hemos coincidido mucho —señalé, recordando que siempre se mantenía alejado.
—¿Y por qué te sorprende? Porque quedaste como… pasmada —comentó, mirándome con los ojos entornados.
—Es que me lo imaginaba más… mayor. No sé… así parece muy joven —comenté, aunque no era esa la razón de mi sorpresa.
—Alistair es joven, tiene 38 años, lo que pasa es que es demasiado serio y… poco divertido. Ahora se ve muy diferente a como se ve siempre. Estoy segura de que si se entera de que llamé a alguien que no es de la familia y permití que lo viera así —dijo, señalándolo—, me mata, me envía a un convento de por vida. Él es siempre pulcro, elegante, serio y con toda la ropa en su lugar y sin un pliegue.
—Bueno, entonces apurémonos a curarle ese labio antes de que despierte —dije, dejando el bolso en uno de los sillones y sacando lo necesario para la desinfección—. Voy a limpiárselo.
—¿Te ayudo en algo?
—No te preocupes, la herida aparenta ser superficial.
—Voy a prepararte el dormitorio de Alaina porque esta noche te quedas aquí, la tormenta es espantosa y no voy a permitir que salgas de esta casa.
—Está bien, no te lo voy a discutir porque realmente está difícil y peligroso conducir con esta lluvia. Mañana tengo una entrevista laboral en una empresa, pero es a las diez de la mañana.
—¿Ya vas a empezar a trabajar? Pensé que te ibas a tomar unos días antes de comenzar. Deberías hacerlo porque te mereces unos días libres.
Al llegar a Uruguay había enviado varios currículos porque quería comenzar cuanto antes. Al tener una Maestría de especialización de mi carrera y experiencia de trabajo internacional, no me había sido difícil conseguir entrevistas, así que podía darme el lujo de ir a varias y elegir la mejor o la que más me conviniera o gustara. La del día siguiente era la primera de muchas y la que me entusiasmaba más.
Evelin se fue y yo me arrodillé frente al rostro de su hermano para poder curarlo. Agaché la cabeza para mojar las gasas con desinfectante y, cuando subí el rostro, me encontré con los ojos azules más profundos, maravillosos y expresivos que había visto nunca, estudiándome con interés. La fuerza de su mirada me hizo estremecer y pegué un pequeño y embarazoso respingo. Creo que hasta quedé sin respiración. Esos ojos, vivos e intensos me hacían recordar a un cielo despejado y me podía perder en ellos. Eran los ojos más bonitos que había visto en mi vida. Si mientras dormía me había parecido atractivo, despierto era de otro planeta. Poseía una belleza demoledora. Él solo me miraba, no pestañaba ni movía músculo alguno de su cuerpo, y yo sentí que el corazón me saltaba a la garganta.
—Discúlpame si te desperté, solo quería desinfectarte el corte que tienes en el labio.
—¿Eres…? —consultó, arrastrando un poco la lengua por la borrachera y dejándome impaciente por saber que me preguntaría.
—Soy… —dije, animándolo a que continuara.
—El ángel —dijo, al fin, y por más que estaba bastante alterada, no pude evitar sonreír, pero se me borró en cuanto vi que negaba con la cabeza y parecía angustiado—. ¿Por qué me persigues? ¿Por qué me provocas?
¡¿Qué?!
Lo primero que pensé fue que Evelin tenía razón y, dada la borrachera, su hermano hablaba incoherencias sobre ángeles y estaba viendo visiones. 
—Te aseguro que no soy un ángel ni te estoy persiguiendo. Simplemente quiero curarte el labio. ¿Me permites? —consulté, mostrándole las gasas que tenía en la mano.
—¿Con un beso? —preguntó, sin mirar lo que le mostraba porque no desviaba sus ojos de los míos.
—Eeeh… por supuesto que no, lo voy a hacer con esto —respondí, nerviosa y volví a subir la mano para mostrarle las gasas.
—Tus labios deben sanarme —afirmó, mirándolos con deseo, y cuando noté sus dedos acariciándolos me estremecí y debo reconocer que no me aparté porque… se sentía demasiado bien. Esa caricia sutil me resultaba muy placentera.
—Es mejor que no hables porque…
—Me vas a besar… —afirmó, mirándome intensamente—, pero no así, esta no es la forma —señaló, e intentó levantarse, pero sin lograrlo.
—¿Qué?
—Es la princesa la que debe estar acostada y el príncipe inclinado sobre ella. Aunque… yo no tengo nada de príncipe… más bien soy la encarnación del diablo.
¡Madre mía! Ese hombre era… un seductor nato y había logrado ponerme nerviosa. Me intrigaban los motivos por los que se consideraba un diablo, pero no pensaba averiguarlos.
—Es mejor que no hables más y te aseguro que tampoco es conveniente que te levantes de este sillón. Ahora, permíteme —dije, apoyando la gasa en sus labios.
Alistair cerró los ojos y susurró:
—Eres un hermoso ángel…
Y se durmió.
Y pude respirar, sorprendida del hormigueo que me recorría la piel y el vacío que sentía en el estómago.
Lo observé con detenimiento. Era sumamente atractivo y varonil. Nunca hubiera imaginado que el hermano mayor de mis amigas me resultara tan… tan… irresistible. Porque debía admitir que ese hombre era perfecto, aunque también era consciente de que Alistair Kenna era un hombre experimentado que jugaba en otra liga muy distinta a la mía. Bastaba mirarlo para entender que seguramente iba por la vida levantando suspiros y dejando corazones rotos.
Negué con la cabeza e hice un esfuerzo por concentrarme en la tarea por la que estaba allí, que, por supuesto, no era mirar embelesada al hermano de mis amigas.
Le comencé a limpiar el labio y no pude evitar acariciarlo suavemente con uno de mis dedos. Sus labios eran suaves y sensuales. Había algo en él que me fascinaba. Estaba como encandilada mirándolo y…
—Di, ya tienes el dormitorio listo para irte a dormir. ¿Cómo va todo con Alistair?
Me levanté de un salto como si me hubieran pillado haciendo una travesura.
La hacías, dijo, mi conciencia.
—Ya le desinfecté la herida. Es un pequeño corte, parecía más grande por la sangre seca que tenía alrededor, pero no es nada profundo así que supongo que no requiere de puntos.
—Mejor así.
—¿Qué vas a hacer con él? ¿Lo vas a dejar aquí?
—¡Obvio! No podemos con este cuerpito —dijo, mirando a su hermano—. Ayúdame a sacarle alguna prenda para que duerma más cómodo.
—¿Lo vas a desnudar? —pregunté, alterada.
—¿Te volviste loca? Si hubiera que hacerlo te lo dejo todo a ti —señaló, haciéndome un guiño.
—Lo siento —dije, levantando las manos—, yo llegué hasta la curación, no me pidas nada más.
Mi amiga sonrió traviesamente y luego negó con la cabeza.
—Le sacamos los zapatos, las medias y el saco. Lamento porque tiene la ropa húmeda, que supongo se la debe haber mojado con la lluvia, pero el resto va a quedar donde está.
—Igual no hace frío. Le ponemos una manta por arriba y listo —sugerí, no fuera que se arrepintiera y decidiera que yo era la encargada de despojarlo de toda la ropa.
—Sí, con eso bastará. Después de todo ¡quien lo manda a emborracharse de esa forma!
Después de sacarle las prendas que Evelin había dicho, ella le puso una manta por encima y yo una almohada bajo su cabeza. Cuando sentí sus suaves mechones de pelo entre mis dedos tuve que hacer un gran esfuerzo para no seguir acariciando esa suave y rebelde cabellera porque me entraron unas ganas locas de peinar con mis dedos esa maraña que apuntaba en todas direcciones. Retiré mis manos y miré a Evelin preguntándome si se habría dado cuenta de que su hermano había logrado que mi corazón se acelerara endemoniadamente. Por fortuna, parecía que no.
Entré en el dormitorio de Alaina y cerré la puerta. No había llevado ropa para dormir, así que me acosté en ropa interior. Más allá de que la noche estaba tormentosa, no hacía frío porque estábamos en verano. Apenas me metí en la cama me puse a pensar en Alistair Kenna. No me lo había imaginado así. Era atractivo a rabiar y esa mirada azul te hacía perder el sentido. Sería mejor que me mantuviera alejada de él porque sería bochornoso comportarme como una adolescente embobada. Aún me quedaban unas horas de descanso, así que cerré los ojos y me dormí escuchando el incesante ruido de la lluvia repiqueteando sobre el cristal de la ventana.
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—Di, perdona que te despierte, pero necesito decirte algo.
Abrí los ojos y miré a Evelin. Estaba tan profundamente dormida que me costó un poco reconocer el dormitorio.
—¿Qué hora es?
—Aún es temprano. Incluso Alistair sigue durmiendo —dijo, y al escuchar ese nombre me espabilé de golpe y me senté en la cama.
—¿Cómo está?
—Creo que no se movió en toda la noche.
—Mejor así. ¿Qué necesitas decirme?
—Son las siete menos cuarto, así que aún puedes dormir un rato más, pero yo tengo que irme porque tengo un paciente a las ocho en la clínica y antes debo leer su informe.
—Yo también me voy así me alisto para la entrevista.
—Si la tienes a las diez puedes dormir un poco más y así no vas con cara de dormida. Además, sigue lloviendo torrencialmente. Dejé café hecho y tienes pan para hacerte tostadas con mermelada o queso.
—Gracias, pero mejor me levanto y me voy ahora.
—Por mi hermano no te preocupes porque seguro va a seguir durmiendo la mona hasta el mediodía. Le dejé una nota sobre la mesa del living para que la lea apenas se despierte. Le expliqué un poco lo que sucedió anoche porque no creo que recuerde nada.
—Sí, eso es muy probable, además de que va a tener una jaqueca monstruosa.
—Qué se la aguante por beber de esa forma. Bueno, me voy. Gracias por todo, amiga. Estoy tan contenta de que ya estés definitivamente aquí. Vamos a hacer muchas cosas juntas —dijo, abrazándome.
—Yo también estoy contenta de estar aquí. Realmente las extrañaba mucho. Hablando de hacer cosas. ¿Hoy hacemos algo? Porque es viernes.
—¡Obvio! Ni la lluvia nos va a detener. Después te llamo y hacemos algún plan —respondió, haciéndome un guiño y encaminándose hacia la puerta de la habitación.
—Perfecto. Buena jornada.
—Mucha suerte en la entrevista, aunque no la necesitas porque con tu experiencia y currículo son las empresas las que se pelean por ti.
—No exageres.
Mi amiga salió del dormitorio y cerró la puerta tras de sí. Me dejé caer sobre el colchón y cerré los ojos. Aún tenía sueño, pero no iba a seguir durmiendo porque no quería que su hermano se despertara y me encontrara allí. No me conocía, quizás solo había escuchado hablar de mí por la amistad que me unía a sus hermanos, pero ni siquiera nos habíamos visto personalmente porque estaba segura de que las veces que lo había visto, él ni siquiera se había percatado de mi presencia. Además, no tenía idea ni de cómo era su personalidad, capaz que era muy atractivo, pero tenía un genio de mil demonios. Mejor salir antes de tener que enfrentarlo.
Me desperecé a gusto y miré hacia la ventana en la que seguía escuchándose el repiqueteo de la lluvia. Evelin tenía razón, seguía lloviendo copiosamente. Pensé en entrar al baño a ducharme, pero lo descarté enseguida porque no quería correr el riesgo de despertarlo. Sería mejor ducharme tranquila en mi piso.
Salí de la cama en ropa interior y, cuando me dirigía hacia el sillón en el que había dejado mi ropa, la puerta se abrió de golpe haciéndome dar un gran brinco.




Capítulo 2

«Al principio todos los pensamientos pertenecen al amor. Después, todo el amor pertenece a los pensamientos.»
—Albert Einstein
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Diana
Me volví lentamente y miré a los ojos al hombre que la noche anterior había enloquecido los latidos de mi corazón. Quedé paralizada, sentí como si el aire abandonara mis pulmones y me dieran con un mazo en la cabeza. Alistair Kenna estaba en la puerta de la habitación y sus ojos recorrían ávidamente cada centímetro de mi cuerpo y la piel me hormigueaba por allí donde pasaban. Creo que nunca nadie me había mirado de esa forma, como si yo fuera un manjar servido para que él devorara. Muy a mi pesar, las partes de mi cuerpo que no habían sido acariciadas por ningún hombre en… mucho tiempo, comenzaron a palpitar. Cuando reaccioné, intenté cubrirme con mis manos porque ese día mi ropa interior de encaje no dejaba mucho a la imaginación, pero al ver que iba a necesitar más que eso, tironeé del cobertor que estaba sobre la cama y me envolví en él. También debo reconocer que no pude evitarlo y, al verlo de pie y en todo su esplendor, mis ojos le hicieron un escaneo en profundidad. Demasiado alto, demasiado musculoso… demasiado perfecto. No debía mirarlo como una pervertida, pero por alguna razón no podía desviar la mirada de él. No sé si lo notó, porque cuando  mis ojos se detuvieron nuevamente en su maravilloso rostro, los suyos seguían recorriendo mi cuerpo con lentitud. Tenía que reaccionar, pero no lograba articular ni una mísera palabra, hasta que mi conciencia se encargó de volverme a la realidad.
¡Despabílate, Devereux!

—¡Se golpea antes de entrar! —reproché, tratando de mostrarme molesta, mientras luchaba con el cobertor para cubrirme.
Lo vi parpadear como si estuviera saliendo de ese estado momentáneo de estupor. Entonces sus ojos se fijaron en los míos.
Y a nuestras miradas le siguió un profundo silencio en el que los dos parecíamos confusos.
Nos mirábamos fijamente y juro que a mí se me secó la boca. De repente volví a sentirme aturdida.
—Y tú ¿eres? —preguntó, al fin.
Su voz era profunda, sonora, el tipo de voz que evocaba imágenes sensuales, el tipo de voz que puede lograr convertirte en su esclava.
¡Reacciona!, volvió a intervenir mi conciencia.
—Soy Diana Devereux, amiga de tus hermanos. Anoche me quedé a dormir aquí, pero ya me estaba yendo. Evelin tuvo que salir temprano porque tenía un paciente a las ocho. —Lo miré esperando una disculpa, pero no parecía tener intenciones de darla—. Deberías pedir disculpas por entrar sin llamar.
—Nunca me disculpo a menos que me arrepienta de algo —afirmó, con suficiencia—. ¿Ya nos conocíamos? ¿Nos hemos visto antes? —consultó, sin dejar de mirarme fijamente ni moverse del lugar.
—No lo creo. Soy amiga de tus hermanos desde hace muchos años, pero estuve viviendo en España y llegué hace una semana, además de que estoy segura de no haberte visto antes —respondí, porque no pensaba decirle de nuestra conversación de la noche anterior ni mucho menos de que había estado varias veces frente a sus narices, pero no me había registrado jamás.
Me miró con los ojos entornados como si dudara de mi palabra, pero enseguida hizo un gesto de dolor que supuse era causado por una tremenda jaqueca.
—Tengo analgésicos para el dolor de cabeza —comenté, y su gesto cambió a uno de sorpresa porque era evidente que si sabía de sus malestares era porque lo había visto borracho.
—¿Estabas cuando llegué anoche?
—No, llegué un rato después y tú ya dormías —respondí, y eso no era mentira, pero en realidad lo había dicho porque no quería que Evelin tuviera problemas con él si se enteraba de que yo lo había visto en el estado en el que se encontraba—. ¿Puedes irte así me visto?
—¿Me das el analgésico?
—Sí, claro. Dame un segundo.
Fui hasta la silla donde estaba mi bolso, pero con tanta mala suerte que, al soltar una mano para abrirlo, el cobertor se deslizó un poco de mi cuerpo y dejó mi espalda y parte de mi trasero a la vista de ese hombre. Enseguida lo tironeé y me volví a cubrir, pero estaba claro que había tenido una nítida imagen de mi trasero enfundado en una diminuta braguita de encaje. Bufé para mis adentros sin dejar de repetirme que todo eso no podía ser real.
Cuando giré para entregarle el analgésico lo encontré mirándome intensamente y sonriendo de manera por demás sensual. Parecía que sus pupilas azules se habían dilatado.
—Aquí tienes —dije, extendiendo mi mano para que tomara la caja, pero no conté con que atrapara mi mano y me acercara a él generado tanta tensión sexual que casi era palpable—. ¿Qué haces?
—¿Estás segura de que anoche no te dije algo? —cuestionó, mirándome fijamente, y supuse que su insistencia se debía a que, dentro de la neblina de su borrachera, algo recordaba.
—Segurísima —respondí, soltándome de su agarre.
—Bien —dijo, y pareció aflojarse un poco—. Gracias por el analgésico. —Se estaba yendo, pero se detuvo y giró—. ¿Desayunas conmigo?
Lo miré totalmente sorprendida, pero convencida de que debía descartar esa idea porque ese hombre me alteraba demasiado.
¿Por qué tenía ese desconcertante efecto sobre mí? No tenía idea, pero tampoco me iba a quedar a averiguarlo.
—Te agradezco, pero no puedo.
—¿No puedes o tienes urgencia en librarte de mí?
—Tengo una entrevista laboral y debo pasar antes por mi piso para cambiarme —aclaré, aunque no le debía ninguna explicación.
—¿Entrevista laboral? ¿A qué te dedicas?
—Soy economista y tengo una Maestría en Dirección Financiera, pero como te dije, llegué hace unos días al país por lo que estoy en busca de trabajo —respondí, y él me observó pensativo.
—¿Enviaste currículo a mi empresa? ¿La conoces? —Lo miré totalmente estupefacta. ¿Quería que trabajara para él?
—Conozco tu empresa de nombre porque tus hermanos la mencionan, pero no lo hice.
—¿Por qué? ¿Qué tiene de malo mi empresa?
¿Trabajar en su empresa? No estaba segura de que eso fuese bueno. Era el hermano de mis amigas y, después de conocerlo, debía agregar que demasiado atractivo para tenerlo como jefe.
—No tiene nada de malo, pero no sabía que estaban buscando personal con mi perfil profesional.
—Con ese currículo serías muy bienvenida. ¿Te interesa?
—Te lo agradezco, pero ya tengo varias entrevistas programadas y es probable que comience a trabajar en la empresa en la que me van a entrevistar hoy.
—¿Cuál es?
¡¿Qué mierda la importaba?! Me molestaba que fuera tan indiscreto, pero yo no me consideraba ni maleducada ni antipática, así que respondí a su pregunta con la mayor naturalidad posible.
—La empresa financiera Fargo Enterprises.
—Mmm… Fargo —repitió, pensativo, mientras me seguía mirando de esa forma tan intensa que hacía que mi corazón latiera como exigiendo ser liberado.
Suponía que la empresa Fargo integraba su competencia, pero por más que fuera amiga de sus hermanas, a él no le debía lealtad.
—No me gustaría llegar tarde, así que te pido que te vayas para poder vestirme. —Sonrió como si me comentario le divirtiera.
—No te preocupes, hoy vas a conseguir el trabajo de tus sueños. —Volvió a sonreír—. Nos vemos pronto, Diana Devereux, y gracias por el analgésico.
—De nada. —Cerré la puerta y apoyé mi espalda en ella cerrando los ojos y respirando hondo para recuperar la poca serenidad que me quedaba.
¡¿Qué diablos había sido eso?!
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Llegué a mi piso y no tuve mucho tiempo para pensar en esa mañana tan rara porque tenía que ducharme y arreglarme para la entrevista laboral. Después de que Alistair dejara la habitación no lo había vuelto a ver. Antes de irme había pasado por la cocina para despedirme, pero no estaba allí, así que supuse que se estaba duchando y me fui sin saludarlo. No había sido muy educado de mi parte, pero estaba segura de que era mejor así, además de que él, antes de ese día, jamás se había molestado en saludarme.
Para la entrevista elegí ponerme un vestido tubo de manga corta en color azul marino, me arreglé el pelo en una coleta prolija y me maquillé de forma natural. Quería verme perfecta y profesional. Decidí salir con un poco más de tiempo porque seguía tormentoso y eso me obligaba a conducir más despacio. Estaba un poco nerviosa, las entrevistas de trabajo me resultaban incómodas, es que iba a un lugar donde juzgarían mis aptitudes y esa nunca era una situación fácil.
Mientras me dirigía a la empresa Fargo Enterprises me entró una llamada que interrumpió la canción que escuchaba en ese momento. Atendí por los botones del volante y lo hice de manera formal porque el número no era de mis contactos.
—Devereux.
—Señorita Devereux, buenos días. La estoy llamando de Fargo Enterprises por una entrevista laboral que habíamos fijado para el día de hoy —respondió, una voz seria de mujer.
—Sí, estoy yendo para allí porque me citaron a las diez.
—Por eso mismo la llamaba. Lamentablemente nos vemos en la necesidad de suspenderla porque surgió un contratiempo. Le pedimos disculpas por las molestias causadas, señorita Devereux.
Me molestaba porque ya estaba preparada para enfrentarla y no me gustaba esperar, pero no iba a tener más remedio que hacerlo.
—No hay problema.
—En estos días nos volvemos a comunicar con usted para informarle la nueva fecha, señorita Devereux.
—Gracias.
—Al contrario, gracias a usted por la comprensión.
Corté la llamada con desilusión, pero decidí aprovechar la mañana para inscribirme en un gimnasio y hacer algunas compras que necesitaba. Como estaba hambrienta porque no había podido desayunar me detuve en una cafetería y pedí un rico cappuccino con un muffin de limón. Estaba disfrutando de mi desayuno y mi teléfono volvió a sonar. Nuevamente era un teléfono desconocido.
—Devereux —atendí.
—¿Diana Devereux, verdad? —preguntó, esa vez una voz formal de mujer, pero simpática.
—Así es.
—Buenos días. La estoy llamando de la empresa Kenna Holding Ltd.
—¿Kenna? —pregunté, confundida, porque en ese momento no asocié el nombre ni me di cuenta de lo que eso significaba.
—Exacto. La llamaba por la entrevista para el puesto de Gerente Financiero.
¿Había enviado currículo a esa empresa? No lo recordaba.
—Discúlpeme, pero no recuerdo haber enviado currículo para ese puesto —dije, sin pensarlo porque en ese momento estaba un poco desconcertada.
—De ser posible, la entrevista se realizaría hoy a las diez y media en las oficinas de Kenna Holding Ltd. ¿Le queda bien?
En ese momento el nombre de la empresa hizo como un click en mi cabeza. Era la empresa del hermano de mis amigas, o sea, la de Alistair Kenna. Estaba casi segura de no haber enviado currículo allí, pero como había enviado a varias empresas cabía la posibilidad de que no me hubiera dado cuenta del nombre de la empresa para la que me postulaba. Tampoco recordaba que me hubieran citado, porque se acostumbraba a citar a las entrevistas con el tiempo suficiente, pero esa era en… ¡45 minutos!
¿Qué hacía? ¿Iba? ¿No iba?
—¿Señorita Devereux? —llamó mi atención la mujer que estaba al otro lado de la línea, seguramente porque yo había quedado en silencio.
—Perdón. No hay problema. A esa hora estaré allí —dije, al fin, porque en las grandes empresas las entrevistas laborales nunca eran realizadas por el director ejecutivo, sino por alguien de recursos humanos, además de que el cargo que ofrecían era muy tentador.
—Perfecto. La esperamos a esa hora en el piso treinta y cuatro.
—Allí estaré. Gracias.
Iría y escucharía lo que me ofrecían, no había nada de malo en eso. Inclusive, estaba segura de que Alistair Kenna ni se iba a enterar de que había estado en su empresa.
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Me detuve en las puertas giratorias del edificio y miré hacia arriba. Era una torre de cristal de más de treinta pisos y de aspecto imponente. Atravesé las puertas y el interior me resultó igual de imponente que su fachada. Suelos y paredes de mármol, mostrador y torniquetes de acceso de aluminio brillante. Me dirigí hacia el mostrador de recepción en el que lucía en color negro el nombre y logo de la empresa y la chica que estaba detrás me recibió con una amplia sonrisa.
—¿En qué puedo ayudarte?
—Tengo una entrevista laboral para el puesto de Gerente Financiero, me informaron que es en el piso treinta y cuatro.
—¿Treinta y cuatro? Déjame verificarlo porque normalmente son en el piso diez. ¿Cuál es tu nombre?
—Diana Devereux.
La chica miró la pantalla del ordenador, tecleó algo y luego volvió a mirarme.
—Sí, efectivamente te están esperando en ese piso. Bienvenida a Kenna Holding Ltd. —dijo, entregándome la tarjeta de visita.
—Gracias.
Tomé la tarjeta y se la mostré al guardia de seguridad que me permitió el acceso y me señaló los ascensores. Para poder subir al piso al que debía dirigirme una pantalla me solicitó deslizar la tarjeta que me había sido entregada y, recién cuando en la pantalla apareció «Autorización correcta», las puertas se cerraron y el ascensor comenzó a subir.
Al bajar en el vestíbulo lo primero que llamó mi atención fue la elegancia y sofisticación del lugar, lo segundo fue el silencio. Me dirigí hacia la recepcionista que estaba tras un mostrador curvo de fina madera y en el que lucía el logotipo de la corporación en letras doradas.
—Buenos días, mi nombre es Diana Devereux —dije, por ¿décima vez en lo que iba de esa mañana?
Una chica joven, bonita y muy elegante me miró y sonrió.
—Bienvenida. La está esperando, señorita Devereux. Yo la anuncio —dijo, tomando el teléfono—, pero puede pasar. Es esa puerta —indicó, señalándomela.
—Gracias.
De repente estaba más nerviosa de lo habitual. Me dirigí hacia la gran puerta de madera en la que lucía la placa dorada de identificación de la persona que trabajaba en ese despacho:
Alistair Kenna
Director Ejecutivo
Quedé paralizada. No, no y no. Me negaba a ser entrevistada por él. Hacía unas horas me había visto casi desnuda y ¿se suponía que tenía que hablarle formalmente y contarle de mi vida profesional y laboral? Además, yo le había dicho que no había presentado currículo para su empresa, así que se iba a burlar de mí por despistada o mentirosa. Estaba por girar para ir hacia la recepcionista e inventar una excusa para mi huida, cuando la puerta se abrió y ante mí tuve, nuevamente, al hombre más espectacular que había visto en mi vida. Si anteriormente me había parecido atractivo, con traje sastre de tres piezas en color gris grafito y corbata a tono, bien arreglado, perfumado y con esa mirada sensual, te dejaba fuera de combate. Su figura estilizada y fornida metida dentro de ese traje era pura masculinidad y sensualidad. Alistair me miraba con seriedad, pero esa vez su mirada desprendía tanto poder que sentí como si un extraño calor recorriera mi cuerpo entero, al igual que lo recorrían sus ojos sin disimulo ninguno y hasta podría decir que con cierto descaro. Su mirada era abrasadora. Sí, evidentemente ese hombre era un seductor nato.
—Te estaba esperando.
—¿Cómo está, señor Kenna? —dije, alargando la mano para saludarlo y, al sentir su calor, una descarga eléctrica me recorrió el brazo y se extendió por todo mi cuerpo.
Cuando me di cuenta de que llevábamos demasiado tiempo mirándonos, aparté la mano para luego ingresar a su oficina. Cerró la puerta y me quedó mirando con el ceño fruncido. En ese momento fui presa de un nerviosismo inusual.
—¿Por qué tanta formalidad? Eres amiga de mi familia y hoy no me hablabas de esa forma, es más, me echaste del dormitorio sin miramientos —dijo, y pude ver asomar una pequeña sonrisa, aunque el que hablara de nuestro encuentro de la mañana no me ayudó a tranquilizarme, sino que hizo el efecto contrario.
—Prefiero que no hablemos de nuestro encuentro de hoy en la mañana. Esta es una entrevista de trabajo, y aprovecho para decirle que hoy no le mentí, realmente no recuerdo haber enviado currículo a su empresa.
—No lo hiciste.
Esperen…
—¿Qué? —pregunté, totalmente desconcertada.
—Toma asiento, por favor —dijo, señalando un juego de sillones de piel en color negro.
—¿Me puedes explicar lo que dijiste? —pedí, abandonando todo trato formal.
—Ahora está mejor —señaló, refiriéndose a mi informalidad al hablarle—. ¿Quieres beber algo?
—No, gracias. Quiero que me expliques ¿cómo es posible que me hayan citado a una entrevista si no solicité el empleo?
—Toma asiento, Diana —insistió.
Me acerqué a los sillones y me senté cruzando las piernas, él levantó el teléfono y habló con una tal Lucinda pidiéndole un café y agua sin gas. Luego se acercó lentamente sin apartar su mirada de la mía.
—Te necesito en mi equipo.
—Sigo sin entender.
—Necesito que trabajes para mí. Cuando me dijiste tu profesión y tu especialización, supe que eras la persona indicada. No puedo permitir que una persona con tu inteligencia y experiencia trabaje para la competencia. Soy implacable cuando voy tras lo que quiero.
De todas las cosas que podía haber imaginado que me sucederían ese día, mis dos encuentros con Kenna, con seguridad, ocuparían el lugar nueve millones novecientos noventa y nueve mil novecientos noventa y nueve. Pero no voy a mentir, que me considerara una persona casi indispensable para su equipo era todo un halago, aunque la forma en que lo había hecho estaba lejos de ser correcta y me molestaba sobremanera.
Tuve que inhalar despacio para llenar mis pulmones de aire.
—Te has quedado muy callada.
—Supongo que debes tener claro que soy yo quien debe decidir donde quiero trabajar. Hoy tenía una entre… —Me detuve en seco porque una idea se plantó en mi mente—. ¿Tienes algo que ver con la cancelación de mi entrevista en la empresa Fargo?
Me miró con cautela, pero decisión.
—Sí, ya te dije que siempre obtengo lo que quiero.
Traté de calmarme porque de nada servía actuar como una desquiciada, aunque me sobraban ganas de gritarle unas cuantas cosas a ese hombre exasperante.
—Somos dos, con la diferencia de que yo no intervengo en la vida de los demás. Pero como con la mía puedo hacer lo que me venga en gana, le agradezco la oportunidad, pero no acepto trabajar para usted —afirmé, poniéndome de pie y lo hice por orgullo porque no me gustaba que manipularan mi vida.
—Siéntate y escucha mi oferta. Te aseguro que tendrás muchos beneficios y un salario que ninguna otra empresa podrá igualar.
—Yo no busco solo dinero.
—¿Qué más buscas, Diana? —preguntó, y lo hizo de tal forma que pareció que la pregunta encerraba cierta picardía, pero descarté esa idea.
—Respeto.
—Tienes todo mi respeto y admiración, te lo aseguro —afirmó, sin una pizca burla.
—¿En serio? Me saboteaste una entrevista de trabajo para que trabaje aquí. ¿A eso le llamas respeto?
—A eso le llamo siempre buscar el éxito y ser un buen empresario, porque para serlo debo rodearme de los mejores, de los excepcionales —afirmó, con seriedad—.  Por eso te quiero en mi empresa y haré todo lo necesario para que así sea.
—¿Cómo sabes que soy buena?
—Lo sé. Y no eres buena, Diana, eres brillante.
El corazón comenzó a latirme muy deprisa, deslumbrada por lo que me estaba diciendo. ¿A quién no le agradaba que le reconocieran sinceramente sus cualidades y capacidades?
—Te agradezco las palabras, pero no puedo aceptar.
—Piénsalo, por favor. Necesito una persona como tú en mi equipo o, mejor dicho, una persona como yo, adicta al trabajo y perfeccionista.
—¿Qué te hace pensar que soy así? ¿Por qué crees que me conoces?
—Digamos que lo averigüé. Ya te dije, cuando quiero algo lo consigo —afirmó, y pude notar que su voz tenía cierta carga de sensualidad.
—No creo que todo —rebatí.
—Te aseguro que sí.
—Pues quizás haya llegado la hora de que aprendas a que no será siempre así —contraataqué.
—Lo dudo, y el hecho de que se me haga difícil no hace sino añadirle algo más de incentivo al asunto —respondió, y en ese momento sentí que ya no estábamos hablando de su oferta laboral, pero me negué a verlo así—. Bueno, si te parece, te puedo mostrar el edificio y darte toda la información que necesites sobre la empresa y sobre el cargo que ocuparías. Después puedes tomarte unos días para pensarlo.
Antes que unos días me tomé unos segundos para analizar su propuesta y llegué a la conclusión de que no perdía nada haciendo lo que me sugería. Quizás, si la propuesta era buena, podía llegar a evaluarla. Había trabajado muy duro, muchas noches sin dormir estudiando y trabajando. Siempre tuve claro lo que me gustaba y quería llegar alto, así que comenzar con un cargo de gerente era un buen plan. Después de todo, que mi jefe fuera el hermano de mis amigos no tenía nada de malo.
Lo malo es lo mucho que te gusta
y deberías pensar en tu salud mental, me recordó mi conciencia, y no se lo pude rebatir.
Nunca me había sentido tan atraída por un hombre, pero justamente, él no era cualquier hombre. No solo era el hermano de mis amigos, tenía la sensación de que era un experto conquistando a las mujeres. Debía analizar la situación con más calma y, sobre todo, ser fuerte ante la tentación que él significaba.
—Muy bien, puedo aceptar eso.
—Gracias. Ahora acompáñame y te muestro el edificio.
—Muchas gracias, pero no quiero seguir robándote tu valioso tiempo. Supongo que algunas de tus secretarias o asistentes me pueden acompañar —propuse, porque no sabía si aguantaría más tiempo junto a él.
—El tiempo que se invierte en lo que se hace por gusto y no por obligación, no es tiempo perdido.




Capítulo 3

«La atracción mental es mucho más fuerte que la física. De una mente no te libras ni cerrando los ojos.»
—Mario Benedetti
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Diana
Recorrimos parte del edificio mientras me iba mostrando las distintas áreas de la empresa y explicando cuál era la función de cada una de ellas. En la empresa había más de dos mil empleados y cuando nos veían todos ellos nos miraban con la sorpresa dibujada en su rostro y hasta con cierto nerviosismo. Podía entender el asombro porque no debería ser habitual ver al dueño de la empresa pasearse por allí, pero pude notar el respeto que le tenían todos y la amabilidad, aclaremos que no simpatía, con la que Alistair se dirigía a ellos. Evidentemente era un jefe educado y cordial. Si bien en algún momento noté su mano en mi espalda baja o se acercó demasiado para decirme algo, el recorrido y las explicaciones fueron muy profesionales y, aunque el edificio no lo recorrimos por completo porque era inmenso, me pude hacer una buena idea de su empresa. Cuando lo dio por terminado yo estaba cansada y hambrienta. Volvimos a su oficina porque allí había dejado mi bolso.
—¿Tienes planes para el almuerzo? —preguntó.
—No, pero…
—Te invito a almorzar —dijo, interrumpiéndome—. Sería un placer que me acompañaras… para seguir informándote de la empresa, por supuesto.
No sé qué me pasaba con ese hombre, pero su presencia me acaloraba e inquietaba, así que llegué a la conclusión de que era mejor rechazar su invitación. Digamos que, como había dicho mi conciencia, por mi salud mental.
—Te lo agradezco, pero creo que ya acaparé demasiado de tu tiempo.
—Eso lo decido yo, Devereux.
Lo miré con los ojos entornados. Sabía que estaba haciendo todo eso para que aceptara su oferta de trabajo, pero almorzar con él no estaba en mis planes.
—Si realmente quieres que evalúe tu propuesta de trabajo, no me presiones.
—Trato hecho —dijo levantando las manos en señal de rendición.
—Gracias por el recorrido por la empresa y… cuídate la herida del labio —dije, porque en ese momento tuve la necesidad de dejarlo en evidencia.
Comencé a caminar hacia la puerta para salir de la oficina y, cuando estaba abriéndola, él puso su mano y la cerró. Lo miré con el ceño fruncido.
—¿Qué haces?
—Tú me curaste el labio —afirmó, abriendo los ojos con asombro—. Anoche estabas allí y me curaste, estoy casi seguro de eso.
—Debes haberlo soñado —dije, y volví a abrir la puerta.
Me miró confundido, pero no esperé a que dijera algo y comencé a caminar hacia los ascensores. Solo había dado unos pasos cuando su voz me hizo detener y girar para mirarlo. Seguía de pie en la puerta de su oficina.
—Devereux, ¿sugieres que soñé contigo? —preguntó, con una sonrisa astuta.
—Yo no sugiero nada, pero puedo asegurar que hablas en sueños y… ves ángeles —repuse, y seguí caminando, sabiendo que, no solo le había borrado la sonrisa, sino que lo había dejado aún más confundido y seguramente molesto al comprender que mi respuesta significaba que él tenía razón y lo había visto borracho.
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Llegué a mi piso más desconcertada de lo que seguramente había quedado Alistair Kenna al escuchar lo último que le había dicho. Reconocía que estaba confusa, indecisa y necesitaba organizar mis ideas.
—¡Dios mío, tengo que hablar con alguien! —exclamé, aunque estaba sola.
Quizás hablar con otra persona me ayudaba a decidirme y, si bien sospechaba que Evelin no era la adecuada por ser su hermana, era mi mejor amiga y la que me conocía mejor.
Resolví enviarle un mensaje porque no quería molestarla en horario de trabajo.
Yo:
«Eve, necesito hablar contigo.
Hoy podremos vernos?»
No habían pasado ni cinco minutos cuando me llegó su respuesta:
Evelin:
«Sucede algo?»
Yo:
«Tengo dudas sobre un tema laboral»
Evelin:
«Aaaah x un momento me preocupé.
Y si vamos a bailar?
Paso antes x tu casa para conversar y
luego nos vamos de parranda»
Yo:
«Buen plan. Tengo ganas de ir a
alguna Disco de la ciudad»
Evelin:
«A las 8 estoy x tu casa así tenemos
tiempo para charlar»
Yo:
«Gracias. Nos vemos + tarde»
Evelin:
« »
Dejé el teléfono y me fui a dar una ducha con la intención de luego dormir un poco. Estaba cansada después de la revuelta de la noche anterior en la casa de Evelin y las pocas horas de sueño, sin contar los nervios que había pasado en la empresa de Alistair Kenna.
Cuando llegué a la cama apoyé la cabeza en la almohada, cerré los ojos y puse mi cabeza en pausa durante cinco minutos. Necesitaba dormir, dejar de pensar en ese hombre y concentrarme en la propuesta de trabajo.
Al final me dormí sin haber tomado una decisión.
Evelin llegó y ya estaba lista para salir a divertirme. Me había puesto un vestido negro que abrazaba mis curvas y me hacía ver muy sensual. Era una chica alta y delgada, pero con el cuerpo tonificado y buenas curvas porque me machacaba en el gimnasio para mantener todo en su lugar.
—Llegas tarde —dije, en cuanto abrí la puerta de mi piso.
—Lo sé, pero no debería extrañarte porque nunca he sido puntual.
—También lo sé. Pedí pizza y tengo cervezas. ¿Comemos? —propuse.
—Sí, por favor. Tengo tanta hambre que estoy por desfallecer. Además, mientras comemos me puedes contar que es lo que te preocupa de ese asunto laboral. ¿Ya conseguiste trabajo? ¿Es el de la entrevista de hoy?
—Algo así.
Llevamos la pizza y las cervezas a la mesa del living y nos sentamos allí. Puse música y comenzamos a devorar la pizza. No me había dado cuenta, pero yo también estaba hambrienta. En ese momento escuchábamos «Bad Liar» por la banda Imagine Dragons. Antes de contarle preferí que comiera porque realmente se veía famélica.
—Comí demasiado —dijo, llevando sus manos hacia el estómago—. Creo que no podré volver a comer en dos días. —Resopló—. Bueno, ahora cuéntame lo que te preocupa, porque déjame decirte que realmente tienes cara de culo y me tienes intrigada.
—Solo estoy un poco confundida y quiero que me ayudes a tomar una decisión. Quizás no seas la mejor persona para eso porque…
—¡Ey! Eso dolió —protestó, tirándome la servilleta por la cabeza.
—No lo digo por algo malo, ya lo vas a entender —aclaré.
—¡Cuéntame de una bendita vez!
—Hoy tuve una entrevista de trabajo y no fue donde yo pensé que sería… fue en la empresa de tu hermano.
—¿De verdad?¡Qué casualidad! —exclamó, sonriente y con mucha naturalidad.
—Yo no sabía que era en su empresa —dije, porque no me animé a contarle que su hermano me había cancelado la verdadera entrevista y me había citado sin que hubiera presentado mi currículo.
—¿Y qué tiene de malo la empresa de Alistair? ¿Tienes claro que en su sector es la mejor del país y que mi hermano es considerado uno de los principales empresarios y cerebros? No sé si tienes pensado hacer carrera allí, pero te aseguro que trabajar con él te abrirá muchas puertas.
—Lo tengo claro, pero el hecho de que sea tu hermano…
—¡Eso no tiene nada que ver! Además, Alistair es un hombre justo y seguro que valorará mucho tu inteligencia y responsabilidad. ¡Si hasta eres igual a él en lo adicta al trabajo! —exclamó, sonriente, y esas palabras me recordaron a las de él cuando las había dicho como argumento para elegirme—. Seguro que se van a llevar bien. Mi hermano siempre fue muy protector y te va a cuidar como a una hermana pequeña —señaló, y esas palabras no me gustaron y me hicieron sentir algo amargo en el estómago.
—No necesito que me cuide.
—Lo que quiero decir es que te va a cuidar como a mí. Alistair es… un tanto mujeriego, pero su empresa es sagrada. Si bien ha salido con muchas mujeres, te aseguro que no se ha acostado con ninguna que trabaje para él.
—¿Y por qué me dices eso? No entiendo.
—No te lo digo porque piense que te puede interesar mi hermano, nada más lejos de eso, es porque quizás escuchaste algo de su muy movida vida amorosa y te preocupa que sea un seductor, pero quédate tranquila que a ti no te va a mirar así —afirmó, con mucha seguridad.
Y eso terminó de agriar mi estado de ánimo. ¿Quién me entendía? Si lo pensaba bien, lo que me decía Evelin era lo que me tendría que haber terminado convenciendo de que no podía rechazar su oferta, pero si bien en ese sentido me ayudaba, por algún motivo también me decepcionaba.
—Entonces… piensas que debo aceptar —afirmé.
—¡Ni lo dudes! No vas a encontrar mejor trabajo.
—¿Estás segura? ¿Crees que puedo encajar en esa empresa?
—Eres la chica ideal. Inteligente, responsable, emprendedora, adicta al trabajo… todo lo que es Alistair. Se van a llevar maravillosamente. No vas a sacártelo de encima ni creo que te deje escapar —bromeó, pero esas palabras me hicieron sentir un tonto calambre en el estómago.
—Gracias por tus consejos y ayuda. Bueno… con ese tema solucionado… ¿adónde vamos?
—¡A celebrarlo! Vayamos a una disco nueva que está que arde.
—¡Ardamos, entonces! —exclamé, levantando la botellita de cerveza para brindar, ya más tranquila al tener una decisión tomada.
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Llegamos a la disco y Evelin me presentó a unos amigos con los que había quedado en encontrarse. Eran tres chicos y dos chicas, y todos parecían ser muy simpáticos y me integraron inmediatamente. Salimos a la pista a bailar y no divertimos al ritmo de «El Merengue» por Manuel Turizo y Marshmello. Todos se movían fenomenalmente y, aunque no me consideraba buena bailarina, me dejé arrastrar por el ritmo y la diversión. Tras varias canciones y muchas risas, decidí que hacía mucho tiempo que no me divertía tanto.
—¿Me acompañas a buscar más bebida? —me preguntó, David, uno de los chicos del grupo, y Evelin me hizo un guiño y un gesto con las manos para incentivarme a que aceptara.
Asentí con la cabeza y David me tomó de la mano y nos dirigimos a la barra. Cuando llegamos nos sentamos en unos taburetes que estaban libres porque ya me dolían los pies y porque con la cantidad de gente que había seguramente iban a demorar un poco en tomarnos el pedido.
—Así que llegaste hace unos días de España —dijo, y no fue una pregunta.
—Sí. Se puede decir que aún tengo jet-lag —bromeé.
—¿Y tienes pensado volver o te vas a quedar en Uruguay?
—Tengo pensado quedarme. Además, ya tengo trabajo y…
No pude terminar la frase. Como si con la palabra «trabajo» lo hubiera invocado, Alistair apareció en mi campo de visión acompañado de una rubia con aspecto de modelo.
—¿Y? —La pregunta de David me volvió a la realidad.
—Perdón, me pareció ver a alguien conocido.
—Querrás decir que te pareció ver a Satanás porque quedaste pálida —bromeó, y seguramente no se equivocaba porque sentía el rostro frío, como si hubiera perdido todo el color.
—Debe ser por el calor que hace aquí —me justifiqué.
Alistair no me había visto porque sus ojos no se despegaban de su acompañante y le sonreía seductoramente. Volví a sentir esa sensación amarga en el estómago. Apreté la mandíbula con fuerza y traté de olvidarme de ese hombre concentrándome en lo que me decía David. No volví a mirarlo y hasta pude sonreír por alguna cosa que me decía, hasta que una sensación de hormigueo en la nuca comenzó a inquietarme y…
—Devereux.
Era él. Esa profunda voz de barítono ya me era inconfundible. Mi corazón se desbocó. Intenté convencer a mi cuerpo de que se tranquilizase. Si reaccionaba así cada vez que lo tenía cerca, no sabía cómo iba a sobrevivir trabajando para él. Levanté la vista sabiendo que tendría que enfrentarme a… ¿cómo había dicho David? Aaah, sí, Satanás. Ese apodo le venía al pelo, y no porque gobernara el inframundo porque su empresa no lo parecía, sino porque era demasiado perfecto y te manipulaba e hipnotizaba con su belleza... o sea, un peligro para los demás, yo incluida.
—Señor Kenna, qué sorpresa verlo aquí —expresé, haciendo gala de mi sonrisa más falsa.
Noté que miró a David con el ceño fruncido y luego volvió a mirarme.
—¿Se le ofrece algo? —pregunté, viendo que nos miraba, pero no decía nada.
—Solo quería saludarte.
—Le agradezco. Espero que esté disfrutando.
—Digamos que estoy distrayéndome —señaló, y en ese momento «su rubia distracción» se le acercó y se colgó de su brazo mirándolo como si fuera lo más maravilloso que había visto en su vida.
—Su hermana también está aquí —dije, por decir algo porque ese momento se sentía raro y un tanto incómodo.
—Bien. Nos estamos viendo, Devereux —dijo, giró para irse, pero no había dado ni dos pasos cuando se detuvo y volvió a mirarme—. Espero tu llamada. —Y se fue llevándose a la rubia colgada de él.
—¿Quién era ese? —preguntó, David, y yo exhalé con fuerza.
—El hermano mayor de Evelin.
—¿Y te llama por el apellido?
—Apenas lo conozco.
—¿Y por qué espera tu llamada?
¿Y por qué ese cuestionario? Me molestaba un poco, pero no quería ser descortés porque era amigo de Evelin.
—Porque me entrevistó para un cargo en su empresa y aún lo estoy evaluando.
—¿Vas a trabajar para él? —preguntó, elevando las cejas como sorprendido por la información.
—¿Te sorprende?
—Es que tenía aspecto de… inflexible.
—No sé cómo será, pero te aseguro que está considerado el mejor en lo suyo —respondí, defendiéndolo, porque no me gustó que se refiriera a él de esa forma despectiva.
Un rato después volvimos a la pista a unirnos al resto del grupo.
—Eve, tu hermano Alistair está aquí.
—¿Mi hermano está aquí? —preguntó, sorprendida.
—Lo vi en la barra del bar y estab...
—¡Vamos a saludarlo! —exclamó, y comenzó a tironear de mí.
Me detuve y la miré con seriedad.
—No voy a ir, yo ya lo saludé. Además, estaba acompañado y no me parece bien que vayamos a molestarlo.
—No importa. Vamos y le confirmamos que trabajarás con él —afirmó, y siguió tironeando de mí.
—¡Evelin, detente!
Y en ese momento se detuvo de golpe, pero no por mi advertencia, sino porque su hermano lo hizo frente a nosotras impidiéndonos el paso. Maldije para mis adentros. 
—¡Ali! ¡Qué bueno encontrarte! Íbamos a saludarte y a contarte algo importante —exclamó, abrazándolo con efusividad.
Él correspondió a su abrazo, aunque no con la fuerza de su hermana y luego su mirada recayó sobre mí.
—¿Contarme algo?
—Te queríamos contar…
—Que ya nos íbamos —dije, interrumpiéndola y logrando que me mirara con el ceño fruncido, al igual que su hermano—. Es que le comenté a Evelin que lo había visto y ella quería saludarlo, en realidad despedirse porque nos vamos.
—Yo no me voy a ir —dijo, Evelin, que no entendía de indirectas.
—Pues, yo sí —repliqué—. Así que me despido y los dejo para que conversen tranquilos.
—A ver, señoritas, me están mareando. ¿Bebieron de más? Espero que no sea así porque...
—¡¿QUÉ?! ¿De verdad vas a juzgarnos por beber alcohol? Te recuerdo que unas noches atrás llegaste a casa…
—Suficiente, Evelin —dijo, Alistair, con seriedad.
Y eso ya parecía una conversación de locos. Era el momento adecuado para salir de allí.
—Me voy. Un gusto verlo, señor Kenna. Te llamo en estos días, Evelin.
—¿Por qué te vas? —preguntó, mi amiga.
—Sí, ¿por qué te vas?
¡Joder! ¿Qué les pasaba a esos dos?
—Me voy porque…
—¡Te vas con David! —exclamó, Evelin, con una gran sonrisa, y yo cerré los ojos por unos segundos porque mi paciencia ya estaba en rojo, lo que significaba agotamiento total.
—¿Quién es David? —preguntó, su hermano. 
—Mejor me voy —Fue lo único que dije.
—Di, vinimos en mi coche. ¿Segura que te vas con David? —consultó, Evelin, y su hermano parecía cada vez más interesado en la conversación.
—No me voy con David, me voy en un taxi, no te preocupes. Realmente estoy cansada, pero disfruté muchísimo. Gracias por la invitación. —Miré a su hermano y añadí—: Espero que siga distrayéndose, señor Kenna. —Comencé a caminar para despedirme de todos y a los minutos tenía a Evelin a mi lado.
—¿De verdad te vas?
—No te mentí, estoy cansada.
—Discúlpame por lo de mi hermano, pensé que estabas de acuerdo en decirle que aceptabas trabajar en su empresa.
—Prefiero hacerlo de manera formal. No me parece bien decírselo aquí.
—Sí, tienes razón. Discúlpame —dijo, afligida, y añadió—: ¿No te molesta que me quede?
—Por supuesto que no. Te aseguro que me divertí mucho, pero realmente estoy extenuada. Gracias por la invitación, me encantó venir contigo. Nos hablamos en estos días.
En realidad, no estaba tan cansada, pero prefería irme porque después del encuentro con su hermano mi ánimo había caído en picado y sentía la urgente necesidad de salir corriendo de allí. Ese hombre me hacía sentir insegura y me provocaba otras reacciones que no entendía, y eso no me gustaba.
Cuando estuve en la calle el aire fresco de la noche me sirvió para darme cuenta cuanto me ardían las mejillas. Tenía claro el motivo, un motivo con nombre y apellido. No caminé mucho, preferí quedarme a esperar un taxi en la puerta de la disco porque allí había bastante gente. Un coche SUV espectacular marca Mercedes en color negro se detuvo a mi lado y yo retrocedí. Me di cuenta de que la ventanilla estaba bajando, pero miré para otro lado. Siempre había algún desubicado que decía alguna tontería, pero la voz y la propuesta que escuché me dejaron perpleja.
—Diana, sube que yo te llevo a tu casa —propuso, Alistair, abriendo la puerta del lado del acompañante.
¡Maldición! Evidentemente, esa no era mi noche de suerte. Me incliné un poco para mirarlo.
—Te lo agradezco, pero no es necesario. No creo que demore en pasar algún taxi.
—Permíteme llevarte —insistió.
Una bandada de mariposas fuera de control volvió a atacar mi estómago al imaginarme dentro de su coche y sola con él. Pero no tenía muchas opciones porque estaba segura de que no se iba a ir hasta que aceptara su oferta. Inhalé profundamente para calmarme. Caminé hacia allí y me senté en el asiento del acompañante.
—Gracias, pero no era necesario. Podía esperar por un taxi.
—¿Te molesta que te lleve hasta tu casa?
¿Molestarme? Esa no era exactamente la palabra que definía lo que sentía. Me perturbaba, me ponía nerviosa, me alteraba el pulso y tantas cosas más que tenía que disimular, que prefería tenerlo lejos de mí.
—Por supuesto que no me molesta, solo que no quiero hacerte perder el tiempo.
—Otra vez con eso. Ya te dije que el tiempo que se invierte en lo que se hace por gusto y no por obligación, no es tiempo perdido. Además, jamás permitiría que te quedaras sola en la calle a esta hora de la noche.
Sí, ya me había dicho lo primero y volvía a sentirme tan sorprendida como cuando me lo había dicho en su oficina. Aunque lo último me recordó más a las palabras de Evelin en cuanto a que me iba a cuidar como a una hermana pequeña y volvió a hacerme sentir la misma molestia o quizás más, porque en ese momento lo había dicho él.
—Soy adulta —dije, sin poder evitarlo.
—Puedo ver que eres adulta —señaló, mirándome con seriedad, luego se unió al tráfico—. Dime la dirección.
No me sentía cómoda, es más, estaba inquieta y deseando salir de ese coche. El viaje fue corto porque vivía a diez minutos de allí y en el trayecto hablamos poco, sobre todo me preguntó de mis años en España. Estacionó en la puerta de mi edificio y enseguida giró para mirarme. Me estaba desprendiendo el cinturón de seguridad cuando llegó la pregunta que sabía no iba a faltar.
—¿Decidiste algo respecto al cargo en mi empresa?
Lo miré y sentí que ya no le iba a dar más vueltas al asunto. Era verdad que ese hombre me generaba una miríada de emociones que no entendía, pero me creía capaz de manejarlas porque se trataba solo de atracción física. Por otro lado, el cargo que me ofrecía era el mejor y lo que buscaba para crecer profesionalmente, y el salario realmente era muy bueno y lo necesitaba, sobre todo, en ese momento en el que me había ido a vivir sola. Seguramente a él lo iba a ver poco en la empresa, así que no me debería suponer mucho esfuerzo luchar contra eso que él me generaba.
—Sí, ya lo decidí.
—Bien. Y ¿tu respuesta es?
—Acepto.
Me miró y sonrió. Era una gran y hermosa sonrisa de satisfacción y los latidos descompasados de mi corazón me advirtieron que quizás no había sido la mejor decisión.
—Perfecto. Eso es una gran noticia. ¿Cuándo puedes comenzar?




Capítulo 4

«Cada acción que realizas a diario, es la pluma con la que escribes tu destino.»
—Anónimo
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Diana
Dos días después estaba atravesando la puerta del edificio de la empresa Kenna Holding Ltd.. No tenía claro en qué piso estaría mi escritorio, pero estaba segura de que no sería en el de Alistair porque la vez que había estado allí solo había visto su despacho. Sí, todo un piso para él, pero era el dueño de la empresa y podía darse ese lujo. Yo volvía a sentir los típicos nervios del primer día de trabajo. No había podido desayunar mucho porque el estómago se me había cerrado por completo, así que había decidido que lo haría en la empresa en algún rato libre y de paso conocía la cafetería y sociabilizaba con los nuevos compañeros.
En el vestíbulo del edificio me dirigí al mostrador de recepción en el que había estado la primera vez y me recibió la misma chica.
—Buenos días. Mi nombre es Diana Devereux y hoy comienzo a trabajar en la empresa.
—Buenos días, señorita Devereux. Bienvenida a Kenna Holding. Te deseo muchos éxitos en la empresa —dijo, con una sonrisa.
—Muchas gracias.
—¿Ya sabes en que piso trabajarás?
—Aún no lo sé. Ocuparé el cargo de Gerente Financiero —aclaré.
—Déjame fijarme, pero si no recuerdo mal, el sector financiero está en el piso veintisiete —señaló, sonriente mientras miraba la pantalla del ordenador, pero al minuto perdió su sonrisa y me volvió a mirar un tanto confundida—. En el informe especifica que debes dirigirte al piso treinta y cuatro.
—¿Estás segura? —pregunté, porque tenía claro que ese era el piso del despacho de Alistair.
—Es lo que está en el informe de ingresos del día de hoy. —Me entregó una tarjeta con mi nombre y el código para el ascensor.
Sosteniendo mi maletín con fuerza me dirigí hacia el sector de ascensores sintiendo un nudo en el estómago. Mientras el ascensor subía, una sensación de vértigo e inquietud se apoderó de mí. ¿Por qué tenía que ir a su piso? La única posibilidad que se me ocurría era que, quizás al ser el primer día de trabajo y ocupar un cargo gerencial, él tuviera como política dar la bienvenida para brindar su apoyo y confianza al nuevo empleado. Eso no hizo más que ponerme más nerviosa. Apenas salí del ascensor volví a dirigirme hacia el mostrador curvo con el logotipo de la empresa donde se encontraba la recepcionista que me había recibido la vez anterior.
—Buenos días. Soy Diana Devereux.
—Bienvenida, señorita Devereux. Es un gusto recibirla en su primer día de trabajo. Mi nombre es Lucinda Menirotti y soy la asistente del señor Kenna.
—Encantada, Lucinda. En la recepción del edificio me informaron que debía dirigirme a este piso —afirmé, dejándole claro que no tenía ni la menor idea de los motivos por los que me habían hecho ir allí.
—Es que su despacho está aquí —dijo, sonriente—, y por un tiempo yo también voy a ser su asistente —comentó, entusiasmada.
—¿Cómo? No entiendo.
—Su despacho se encuentra tras esa puerta —dijo, indicándome una puerta que yo veía por primera vez y la cual estaba a tan solo un par de metros de la del director.
—¿Voy a trabajar en este piso?
—¡Sí! Para mí es una inmensa alegría porque voy a poder hablar con alguien. No es que no hable con el señor Kenna, pero realmente… es poco hablador. No estoy diciendo que sea malo, todo lo contrario, pero… casi no habla.
¿Poco hablador? A mí no me lo había parecido. Pero eso no era lo importante. Quería saber los motivos por los que iba a trabajar en ese piso.
—Te entiendo. No te preocupes que sé que no lo dices por mal. Y quiero decirte que para mí será un placer trabajar contigo. Y tutéame, por favor.
—¿Puedo?
—Te lo pido por favor —insistí, y luego agregué—: ¿El gerente anterior también trabajaba en este piso?
—No, ¡eres la primera! Por eso estoy tan entusiasmada.
—¿Y de quién era el despacho que utilizaré?
—Es que, hasta ahora, no había otro despacho. El que ahora será tu despacho era la sala de reuniones del señor Kenna, pero en estos días y a pedido de él, estuvieron reformando la sala a la velocidad de la luz.
¿Y eso por qué? ¿Sería porque no confiaba en mí y me quería controlar? Si ese era el motivo, no comenzábamos con buen pie.
—¿Sabes por qué tengo que trabajar aquí?
—Ni idea, como te dije anteriormente, el señor Kenna no es muy hablador y mucho menos rinde explicaciones —comentó, encogiéndose de hombros—. Vamos que te lo enseño. ¡Te va a encantar!
Lucinda me parecía una chica simpatiquísima y que hablaba por los codos, así que imaginaba el sufrimiento que debería ser para ella trabajar en un piso sola con él, sobre todo si casi no le dirigía la palabra. Yo tampoco me caracterizaba por ser muy habladora en horas de trabajo porque tendía a concentrarme y a olvidarme del mundo que me rodeaba, pero trataría de hablarle para no hacerla sentir tan sola.
—Creo que corresponde que primero vaya a saludar a mi jefe —dije.
—¡Ay! Olvidé decirte que no se encuentra. Está en un viaje de negocios y supongo que demorará varios días en regresar porque me dejó muchas indicaciones. Nunca avisa cuando vuelve, ni siquiera a mí que soy su asistente.
Bueno, eso también me sorprendió y debo confesar que sentí cierta desilusión. Por otro lado, y si lo pensaba bien, que esos días de adaptación los pudiera hacer sin la presión de tenerlo allí, era algo bueno.
Mi despacho resultó ser muy bonito y moderno. Era amplio, luminoso y con todo lo que necesitaba. Los muebles eran todos nuevos, salvo la biblioteca de piso a techo que Lucinda me explicó que ya estaba allí y que la dejaron porque en el piso no había otra habitación donde llevarla, pero era preciosa y habían decorado de forma que el resto de los muebles combinaban con ella. Cuando entré, lo primero que me impactó fue un enorme ramo de rosas rojas y negras sobre la mesa de reuniones.
—Qué bonitas rosas. Creo que nunca había visto rosas negras, son exquisitas. Juntas quedan maravillosamente bien.
—Fueron compradas especialmente para ti. Son un obsequio del señor Kenna porque no pudo recibirte en persona.
Y eso también me sorprendió. El señor Kenna estaba en todos los detalles.
—Ah, gracias.
—¿Sabes que las rosas negras significan amor verdadero y eterno? Y las rosas rojas están relacionadas con la pasión. Juntas son como… tremendo —afirmó, abanicándose el rostro con las manos.
—Y me las compraste tú —dije, sonriendo, porque sabía que Kenna no las había elegido, sino que tenía que habérselas pedido a ella, aunque Lucinda me hiciera creer que todo había sido idea de él.
—No, no. El señor Kenna las encargó a una florería y yo no tuve nada que ver, lo hizo todo solito —afirmó, y eso me dejó verdaderamente sorprendida—. ¿Te gusta? —preguntó, señalando todo el despacho.
—Me encanta —respondí, observando todo—. Es muy… ejecutivo y moderno.
—¡Me encanta que te encante! —exclamó, con la efusividad de siempre—. Te voy a dejar para que te instales y si necesitas algo, solo tienes que presionar el cero y yo estaré en línea.
—Perfecto; muchas gracias, Lucinda.
—Y no te olvides de ir a firmar el contrato de trabajo.
—En el correr del día voy a firmarlo, gracias por recordármelo.
Cuando quedé sola lo primero que hice fue dejar mi maletín sobre la silla y acercarme a las rosas. Eran preciosas y debería haber como tres docenas. Estaban dispuestas en un bonito jarrón de cristal y… ¿eso era un sobre? Enseguida lo tomé y lo abrí. Dentro había una tarjeta. El corazón comenzó a latirme más de prisa.
Bienvenida, Diana.
Discúlpame por no estar allí para darte el recibimiento que corresponde. Espero que te sientas cómoda y te guste tu despacho. Estoy seguro de que juntos haremos un equipo exitoso y asumiremos nuevos desafíos.
Si tienes alguna consulta no dudes en comunicarte conmigo.
Saludos,
Alistair Kenna
Lo leí varias veces y en cada una sentí un cosquilleo en el estómago. Si bien era el saludo formal y esperado a un nuevo integrante de la cúpula gerencial, mis expectativas imaginarias de lo que él pensaba o sentía me hacían interpretar su mensaje como no debía.
No seas ilusa. Solo en el reino de la fantasía ese hombre puede interesarse en ti de forma romántica, pero desde luego que no en el mundo real, se burló mi conciencia.
Y sí, tenía razón. No sé qué me sucedía con él, pero me perturbaba muchísimo. Si bien me llevaba unos cuantos años, doce para ser exacta, debía reconocer que nunca nadie me había afectado tanto… ni atraído.
Negué con la cabeza y me guardé la tarjeta que también tenía todos sus teléfonos, incluso el número de móvil.
Ni ese día ni el siguiente tuve novedades de él, pero me sentí muy a gusto trabajando allí. Almorzaba con Lucinda y a mitad de mañana solía ir a la cafetería a tomar un café y charlar un poco con los compañeros de trabajo que se encontraban en el lugar. También me había presentado con el equipo que dependía de mí y había quedado sumamente contenta con el trato y la disposición de todos ellos.
Ese día, mi tercer día en la empresa, estaba en la cafetería tomando el café de media mañana y alguien se detuvo a mi lado. Levanté el rostro y me encontré con un hombre mirándome sonriente. Tendría treinta años o poco más, era alto y guapo, e irradiaba simpatía.
—¿Puedo? —preguntó, señalando la silla vacía a mi lado.
—Por supuesto.
—Tú debes ser la nueva gerente de la que habla todo el mundo —dijo, mientras se sentaba—. Yo soy Leandro Volpe, soy abogado y trabajo en el equipo legal de la empresa. Encantado de conocerte. —Estiró su mano para saludarme y yo le devolví el saludo.
—Diana Devereux. Como bien dijiste soy la nueva. Es un gusto conocerte.
Me miró sin perder su sonrisa y pidió un café.
—Los comentarios sobre ti se quedan cortos.
—¿Y eso qué significa?
—Me habían dicho que eras muy bonita, pero yo creo que eres una mujer hermosa. Tienes los ojos más bonitos que vi en mi vida.
Creo que me ruboricé hasta las orejas. No esperaba que en el lugar de trabajo me hicieran un comentario como ese y tan directamente. Si bien reconocía que era considerada una mujer bonita, yo no siempre me sentía así, además de que pensaba que la belleza no tenía ningún significado y era transitoria.
—Gracias.
—¿Cómo te ha tratado el trabajo en estos primeros días? —preguntó, y agradecí que cambiara de tema y entráramos en el terreno laboral.
Esa mañana mi break de quince minutos terminó siendo más extenso. Leandro dejó de lado el coqueteo y resultó un caballero, amable y educado. La conversación se centró en la empresa y en algunas tradiciones, como, por ejemplo, el after office de los viernes para despedir la semana. Estaba tan entretenida con su charla que no me di cuenta de la hora. Cuando noté que había pasado más de media hora, me despedí y me encaminé hacia mi piso.
—¿Tengo algún mensaje para mí? —pregunté, a Lucinda.
—No, todo ha estado tranquilo. A ti ¿cómo te fue?
—Demoré un poco más porque conocí a Leandro Volpe y me quedé conversando con él.
—¿Conociste a Leandro? —dijo, llevándose una mano al pecho como si estuviera perdidamente enamorada de él.
—Sí. ¿Por qué ese gesto? —pregunté, sonriente y señalando su mano en el pecho.
—Porque ese hombre es hermoso. ¿Lo viste bien?
—Me pareció guapo, pero…
—Pero nada, es un hombre espectacular, además de súper simpático.
—Sí, es simpático. Estuvimos hablando de la empresa e incluso me contó de los after office de los viernes.
—Yo siempre voy. ¿Te gustaría unirte en el próximo?
—No lo sé. Te confirmo más sobre la fecha.
—Porfaaa, te vas a divertir —suplicó.
Con Lucinda habíamos entablado una linda relación y cada día nos llevábamos mejor. No sabía que pasaría cuando volviera Alistair, pero imaginaba que no íbamos a tener tanto tiempo para charlar, así que aprovechábamos esos días en los que estábamos solas.
Mientras estaba en mi escritorio pensando en cómo redactar un correo solicitando información a otra Unidad de la empresa, subí la vista hacia la biblioteca y un libro llamó mi atención. Había escuchado de él, pero no lo había llegado a leer. Era un bestseller que había revolucionado la forma de entender las finanzas personales. El problema era que estaba en el último estante y quedaba lo suficientemente alto para que no pudiera llegar. Salí de la oficina para preguntarle a Lucinda si había alguna escalera o algo que me ayudara a elevarme, pero no estaba en su escritorio. Volví a mi despacho y observé todo el mobiliario buscando algo que me sirviera. Lo único que encontré útil fue mi silla de escritorio. La misma era giratoria y de altura regulable lo cual me daba la posibilidad de subirla lo máximo posible, pero el problema era que al ser giratoria seguramente se iba a mover un poco cuando me parara en ella. No me importó. 
Acomodé la silla justo debajo del libro, me paré sobre ella y me alcé en puntillas estirándome todo lo posible. Mis dedos rozaron el libro y sonreí, pero la sonrisa me duró poco porque noté que la silla comenzó a desplazarse y yo perdí el equilibrio. No pude evitar pegar un pequeño gritito.
—¡Ay, nooo!


Y todo sucedió muy rápido.
Seguido a mi grito la puerta de mi despacho se abrió de golpe, pero no tuve tiempo ni de mirar quién era la persona que había entrado.
La caída iba a ser dolorosa.
Pero nunca llegué al piso.
—¡Santo Dios! ¿Qué haces?




Capítulo 5

«A veces nos pasamos años sin vivir en absoluto, y de pronto toda nuestra vida se concentra en un instante.»
—Oscar Wilde
[image: Un dibujo de una flor  Descripción generada automáticamente]
Diana
Unos segundos después me vi envuelta por dos fuertes brazos que me sujetaban con determinación para luego pegarme a un duro y ancho pecho. El contacto me resultó tan agradable que mi cuerpo reaccionó al instante y me estremecí de pies a cabeza. Alcé la vista y me topé con la penetrante mirada de Alistair a escasos centímetros de la mía, tan cerca que podía ver los puntitos oscuros que había en sus iris y contar cada una de sus espesas pestañas. Su belleza era soberbia. Mi estómago dio un salto mortal. Por unos segundos solo nos miramos. Podía sentir el calor que emanaba su cuerpo y su delicioso aroma envolviéndome, haciendo que mi vergüenza se fuera transformando en placer.
Yo tenía la respiración acelerada por el susto, o eso creía; él… no sabría decir por qué, pero supuse que por el esfuerzo que había realizado para evitar mi caída. Fui la primera en desviar la vista porque ya lo había mirado por demasiado tiempo. En ese momento noté que tenía mis brazos alrededor de su cuello y lo solté inmediatamente.
—¿Se puede saber qué diablos hacías parada sobre esa silla? ¿Quieres matarte? Pararse en esto es hacerlo en una trampa mortal —reprendió, mirando la silla.
—Solo quería alcanzar un libro. Gracias por tu ayuda porque evitaste que terminara en el piso y discúlpame por esta… situación —susurré, avergonzada y tratando de ocultar lo mucho que me impactaban su tacto y su cercanía.
Noté cuando sus músculos comenzaron a aflojarse y con suma delicadeza me posó en el suelo deslizando sus brazos por mi cuerpo en lo que me pareció una sutil caricia, e hice un gran esfuerzo por ignorar el deseo entre mis piernas. Tardó un par de minutos en retroceder y alejarse un poco, aunque me siguió mirando fija e intensamente.
—¿Cuál es el libro por el que estabas dispuesta a arriesgar la vida? —preguntó, con más tranquilidad.
Miré el piso y lo vi tirado a escasos centímetros de nosotros. Sabía que lo había alcanzado a mover, aunque no había podido sujetarlo.
—Ese —respondí, señalándolo e inclinándome para tomarlo—. Y no es para tanto, solo me hubiera magullado un poco mi trase... —Me detuve antes de decir esa barbaridad, no podía hablarle de mi trasero a mi jefe, sobre todo, a él.
—No podría permitir eso —dijo, sonriendo descaradamente, pero al ver mi asombro por su comentario, miró el libro, luego volvió a mirarme y se pasó la mano por el pelo—. De hoy en adelante te prohíbo que te pares en las sillas. Debes tener más cuidado. Podrías haberte hecho daño... y no solo en tu... trasero.
Negué con la cabeza y decidí no decir nada más sobre esa parte de mi anatomía porque él lo estaba disfrutando demasiado mientras yo me avergonzaba cada vez más.
—Es verdad, fue una imprudencia de mi parte, lo lamento.
—Bueno, dado que no sucedió nada en ninguna parte de tu cuerpo, hago lo que venía a hacer, que no es otra cosa que darte la bienvenida en forma personal. Nuevamente te pido disculpas por no haber estado en tu primer día de trabajo y espero que en estos días te hayas sentido cómoda.
—No tienes que pedirme disculpas, al contrario, agradezco que te hayas tomado la molestia de obsequiarme un ramo de rosas. Me gustaron muchísimo. Y por lo de sentirme cómoda, te aseguro que así fue. Todas las personas que he conocido han sido muy amables conmigo, me han integrado y me han hecho sentir muy bienvenida.
Por varios segundos solo me miró. Parecía pensativo.
—Me alegra saberlo. ¿Podemos sentarnos? —consultó, señalando los sillones.
—Sí, por supuesto.
Eso hicimos y enseguida sentimos que tocaron a la puerta. Alistair me miró.
—Es tu despacho —señaló, haciéndome notar que era yo quien debía responder al llamado.
—Sí, claro. —Carraspeé—. Adelante.
Lucinda entró con una gran sonrisa y una bandeja con dos cafés.
—Gracias, Lucinda —dijo, Alistair.
—Gracias —dije, también.
—Traje dos cafés como me pidió, señor Kenna, pero no sé si la señorita Devereux querrá tomarlo porque ella lo toma a mitad de mañana en la cafetería. Lo tiene por costumbre así aprovecha para conocer a los empleados e integrarse.
—Eso me parece bien y un lindo gesto de tu parte —afirmó, mirándome.
—Esta mañana conoció a Leandro Volpe y ya la invitó al after office del viernes. —Siguió Lucinda con su verborragia incontenible y sin filtro.
Alistair me volvió a mirar y noté que entornó los ojos.
—La señorita Devereux es la sensación de la empresa. Están todos enamo…
—Lucinda —llamé su atención antes de que dijera el disparate que imaginé se venía a continuación—, agradecemos mucho los cafés. No creo que al señor Kenna le interesen esos temas, él está aquí para hablar de trabajo.
—Discúlpenme —dijo, Lucinda, pero siguió sonriendo y no me pareció que estuviera avergonzada. En ese momento comprendí porque ella decía que Alistair era poco hablador, seguramente él le huía como a la peste.
—Te equivocas, Diana, me interesa mucho lo que estaba diciendo Lucinda. Todo lo que sucede en esta empresa es de mi interés —señaló, mirándome con seriedad, luego miró a su asistente y añadió—: Continúa, por favor.
Lo miré con el ceño fruncido porque no me sentía cómoda mientras hablaban de mí, pero no tuve más remedio que escuchar por varios minutos como Lucinda le contaba que a todos les parecía simpática y hermosa y que estaban deseando que llegara el viernes para poder hablar conmigo fuera de la empresa. Alistair escuchaba en silencio y cada tanto me miraba con bastante seriedad.
—Gracias, Lucinda. Ahora puedo hacerme una idea más clara de los primeros días de la economista Devereux en mi empresa.
Yo seguía seria y me mantenía en silencio porque sentía una mezcla de enfado y vergüenza. Ya me escucharía Lucinda cuando estuviéramos a solas.
—Permiso, voy a mi escritorio —dijo.
Alistair asintió con la cabeza y, cuando la puerta se cerró, volvió la mirada hacia mí.
—Veo que te adaptaste e integraste sin ningún problema.
—Así fue.
—¿Y qué vas a hacer? —preguntó, y lo miré confusa porque no sabía a qué se refería.
—¿Sobre qué?
—¿Vas a ir al after office del viernes?
¿De verdad me estaba preguntando eso? Yo no tenía por qué darle explicaciones de lo que hacía con mi vida cuando traspasaba la puerta de su empresa.
—Aún no lo decidí.
Siguió mirándome en silencio. Parecía pensativo.
—Tengo una inversión que quiero que evaluemos. Me gustaría que después del almuerzo nos podamos reunir —dijo, poniéndose de pie y dejándome estupefacta por el cambio radical de tema.
—A las dos de la tarde tengo coordinada una reunión con la gente de Legal por un tema de…
—Suspéndela —ordenó, sin ninguna contemplación.
Inhalé y exhalé porque era mi primera conversación de trabajo con él y no quería enfrentármele. Además, él era el jefe. Si daba una orden de trabajo debía acatarla aunque fuera yo quién viera resentida mi imagen al tener que avisar que no podría concurrir a la reunión que ya estaba programada. Seguro que a él no le importaba. 
—Muy bien. ¿A qué hora y dónde quieres hacer la reunión?
—A las dos en mi oficina.
—Allí estaré —dije, poniéndome de pie.
Se dirigió hacia la puerta y cuando la estaba abriendo, giró y me miró.
—Por cierto, no te pregunté qué te pareció tu despacho.
—Me gustó mucho, gracias —respondí, y me arriesgué a preguntar lo que tanto me intrigaba—. ¿Puedo saber por qué mi despacho es el único que está en este piso? Sin tener en cuenta el tuyo, por supuesto.
Primero se tensó, luego me miró y dejó ver media sonrisa de suficiencia.
—Porque soy el jefe y quien decide donde trabaja cada uno de mis empleados. Y, Diana… la próxima vez que necesites un libro del estante de arriba, pídele a Lucinda la escalera de la biblioteca o… llámame y estaré encantado de brindarte mi ayuda.
Salió de mi despacho cerrando la puerta tras de sí y dejándome totalmente atónita.
Mierda, mierda ¡mierdaaa!
¡Calma tus expectativas imaginarias!, me ordenó mi conciencia, y decidí hacerle caso porque realmente no me convenía dejar volar mi imaginación y pensar que sus palabras encerraban cierta seducción. No, no encerraban nada, salvo autoridad.
No podía pensar en él de esa manera. Me tenía que entrar en mi cabezota.
[image: Dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]
A las dos de la tarde estaba frente a la puerta de su despacho. Me había pasado todas las horas previas repitiendo en mi cabeza las imágenes de nuestro abrazo, porque así fuera para evitar mi caída, había estado entre sus brazos. Nos habíamos mirado a escasos centímetros, había sentido su respiración en mi rostro y su calor traspasando a mi cuerpo. De solo recordarlo el corazón se me disparaba y me sentía… excitada. Sí, lo reconocía, deseaba a Alistair Kenna… muchísimo. Y eso era un gran problema porque en ese momento estaba por entrar a su despacho para mantener una reunión de trabajo y sentía como si estuviera por entrar a la guarida del lobo.
¡Qué Dios me ayudara!
Golpeé suavemente la puerta con los nudillos un par de veces y esperé.
—Adelante.
Con solo escuchar su voz mi cuerpo se estremeció. Respiré profundamente, me erguí y abrí. Estaba de pie, mirando por el ventanal de suelo a techo, de espaldas a mí y con las manos en los bolsillos de su pantalón. Contemplé su porte imponente y su perfume llegó hasta mí haciendo que mi pulso se disparara. Con él tenía hasta respuesta sensitiva. Eso solo significaba… ¡problemas!  La reunión solo me auguraba unas horas torturantes.
—Buenas tardes. Me dijiste que querías que nos reuniéramos a las dos de la tarde.
—Sí, te estaba esperando —respondió, pero siguió en esa posición y yo seguí de pie a pocos pasos de la puerta.
Esperé, esperé… esperé.
—¿Quieres que venga en otro momento? —pregunté, al ver que seguía  en silencio y sin mirarme.
Lentamente fue girando hasta posar sus increíbles ojos en mí.
—No. Puedes tomar asiento —dijo, señalándome la mesa de reuniones y yo salí disparada hacia allí.
—Me comentaste que querías evaluar una inversión —señalé, sentándome y dejando el ordenador portátil sobre la mesa.
—Así es —respondió, fue hasta su escritorio, bebió un poco de agua y se acercó a la mesa.
—Empecemos entonces. —Hice crujir los dedos demostrando mi ansiedad y él sonrió, luego se sentó y me observó.
Allí estaba nuevamente la sensación de que en el aire había algo sin expresar, palabras que no decíamos, no sé, seguramente eran cosas mías, pero sin lugar a dudas había algo.
—Primero, cuéntame que hiciste estos días… en la empresa, por supuesto.
¿En serio? ¿Tenía que darle un detalle de todo lo que había hecho? ¿Era un jefe controlador?
No pude evitar mirarlo con el ceño fruncido y me pareció notar que hacía un esfuerzo por no sonreír. ¿Se estaba burlando de mí?
—Me interioricé en todo lo relacionado a la empresa.
—Incluso en lo que respecta a los empleados —afirmó.
¿Qué insinuaba?
—Así es. Tengo claro que las personas son el recurso más importante de cualquier compañía. Debido a mi cargo, entiendo que debo gestionar equipos y a las personas que dependen de mí, y te aseguro que me resulta de lo más desafiante —respondí, siendo lo más profesional posible.
—Interesante… y ¿qué me puedes decir sobre eso?
Hablar de trabajo me hacía sentir segura y logré tranquilizarme un poco, solo un poco porque su mirada intensa no me permitía relajarme por completo.
Pasé a relatarle mis conclusiones sobre el equipo que tenía que liderar y lo contenta que había quedado con todos ellos. Me observaba con interés y, cada tanto, lo veía arquear un poco las cejas como si algo de lo que estaba diciendo lo sorprendiera, pero no me interrumpía. Cuando finalicé lo quedé mirando. Seguía observándome con esa intensidad que me alteraba sobremanera, pero yo no desviaba la mirada. Me había dado cuenta de que siempre esperaba unos segundos antes de hablar. Era como si su cabeza procesara todo lo que había escuchado y estuviera sacando conclusiones. Inteligente de su parte. El pensar antes de hablar era una habilidad importante para dominar las situaciones.
—Me alegra saber que te sientes a gusto. Si hay algo que necesites saber o alguna pregunta que quieras hacerme, siéntete libre de hacerla —ofreció, y se cruzó de brazos.
—Por ahora, no; gracias. Ahora, si te parece, podemos ver el tema de la inversión. —Alistair sonrió, descruzó los brazos y se inclinó sobre la mesa para estar más cerca de mí, instintivamente retrocedí hasta pegar mi espalda al respaldo de la silla.
—¿Ansiosa por trabajar conmigo?
Sopesé la idea de que ya no eran mis expectativas imaginarias las que me decían que estaba jugando a la seducción conmigo, pero volví a desecharla porque estaba segura de que ese hombre lo que quería era verme asustada, pero no lo iba a lograr. Despegué mi espalda de la silla y acerqué mi rostro al suyo, aunque él no retrocedió ni un milímetro.
Podía notar su aliento, el olor a café...
¡Concéntrate!, gritó, mi conciencia.
—Por supuesto que estoy ansiosa. Eres considerado uno de los mejores empresarios de este país y con una inteligencia envidiable para los negocios, así que, quiero aprender de ti —respondí, pero sin darme cuenta de que mis palabras podían ser interpretadas de otra forma.
Volvió a sonreír de esa forma seductora y con el descaro propio del que se siente muy seguro.
—Yo estoy dispuesto a enseñarte todo lo que quieras.
¡Maldición!
—Excelente. Todos queremos aprender de los expertos.
—¿Y cómo es que sabes de mi experticia?
Mierda, mierda ¡mierdaaa!
—Eres un empresario reconocido. Y ahora, no lo tomes a mal, pero me pediste que suspendiera una reunión  porque el tema del análisis de la inversión no podía postergarse. ¿Podemos comenzar? —Volvió a sonreír, pero noté que me miró los labios e inmediatamente se puso serio.
¿Qué estaba sucediendo? No entendía a dónde quería llegar. ¿Me quería intimidar? ¿Sería eso?
Para mi tranquilidad, comenzó a comentarme del proyecto que tenía entre manos y por el cual había realizado el viaje del que había regresado ese día. Le pedí toda la información necesaria y pude llegar a realizar un análisis simple y darle mi opinión, pero el análisis profundo me llevaría unos cuantos días porque necesitaba más información.
Dejé su despacho dos horas después. No había almorzado y en ese momento estaba famélica. Apenas salí me dirigí hacia el lugar de trabajo de Lucinda.
—Ya veo que el jefe te dejó agotada —comentó, mirándome con una sonrisa burlona.
—Me dio bastante trabajo, pero me gusta.
—¿El jefe?
—Deja de decir tonterías —respondí, y largó una risotada—. Sabes que me refiero a que me gusta trabajar en esto, así que esta semana voy a estar concentradísima. ¿Ya almorzaste?
—Obvio, son más de las cuatro de la tarde. ¿No almorzaste?
—No, y me duele el estómago del hambre que tengo.
—Debiste haber comido algo antes de ir a su oficina. Cada vez que se reúne con alguien se encierran varias horas. Tenlo en cuenta para la próxima.
—Lo haré. Ahora me voy a la cafetería. ¿Podrás tomar mis recados?
—Por supuesto, para eso estoy.
—Y avísame al móvil si es algo urgente.
—¿El jefe califica como urgente? —preguntó, volviendo a sonreír burlonamente.
—Eso lo va a determinar él, no nosotras.
—A mí me da la sensación de que, con relación a ti, todo es urgente para él —dijo, enigmáticamente.
—¿Qué quieres decir?
—Nada, nada —respondió, haciendo un gesto con la mano para restarle importancia—. Ve tranquila antes de que vuelva a llamarte.
—Muy bien. Me voy a la cafetería.
Me senté en una mesa junto a los ventanales. La hora del almuerzo había finalizado, así que solo pude pedir un sándwich con un café, pero servía para aplacar el hambre.
—Hola, nueva compañera —saludó, una voz conocida.
Levanté la vista y me encontré con Leandro que me miraba sonriente.
—Hola. ¿Tampoco pudiste almorzar? —comenté, al verlo sosteniendo una bandeja con lo mismo que yo comía.
—Exacto. Hoy vino el jefe mayor y tuve que terminar unos informes de apuro. ¿Te pasó igual?
—Acabo de salir de una reunión. Pero el error fue mío por no haber almorzado antes —dije, encogiéndome de hombros.
Leandro se sentó en la silla que estaba frente a mí y comenzó a devorar su sándwich.
—¿Vas a ir el viernes al after office? —preguntó.
—No lo sé. Me gustaría, pero ahora tengo que trabajar en algo que me pidió el señor Kenna y seguro me va a llevar varios días.
—Pero vamos después del horario de oficina —señaló, como si el quedarme fuera de horario fuera algo inconcebible.
—Suelo quedarme fuera de horario. Muchas veces ni me doy cuenta de la hora.
En ese momento mi móvil sonó con la entrada de un mensaje. Lo tenía sobre la mesa y lo tomé para leerlo porque vi que era de Lucinda.
—Discúlpame. Es mi asistente y quizás sea algo urgente.
Lucinda:
«El jefe preguntó por ti»
Yo:
«Te dijo si necesita algo urgente?»
Lucinda:
«Le dije que estabas en la cafetería»
Yo:
«Pero no me dijiste si precisa algo
urgente. Debo subir?»
Lucinda:
«Pregúntaselo tú»
¿Qué respuesta era esa? ¿Subía? ¿No subía?
—¿Sucede algo? —preguntó, Leandro.
—Creo que no, aunque Lucinda no fue muy clara. Quizás sea mejor que coma rápido y vuelva a la oficina.
—¿Por algo con Kenna?
—Creo que necesita algo.
—Pues parece que sí porque creo que te vino a buscar.
—¿Qué? —pregunté, porque no terminaba de entenderlo y estaba de espaldas a la puerta de entrada.
—No gires y sigue conversando conmigo con naturalidad. Está entrando en la cafetería. La verdad es que nunca lo había visto por acá, pero también es cierto que casi nunca vengo en este horario, así que capaz que está acostumbrado a venir a esta hora.
En ese momento comprendí el mensaje de Lucinda. ¡La iba a matar por no decir las cosas claramente!
Leandro levantó la mirada y supe, con certeza, que estaba detrás de mí. Su perfume propio y varonil inundó mis fosas nasales y, como siempre, mi traicionero cuerpo se estremeció. ¡¿Qué demonios me ocurría con él?!
—Buenas tardes, Kenna. ¿También se te atrasó el almuerzo? —preguntó, Leandro, con una confianza que me sorprendió.
—Sí, una tediosa reunión de más de dos horas.
Abrí los ojos de par en par al darme cuenta de lo que acababa de decir. Estaba claro que se estaba refiriendo a la reunión que había mantenido conmigo. ¿Tediosa, había dicho? ¿Me estaba provocando? Me acomodé mejor en la silla y giré el rostro para mirarlo. Mis ojos se encontraron con los suyos en un gesto de desafío. ¡Maldito él y su imponente atractivo! Le lancé una mirada gélida a juego con el tono desinteresado de mi voz.
—Coincido con usted, señor Kenna —dije, y me miró alzando una ceja—. Dos horas interminables en la que una solo desea que termine lo antes posible.
Mi respuesta lo sorprendió, pero trató de disimularlo lo mejor que pudo.
—Parece que hubieran estado en la misma reunión —dijo, Leandro, mirándonos, pero ninguno le respondió—. ¿Te sientas con nosotros?
—Yo ya me voy —dije, poniéndome de pie—, necesito recuperar el tiempo perdido.
—Hace bien, señorita Devereux —señaló, y estoy segura de que lo hizo para provocarme.
—Nos estamos viendo, Leandro. —Miré a Alistair y añadí—: Que tenga un buen almuerzo, señor Kenna. —Solo asintió con la cabeza.
—Diana, si no nos vemos antes del viernes, no olvides mi invitación —dijo, Leandro, y noté que Alistair lo miró con seriedad.
—La tengo presente. Nos vemos. —En ese momento me miró a mí y luego se sentó en la silla que yo había desocupado.
Cuando llegué al piso treinta y cuatro fui directamente hacia Lucinda.
—Podías haber sido más clara.
—¿Te encontraste con el jefazo? —preguntó, sonriente.
—Me podías haber avisado que Kenna iba a la cafetería.
—En realidad solo lo supuse porque él no me lo dijo y pocas veces va por allí.
—¿Y por qué lo supusiste? ¿Eres clarividente? —ironicé, porque no le creía.
—Por supuesto que no, lo supuse porque le dije que habías ido a almorzar y que seguramente con Volpe.
—¿Y eso que tiene que ver? ¿Y por qué dijiste eso? De verdad voy a pensar que eres clarividente porque estaba almorzando con Leandro Volpe.
—No lo soy, solo soy muy observadora —respondió, con una sonrisa de suficiencia.
—Hoy todos están muy raros. Mejor me encierro en mi despacho y sigo trabajando.
—¿Raro? Yo diría que ¡al fin esta oficina es divertida!
—Evidentemente, hoy no estás bien —dije, y largó una carcajada.
Me concentré en el análisis de la inversión que Kenna me había planteado, aunque para él la reunión hubiera sido un tema tedioso, para mí era fascinante y lo que me gustaba hacer.
El tema no es el tedioso eres tú la tediosa, se burló mi conciencia.
Lo que fuese, pero me concentré en mi trabajo porque para eso me pagaba e iba a cumplir con mi obligación como la profesional responsable que era.
Quince minutos después de haber llegado de la cafetería lo escuche hablando con Lucinda y luego el portazo de su despacho.
—Qué humor…  —susurré.
Seguí concentrada en el ordenador y así estuve hasta que Lucinda abrió la puerta de mi despacho y asomó la cabeza.
—¿Te vas a quedar mucho más? —preguntó.
—No, creo que ya me voy. ¿Qué haces a esta hora por aquí?
—El jefazo volvió de la cafetería con un humor de mil demonios y me tuvo todo el día de arriba para abajo.
—¿Qué le pasa a ese hombre?
—Yo creo saber lo que le pasa… pero mejor te lo digo otro día —comentó, y preferí no preguntar porque Lucinda era peor que yo para dejar volar la imaginación.
—¿Ya se fue?
—Evidentemente no lo conoces. Creo que se va de aquí cercano a las nueve de la noche, y creo que hay días en los que duerme aquí.
—Entonces mejor nos vamos antes de que se le ocurra pedirnos alguna cosa —dije, mientras apagaba el ordenador y comenzaba a guardar mis cosas.
—Chica inteligente. Te espero y nos vamos juntas.
Estábamos esperando el ascensor y escuchamos que la puerta de su despacho se abría, pero en ese mismo momento también lo hacia la del ascensor. Lucinda me miró con los ojos como platos y tironeó de mí para que entráramos y nos olvidáramos de nuestro jefe. Mientras las puertas del ascensor se cerraban, escuchamos unos pasos acercarse, pero no llegamos a verlo.
—¡Qué cerca estuvimos! Nos libramos de él por los pelos —dijo, Lucinda.
—Eso parece —dije.
Y aunque Alistair ese día se había portado como un auténtico imbécil burlándose de mí, no me hizo sentir bien el huir así. Quizás necesitaba pedirme algo de trabajo y el largarme de esa forma me hizo sentir irresponsable.
—Aunque estoy segura de que tú estás muy lejos de librarte de él —remató, con una sonrisa extraña, pero preferí no preguntar ni cuestionarme lo que indirectamente me estaba diciendo.




Capítulo 6

«Podría decirte tantas cosas... pero si te fijas en la forma en la que te miro, ya deberías saberlo todo.»
—Anónimo
[image: Un dibujo de una flor  Descripción generada automáticamente]
Diana
Yllegó el viernes. El jueves no había visto a mi jefe en todo el día porque se había encerrado en su despacho y no había salido de allí. Lucinda decía que no era algo extraño porque muchas veces solía pasar el día allí dentro, ni siquiera salía a almorzar y le pedía a ella que le trajera la comida a su despacho. Y ese viernes parecía ser que tenía las mismas intenciones porque era casi mediodía y no lo había visto ni escuchado.
El informe que me había solicitado sobre la posible inversión lo había finalizado esa mañana y quería explicárselo, pero no estaba muy segura de querer ir a su despacho. Quizás no quería ver a nadie y no le iba a imponer mi presencia a alguien que no la quería. 
Después de darle muchas vueltas al asunto, decidí adjuntar el informe en un correo redactado formalmente.
De: Diana Devereux
Para: Alistair Kenna
Asunto: Informe posible inversión empresa WX MediaGroup  
[image: ]
Estimado Sr. Kenna:
  Espero se encuentre bien. Por este medio le hago llegar el informe con el análisis que me había solicitado, el cual encontrará en el archivo adjunto.

Quedo a las órdenes para cualquier duda o aclaración.
Saludos.
Ec. Diana Devereux
Gte. Financiero - Kenna Holding Ltd.
Lo leí varias veces y en todas le hice alguna corrección. Cuando estuve conforme le di enviar y esperé. A los cinco minutos decidí seguir con otra cosa porque ni siquiera lo había leído. Cuando volví a mirar la hora ya era mediodía. Si bien podía esperar un rato más para almorzar, iba a tener en cuenta el consejo de Lucinda y, por si me llamaba a una «tediosa» reunión, almorzaría temprano.
—Lucinda, voy a ir a la cafetería a almorzar porque acabo de enviarle un informe por correo a Kenna y quizás le surja alguna duda o pregunta.
—Haces bien. Aunque hoy parece que tampoco tiene intenciones de sociabilizar con nadie.
—Es raro ¿no? Digo, que se encierre todo el día y no hable con nadie, al menos personalmente.
—Él es así. Ya te acostumbrarás —dijo, Lucinda, encogiéndose de hombros.
—Bueno, me avisas al móvil si Kenna llega a necesitarme.
—Ve tranquila y disfruta del almuerzo y, si es con Volpe, mejor.
—No sigas con eso porque no es lo que piensas. Es solo un compañero de trabajo —afirmé, y Lucinda sonrió y movió la cabeza como si mi comentario no la convenciera.
—¿Hoy vas al after office?
—Creo que sí, pero dependerá de la hora que salga de aquí. Si Kenna no me necesita, supongo que saldré temprano e iré un rato. —Lucinda entornó los ojos con desconfianza.
—Mmm… no sé por qué, pero sospecho que te va a necesitar a última hora y eso impedirá que puedas acompañarnos.
—¿Por qué dices eso? ¿Dijo algo de una reunión a última hora?
—No; por nada, por nada —respondió, haciendo ese gesto con la mano como siempre hacía cuando no quería dar explicaciones—. Vete ahora porque puede que te quedes sin almuerzo.
—Nos vemos en un rato.
Llegué a la cafetería y me dirigí a la barra para pedir mi consumición que ese día constó de pollo al horno y una ensalada liviana. Como no vi a nadie conocido, tomé mi bandeja y me dirigí a una mesa libre. Mientras almorzaba me llegó un correo de Leandro Volpe.
De: Leandro Volpe
Para: Diana Devereux
Asunto: After Office de HOY 
Para recordarte que HOY vamos a tomar una copa después del trabajo al Rosé Bar. Supongo que será a eso de las 7 de la tarde.

Te espero para ir juntos?
Deberías pasarme tu número de tel.
Abajo te dejo el mío.
Besos
Abogado Leandro Volpe
Dpto Legal - Kenna Holding Ltd.
Leandro me parecía un chico simpático y guapo, pero al ser un compañero de trabajo mi relación con él no iba a ir más allá de una amistad.  Los romances de oficina eran muy riesgosos porque si las cosas no salían bien, la atmósfera del lugar de trabajo se arruinaba.
Le respondí el correo diciéndole que no estaba segura de poder ir, le pasé mi número y agendé el de él. Cuando terminé mi almuerzo volví al piso treinta y cuatro y Lucinda me informó que nuestro jefe seguía metido en su «cueva», como ella solía llamar a su despacho, y que no había dado señales de vida. Ella lo conocía mucho más y no se veía preocupada, a lo mejor era así, pero a mí no me parecía normal que una persona no saliera de su despacho en dos días ni para ir a almorzar. Me senté delante del ordenador con la esperanza de tener su respuesta a mi correo, pero no había nada. La desilusión me embargó. No sé si era porque quería tener su opinión sobre el informe que le había preparado o porque no me gustaba saber que estaba a pocos metros de mí, pero no podía verlo ni escucharlo. No contaba con que Alistair Kenna me hiciera sentir todo eso, y no me gustaba. Bufé y entré al baño que tenía en mi despacho a lavarme los dientes para luego seguir trabajando.
Pero en las horas siguiente no logré concentrarme. Y no podía hacerlo porque ese hombre seguía ignorándome y yo comenzaba a impacientarme. Para más, se venía el fin de semana y no podría saber su opinión sobre mi trabajo hasta el lunes, si es que lo leía. Volví a bufar.
¿Solo te preocupa su opinión sobre el informe?, preguntó, mi conciencia con tono burlón, pero no pude responderle porque la realidad era que no estaba segura de que fuera solo eso o también me preocupaba él. Tenía la sensación de que algo no andaba bien.
A las seis y media de la tarde Lucinda asomó su cabeza por la puerta de mi despacho.
—¿Nos vamos?
La miré y me encogí de hombros.
—Supongo que sí.
—Bien. Entonces date prisa porque sospecho que debemos salir ahora. —Entró y se detuvo frente a mi escritorio.
—¿Sigue en su despacho?
—Ahí encerrado sigue.
—¿No deberíamos ir a verificar si respira?
—¿Quieres darle respiración boca a boca? —bromeó, sonriente.
—No te pases de lista porque, por ahora, también soy tu jefa —respondí, seria, pero ella amplió su sonrisa.
—Pero pareces mi abuela, te mueves más lento que ella. ¡Vamos! Deprisa —presionó, al ver que yo guardaba todo en cámara lenta.
—¿Cuál es el apuro?
—Solo haz lo que digo así podemos salir de aquí y disfrutar de unas copas en el Rosé Bar.
Le di una miradita al correo, pero nada. Apagué el ordenador y tomé mi maletín para salir de allí. Solo habíamos dado unos pasos cuando la puerta de su despacho se abrió. ¡Aleluya!
—Y ahí está… lo que sospechaba —susurró, Lucinda, y estaba segura de que Kenna no la escuchó, aunque yo la pude escuchar muy claro.
Tenía el pelo más alborotado que otras veces y una barba de un par de días, pero estaba arrebatador. Nos miramos y sentí algo extraño, como si la preocupación de esos días se evaporara y me corazón comenzara a latir con normalidad. Raro ¿no?
—Señor Kenna, ¿necesita algo? —preguntó, Lucinda, y recién en ese momento la miró.
—Necesitaba hablar con la señorita Devereux —dijo, y escuché a Lucinda bufar por lo bajo—, pero si se están yendo puedo esperar hasta el lunes.
—No hay problema, puedo quedarme un rato más —afirmé, sin dudar.
—No quiero interrumpir sus planes —señaló, aunque su mirada decía lo contrario.
—Ya los interrumpió. —Volvió a susurrar Lucinda y yo me apuré a decir algo para evitar que la escuchara.
—De verdad, no hay problema. Yo también tengo interés en comentarle algunas cosas del informe que le envié hoy. No sé si pudo mirarlo.
—Sí, sobre ese tema es que necesitaba hablarle —aclaró.
—Entonces me voy —dijo, Lucinda—. Espero verte en el bar. —Me miró con seriedad como si fuera una advertencia y yo asentí—. Hasta el lunes, señor Kenna. Que tenga un lindo fin de semana.
—Hasta el lunes, Lucinda.
Kenna me miró y asintió como si estuviera agradeciéndome el gesto de quedarme fuera del horario de trabajo.
—Gracias, Diana —dijo, volviendo al trato informal.
—Nada que agradecer.
Caminó nuevamente hacia su despacho y mantuvo la puerta abierta con la mano para que yo entrara. Cuando la puerta se cerró, volví a ponerme nerviosa como siempre que estaba con él, sobre todo, a solas.
—Toma asiento, por favor —dijo, señalando la mesa de reuniones, y hacia allí me dirigí.
Dejé el maletín sobre una de las sillas y me senté en otra, cruzando las piernas y mirando como él se acercaba para sentarse frente a mí.
—¿Tenías algún plan? —preguntó, mirándome con seriedad.
—¿Plan?
—Me refiero a que si al tener que quedarte tuviste que suspender algún plan o… cita.
—Iba a ir un rato al bar en el que se reúnen los viernes, pero puedo ir un poco más tarde —comenté, y me siguió mirando con seriedad.
—Entiendo.
—¿Tiene alguna duda sobre el informe que le envié?
Suspiró sonoramente. Su suspiro hizo que me recorriera un escalofrío. ¿Por qué suspiraba?
—Bien. Concentrémonos en eso —dijo, como si no fuera lo que tuviera en mente—. Y deja el trato formal, por favor.
¿Alistair Kenna estaba intentando seducirme? Me costaba creerlo, pero su actitud y sus cometarios me hacían desconfiar.
¿Qué sucedería si así fuese?, preguntó, mi conciencia.
Qué Dios me ayudara. No me negaría lo obvio. Lo deseaba. El problema era que Alistair Kenna podía ser diabólicamente atractivo y sensual, pero era mi jefe. A eso se sumaba que era el hermano de mis amigos y me llevaba 12 años, y no era por la diferencia de edad, sino por su experiencia, que tenía entendido, era mucha.
Todo ese combo que pesaba sobre él hacía que fuera un hombre prohibido para mí. Pero todos sabemos que el gusto por lo prohibido es algo inherente a los humanos y, como humana, también era débil y estaba más consciente de eso cuando lo tenía junto a mí.
Dejé de divagar con Alistair y escenarios que nunca iban a suceder y me concentré en brindarle la explicación de mi exhaustivo y completo análisis de la inversión. 
—¿Tienes alguna pregunta o duda? —consulté, al finalizar.
Me seguía mirando como si quisiera descifrar hasta el último de mis gestos y, cuanto más demoraba en hablar, más nerviosa me ponía.
—Me has dejado gratamente sorprendido, no por la claridad y el detalle de tu análisis porque soy consciente de tu capacidad, lo que me asombra es que hayas hecho un análisis de estas características en tan solo dos días. Nunca, nadie que trabajara para mí me ofreció un trabajo tan completo y perfecto, y mucho menos en tan poco tiempo. Son pocas las personas que logran sorprenderme para bien… y tú lo has hecho.
Sentí que mi pecho se inflaba de emoción al escuchar esas palabras. Estaba valorando mi trabajo y eso significaba mucho para mí. Siempre era gratificante escuchar que reconocían nuestro esfuerzo, y más cuando era la persona que querías que lo hiciese.
—Gracias, pero solo cumplí con mi obligación.
Siguió mirándome fijamente y en silencio.
—Entonces, si no tienes dudas, será mejor que me vaya. Si quieres el lunes podemos seguir con este tema porque imagino que vas a querer tener más información y herramientas antes de tomar una decisión.
—¿Ya te vas? —Fue lo único que preguntó.
—Sí, y supongo que tú también debes querer irte —dije, poniéndome de pie y arreglándome la falda del vestido ceñido que estaba usando.
—En realidad no, lo estoy pasando muy bien.
Tranquilízate, Diana, me dije, aunque era fácil decirlo, pero muy difícil ponerlo en práctica. Tenía que reconducir el encuentro a un terreno profesional y el único camino que encontré fue recurrir a la ironía.
—¿Es sarcasmo? Porque te recuerdo que la última vez que nos reunimos le diste a entender a Leandro que la reunión conmigo había sido… tediosa.
Abandonó su silla y se paró frente a mí mirándome a escasos centímetros. Percibía los latidos de mi corazón en los oídos. Su aroma, como siempre, me alteró todo el cuerpo, pero no retrocedí.
—¿Leandro? ¿Tanta confianza tienes con él? —preguntó, acercándose aún más y seguramente notando el asombro en mis ojos y el nerviosismo en todo mi cuerpo.
—Supongo que eso no es un problema para usted, quiero decir para la empresa —afirmé, volviendo al trato formal.
—¿A mí no me tuteas?
—Usted es mi jefe.
—Y él ¿qué es? —Su voz sonó ronca, sensual, y yo sentí que mis entrañas comenzaban a derretirse.
—Eso no debería interesarle ni preocuparle porque, en caso de que hubiera una relación más allá del compañerismo, no estaríamos rompiendo ninguna política de la empresa —afirmé, sin saber que más decir, aunque sabía que estaba presionándolo y eso podía no ser bueno porque le estaba dando el control de la situación.
—Y si te digo que me interesa y también me preocupa… ¿qué sucedería?
Abrí los ojos de par en par al darme cuenta lo que acababa de decir y quedé tan atónita que no encontraba la respuesta elocuente. ¡Madre mía! Se me estaba yendo de las manos. Nunca, jamás, podría con un contrincante como él.
—Le diría que…
El ruido de mi teléfono que estaba sobre la mesa de reuniones me sobresaltó e inmediatamente me alejé de Alistair. Leí el mensaje entrante, que era de Lucinda.
Lucinda:
«El jefe te tiene atada en su cueva?
O lo ataste tú?»
Guardé el teléfono sin responderle. Cuando volví a mirarlo parecía ofuscado.
—¿Tú cita te está esperando? ¿Está ansioso de qué llegues?
—Si no tiene ninguna pregunta más sobre el informe, entonces me voy. Que tenga un lindo fin de semana, señor Kenna.
Tomé mi maletín y, cuando fui a pasar por su lado sentí el calor de sus dedos cerrándose en el dorso de mi mano y no pude evitar detenerme y mirarlo con sorpresa. Nuestras manos unidas. Era la primera vez que teníamos ese contacto y me resultó… desconcertante y… maravilloso. Me quedé inmóvil. Me miró unos segundos y vi cómo tragaba saliva y respiraba con dificultad. Parecía que estaba intentando controlarse. Abrió la boca como para decir algo, pero pareció que cambió de opinión y se quedó en silencio. Después de eso su mano me soltó y desvió la mirada.
—Buenas noches, señorita Devereux. —Giró y me dio la espalda para dirigirse hacia el ventanal.
Salí de allí como si me persiguiera el diablo, aunque en realidad no me persiguió, se quedó encerrado en su cueva. En el ascensor fui recobrando poco a poco la respiración hasta que logré tranquilizarme. Dentro del coche intenté ordenar mis pensamientos que eran un completo caos, pero en ese momento fue imposible. Quería huir de allí para salir del hechizo que Alistair había creado, porque me sentía hechizada por él y… excitada. Comprendí que, debido al estrés que me generaba y al esfuerzo que había hecho por mostrarme tranquila, sumado al cansancio por terminar el informe rápidamente, estaba muy cerca de llegar a mi límite de agotamiento mental y que la solución no era cosa de simplemente irme a dormir. Para no pensar tenía que tomar otras medidas de distracción. Así que decidí ir un rato al Rosé Bar.
[image: Dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Apenas llegué divisé a los pocos que conocía de la empresa sentados alrededor de una mesa, entre ellos a Lucinda y Leandro. Caminé hacía allí sintiéndome un poco fuera de lugar. La realidad era que no conocía a casi nadie y allí había como treinta personas. A punto estuve de girar sobre mis talones e irme pensando que nadie me había visto y ni se enterarían de que había estado, pero un alarido me alertó de que ya era tarde.
—¡Diana! —gritó, Lucinda—. ¡Qué bueno que viniste!
Sonreí y seguí caminando hacia la mesa. Leandro se puso de pie y me miró sonriente.
—Ya estaba dudando de que vinieras. ¡Qué bueno que estés acá!
—La voz de Leandro denotaba alegría.
—Se me hizo un poco tarde. Les pido disculpas.
Todos me saludaron con efusividad y me hicieron saber que les alegraba que me uniera al grupo. Me trajeron una cerveza y propusieron un brindis por mi incorporación a la empresa. De a poco me fui soltando y terminé charlando con todos. Al principio me seguía torturando el recuerdo de lo vivido rato atrás con Alistair, pero poco a poco me fui olvidando y centrándome en el grupo con el que estaba compartiendo ese rato agradable. Hasta que Lucinda se sentó a mi lado.
—¿Qué tal todo con el jefe?
—Creo que bien, me pareció que quedó conforme con el informe que le entregué —dije, poniendo mi mejor cara de póker, aunque podía notar que ella me miraba con desconfianza.
—¿Solo hablaron del informe?
—Claro. ¿De qué más íbamos a hablar? Apenas terminé de explicárselo salí de allí lo más rápido que pude para poder llegar con ustedes.
—Dime la verdad… ¿no crees que es muy raro el comportamiento de Kenna contigo?
—No sé de qué hablas —mentí, porque sabía muy bien a qué se refería y a partir de esa noche yo pensaba igual.
—¿Quieres que te enumere todas las cosas que han llamado mi atención? —preguntó, y comenzó a hacerlo sin esperar mi respuesta—: Empezando por mudar tu despacho para su piso y terminando por la actitud de hoy, que estoy segura fue para evitar que vinieras con nosotros. Y aclaro que tengo mucha más evidencia.
—No imagines cosas que no son.
—Mmm… aún no lo sé, pero estoy segura de que pronto lo voy a tener clarísimo.
—Creo que el alcohol ya te nubló la mente.
—Apenas bebí un poco de cerveza. Tengo mi mente clara y … creo que le gustas —dijo, sonriente.
—¿Qué?
—A Kenna. Creo que le gustas.
—Lucinda, crees que le gusto a todo el mundo —afirmé, tajante.
Largó una carcajada y golpeó su hombro con el mío.
—Sí, soy muy casamentera, lo reconozco, como también tengo claro que
eres un desafío a mis habilidades de celestina... sobre todo porque es con el jef…
—No vayas por ahí —la interrumpí, y volvió a largar una carcajada e hizo el gesto de cerrar su boca como si fuera una cremallera.
Un rato más tarde me estaba despidiendo de todos porque realmente me encontraba muy cansada. Lucinda y Leandro, que eran con los que tenía más confianza, hicieron todo lo posible para convencerme de que me quedara, pero realmente estaba agotada. No me arrepentía de haber ido porque me había divertido y había conocido compañeros de trabajo con los que, hasta ese momento, no había tenido oportunidad de conversar, pero necesitaba llegar a mi casa y dormir.
Ya metida en la cama los recuerdos volvieron y con ellos todos los cuestionamientos, pero me negué a seguir pensando en él. El día siguiente era sábado y podía dormir un poco más, aunque también quería ir al gimnasio en la mañana. Tomé el teléfono para programar la alarma a las nueve y en ese momento vi que tenía varios mensajes que no había leído. Uno era de mi hermana, otro de Evelin y el último era de él. El de Alistair lo dejé para leer al final, no sé por qué lo hice, si bien estaba ansiosa por saber que me decía, quería dedicarle más tiempo. Mi hermana quería saber cómo me estaba yendo en el trabajo, Evelin quería que la llamara porque me quería hacer una invitación y, cuando presioné en el mensaje de él, las palpitaciones de mi corazón aumentaron como si me hubiesen inyectado una gran dosis de adrenalina.
Alistair Kenna
«Espero que lo hayas pasado bien»
¿Se estaba refiriendo a la reunión con la gente de la empresa o a la que yo había mantenido con él? No, seguro que era a la primera, no tenía sentido que me preguntara por la otra. Pero ¿por qué era tan atento? ¿Debía responderle? Me estaba volviendo loca porque me gustaba y no sabía cómo actuar. Por un lado, me producía una alegría irracional ver que se interesaba por mí, pero por otro, sabía que él era un imposible y eso me tenía que entrar en la cabeza. No iba a repasar la lista de las cosas que lo hacían un hombre al que no debía acercarme porque esa lista me la sabía de memoria, pero estaba confundida como nunca. Era muy atractivo y sensual, sin embargo, había límites que no quería rebasar. Dejé el teléfono en la mesa de noche y volví a apoyar la cabeza en la almohada mirando el techo. Si seguía así iba a pasar todo el resto de la noche sin dormir.
¡Maldito Alistair Kenna!
Me senté en la cama y tomé el teléfono.
Yo:
«Me lo pasé genial. Seguro repito»
No sabía que me impulsaba a provocarlo porque sabía que seguirle el juego era peligroso, sin embargo, su interés era todo el ánimo que necesitaba. Me frustraba no ser capaz de frenarlo sabiendo que las consecuencias podían costarme muy caro. Volví a dejar el teléfono en la mesa de noche y lo hice con tanto ímpetu que el teléfono crujió. Escondí el rostro en la almohada, pero volví a escuchar el inconfundible sonido de un mensaje entrante.
Alistair Kenna
«En mi oficina?»
Mierda, mierda ¡mierdaaa!
¿Me había preguntado por la reunión en su oficina? Su mensaje era exclusivamente con intenciones de saber del trabajo. Recién en ese momento me fijé la hora en la que había enviado el primer mensaje. ¡A las nueve de la noche! Y yo había respondido a las dos de la mañana. Probablemente estaba durmiendo o… con alguna de sus amigas. Y yo enviándole mensajecitos estúpidos en la madrugada. Lo mejor sería ni aparecer por la oficina. Que me diera por despedida.
¡Eso sucede por tus expectativas imaginarias!, exclamó, mi conciencia y, nuevamente, tuve que darle la razón.
No le respondí. Esa noche ya había metido la pata hasta el fondo, mejor no decir más cosas que pudieran hundirme por completo. Pero mi teléfono volvió a sonar.
Alistair Kenna
«Estoy esperando respuesta, Devereux»
Ya no tenía dudas, ese hombre estaba jugando a la seducción. ¿Sería que se acostaba con sus empleadas? Evelin me había asegurado de que eso no pasaba, pero quizás su hermana estaba equivocada. El teléfono me quemaba en las manos, pero lo volví a dejar en la mesa de noche. Y volvió a sonar.
Alistair Kenna
«Estás sola?»
El poder de las palabras era monstruoso, podían elevarte al cielo o hundirte en la desdicha. Y debía reconocer que, si bien estaba por volverme loca, sus palabras estaban muy lejos de hundirme en la desdicha. Aplasté el rostro en la almohada. Capaz que si me asfixiaba podía terminar con ese calvario, pero sin duda el intento de estupicidio no daría resultado. No podía quitarme a ese hombre de la cabeza, y él no ayudaba.
Alistair Kenna
«Respuestas, Devereux.
Las necesito»
Y en ese momento sentada en mi cama, finalmente entendí. Realmente estaba pasando. Decidí responder lo que me pareció terminaría con esos mensajes confusos que solo parecían un juego para volverme loca, un tonteo que no venía al caso. Yo no quería jugar de esa forma. ¡No con él!
El asunto podía írsenos de las manos, lo cuál no sería correcto.
Yo:
«No estoy sola»
Al parecer logré lo que me propuse porque no volví a recibir mensajes suyos. Y en vez de estar aliviada… me sentí peor.
—Está bien. Eso es lo que buscaba y lo mejor —me dije, y lo hice en voz alta para oírme bien claro.
Sin embargo, eso no había sido del todo verdad y no me gustaba mentirme a mí misma.




Capítulo 7

«Me sonrieron sus ojos y me tembló hasta el alma...»
—Anónimo
Diana
[image: Un dibujo de una flor  Descripción generada automáticamente]
El sábado estaba desayunando y recibí llamada de Evelin. Con todo lo sucedido con su hermano había olvidado de que en su mensaje me decía que quería hacerme una invitación. Salir con mi amiga siempre era un buen plan.
—Hola, Eve.
—Buenos días, Di. ¿Todo bien?
—Sí, estoy desayunando y luego tengo pensado ir un rato al gimnasio a poner este cuerpo en movimiento. Quiero aprovechar el día libre.
—¿Cómo te está yendo en el trabajo? Espero que Alistair te trate bien.
—Casi no lo veo, pero te aseguro que me trata bien —respondí, porque estaba convencida de que no debía contarle todo lo sucedido con él—. ¿Cuál es la invitación de la que me hablaste? —pregunté, para cambiar de tema.
—El cumpleaños de Ángelo y me pidió que te diga que no quiere un «no» por respuesta. Igual después también te va a llamar él. Lo va a festejar en el patio trasero de casa porque él vive en un edificio y tiene poco espacio. ¿Vienes verdad?
—Sí, claro. —Por un momento pensé en su otro hermano, pero sabía que no iba a esas celebraciones ya que nunca lo había visto en los cumpleaños de sus hermanos.
—La invitación es a las nueve de la noche, pero sería lindo que vinieras antes así podamos charlar tranquilas, incluso para que puedas charlar con Ángelo que va a venir temprano para dejar todo listo. ¿Puedes?
—Sí, por supuesto, y ya de paso los ayudo con los preparativos.
—Perfecto.
—¿Has tenido noticias de Alaina? —pregunté.
—Sí, está lo más bien, pero aún le quedan unas cuantas semanas más en la bella Roma.
Alaina era fotógrafa y la habían contratado para hacer un documental en Italia. Era fantástica en lo suyo y apasionada de su profesión. Sabía con exactitud cuándo captar el momento y dejarlo congelado en el tiempo para la posteridad.
—Me llamó cuando llegué a Uruguay y estuvimos charlando un buen rato, pero me dijo que no se comunica mucho porque sus horarios son complicados —comenté.
—Es así, yo ni la llamo, le envío mensajes y espero a que ella llame porque  ni siquiera te atiende.
—Qué lástima que no pueda estar en el cumpleaños de Ángelo.
—Sí, una pena, sobre todo porque nuestro otro hermano nunca se digna a venir.
Y eso me confirmaba lo que pensaba y me daba tranquilidad, aunque sabía que a ellos les molestaba que su hermano no se presentara en sus cumpleaños.
—Debe ser porque trabaja mucho —señalé.
—¿Ahora que es tu jefe lo defiendes? —preguntó, riendo—. No te tenía por una aduladora del jefe.
—Y no lo soy. Lo digo porque antes no lo conocía y ahora pude comprobar que trabaja muy duro en su empresa.
—En realidad, deja su vida en esa empresa. Y aunque estoy muy orgullosa de él por todo lo que ha logrado, entiendo que debería conciliar mejor su vida laboral y familiar. No puedo justificarle que no venga a saludarnos en los cumpleaños. Pero bueno, dejemos el tema Alistair porque ahora debes estar aburrida de escuchar su nombre.
¿Aburrida? Esa no era la palabra exacta, pensé.
—Nos vemos en la noche —dije, para no hacer comentarios.
—Nos vemos, Di.
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Un rato antes de las ocho llegué a lo de Evelin. Me había puesto un precioso vestido rojo que resaltaba mi figura y me hacía ver elegante y sensual. El pelo lo llevaba suelto y el maquillaje era natural.
Evelin fue quien me abrió la puerta y me sugirió que fuera sigilosamente al patio trasero para darle una sorpresa a Ángelo. Cuando atravesé la puerta de la cocina que daba al patio lo divisé colgando unas luces en los árboles. Me acerqué en silencio y me detuve detrás de él.
—¡Feliz cumpleaños, Angelito! —exclamé, nombrándolo como a veces lo hacía para hacerlo rabiar.
Primero se sobresaltó, pero luego fue girando lentamente para regalarme una gran y genuina sonrisa de felicidad.
—¡Diana! —Y sin decir nada más, nos abrazamos efusivamente, porque si bien no tenía la misma relación que con sus hermanas, nos conocíamos desde hacía muchos años y nos queríamos mucho.
—Pero déjame verte… —Se apartó unos centímetros y me observó de pies a cabeza mientras yo sonreía divertida—. ¡Madre mía! ¡Qué hermosa estás! Debes tener una legión de admiradores —afirmó, haciendo que soltara una carcajada.
—¡Siempre el mismo exagerado! Ni tengo ni quiero una legión de admiradores.
—Pues, seguro que, aunque no lo sepas, debes tenerlos.
—Deja la tontería y cuéntame de ti. Aunque hemos hablado, ¡hace cinco años que no nos vemos!
—Y tú te has convertido en una hermosa mujer y yo en un anciano.
—¿Puedes hablar en serio? No quiero imaginar la cantidad de mujeres que deben venir hoy solo para estar a tu lado —afirmé, y lo miré entrecerrando los ojos y añadí—: ¿O hay alguna que ya se quedó con tu corazón?
—Pero ¡qué dices! ¿Enloqueciste? Todavía estoy en esa etapa de citas sin implicación ninguna. No hay nada de malo en eso de tener varias opciones —dijo, con el desparpajo de siempre.
—¿Cumples quince o treinta y tres?
Largó una carcajada y volvimos a abrazarnos.
—De verdad, Di, estás hermosa. Y tú ¿cómo andas en el asunto de…? Ya sabes.
—¿Ni siquiera eres capaz de decir la palabra «amor», Angelito? Es solo una palabra, no le tengas tanto miedo —dije, riendo.
—Deja de llamarme así, pecosa, porque hoy vienen muchas admiradoras y, si te escuchan, vas a hacer que me pierdan el respeto. Y no cambies de tema… ¿estás o no?
—¿Enamorada? —pregunté, y el asintió—. ¿Te parece que puedo estar enamorada cuando recién hace unas semanas que llegué? —pregunté, aunque el rostro de su hermano mayor llegó, sorpresivamente, a mi cabeza.
—Bueno, por ahí dicen que existe el a… a primera vista. Además, puedes haber dejado algún a… en España.
—No dejé nada en España ni tuve un flechazo de cupido cuando llegué a Uruguay. Pero no puedo hablar contigo si no eres capaz de terminar la frase —dije, negando con la cabeza, pero riendo—. Eres incorregible.
—No me vas a obligar a decir esa maldita palabra.
—Deberías tratar tu síndrome de Peter Pan —dije, sonriendo—. Cuando uno crece y se hace grande, como a los treinta y tres, debe comportarse como un hombre serio y responsable. Además, tú asocias la palabra con compromiso, pero no tiene nada que ver con eso. Supongo que amas a tu familia, entonces no asocies la palabra solo con amor romántico.
—No, no, no; no me vas a convencer. Déjame con mi síndrome de Peter Pan porque lo disfruto mucho. Y mejor cambiemos de tema. Me enteré de que estás trabajando con Alistair. ¿Cómo te trata el implacable y poderoso Kenna? Ese Kenna sí que es serio y responsable.
Con solo escuchar su nombre mi cuerpo se tensó.
—Estoy muy bien. Con él he tenido poco trato, pero tengo compañeros fenomenales. Ayer salí con ellos después del trabajo y nos divertimos mucho —respondí, porque en ese momento era yo la que quería huir de ese tema, tema con nombre y apellido.
—No te dejes llevar por lo que dicen de él. Alistair puede ser implacable en los negocios, pero, aunque no venga a los cumpleaños debo decir que como hermano es ejemplar. Él se dedicó a nosotros y a su empresa y siempre está cuando lo necesitamos —señaló, con orgullo, y supe que lo decía porque su hermano se había hecho cargo de ellos cuando su padre falleció. Por más que los hacía rabiar con su forma de ser tan seria y poco sociable, todos ellos estaban agradecidos y orgullosos de Alistair… y al escucharlo hablar así de él, yo también sentí una emoción parecida al orgullo.
—Siempre ha sido muy cordial conmigo —señalé, sabiendo que estaba mintiendo descaradamente porque habíamos tenido más que un trato cordial.
—Y te aseguro que es muy justo, además, al ser nuestra amiga siempre vas a contar con su protección —manifestó.
—En realidad no necesito su protección ni quiero eso, quiero el mismo trato que le da a todos sus empleados. —Y seguía mintiendo.
—Quizás Evelin ya te dijo algo, pero igual debo advertirte que vas a escuchar muchas cosas sobre él, pero pocas son verdad. Sí, es cierto que sale con muchas mujeres, pero no es ningún playboy, solo que… ya sabes, está acostumbrado a liberar las tensiones del trabajo saliendo con amigas.
—No he escuchado nada, pero lo entiendo —dije, sintiendo ese sabor amargo subir a la garganta y formando un nudo difícil de digerir.
Eso te pasa por estar estúpidamente embelesada con Alistair Kenna, me reprochó mi conciencia.
Después de ese tema escabroso para mí, con Ángelo seguimos conversando de otros temas mientras lo ayudaba con la decoración. Luego, entre los tres, arreglamos las mesas y dispusimos los vasos y platos con comida. Unos minutos después de las nueve comenzaron a llegar sus amigos. Evelin y yo nos manteníamos un poco apartadas porque, a la mayoría, no los conocíamos, aunque debo decir que, los pocos con los que había conversado, me parecieron simpáticos. Había uno de ellos que se encargaba de la música y la gran mayoría bailaban divertidos.
—¿Di, podrías ir por más vasos? —consultó, Evelin.
—Sí, por supuesto.
—Tal parece que Ángelo invitó a toda la ciudad —se quejó.
—Es que tiene muchos amigos. Mira cómo se divierte, me encanta verlo tan feliz —señalé, mirando hacia donde estaba el homenajeado.
—Sí, realmente está feliz. Él es muy simpático, el más simpático de los cuatro.
—Son todos simpáticos —aclaré, y Evelin me miró enarcando una ceja.
—¿A Alistair también lo consideras simpático?
—De él no puedo opinar porque no lo conozco tanto.
—Ya lo vas a conocer —afirmó, y sonó como si lo disfrutara.
Preferí mantenerme en silencio y me dirigí hacia la cocina en busca de lo que me había pedido. Cuando estaba girando y llevando conmigo una bandeja llena de vasos, un amigo de Ángelo se detuvo a mi lado.
—Te ayudo, «Lady in Red» —afirmó, mirándome con una sonrisa y supuse que llamándome así por el color de mi vestido.
—Sí, muchas gracias.
—Me llamo Matías y ¿tu nombre es? —preguntó.
—Te agradecemos la ayuda, pero yo me encargo. —La voz de Alistair sonó autoritaria y hasta con cierto tono amenazante, de esas voces que no admitía réplica.


¡Él estaba allí!
¡Qué Dios me ayudara!
Mi estómago dio un salto mortal y las piernas se me aflojaron. Tanto Matías como yo volteamos para posar la mirada en él. La palabra maravillada no se ajustaba a lo que sentí al verlo. Vestía camisa blanca y jeans negros. Estaba arrebatador, imponente... y me miraba como si yo fuera lo único que existía para él en esa fiesta.
—Gracias por ofrecerme tu ayuda, Matías —dije, y el chico me miró, asintió y se fue. Luego lo miré a él—. ¿Cómo estás, Alistair?
—Ahora mejor —respondió.
—Ángelo va a quedar muy contento cuando te vea.
—¿Solo Ángelo? —preguntó, acercándose a mi oreja y rosando el lóbulo con sus labios.
Me tensé. Otra vez con sus jueguitos exasperantes que lograban, no solo excitar mi cuerpo, también mi mente, pero no se lo iba a demostrar.
—No lo sé, ¿tienes a alguien esperándote?
—Eso espero —respondió, sin dudar, e iba a decir algo más, pero el grito de Evelin nos sobresaltó.
—¡Aliii! ¡Qué bueno que viniste! ¿A qué se debe este milagro?
—¿Cómo estás, hermanita? —saludó, sin responder a la pregunta, y ella se le abalanzó y lo abrazó.
Aproveché el momento íntimo entre los hermanos para huír. Me temblaban las piernas de los nervios, aunque su actitud no dejaba de hacerme sentir una alegría irracional. Sabía que no debía sentirme así, pero el corazón sabía de asuntos que la cabeza no entendía y a pesar de todos los pensamientos que bullían alocadamente, todo mi ser pedía rendirse a él.
Dejé la bandeja con vasos en una mesa y caminé hacia donde estaba Ángelo. En cuanto me vio, vino hacia mí y me pasó un brazo por los hombros.
—¿Te diviertes? —preguntó.
—Por supuesto. Tu fiesta y tus amigos son fantásticos. Y tú vas a tener una sorpresa.
—¿Una sorpresa?
Detrás de nosotros alguien carraspeó. No necesité voltear para saber quién era, Ángelo lo hizo y en su rostro no solo se dibujó el asombro, también la felicidad que le produjo verlo.
—¡Hermano! ¡Qué gran alegría me acabas de dar! —Se abrazaron fuertemente con palmadas de espalda incluidas mientras yo los observaba con una sonrisa en los labios.
—Feliz cumpleaños, Ángelo —saludó, Alistair.
—Gracias, hermano, me diste el mejor regalo.
—Me alegra saberlo. Linda fiesta organizaste —dijo, sonriendo y observando todo el patio.
—Fiesta en la que te vas a divertir. Esta noche olvídate de todas las responsabilidades.
—Es lo que pretendo —dijo, y desvió su mirada hacia mí.
—¡Qué bueno escucharte decirlo! Te aseguro que esta noche hay muchas chicas que solo quieren diversión y van a estar más que dispuestas a ayudarte en eso de olvidar el trabajo y las responsabilidades. Ya se lo dije a esta hermosura —dijo, mirándome sonriente—, porque todos mis amigos están locos por conocerla. —Y su hermano mayor perdió la sonrisa—. Bueno, sigan mi consejo y vayan a divertirse. —Nos hizo un guiño y se fue.
Por unos segundos solo nos miramos en silencio, sintiendo que la atracción nos empujaba uno hacia el otro, pero ninguno se acercó más. Éramos conscientes de que entre nosotros había algo sin expresar, estaba segura de que él sentía lo mismo. Finalmente parpadeé e hice lo que me pareció mejor.  Volví a alejarme.
—Espero que sigas el consejo de Ángelo y te diviertas. Nos estamos viendo.
Comencé a caminar, pero su mano se cerró en mi brazo para detenerme. Lo miré con el ceño fruncido para esconder las contradicciones de mi cuerpo, porque mi mente me pedía una cosa, mi cuerpo otra… y a mi corazón prefería no escucharlo.
—Necesito hablar contigo.
—Si es por algo de trabajo este no…
—Sabes muy bien que no es por nada de eso —afirmó, con seriedad, pero inmediatamente me soltó y supe que era porque alguien se acercaba.
—Di, acompáñame porque te quiero presentar a unos amigos —interrumpió, Ángelo, tomándome de la mano y ajeno a todo lo que sucedía entre nosotros, y no sé si sentí tranquilidad o disgusto.
Sin mirarlo, me alejé con Ángelo que tironeaba de mí. Cuando llegamos con su grupo de amigos me presentó a varios, pero yo ni prestaba atención a sus nombres, el único hombre que me interesaba se había quedado a varios metros de mí. Aún sentía las yemas de sus dedos marcadas en mi piel y el corazón me martilleaba dentro del pecho. Estaba nerviosa. ¡Llevaba días nerviosa! Más precisamente desde que lo había conocido. Mis nervios estaban por explotar. Traté de calmarme conversando un rato con todos los amigos de Ángelo, e intentando por todos los medios no mirar hacia donde suponía que estaba él. Después de un rato Evelin también se nos unió.
—Estoy súper contenta de que haya venido Alistair. Fue toda una sorpresa.
—Sí, Ángelo está feliz de tenerlo acá.
—Yo creo que hizo el esfuerzo de venir porque este año no está Alaina. La verdad que se portó fantástico.
—Todo un detalle de su parte —dije, sin saber que más decir porque cada vez que lo nombraba sentía que el hormigueo de mi estómago aumentaba de nivel, al punto de que ya sentía nauseas. Tenía que tranquilizarme—. Ya vengo, voy a ir hasta el baño.
—Ve a alguno de los que están en los dormitorios porque para entrar al social había una fila bastante larga.
Cuando giré para entrar en la casa el alma se me cayó a los pies. Alistair estaba conversando con dos mujeres. Tenía una botellita de cerveza en la mano y bebía y reía mostrando la fila perfecta y blanca de sus dientes. Esa sonrisa «quita-aliento» que usaba para seducir. Dejé de mirarlo, enderecé los hombros y tomé aire con fuerza antes de comenzar a caminar. Cuando estuve en el baño me desinflé. Ni sabía lo que sentía, pero en ese momento no era nada bueno. Con ese hombre pasaba de la euforia a la desilusión en un santiamén. Me miré en el espejo y pude notar mis mejillas ardiendo, seguramente porque tenía los nervios en tensión, tan tirantes como las cuerdas de una guitarra. Me lavé las manos, me refresqué un poco el rostro y me arreglé el cabello. Cuando me disponía a salir, la puerta se abrió y Alistair Kenna entró al baño cerrando la puerta tras de sí.
Contuve la respiración y quedé petrificada.
—¿Qué estás haciendo aquí?
Durante unos segundos no dijo nada. Su mirada estaba fija en mi rostro.
Una intensa mirada que hablaba de pasión y posesión.
—Te dije que debíamos hablar. Este es un buen lugar para no ser interrumpidos.
—¿Encerrados en el baño? ¿Te volviste loco? Pueden entrar tus hermanos y pensar cualquier cosa —señalé, pero sin moverme del lugar.
—Me arriesgaré —afirmó, acercándose a mí y sin despegar sus ojos de los míos.
—Esto no está bien.
—Es demasiado tarde para hacer lo correcto. Fue demasiado tarde desde el momento en que te vi.
¡¿Qué?!
¡Corre! ¡Peligro!, gritó mi conciencia moviendo las manos desesperadamente para llamar mi atención, pero nada podía desviarla porque estaba totalmente en él. 
El ambiente se volvió pesado. La sensualidad hizo acto de presencia y nos vimos envueltos por la misteriosa e intensa fuerza de la atracción que ambos sentíamos.
Y ya nada importó.




Capítulo 8

«Sé que no somos nada, pero se me antoja hacerte todo...»
—Anónimo
[image: Un dibujo de una flor  Descripción generada automáticamente]
Diana
Me arrinconó con su cuerpo contra la pared haciéndome sentir su erección. Mis senos rozaron su camisa y sentí que mi cuerpo ya no aguantaba más, estaba por colapsar de deseo. Nuestras miradas eran testigo del caos emocional que ese contacto nos provocaba.
—¡Al carajo con todo! —exclamó, inclinó la cabeza y me besó.
El mundo se detuvo.
El contacto con sus labios fue mi perdición. Unos labios ansiosos, suaves y firmes. Ambos gemimos. Me sujetó la nuca para incrementar la presión y obligarme a abrir la boca y, cuando lo hice, su lengua me invadió, su sabor me embriagó y… la pasión se desató.
Me rendí.
Mi lengua se unió a la suya y subí los brazos y los enredé en su cuello. Él gimió más alto. Alistair era pura pasión y había encendido un fuego en mí que siempre había estado apagado, pero que en ese momento amenazaba con incinerarme. Estaba perdida en su sensualidad y segura de que desfallecería de placer. Con delicadeza agarró mi cabello haciéndome inclinar la cabeza para tener acceso a mi cuello y comenzar a besarlo, acariciarlo con su lengua y morderlo.
—Me vuelves loco de una manera que no puedo entender. ¿Qué me haces? No puedo parar de pensar en ti, estás en mi cabeza todo el maldito tiempo, no puedo concentrarme, no puedo dormir —susurró, en mi oreja.
No respondí, ni siquiera podía hilvanar dos palabras con sentido. Tenía el corazón desbocado, el cuerpo fuera de control y ni hablar de las emociones. Me temblaba todo el cuerpo por la cantidad de emociones que era incapaz de gestionar. ¡Estaba pasando! Ya no era solo producto de mi imaginación.
Sentí sus manos bajando la cremallera del vestido y acariciando mi espalda y supe lo que vendría a continuación, pero me dije que lo dejaría hacer, yo también lo deseaba con desesperación. Me desabrochó el sujetador, bajó mi vestido y me sacó el sostén liberando mis pechos. Su mirada se posó en ellos y fue tanto el deseo en sus ojos que me estremecí por completo.
—No te imaginas lo que te deseo. Estoy por enloquecer —susurró, y su boca bajó hacia ellos para besarlos y acariciarlos con lujuria. Su aliento cálido, su húmeda lengua y sus suaves caricias me hicieron suspirar de placer.
Mis manos buscaron su camisa y la saqué de los jeans para comenzar a desprender los botones. Mis manos se desplazaron por todo su pecho, por su musculoso abdomen y, cuando llegué a la cintura su respiración agitada se detuvo, como si estuviera conteniendo el aliento.
—Quiero estar dentro de ti… Lo deseo tanto que voy a morir si no te tengo. ¿Me deseas, Diana? ¿Te sucede lo mismo? Dime algo, por favor —rogó, apoyando su frente en la mía.
Me gustaba demasiado como para pensar en nada, ni siquiera en las consecuencias. 
—Te deseo más de lo que puedo explicar. Estoy lista. Te quiero dentro de mí —musité, asombrada por mi impulsividad y descaro, y por primera vez fui yo quien buscó sus labios y lo besé, enredé las manos en su suave pelo como llevaba tanto tiempo queriendo hacerlo.
Las manos de Alistair subieron la falda de mi vestido y buscaron el borde de mi ropa interior.
—No debes dejar que nadie te toque así —susurró, tocando mi piel con delicadeza—. Nadie, excepto yo. Eres mía.
Con un movimiento rápido rasgó mi ropa interior dejándome completamente expuesta. Mi corazón se detuvo, pero inmediatamente busqué lo que necesitaba y, con dedos temblorosos, desprendí y bajé la cremallera de su pantalón y lo tiré hacia abajo mientras una de sus manos acariciaba mi sexo haciéndome gemir y retorcerme de placer. Con un movimiento rápido me levantó y enrosqué mis piernas en su cintura. Nos mirábamos fijamente respirando con dificultad y, con un movimiento certero, me penetró hasta lo más hondo. Arqueamos la espalda tirando la cabeza hacia atrás y emitiendo un gemido ronco y fuerte. Era descomunal, se sentía demasiado bien. Nunca había sentido todo ese placer.
—Que estrecha eres. Eres el puto paraíso.
Nuestras bocas se buscaron en un beso eufórico y comenzamos a movernos de forma frenética. Mi espalda chocaba con la pared con cada violenta embestida. Éramos un lío de gemidos ahogados y cuerpos temblorosos. El placer era tan bestial que apenas podía soportarlo. Y creció y creció hasta ese punto sin retorno en el que la mente me quedó en blanco como si el gozo me hubiera provocado un cortocircuito en el cerebro. Y estallé en un orgasmo demoledor. La cúspide del orgasmo fue tan fuerte que tuve que enterrar mi cabeza en su cuello para no gritar, aunque el gruñido de Alistair debe haberse sentido en toda la casa. No sé si yo me corrí primero o fue él o lo hicimos al mismo tiempo, pero lo que sentí amenazó con hacerme perder el sentido. Sin duda alguna fue el placer más intenso que hubiera sentido nunca. Sentí que había sido arrasada por algo a lo que no podía ponerle nombre. De lo único que era consiente era del hombre que me abrazaba y se estremecía de pies a cabeza.
Alistair.
Cerré los ojos con fuerza queriendo conservar ese momento todo lo que pudiera. Cuando los abrí, él me miraba jadeante y desconcertado, así como lo estaba yo. Mi corazón se aceleró aún más de lo que estaba. Había temido ver arrepentimiento, pero estaba lejos de mirarme así. En su mirada seguía habiendo un deseo voraz. Yo no podía respirar, no podía hablar, no podía moverme. Sus labios se apoyaron en los míos en un dulce beso y con delicadeza salió de mi cuerpo y me ayudó a apoyar los pies en el piso.
—Diana…
—Nos digas nada —dije, bajando la cabeza, porque en ese momento sentí, por primera vez, que lo que se venía  a continuación no me iba a gustar, pero...
—Por supuesto que voy a decir —afirmó, y sorprendiéndome, me estrechó en un abrazo necesitado, parecía no querer soltarme—. ¿Pretendes hacer como si no hubiera pasado? —preguntó, con cierto tono de reproche, y al ver que yo no respondía se apartó un poco y me levantó el mentón con delicadeza para que lo mirara a los ojos—. Esto no se termina acá. Esto recién comienza.
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Me recompuse lo más rápido que pude. Yo salí primero del baño. Con mucha delicadeza me había ayudado a acomodar la ropa, o lo que quedaba de ella, porque la braguita estaba hecha girones y se la había guardado en uno de los bolsillos traseros de su jeans. Me había enganchado el sujetador y subido la cremallera del vestido. Me sentía avergonzada, pero no arrepentida. Lo que había vivido con Alistair había sido excepcional y no quería pensar en las consecuencias. Aún sentía contracciones en los músculos que me recordaban lo que había hecho con él minutos antes y lo que lo había disfrutado, pero traté de caminar lo más erguida posible.
—Di, ¿dónde te habías metido? —preguntó, Evelin.
—Me quedé conversando con unos amigos de Ángelo —mentí.
—Aaah, picarona. A mí me gusta Naín y creo que hay buena onda entre nosotros, pero no pienso decirle nada a Ángelo porque es un poco «cuida».
—No tengo hermanos varones, pero imagino que todos deben ser un poco así —dije, pero realmente no sabía ni lo que decía porque mi cabeza estaba en otro lado.
—Hablando de hermanos ¿has visto a Alistair?
—No. —Fue lo único que dije, e inmediatamente sentí que me invadía el arrepentimiento por engañarla.
—¿Se habrá ido?
—No lo sé. La última vez que lo vi estaba conversando con unas amigas de Ángelo.
—Entonces capaz que se fue con alguna de ellas. Típico de él —refunfuñó, con el ceño fruncido.
—Yo sí me voy a ir porque estoy muy cansada.
—Es sábado, Di. Deja de comportarte como una abuela —protestó, y lo primero que vino a mi mente fue mi comportamiento con su hermano en el baño. ¡Si supiera!
—Mañana tengo que levantarme temprano para ir a lo de mi hermana porque quedé en acompañarla a hacer unas compras.
—Está bien. Te salvas de ésta. Gracias por venir.
—Gracias a ustedes por permitirme acompañarlos. Voy a ir a despedirme de Ángelo.
—Nos vemos en estos días.
—Por supuesto. Coordinamos alguna salida o nos reunimos en alguna de nuestras casas.
Cuando me estaba despidiendo de Ángelo vi que Alistair volvía e iba directamente hacia una mesa a servirse bebida. Conversé unos minutos con Ángelo y luego salí de allí sin mirarlo y lo más rápido que las piernas me permitieron. 
Mientras conducía mi coche rememoraba todo lo sucedido y sus últimas palabras: «Esto recién comienza».
Por más que le daba vueltas al asunto no lograba llegar a una conclusión. ¿Pretendía que nos siguiéramos viendo a escondidas siendo que trabajábamos juntos? ¿O se habría referido a que quería que esa noche volviéramos a tener sexo? Estaba confundida. Seguía sin arrepentirme, pero estaba por enloquecer. Y si me proponía nuevamente sexo, ¿tendría la fuerza de voluntad suficiente como para rechazarlo? Y la respuesta era simple: No.
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Llegué a mi piso y fui directo a la ducha. Aún tenía su perfume en mi piel. Las imágenes de nosotros en el baño vinieron a mi mente como una sucesión de escenas acompañadas de intensas sensaciones. Mi deseo por él no había disminuido ni un ápice, al contrario, lo sentía palpitar en todo mi cuerpo. Enfrié el agua y terminé de ducharme con agua casi fría.
Como era de esperarse, cuando llegué a la cama el sueño no llegó y mi cerebro solo podía evocar lo vivido cuestionándome sobre mi futuro, porque la realidad era que no sabía si después de lo que había sucedido podría seguir trabajando para él. Esas eran las consecuencias de haberme dejado llevar por la piel.  Me llevé los dedos a los labios que estaban sensibles e hinchados por sus besos y no pude evitar sentir un hormigueo.
El timbre sonó y me senté en la cama como impulsada por un resorte. El reloj que había sobre mi mesa de noche marcaba las dos y media. ¿Quién vendría a esa hora de la madrugada? ¿Sería…?
De un salto abandoné la cama y me puse la bata sobre el camisón corto que estaba usando. Llegué hasta la cocina donde estaba el telefonillo y lo levanté, nerviosa y ansiosa por igual. En la noche no había conserje, así que debía abrir desde allí.
—¿Quién es?
—Soy Alistair. Ábreme, Diana. Tenemos que hablar.
—No son horas para…
—Abre la maldita puerta, Diana.
Resoplé y presioné el botón que abría la puerta de entrada al edificio. Él tenía razón, teníamos que hablar y, por mi salud mental, cuanto antes mejor. Rápidamente fui hasta el baño y me arreglé un poco el pelo. Me ajusté el cinturón de la bata y me encaminé hacia la puerta de entrada. Cuando abrí él ya estaba allí.
—¿Qué estás haciendo aquí?
—Te dije que nosotros no habíamos terminado.
—Cerró la puerta y entró con determinación.
Mierda, mierda ¡mierdaaa!
Estaba metida en un lío.
—Pero…
Tironeó de mí y me pegó a su cuerpo. No pude terminar de hablar. Inspiró con brusquedad, sus manos enmarcaron mi rostro y su boca se pegó a la mía devorando mis labios. Inmediatamente su lengua me invadió deslizándose con la mía en movimientos profundos, lentos, sensuales. Subí las manos y lo sujeté de las muñecas, pero después de unos segundos lo solté y le rodeé el cuello para pegarlo aún más a mí.
—Diana… me tienes desconcertado. Me vivo preguntando qué es lo que me has hecho. ¿Por qué mi corazón se acelera cuando me miras? ¿Por qué diablos me pones tan nervioso como nadie lo había hecho? —Me volvió a besar.
—Alistair…
—Te quiero ver totalmente desnuda. Necesito verte totalmente desnuda. Te necesito —musitó, contra mis labios.
—¿Me necesitas? —susurré, mordiéndole suavemente el labio, porque ya había tirado por la borda cualquier reserva.
—Pero esta vez será en la cama. —Me aferró en sus brazos—. Dime donde está el dormitorio.
—Por ese pasillo… la última puerta —respondí, totalmente entregada y deseosa de volver a tenerlo para mí.
Rápidamente llegamos allí y, sin dejar de besarnos, caímos sobre la cama. Las manos se movían de forma frenética buscando el modo de despojar al otro de la ropa, y siempre sin dejar de besarnos ni tocarnos. Yo fui la primera en quedar desnuda. A él solo pude quitarle la camisa. Cuando me despojó de la braguita, la última prenda que me quitó, se alejó un poco para observarme.
Solo se escuchaba el sonido de nuestras respiraciones agitadas.
—Eres tan hermosa. Me resultas irresistible —afirmó, y en sus ojos, oscuros por el deseo, pude ver un brillo tan intenso que mi corazón comenzó a latir de forma caótica y se diluyó el último resquemor que me quedaba.
—Yo también quiero verte desnudo
—supliqué, porque con él perdía cualquier inhibición.
Se sacó los zapatos, pantalón y bóxers a la velocidad del rayo. Mis ojos siguieron todos sus movimientos hasta que puede admirar su cuerpo desnudo. Examiné su impresionante y sensual figura. Me deleité con sus abdominales, con cada músculo marcado de su perfecto cuerpo. La luna iluminaba la habitación y podía verlo con total claridad.
Sus ojos centellaban de deseo y su miembro, erecto y grande, estaba listo para mí.
—Si me comes así con la mirada, no me dejas muchas opciones.
—Es que eres… hermoso —susurré.
Sonrió y se acercó despacio. Se inclinó sobre mí y su cuerpo cubrió el mío. Instintivamente arqueé las caderas buscando su contacto. Alistair gimió alto y comenzó a besarme mientras sus manos se perdían por todo mi cuerpo. Su boca comenzó un camino lento desde mis labios hacia abajo mientras yo jadeaba y no podía quedarme quieta. Su mano subió por uno de mis muslos buscando mi entrepierna. Y, cuando encontró su objetivo, dibujó un par de círculos y luego deslizó un dedo en mi interior. Ambos gemimos.
—Estás empapada. Me vuelves loco. Solo puedo pensar en estar dentro de ti, y lo voy a hacer ahora o voy a morir —susurró, tomó mis manos y las sujetó con una suya por encima de mi cabeza mientras con la otra dirigía su miembro hacia mi sexo y presionaba. Ambos respiramos hondo.
—Mírame —ordenó, al verme con los ojos cerrados.
Obedecí y nos miramos en silencio, permaneciendo quietos por unos segundos hasta que se hundió por completo. Y me sentí llena de él, llena de Alistair Kenna. Volvimos a gemir, a suspirar, a gritar. Soltó mis manos, pero solo para unirlas con las suyas, entrelazando nuestros dedos y dejándolas por encima de mi cabeza. Entraba y salía de mi cuerpo haciéndonos disfrutar de ese contacto tan placentero. Enrosqué mis piernas en su cintura y se desató la locura. Los movimientos se hicieron frenéticos.
—Que… deliciosa… eres…
—Alistair…
El placer se incrementó y nuestras manos se soltaron buscando aferrarse al cuerpo del otro y pegarnos todo lo posible. Mis uñas se clavaron en su espalda cuando fui golpeada por el placer más intenso que hubiera sentido nunca, incluso más que la primera vez que habíamos estado juntos. Nos dejamos ir en el mismo momento gritando el nombre del otro. Temblamos juntos como si fuéramos sacudidos por un huracán y puedo asegurar que hasta vi fuegos artificiales. Alistair me estrechó contra su cuerpo y así permanecimos por varios minutos. Fue como si conectáramos más allá de nuestros cuerpos.
—¿Estás bien?
En verdad pensaba que mi cuerpo había colapsado y ni siquiera podía hablar coherentemente. Estaba exhausta, así que lo único que pude decir fue:
—No tengo fuerzas. ¿Qué tal si no hablamos? —Sentí su risa más que oírla.
—Entonces… ¿disfrutaste?
¡Qué manía de hablar!
—Estuvo… bien —dije, cuando recuperé mi respiración, y aunque no podía ver su rostro porque lo tenía escondido en mi cuello, noté que volvía a reír.
Después de unos segundos levantó el rostro y me miró fijamente.
—¿Bien? ¿Solo eso? Me hubiera gustado «grandioso», «excelso», «soberbio», pero igual tengo toda la noche para lograrlo.
—¿Toda la noche?
—Esto recién comienza, Devereux —afirmó, repitiendo lo que me había dicho en el baño, y no pude evitar sonreír.
—Ya veo que para ti es un comienzo sin fin.
—Por ahora, no pensemos en el fin —dijo, y volvió a besarme.
Por ahora... De esas dos palabras se desprendía que el fin llegaría en cualquier momento, pero no pude seguir pensando porque sus labios no me dieron tregua.
Y esa noche cumplió su palabra y usé todos los adjetivos que él quería. Perdí la cuenta de los orgasmos que tuvimos. Nos besamos y acariciamos por completo mientras se hundía en mi cuerpo una y otra vez. Fue «grandioso», «excelso», «soberbio». Y cuando el cansancio nos venció, nos acurrucamos y nos quedamos dormidos.




Capítulo 9

«Hay personas inolvidables y para eso no hay cura.»
—Charles Bukowski
[image: Un dibujo de una flor  Descripción generada automáticamente]
Diana
Me desperté y me desperecé como un gato estirándome todo lo que me permitieron las articulaciones. En ese momento sentí los músculos doloridos, en realidad me dolían partes del cuerpo donde jamás había sentido dolor. Abrí los ojos de golpe. Me hubiera gustado poder decir que Alistair seguía a mi lado, que estaba pegado a mi cuerpo. Nada más alejado de la realidad. A mi derecha, donde se había quedado dormido, ya no había nadie. La sábana fría indicaba que había abandonado la cama hacía un buen rato.
Me quedé allí, tendida bocarriba mirando el techo.  Había cometido el estúpido error de creer que había alguna manera, algún modo de que ese descabellado giro de la realidad saliera bien. No había podido estar más equivocada. Y aunque no quería pensar en eso, varias preguntas rondaban en mi cabeza: ¿Cómo nos comportaríamos? ¿Haríamos como que no había sucedido? ¿Qué era para él? o, mejor dicho, ¿qué había sido para él? Porque con su huida tal fugitivo debía concluir que solo habíamos tenido esa noche de sexo, y aunque espectacular, a partir de ese momento ya no significaba nada especial. Probablemente había sido el rollo de una noche. Como me había dicho Ángelo, él estaba acostumbrado a liberar las tensiones del trabajo saliendo con amigas. Siendo así, no había que analizar mucho la situación para comprender que yo había sido esa liberación. El problema radicaba en que era mi jefe. Evelin me había dicho que su hermano no se acostaba con nadie que trabajara en su empresa, pero conmigo no lo había cumplido. O mi amiga no conocía muy bien a su hermano o Alistair había hecho una excepción porque le había sucedido lo mismo que a mí, sentir un deseo descomunal que te nublaba la razón y perdías la fuerza de voluntad. Yo tenía la excusa, aunque patética, de que hacía meses que no me acostaba con nadie y probablemente estaba necesitada; la excusa de él no la sabía ni la sabría jamás. A partir de ese momento tocaba hacerse cargo de las consecuencias. Una opción era pedir que mudaran mi despacho a otro piso, opción difícil de justificar y que no me aseguraba no verlo; otra más drástica, pero más fácil de explicar, era presentar mi renuncia. Estaba segura de que la aceptaría sin cuestionar nada porque mi presencia también le iba a generar tensión e incomodidad. Nadie se cuestionaría  nada si argumentaba que había recibido una oferta de trabajo más tentadora. En una semana podría dejar todo en orden e irme de allí sin levantar sospechas. Lo mejor era alejarme porque no podía negarme que Alistair me gustaba demasiado y estaba logrando algo que nadie había logrado, descontrolar mi mundo. Sí, romper con esa locura que nunca debió comenzar era lo más sensato.
Por suerte era domingo e iba a poder hacer algo para sacarlo de mi cabeza, y por algo me refería a ir un rato al gimnasio. El ejercicio siempre me ayudaba a liberar todo tipo de frustraciones. También tenía pensado hacerle una visita a mi hermana.
Después de un entrenamiento agotador en el gimnasio, llegué a mi piso sintiéndome exhausta. Mi mente estaba despejada, o digamos que mi mente no estaba tan negativa. Parecía que el sudor no solo me había ayudado a liberar toxinas del cuerpo, sino también algunos pensamientos nocivos.
Tomé el teléfono para llamar a Ellie y debo reconocer que también con la esperanza de tener algún mensaje de Alistair, cosa que no sucedió. La realidad era demasiado abrumadora como para ser ignorada. Evidentemente quería que supiera que debía olvidar lo sucedido, hacer como que no había pasado nada entre nosotros. Su silencio me daba todas las respuestas. Su huida y la falta de noticias eran un claro mensaje. 
—Mensaje captado —dije, en voz alta.
Debía pasar página. La decisión ya estaba tomada.
Llamé a mi hermana y respondió enseguida.
—¡Hola, Diana! Te juro que estaba pensando en ti. Debemos tener transmisión de pensamiento —dijo, y yo no pude evitar reír.
—Ni que fuéramos gemelas.
—De verdad, estaba a segundos de llamarte para decirte que te vinieras a almorzar conmigo. Vincent se fue a un partido de fútbol y después almorzaba con los amigos.
—Me encanta ese plan, además, mi llamada era para saber si podía ir a visitarlos.
—Para eso no me tienes que llamar. Siempre eres bienvenida.
—Lo sé, gracias; pero quizás ustedes tenían otros planes.
—Ya ves que no, así que te espero. No demores.
—En unos minutos salgo para allí.
Ver a mi hermana siempre era una gran alegría. Almorzamos y luego nos fuimos al sillón del living, cada una con una taza de té en la mano.
—¿Cómo marcha ese nuevo trabajo? —preguntó.
—Es bueno, pero voy a renunciar.
—¿Qué? ¿Por qué?
Estuve tentada en poner cualquier excusa porque solía esconder mis emociones para proteger a los que me amaban. No soportaba que sufrieran o, como en este caso, se preocuparan. Pero mi hermana quería lo mejor para mí y seguramente sería bastante objetiva al opinar, así que le dije la verdad.
—Porque tuve sexo con mi jefe y… puede que me guste… bastante.
Mi hermana se estaba llevando la taza a la boca y la mantuvo en el aire mientras me miraba con los ojos como platos.
—¿Con tu jefe? Tu jefe es Alistair Kenna —afirmó, porque ella también era amiga de los hermanos, aunque tampoco tenía relación con él.
—El mismo. —Suspiré, vencida porque odiaba haberla decepcionado.—. Siento decepcionarte, Ellie.
—¿Por qué piensas que me decepcionaste? —preguntó, con el ceño fruncido.
—Por hacer todo mal. Conseguí un trabajo excepcional y… lo eché todo a perder.
—Tú solo me enorgulleces, Diana. Lo único que me podría decepcionar es que no lucharas por lo que quieres. ¿Te enamoraste de Alistair? —preguntó, dejó la taza sobre la mesa del living y me miró con esa preocupación que yo quería evitar.
Me dejé caer hacia atrás, apoyando la cabeza contra el respaldo del sillón.
—No lo sé, Ellie, no creo que sea amor, pero me gusta mucho.
Me gusta más de lo que me conviene y ese es el gran problema.
—¿Cuándo pasó?
—¿Cuándo nos acostamos? —pregunté, y ella asintió moviendo la cabeza—. Anoche, solo fue anoche.
—¿Y?
—Cuando desperté en mi cama él ya no estaba. No me dejó ni siquiera una nota y hoy no se ha comunicado en todo el día. Creo que ese es un mensaje muy claro ¿no? Sabes que sus hermanos siempre dijeron que tiene serios problemas con las relaciones que implican algún tipo de compromiso por su parte y que prefiere salir con muchas mujeres —señalé, encogiéndome de hombros—, pues yo fui solo una de ellas.
—Y si lo sabías ¿por qué rompiste todas tus reglas? Me refiero a la de relacionarte con alguien del trabajo, que en este caso es tu jefe, y salir con una persona que le huye al compromiso.
—Intenté resistirme y llegó un punto en el que no fui capaz. Me gusta mucho y… no pude. Estoy hecha un lío. —Suspiré—. ¿Conoces esa sensación de que te atraiga alguien sin más y no te puedas controlar? —consulté, y Ellie movió la cabeza afirmativamente—. Siempre tuve claro que relacionarme con él era un error, así como también las consecuencias de hacerlo. Me hago cargo de todo ello. Que me gusten él y su empresa para trabajar, es irrelevante. Seguiré adelante. No me voy a quedar sin trabajo porque me han llamado de otras empresas a las que había enviado currículo. Mañana mismo me voy a comunicar para consultarles si aún tienen interés en entrevistarme.
Si solo había sido el desahogo de una noche, entonces lo conveniente era que no nos viéramos más. Enfrentarme a Alistair todos los días no era lo adecuado. Para mí sería imposible actuar como si entre nosotros nada hubiera sucedido, eso me iba a sobrepasar.
—¿Estás segura, pequeña?
—Ellie, es lo que debo hacer, no hay otra solución.
—¿Sus hermanos están al tanto de lo que sucedió entre ustedes?
—Tú eres la única que lo sabe. No voy a decirles nada porque imagino que no van a sentirse bien si se enteran de que pasó algo entre nosotros y… ya sabes.
—¿Qué cosa? —insistió, aunque fue obvio que solo pretendía que yo lo dijera en voz alta.
—Que él no tiene más interés.
Me miró y se mantuvo en silencio por varios minutos, luego me tomó ambas manos.
—Alistair es unos cuantos años mayor que tú.
—Eso no tiene nada que ver, Ellie. Con él realmente me sentí… —Suspiré—. Nunca sentí lo que él me hace sentir.
Mi hermana tironeó de mí y me abrazó fuerte.
—Acá estoy para ti y estaré siempre. No lo olvides.
—Te quiero, Ellie.
—Y yo a ti, pequeña.
Pasé el resto del día con mi hermana. Después de esa charla no volvimos a hablar de Alistair y eso sirvió para que, momentáneamente, no pensara en él. Con Ellie nos dedicamos a disfrutar de nuestra compañía. Horneamos un pastel de manzana, miramos una película y, después de cenar con ella y Vincent, volví a mi piso sintiéndome más liviana. Fue como si al compartir con mi hermana lo que sentía me hubiera liberado de parte de todo eso que tenía dentro. Y si bien seguía sintiendo algo que me roía el pecho, y que no era ni más ni menos que resentimiento y malestar porque no se hubiera contactado conmigo, luchaba con todas mis fuerzas para sacarme ese rencor porque sabía que no debía sentirlo. Tenía que olvidar lo que había vivido con él, no había otra opción. Nadie me iba a quebrar, ni siquiera Alistair Kenna. Martirizarme no me servía de nada.
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No dormí bien, a decir verdad, casi no pegué ojo en toda la noche, pero me levanté teniendo claro lo que debía hacer. A las nueve de la mañana estaba llamando a Lucinda.
—Kenna Holding Ltd., buenos días.
—Hola, Lucinda, soy Diana.
—¿Dónde estás? ¡¿Te dormiste?! —preguntó, pero no me dejó responder y siguió con su verborragia—. No te preocupes que el jefazo llegó antes que yo y no ha salido de su cueva ni ha preguntado por ti. No se ha dado cuenta de que no has llegado.
Sentí como si unos dedos imaginarios se curvaran sobre mi cuello y me lo oprimieran con fuerza impidiéndome respirar. Ahí tenía la prueba que necesitaba para comprender que lo que yo iba a hacer era lo correcto. Alistair había llegado antes y probablemente se iba a ir lo más tarde posible para evitar cruzarse conmigo. Me estaba evitando, encerrándose y sintiéndose recluido en su propia empresa. No lo podía permitir.
—No me dormí, pero no voy a ir.
—¿Estás enferma? —preguntó, con verdadera preocupación.
—No estoy enferma, voy a renunciar.
—¡¿QUÉÉÉ?! ¿Te volviste loca?
—En absoluto. Simplemente recibí una oferta mejor y voy a hacer lo que me conviene. Es mucha la diferencia en la paga y, por otro lado…
—Te acostaste con el jefe —afirmó, interrumpiéndome.
—Ahora eres tú la que se volvió loca. Deja de decir estupideces. Si me dejaras explicarte…
—Me estás mintiendo, Diana. Pensé que éramos amigas. Aunque no lo creas, soy muy observadora y sé interpretar los gestos y actitudes de las personas. El jefe te gusta y… él está loco por ti.
—Sigues diciendo estupideces.
—Diana, si quieres puedes mentirme, pero…
Suspiré, de nada servía ocultarle la verdad. Si quería continuar mi amistad con ella sabía que, más pronto que tarde, tendría que contarle la verdad. Además, tenía claro que podía confiar en ella.
—Tienes razón —dije, al fin—. Nos enrollamos. Si quieres, hoy podemos encontrarnos y te cuento lo que sucedió. Ahora necesito pedirte un favor.
—¿Se besaron o…?
—Hoy en la tarde, Lucinda, por favor.
—No sé si aguante hasta la tarde, pero cuentas conmigo para todo lo que necesites. Pero contéstame esta simple pregunta ¿estás bien?
—Bastante bien —respondí, aunque no lo estaba, porque según pasaban las horas me sentía más y más frustrada. Y lo peor de todo era preguntarme si él estaría pensando en mí como yo lo estaba en él, y siempre la única respuesta que venía a mi mente era: No, por supuesto que no.
—Eso me tranquiliza. Ahora dime que tengo que hacer.
Pasé a explicarle lo que quería que hiciera, que no era otra cosa que avisarle a Alistair que yo había llamado informando que necesitaba unos días libres por temas familiares. Aprovecharía para terminar el trabajo que tenía pendiente, pero desde mi casa, y luego presentaría la renuncia. Suponía que no iba a sorprenderlo, y estaba segura de que le generaría tranquilidad porque le evitaba la difícil tarea de evitarme o, incluso, despedirme.
Después de hablar con Lucinda me encerré en la habitación que usaba como escritorio y comencé a trabajar en todos esos temas que quería dejar listos. Una hora más tarde Lucinda me estaba llamando desde su móvil.
—Lucinda.
—Quedó estupefacto —susurró.
—¿Por qué susurras?
—Me encerré en el baño para hablar más tranquila. Le dije todo lo que me pediste y te juro que ese hombre perdió todo el color del rostro. Me miraba y nada salía de su boca.
—Eso es raro, yo estaba segura de que lo sospecharía, es más, sigo pensando que mi renuncia es lo que espera y lo que desea.
—No lo creo. Su reacción fue la de una persona disgustada y totalmente sorprendida, parecía que le había tirado una cubeta de agua helada en el rostro y también estoy segura de que estaba muy molesto. Me preguntó si me habías dicho cuál era el tema familiar que te impedía venir y le dije que no, pero estoy segura de que no se lo creyó.
—Yo también lo creo. Debe tener claro que es por lo que sucedió entre nosotros.
—Y qué no me has contado y me estoy muriendo de curiosidad, aunque puedo imaginarlo. Igual quiero todos los detalles.
—Prometo contártelos. —No me caracterizaba por exponer mi vida privada, pero le iba a contar solo lo importante—. ¿Dijo algo más?
—Me preguntó si me habías dicho cuando volvías y también le dije que no. Eso lo terminó de enfurecer.
—¿Enfurecer? Eso no lo creo.
—Yo te digo lo que me pareció.
—Bueno… veremos que sucede. Muchas gracias y discúlpame por hacerte mi cómplice.
—Para eso están las amigas.
—Gracias. ¿Nos vemos en la tarde?
—En la tarde estoy por allí.
Me quedé mirando el teléfono sin saber que pensar. Realmente no creía ni que se hubiera sorprendido y mucho menos enojado. Quizás había sido actuación para que Lucinda no sospechara. Sí, seguramente había sido eso. Volví a concentrarme en los archivos que tenía abiertos en el ordenador, pero un rato después mi teléfono sonó con la entrada de un mensaje.
Lucinda:
«Salió de su cueva hecho una furia
y se fue… no sé a dónde porque no
me miró ni me dirigió la palabra»
Yo:
«Perdón!! No quise causarte problemas»
Lucinda:
«No me causaste ningún problema!!!
La cosa no es conmigo. Está furioso
contigo xq no te presentaste a trabajar»
Yo:
«Lo dudo»
Lucinda:
«Mmm… yo creo que sí. Avísame
si tenemos que suspender el encuentro
de hoy»
Yo:
«Por qué lo suspenderíamos?
Acá estaré esperándote»
Lucinda:
«Mmm…»
Ese fue su último mensaje. ¡Qué costumbre la de esa chica de dejar a la gente con la incógnita de lo que quería decir! Bufé y volví a dejar el teléfono intentando concentrarme en lo que estaba haciendo, aunque había quedado distraída. No acertaba con una sola idea clara en mi cabeza. Ya estaba por abandonar la silla de mi escritorio cuando el sonido del telefonillo me sobresaltó. Estiré los brazos y la espalda que se me habían agarrotado después de ese rato sin moverme y me dirigí a la cocina a atenderlo.
—Buenos día, señorita Devereux —saludó, el conserje.
—Buenos días, señor Palotti.
—El señor Kenna está aquí.
¿Alistair había venido a verme? ¿Qué pretendía? ¿Despedirme?
—¿Señorita Devereux?
—Perdón, permítale subir. Gracias, señor Palotti.
Me miré la ropa. Vestía unos shorts de jeans y una camiseta de tirantes, estaba descalza y mis pelos eran… Corrí al baño y me miré en el espejo. Aunque hacía horas que me había levantado, mi aspecto parecía el de una persona que recién había abandonado la cama. Rápidamente me lavé la cara y me sujeté el pelo en una coleta alta. Con eso tendría que bastar. Cuando estaba saliendo del baño escuché los golpes en la puerta. Cuadré los hombros y traté de poner mi mejor gesto de indiferencia, aunque por dentro estaba temblando y mi corazón latía frenéticamente. Tomé aire como si eso también me fuera a insuflar valor.
Abrí la puerta.
Sus ojos quedaron fijos en los míos. Tenía claro que Alistair Kenna era atractivo y sexy a rabiar, y ese día también lo comprobaba, pero verlo mirándome con ¿vulnerabilidad? fue demasiado. Tragué saliva e hice un esfuerzo por encontrar mi voz.
—¿Qué estás haciendo aquí?
—Soy tu jefe —respondió, como si «eso» le diera el derecho a venir a mi casa a… no tenía la menor idea de lo que estaba haciendo allí.
—¿Y eso qué significa?
—¿Puedo pasar?
—Estoy ocupada y…
—¿Estás con alguien? —preguntó, y su ceño se frunció tanto que sus cejas se convirtieron en una línea enfurecida.
Parpadeé, sorprendida.
—Eso no te importa.
—Créeme, eso querría yo —afirmó, dejándome sorprendida.
—No sé qué significa lo que acabas de decir, pero mi vida no es asunto tuyo.
—Diana, no me hagas enojar más de lo que ya estoy. —Apretó los dientes—. ¿Estás con alguien? —repitió, separando las palabras con rabia y acercándose a mí hasta estar a escasos centímetros de mi rostro.
—No sé qué te sucede, pero ¿tienes claro que venir a mi casa y pedirme explicaciones de mi vida privada está fuera de lugar?
—La que está fuera de lugar eres tú porque en este momento deberías estar en la empresa. No fuiste a trabajar y ni siquiera me llamaste para informarme que te ibas a tomar unos días. Lo que ha sido, por cierto, una falta que podría ser causal de despido, pero lo dejaré pasar por esta vez.
Seguramente no era eso lo que lo había llevado hasta allí. Dudaba mucho que fuera a la casa de sus empleados a amenazarlos con despedirlos cada vez que uno se salteaba alguna de sus normas. Debíamos hablar. Suspiré y me aparté para que pudiera pasar.
—Pasa y toma asiento. Y aclaro que lo que dijiste no es tan así porque le avisé a Lucinda.
—Lucinda no es tu jefa —señaló, mientras se dirigía a los sillones y yo cerraba la puerta.
—Tú tampoco lo eres —afirmé, y Alistair detuvo su andar y giró para mirarme de frente—. Ya no voy a trabajar para ti.
Sus hermosos ojos azules que solo unas noches antes brillaban de pasión al mirarme, en ese momento se entornaron y brillaron, pero de enfado. Parecían dagas dispuestas a acabar con mi vida.
—¿Qué dijiste?
—Voy a presentarte mi renuncia —respondí, tratando de poner mi mejor expresión de indiferencia.
Aunque solo era una pose forzada que mantenía con la esperanza de que no notara lo mucho que me afectaba—. Si aún no lo hice es porque estoy tratando de dejar todos los trabajos al día.
Se pasó la mano por el pelo, furioso, y en dos zancadas estuvo a mi lado, retándome con la mirada.
—¿Lo haces por lo que sucedió entre nosotros? ¿Es por eso?
—No debió haber sucedido —respondí, tratando de mantener la calma y la distancia porque su aroma y su… todo, ya estaban haciendo estragos en mi cuerpo.
Me miró con creciente enfado y ¿desilusión? Eso me pareció, pero no podría asegurarlo.
—¿Qué no debió…? Pensé que eras adulta y podías con eso. ¿No puedes tratar el asunto como si nunca hubiera ocurrido? —dijo, sarcástico y me dedicó una mirada glacial.
Quedé perpleja. Esas resentidas palabras dolieron demasiado. Quería decir algo mordaz, algo que también lo afectara, pero en ese momento nada salía de mi boca porque mi corazón había sido atravesado por la daga de la desilusión.
—¿Te ha comido la lengua el gato? —se burló.
—No, solo estaba procesando tu pregunta para responder como adulta. —Inhalé fuerte—. Si bien el asunto fue un encuentro sexual que no significó nada para ninguno de los dos —afirmé, pero sintiendo una angustia que me estrujaba la garganta impidiéndome respirar con normalidad—, no quiero seguir trabajando en tu empresa, no me gustas como jefe y, además, tengo otras ofertas mejores que la tuya.
Me miró furioso. Lucinda tenía razón, realmente estaba cabreado.
—Si no significó nada, entonces olvídalo. Yo ya lo he hecho.
Lo pasamos bien y se acabó. Tienes que aprender a eliminar las emociones de los «tratos o negociaciones». Nada de confusiones.
Y otra daga en el corazón. Igualmente, dudaba mucho que él lo hubiera olvidado. Podía no importarle, pero no creía que lo olvidara tan fácilmente. Me cuadré de hombros y me obligué a sostenerle la mirada manteniendo una expresión indiferente. No era fácil.
—Por supuesto, no te creas que no es algo que no suela hacer con regularidad… con otros —mentí, con una calma que estaba lejos de sentir y ni siquiera parpadeé cuando su rostro se acercó al mío, tanto que quedó a tan solo unos centímetros.
—¿Con otros? Entonces me voy a asegurar de que recuerdes a quién pertenecen tus labios. —Y su boca atrapó la mía con tanta desesperación que casi caemos hacia atrás.
Y toda la tensión que había estado reteniendo en esos días en los que no había tenido noticias de él, explotó y se descontroló, arrasando con toda mi cordura.
Pero, sobre todo, odié el rayo de esperanza que despertaron en mí esas palabras.




Capítulo 10

«No estamos lejos, si tú me piensas y yo te sueño.»
—Anónimo
[image: Un dibujo de una flor  Descripción generada automáticamente]
Diana
Era un beso hambriento, lleno de pasión, un beso en el que nos entregábamos, en el que ofrecíamos y tomábamos, un beso que despertaba algo dentro de mí que siempre había estado dormido, hasta que él había llegado a mi vida. Su lengua insaciable exploraba mi boca con destreza. Mis manos se asieron a su camisa y tironeé de ella para acercarlo más. Con una mano me sujetó del cabello para tirar mi cabeza hacia atrás y con la otra la mandíbula. Luego de unos minutos sus manos comenzaron a acariciar mi piel por debajo de mi camiseta.
—No deberíamos hacer esto —susurré, sobre sus labios, pero la realidad era que no quería detenerme.
—Lo sé, esto es un jodido error, pero ambos lo deseamos… yo… es lo que más deseo en el mundo —susurró, jadeante en mi oído, y me mordisqueó el lóbulo de la oreja para luego besar mi cuello, mi barbilla y volver a mis labios.
Sí, era un jodido error, pero decidí dejar de lado cualquier pensamiento racional y penoso y olvidarme de mis miedos. Alistair me levantó en sus brazos y se dirigió a mi habitación. Se sentó en mi cama y me acomodó a horcajadas sobre él mientras me sacaba la camiseta por la cabeza y luego el sujetador, arrojando ambas prendas al suelo.
—Eres tan hermosa…
—Inhaló fuertemente—. ¿De verdad crees… —levantó una mano y me acarició una mejilla con el dorso de sus dedos—… que voy a permitir que otros te toquen? ¿Te besen?
—No tengo que pedirte permiso.
—No lo voy a permitir. —Volvió a apoderarse de mi boca y yo lo dejé hacer.
Su boca bajó por mi cuello hasta mis pechos y mientras se apoderaba de uno de ellos, una de sus manos se ocupaba del otro. Mis manos soltaron su cuello para sacarle la chaqueta, la corbata y desprender su camisa. Cuando su pecho quedó desnudo ante mí, acaricié suavemente sus pectorales logrando que respirara cada vez más agitadamente. La mano que estaba en mi pecho bajó hasta mi short y se metió dentro para encontrar mi sexo y comenzar a acariciarlo. Deslizó un dedo en mi húmeda cavidad y tiró la cabeza hacia atrás jadeando fuerte y descontroladamente. Sin apartarme se puso de pie y me acomodó en la cama para desnudarse a la velocidad de la luz. Sus manos llegaron a mi short y me los sacó junto con la braguita mientras acariciaba mis piernas de forma lenta y tortuosa. Mi piel se erizaba bajo sus caricias. La fuerza de sus brazos y la ternura de sus manos me desarmaban por completo.
—Estás tan hermosa con las mejillas ruborizadas. Eres lo más hermoso que vi en mi vida. ¡Joder! Pareces un ángel.
—Te necesito, Alistair.
—Y yo no puedo contenerme más. Me llevas al puto límite. Tengo que estar dentro de ti.
—Hazlo —dije, sin dudar porque también lo necesitaba con urgencia.
Acomodó su miembro entre mis muslos y me penetró de una estocada haciéndome ahogar un gemido. Se hundió hasta el fondo llenándome por completo. Por unos segundos permanecimos quietos y mirándonos a los ojos, pensé que estaba esperando a que me acostumbrara a su gran tamaño, pero en realidad me miraba como si yo fuera irreal. Sus ojos brillaban de pasión y los míos deberían estar igual porque tenía la visión borrosa. Y, mientras nos mirábamos sintiendo algo que no entendíamos, me besó con lo que me pareció un sentimiento infinito. Cuando abandonó mis labios apoyó su frente en la mía y comenzó a moverse, a deslizarte dentro y fuera, empujando y saliendo despacio, una y otra vez hasta que, incapaz de dominarse, fue aumentando la presión y perdiendo su férreo control. Nuestros cuerpos se movían en una sincronía perfecta, casi dolorosa, haciendo que la cama crujiera debajo nuestro y la cabecera chocara con la pared. La pasión y todas esas sensaciones abrumadoras me hicieron cerrar los ojos.
—Abre los ojos, Diana. Mírame. Quiero que me veas y quiero verte cuando el orgasmo te sacuda.
Lo miré y lo que vi en su rostro hizo que mi pecho se calentara y ese calor se expandiera por todo mi cuerpo desbarrancándome en un orgasmo demoledor. Los espasmos me recorrieron de pies a cabeza, se sucedieron oleada tras oleada sacudiendo mi cuerpo por completo y, en ese momento, Alistair se dejó ir incapaz de seguir conteniendo su orgasmo. En ningún momento apartamos la mirada de los ojos del otro. Cuando pude hacer llegar aire a mis pulmones, acerqué mis labios a los suyos y lo besé, escuchando mi nombre como un susurro.
—Diana…
Le costaba respirar cuando se derrumbó con la cabeza sobre mi pecho y a mí me faltaba el aire como si hubiese corrido una maratón. De a poco fui recuperando el control de mi cuerpo y lo primero que pensé fue que tenía que decir algo antes de que él marcara distancia y todo se sintiera demasiado incómodo.
—No es necesario que te indique donde está la puerta porque ya has salido por ella y lo has hecho sin mi ayuda. —Subió la cabeza y me miró con el rostro ensombrecido y el ceño fruncido.
Con delicadeza se retiró de mi cuerpo y se puso de lado, apoyado en el codo para mirarme con seriedad.
—¿Me estás echando?
—Nunca lo hice, eres tú el que acostumbra a irse sin despedirse, y como hoy estoy despierta quiero ahorrarte la incomodidad.
—No me voy a ir—. Se pasó la mano por el pelo e inhaló fuerte—. Sé que no me comporté bien, fui un bastardo. Lo siento —afirmó, y pude ver sinceridad en su rostro—. Lo hice porque… me asusté.
—¿Te asustaste? —Lo confirmó con un movimiento de cabeza—. Entiendo.
—¿Qué entiendes, Diana?
—Que te asusta el hecho de que trabajemos juntos —afirmé, y añadí—: Supongo que te preocupa lo que puedan pensar tus empleados. Puedo entenderlo.
Por varios segundos me quedó mirando como siempre hacía, como si estuviera procesando lo que le había dicho.
—Algo así, pero como esta vez no estoy dispuesto a irme sin hablar contigo, tendrás que sacarme a la fuerza de esta cama.
Tenía que admitir que con ese comentario me había sorprendido. Yo no quería que se fuera ni quería estar en otro lugar que no fuera con él. Lo único que quería en ese momento era abrazarme a su cuerpo y dormir toda la noche junto a él, pero él tenía razón y sabía que debíamos aclarar nuestra situación, aunque me negaba a escuchar: «Sé que quieres algo de mí que no estoy dispuesto a darte». Quizás por eso dije lo siguiente, aunque no pude evitar que se sintiera como un reproche.
—No tenemos que hablar de nada. Solo hicimos lo que teníamos ganas de hacer.
Relájate. Fue solo sexo.
La incredulidad en su rostro se trasladó a su voz.
—No necesito relajarme porque no estoy preocupado ni tenso. Hicimos lo que deseábamos, pero tenemos que hablar de esto…
—Alistair… —lo interrumpí.
—Nunca usamos protección —dijo, sin dejarme continuar.
Tenía razón. Ya había pensado en eso y, sin bien tomaba la píldora anticonceptiva habíamos sido descuidados porque, aunque era el hermano de mis amigos, yo no sabía nada de su vida sexual, solo que era bastante movida, por así decirlo. Me senté en la cama y lo miré.
—Tomo la píldora y estoy sana. Además, nunca había mantenido relaciones sexuales sin usar protección.
—También estoy sano, me realizo chequeos periódicos y soy muy cuidadoso. Y con cuidadoso quiero decir que yo tampoco nunca lo había hecho sin condón, salvo contigo. Te pido perdón… no sé lo que me pasó. Bueno… sí que lo sé.
—No tienes que pedirme perdón más que yo a ti. No es culpa tuya… los dos hemos pasado por alto el preservativo.
Era así, en el calor del momento yo tampoco había pensado en la protección, aunque mi vida sexual no se comparaba con la suya. Yo podía contar mis amantes con los dedos de una mano y… me sobraban.
—Entonces, si estás de acuerdo, de ahora en adelante podemos seguir sin usarlo.
¿De ahora en adelante?
—¿Qué quieres decir? ¿Quieres que sigamos…?
—Quiero… —Tomó aire—, quiero seguir... —dijo, y pude notar el nerviosismo que lo embargó porque su pecho comenzó a subir y bajar más rápidamente.
—¿Perdona? No entiendo.
—Sigamos haciendo esto.
—¿Teniendo sexo? —pregunté, no entendía muy bien que me proponía y tampoco él era muy claro, aunque algo me decía que su propuesta era simplemente compartir sexo sin ataduras.
—Creo que, al trabajar juntos, porque no voy a aceptar tu renuncia, es mejor que mantengamos nuestra relación sin que nadie se entere. En la empresa mantendremos nuestra relación en un plano puramente profesional. No mezclo mi vida personal y laboral porque mi empresa es muy importante para mí.
—¿Y qué hacemos con tus hermanos? Porque soy amiga de ellos y suelen venir a mi piso. No sé… quizás no sea tan fácil esconderlo.
—Si se enteran son capaces de castrarme sin miramientos, así que deberemos ser muy discretos.
Lo que sospechaba. Discretos significaba no revelar nuestra relación a nadie, lo que equivalía a mantener una relación secreta, sin compromisos,
exenta de ataduras. Evidentemente, él estaba acostumbrado a eso y a conseguir todo aquello que se proponía, pero… ¿hasta dónde estaba dispuesta a llegar yo?
—Discretos… ¿cómo lo fuiste la otra noche entrando en el baño? —ironicé.
—Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas y extremas, pero no sucederá más, te lo garantizo. —Exhaló—. Solo disfrutemos de esto que hacemos juntos. El sexo contigo es absolutamente increíble.
—Solo sexo. Me propones algo casual, sexo sin compromiso —afirmé, y el asintió moviendo la cabeza.
—Y sin expectativas. No quiero la expectativa de lo que vendrá después. Ambos sabemos a dónde nos va a llevar.
—Supongo que solo nos va a llevar a la cama —señalé, porque sabía que una relación escondida no te podía llevar a otra parte.
—No solo a la cama, tenemos a disposición muchas opciones —bromeó. 
Era una locura, pero quizás yo necesitaba algo de locura en mi vida. Quizás no era una mala idea. El sexo con él era demasiado bueno y yo me había propuesto experimentar tantas cosas nuevas como pudiera. Estaba claro que había encontrado algo con lo que experimentar y disfrutar. Después estaba el tema de la oficina, sus hermanos, la diferencia de edad, su extensa experiencia en esos «acuerdos» siendo que la mía era nula…pero ¿por qué renunciar al placer que me brindaba? Lo deseaba con cada célula de mi cuerpo.
¿Y tu corazón?, preguntó, mi conciencia que evidentemente no compartía mi decisión. Sabía que él me hacía sentir cosas que nunca había sentido y que si aceptaba su propuesta los límites entre algo puramente físico y… otra cosa, se podían tornar difusos.
¡Abortar la misión!, exclamó, mi conciencia moviendo los brazos frenéticamente para llamar mi atención.
Mi conciencia me decía que huyera, mi instinto también.
Entonces…
—Solo sexo… Por un lado tendremos un contrato de trabajo y, por otro, de sexo... —repetí, pensativa, pero el corazón me latía con tanta fuerza que estaba segura de que él podía escucharlo.
—Algo así, pero no olvides que sexo del extraordinario —dijo, con una sonrisa ladina, y supe que estaba perdida.
—Fanfarrón.
—¿Te lo vuelvo a demostrar?
Una parte de mí estaba preocupada por todo eso que él me hacía sentir, sobre todo, me preocupaba cómo iba a terminar, pero lo deseaba demasiado como para seguir dándole vueltas al asunto. Y en medio de mi dilema  interno, me escuché diciendo:
—¿Dónde firmo?
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Era de madrugada y estaba recostada en mi cama, sola y agotada, pero a pesar de eso, estaba tan eufórica que no podía pegar ojo. Mis pensamientos iban a miles de kilómetros por minuto. Alistair se había ido de mi piso después de tener sexo… vaaarias veces, y no solo en la cama, en la ducha, en el sillón del living y… vuelta a la cama.
Esa noche no se había ido a hurtadillas, al contrario, lo había hecho después de una larga despedida de profundos besos y ardientes caricias.
Y yo… había accedido a su propuesta de un rollo sin complicaciones. Solo sexo… del extraordinario había dicho él… y no lo discutía. El sexo con Alistair se podía calificar de memorable. Antes de conocerlo no tenía ni idea de que el sexo podía ser tan bueno. Mis experiencias anteriores palidecían al compararlas con las suyas.
Suspiré.
Si bien la preocupación seguía acechándome, iba a disfrutarlo mientras durara y no sé por qué, pero presentía que iba a disfrutar mucho, pero que iba a durar poco.
Aún no me creía lo que había hecho y aceptado, pero ese hombre era como un maldito vicio que no podía controlar. Me costaba pensar que se acostaría con otras. Compartir un hombre nunca se me había pasado por la cabeza, pero era lo acordado y creía que eso me ayudaría a tener las cosas claras y solo centrarme en el placer que me brindaba. Un hombre como él no renunciaba a otras mujeres pudiendo estar con todas. Bien. Su vida amorosa no debía ser de mi incumbencia, pero le iba a dejar claro que  yo no estaría a su disposición. No sabía dónde me llevaría esa relación, pero sería cuestión de protegerme para no salir herida emocionalmente.
Mi teléfono sonó con la entrada de un mensaje y enseguida lo tomé.
Alistair Kenna
«Estoy deseando volver a estar dentro
de ti y quedarme allí por horas. Nada
es tan perfecto…»
Las eróticas imágenes que despertó esa frase crearon un incendio en mi cuerpo, más precisamente en el lugar donde Alistair deseaba estar, pero no fue lo que respondí.
Yo:
«Creo que nunca me habían dicho
nada parecido»
Alistair Kenna
«Nunca? Están todos dementes!
Mañana cenarías conmigo?»
Yo:
«Lo tengo que pensar»
Alistair Kenna
«No pienses tanto. Ven a mi
casa. Yo cocino»
Yo:
«Cocinas?»
Alistair Kenna
«No confías en mí o en mis
conocimientos culinarios?»
Yo:
«En ninguno de los dos»
Alistair Kenna
«Qué golpe duro. Te aseguro que
puedo deleitarte con una buena
pasta y… con mi cuerpo»
Y eso era un terrible problema. No había nada más peligroso que un hombre que supiera cocinar. ¿Qué mujer en sus cabales se resistía a un hombre que le cocinara buena comida y le proporcionara un inmenso placer con un cuerpo hecho para pecar? Yo no podía.
Yo:
«Tengo debilidad por la pasta»
Alistair Kenna
«Otro golpe duro. Pensé que dirías
que tu debilidad era mi cuerpo»
Yo:
«También, señor Kenna»
Alistair Kenna
«Ahora puedo dormir tranquilo
Buenas noches, dulce Diana»
Yo:
«Buenas noches, señor Kenna»
No era propio de él hacer bromas y, pensándolo bien, no conocía ese lado humorístico de su personalidad, pero descubrirlo quizás no era bueno para mí porque lo hacía más... humano, más... perfecto.
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Llegué a la empresa un rato antes de las nueve porque quería hablar con Lucinda. El día anterior me había enviado un mensaje diciéndome que dejaba la visita para otro día porque sospechaba que yo iba a estar ocupada con el jefe. Esa chica parecía tener una suerte de sexto sentido para detectar todo lo que sucedía a su alrededor. Apenas bajé en el piso treinta y cuatro la vi mirando hacia los ascensores con impaciencia.
—¡Sabía que hoy regresarías! —exclamó, con una gran sonrisa.
—Evidentemente eres muy observadora o tienes una bola de cristal para adivinar el futuro.
—No se necesita bola ni habilidades psíquicas para ver lo que pasa entre ustedes. No te vas a librar de contarme tooodo —exigió, señalándome con el dedo.
—¿Nuestro jefe llegó?
—Tú debes saberlo mejor que yo.
—Pues no los sé, por eso te lo pregunto.
—Qué extraño —dijo, evaluándome, y después agregó—: Aún no ha llegado y va a demorar un poco porque me envió un mensaje diciéndome que tenía una reunión en otra empresa y que llegaba cercano al mediodía.
Al principio me tensé porque temí que Alistair se estuviera comportando como ya lo había hecho, o sea huyendo de mí, pero luego comprendí que después de lo que habíamos hablado era imposible que lo hiciera, además de que era bastante común que tuviera ese tipo de reuniones.
—Entonces aprovechemos y vayamos a mi despacho a conversar —propuse.
—Pero tengo que dejar la puerta abierta por si suena el teléfono o llega alguien.
Nos sentamos en mi despacho y le conté, resumidamente, lo sucedido con Alistair y el acuerdo que teníamos. Sexo sin compromiso y en secreto. Cuando terminé me miraba con seriedad, cosa que llamó mi atención porque esa seriedad no era algo propio de ella.
—¿Y estás contenta? —preguntó, y me encogí de hombros.
—Por ahora sí. Me gusta y la paso bien. Experimentar cosas nuevas no es algo malo.
—¿Alguna vez tuviste una relación en esos términos?
—No, nunca. Tampoco me lo propusieron —aclaré, y al ver su seriedad, añadí—: Dime todo lo que tienes atascado en la garganta porque sé que hay algo que no te convence.
—Tú lo has dicho. A decir verdad… nada me convence. Hace poco que nos conocemos, pero te aseguro que te aprecio mucho y me he dado cuenta lo maravillosa que eres. —Suspiró—. Cuando te alentaba con el jefe lo hacía porque creí que él… bueno, nunca imaginé que te propondría algo a escondidas. No me gusta, Diana. Sé que tú no lo harás casual porque no eres ese tipo de chica. Entonces, ¿por qué desperdiciarías los próximos meses con un tipo que no quiere compromiso? Él va a dormir con quién quiera mientras tú estarás en tu cama, sola y comiéndote la cabeza por los celos. Tú vas a serle leal, pero él no lo será. —Suspiró—. Te mereces mucho más, te mereces algo mejor que eso y, por supuesto que no te mereces que te escondan, sino que se enorgullezcan de ti. Te mereces el príncipe azul.
Y eso me llegó al alma e hizo que un gran nudo se formara en mi garganta.
—Gracias por esas palabras, pero si lo dices porque tienes miedo a que salga herida, puedes estar tranquila porque no estoy enamorada de Alistair ni creo que me enamore de un hombre con el que solo voy a… follar. No me gusta esa palabra, pero reconozco que es la que mejor aplica a lo que tenemos nosotros —señalé, y mi amiga se relajó un poco y se encogió de hombros.
—Bueno… si tienes las cosas claras y estás segura de que es lo que realmente quieres… puedes contar conmigo para ayudarlos en su «romance secreto» —dijo, haciendo el símbolo de las comillas con los dedos de una forma que dejó claro que no estaba de acuerdo.
—Quita la palabra romance porque no aplica para nosotros —dije, y ella rodó los ojos.
—Bueno, puedes contar conmigo para ayudarlos en su «follamistad secreta».
—Creo que ahora nos definiste mejor.
—No sé cuánto tiempo podrán mantenerlo en secreto, pero te voy a ayudar y esperemos que todo salga bien. —Negó con la cabeza y agregó—: Me dijiste que puedes salir con otros chicos —afirmó.
—Es que no hablamos nada de exclusividad. Si bien dijo algo de que no iba a permitir que otros me besaran, después el trato que me planteó dejó claro que no seríamos exclusivos —respondí, pero sabiendo que si seguíamos teniendo sexo de la forma en que lo habíamos hecho, era probable que yo no tuviera energía para salir con otros. Él… era otro tema, porque tenía entendido que siempre salía con varias mujeres.
—Bueno… entonces será cuestión de dejarse ver con otros para que le entre en la cabezota lo que se pierde si te llegas a cansar de su «trato». Sospecho que tiene discapacidad emocional, pero nada que no se pueda solucionar.
—¿Discapacidad emocional? ¿Solucionar?
—Solo tiene que comprender que eres lo mejor para él y que te puede perder.
—¿Me estás sugiriendo que le de celos?
—Déjamelo a mí —dijo, poniéndose de pie—. Y ahora me voy a mi escritorio porque, por más que sospecho que mi jefe hoy va a llegar de muy buen humor, siempre le molestó que no estuviera en mi escritorio cuando él salía del ascensor.
—Lucinda… —Comencé a decir con tono amenazador.
—Tranquila, no voy a decir nada de su relación ni a darlo a entender.
—Eso lo sé, me refería a lo otro que dijiste, el tema de los celos.
—También te puedes quedar tranquila, no voy a hacer nada que no pueda hacer —dijo, y abandonó mi despacho con rapidez, dejándome con la sensación de que iba a hacer alguna de sus locuras.
Un rato más tarde el comunicador sonó y estaba tan concentrada leyendo un informe que di un brinco en la silla. Presioné el botón.
—¿Hola?
—Señorita Devereux, necesito que venga a mi despacho —dijo, Alistair con voz profunda.
Lo había escuchado llegar o, mejor dicho, había escuchado el ruido de su puerta al cerrarse, pero nada más. Después de eso todo había quedado en silencio.
—¿Tiene que ser ahora? Porque tengo que terminar un…
—Tiene que ser ahora, señorita Devereux.
—Como usted diga, señor Kenna.
Presioné el botón para cortar la comunicación y fruncí el ceño.
—¡Imbécil!
Si para que los demás no sospecharan me iba a tratar de esa forma fría y autoritaria, íbamos por mal camino. Me puse de pie y me arreglé la chaqueta. En cuanto salí de mi despacho Lucinda me miró.
—¿Ya vas a almorzar?
—No. El señor Kenna necesita verme en su despacho.
Lucinda se mordió el labio para no reír y me hizo un gesto obsceno con los dedos el cual retribuí con una seria mirada. Llegué a su puerta y golpeé.
—Adelante. —Entré y cerré la puerta. Volteé y lo miré con seriedad.
—Buenos días, señor Kenna. ¿Qué puedo hacer por usted?
Rodeó la mesa. Se sentó ante ella con los brazos cruzados y las piernas abiertas. Su actitud era intimidatoria, pero conmigo no cumplía su objetivo, en realidad solo lograba... excitarme. Ese día vestía un traje azul marino que le quedaba perfecto, camisa blanca y corbata en distintas tonalidades de azul y gris. Diabólicamente guapo.
—Puedes hacer muchas cosas por mí, pero muy a mi pesar, no aquí —señaló, mientras sus ojos recorrían mi cuerpo con hambre. Ese día yo vestía con un traje de chaqueta y pantalón en color beige que me quedaba realmente bien.
Lo miré con seriedad, aunque el estómago me había dado un vuelco.
—Como le dije anteriormente, tengo que terminar unos informes que me pidió para estos días, así que, si no tiene nada importante para decirme, mejor vuelvo a mi despacho. —Giré para abrir la puerta, pero se acercó con rapidez y me detuvo tomándome del brazo.
—No tan rápido, Devereux. Yo aún no dije lo que quería.
Su cuerpo se pegó a mi espalda mientras una de sus manos me tomaba de la cintura y sus labios se pegaban a mi cuello.
—Te necesito —susurró, sobre mi cuello y lo besó.
Giré rápidamente y lo miré con seriedad. ¡Madre mía! ¡Qué guapo era! Pero me estaba confundiendo y eso no era bueno para mí. Había dicho que en la oficina teníamos que seguir actuando de forma profesional, pero al parecer se le olvidaban sus propias reglas. ¿Qué hubiera pasado si era yo quien las rompía?
—¿Qué necesita, señor Kenna?
—A ti.
—Pues no va a poder ser, usted mismo lo dejó bien claro, así que le pido que no se contradiga porque me confunde.
—Ven aquí —cogió mi mano y tiró de mí—. Se sentó en su sillón y me hizo sentar sobre sus piernas, inmediatamente pude sentir su excitación—. Deja de hablarme de usted y…
—Otra vez te contradices porque me dijiste que actuáramos como hasta ahora y, si mal no recuerdo, en la oficina nos hablamos así. Es lo que corresponde porque eres mi jefe.
—Cuando estemos solos no quiero que me trates de usted porque lo haces para alejarme.
—Porque te acercas demasiado —afirmé, pero con mucha seriedad.
—¿Qué te ocurre?
—Quiero tener las cosas claras.
—Anoche las dejamos claras.
—Es verdad, y si mal no recuerdo, no fue esto lo que propusiste —dije, señalándonos a los dos.
—Aquí no hay nadie que nos vea.
—Pero no fue lo que planteaste, Alistair. Ahora soy yo la que te hace una pregunta.
—Te escucho —dijo, y acercó su boca a la mía y besó la comisura de mis labios.
—¿Qué hubiera sucedido si hubiese sido yo la te hacía esto? Me refiero a seducirte en la oficina.
—Tú me seduces continuamente. Pero tienes razón… te dije algo y estoy haciendo otra cosa, pero, créeme yo tampoco entiendo mucho lo que me sucede —afirmó, y me pareció que estaba un poco inquieto.
—No respondiste a mi invitación para esta noche. ¿Nos vemos en mi casa? —preguntó, y volvió a besar mis labios con delicadeza.
Maldito, sabía cómo conseguir lo que quería.
—Nos vemos en la noche, señor Kenna —respondí, sonreí, le di un beso en los labios y me puse de pie, alejándome unos pasos de él—. Voy a seguir trabajando porque mi jefe es un poco… ogro.
—¿Ogro? Seguro lo dices porque te quiere comer entera —dijo, lamiéndose los labios.
—Lo digo porque es poco sociable y bastante amargado —sonreí y salí de allí sintiendo su risa y su comentario.
—Esta noche te voy a demostrar lo ogro que puedo llegar a ser.
Salí sonriente, pero la sonrisa se me borró porque la cara de Lucinda era un poema. Me miró y habló sin sonido, solo moviendo los labios:
—Así que secreto…
Me encogí de hombros y me encerré en mi despacho.
Un rato más tarde mi estómago me recordó que hacía horas que no comía. Miré el reloj de mi ordenador y vi que pasaba de la una. Hora del almuerzo. Salí del despacho y me dirigí hacia el escritorio de Lucinda.
—Voy a ir a almorzar. ¿Vienes?
—No, ya almorcé. No te invité a ir conmigo porque pensé que estabas muy ocupada dado que... te distraen bastante —señaló, y yo no pude evitar sonreír.  
—Si el jefe precisa algo, solo envíame un mensaje.
—Si precisa ¿qué cosa?
—Basta, Lucinda —amenacé, y ella sonrió.
—Está reunido en su despacho, así que ve tranquila —dijo, haciéndome un guiño.
Cuando llegué a la cafetería elegí mi almuerzo y me senté en una mesa solitaria. Había algunos rostros conocidos, pero ese día no tenía ganas de charlar, prefería perderme en mis pensamientos. Mientras comía distraídamente alguien se sentó frente a mí. Era Leandro.
—Hola, guapa.
—¿Cómo estás, Leandro?
—Ahora que te veo mucho mejor. Me dijo Lucinda que estabas aquí y vine a almorzar contigo.
—¿Lucinda? ¿Estabas en el piso treinta y cuatro? —pregunté, e imaginé que era con quien estaba reunido Alistair.
—Sí, estaba en una reunión con el jefe mayor y otro abogado. Al salir pregunté por ti y Lucinda me dijo que hacía unos minutos que habías bajado a almorzar y me sugirió que viniera a acompañarte porque no te gusta almorzar sola.


Después de lo que había insinuado Lucinda respecto a los celos, ese comentario no me extrañaba en absoluto. Seguramente lo había dicho porque Alistair estaría escuchando. ¿En que narices estaba pensando esa chica?


—Sí, recién bajé —dije, llevándome el tenedor a la boca.
—¿Qué te pareció la reunión del viernes?
—Me gustó mucho. Lindo lugar, buena música y compañeros muy simpáticos.
—¿Vienes este viernes?
—No lo sé. Luego te aviso.
Vi que Leandro miraba por encima de mi hombro y sonreía, luego tomó mi mano izquierda, que era la que tenía libre.
—Por favor, ven con nosotros —suplicó, y su cambio de actitud me descolocó.
—¿Qué haces? —pregunté, confundida.
—¿Interrumpo? —Y esa fue la voz autoritaria y fría de Alistair.
Leandro y yo levantamos la vista para mirarlo. Su gélida mirada estaba fija en nuestras manos unidas. Miré a Leandro y lo encontré sonriendo con suficiencia. ¿Qué estaba pasando allí? Las palabras de Lucinda sobre los celos volvieron a mi mente. Si había metido a Leandro en sus planes casamenteros ¡la iba a matar!
—Por supuesto que no —respondió, y luego me miró y añadió—: Estando en el lugar de trabajo a nuestro jefe nunca le podemos decir que interrumpe…, aunque así sea. —En ese momento reaccioné y retiré mi mano de la de él—. Siéntate con nosotros, Kenna.
Alistair se sentó en uno de los lados, quedando entre Leandro y yo.
—¿Desde cuándo bajas a almorzar con la plebe? —Siguió bromeando sin tener en cuenta la seriedad mortal de Alistair, sin embargo, pude notar que entre ellos había confianza, aunque ese día parecía que nuestro jefe no estaba para bromas.
—¿Desde cuándo te tengo que dar explicaciones de lo que hago? Mejor ve a trabajar que para eso te pago, y bastante más de lo que debería.
Leandro rio fuerte y yo seguí almorzando en silencio.
—Sí, mejor me voy a terminar lo que me pediste porque con el humor que tienes hoy, corro riesgo de perder mi trabajo.
—Inteligente de tu parte, Volpe.
—Diana, te veo luego —dijo, Leandro, y luego miró a Alistair—. En un rato te paso toda la información que me pediste.
Alistair asintió con la cabeza y, mientras Leandro se alejaba, clavó su azulada y seria mirada en mí.
—Buen apetito —dije, señalando su plato, y comí lo último que había en el mío para poder retirarme. Tenerlo allí y actuar con indiferencia era una verdadera tortura.
—¿Qué hay entre tú y Volpe?
—Amistad.
—¡Por favor! Si casi tengo que ponerle un babero.


Había mesas cercanas a la nuestra, así que enseguida miré a nuestro alrededor. Las personas nos miraban con interés, pero imaginaba que era más bien porque el dueño de la empresa estaba allí y no tanto porque hubieran escuchado su comentario.
—¿Puedes hablar más bajo y con más tranquilidad? —señalé, un tanto incómoda.
—¿No te molesta que él te tome de la mano, pero sí lo hace el hecho de que yo te haga una simple pregunta?
—Pregunta que no viene al caso. Sigues contradiciéndote.
Sacudió la cabeza con disgusto.
—Veo que voy a tener que aclararte varias cosas.
—¿Disculpa? A mí no tienes nada que aclararme porque recuerdo perfectamente tus palabras: «Mantengamos nuestra relación sin que nadie se entere». «En la empresa mantendremos nuestra relación en un plano puramente profesional». «No mezclo mi vida personal y laboral porque mi empresa es muy importante para mí». —Creo que hasta se las dije textual porque recordaba cada palabra dicha por él—. Quizás seas tú el que se olvida de sus propias reglas. Y ahora, si me disculpas, tengo que seguir trabajando porque para eso me pagas —señalé, repitiendo lo que le había dicho a Leandro.
—Diana…
—Nos vemos luego.
—Espérame y subo contigo.
—No terminaste de almorzar —dije, mirando su plato a medio terminar.
—Ya se me quitó el apetito.
No dije nada porque asumí que yo no era la culpable de su inapetencia y, si lo era, el problema era de él, no mío. Nos dirigimos hacia los ascensores en silencio. Notaba que todos nos miraban y eso seguía incomodándome, aunque él saludaba cordialmente y con naturalidad.
Mientras esperábamos por el ascensor se acercó un hombre que tendría su edad, nos saludó y se presentó conmigo como Guillermo Pasca, luego comenzaron a conversar entre ellos sobre algo de la empresa. Él se limitaba a escuchar lo que le decía Pasca y yo a fingir que no le prestaba atención leyendo unos mensajes que había recibido. Uno de ellos era de Evelin y me invitaba a pasar el próximo fin de semana , que era largo por el feriado de lunes y martes, en la casa que su familia tenía en Punta del Este. La invitación era desde el viernes en la tarde hasta el martes en la noche. Ni lo pensé y enseguida le respondí que aceptaba. Me iba a hacer bien distraerme con mi amiga, pasear, hacer playa y descansar.
—¿Estás de acuerdo? —dijo, una voz, y levanté la vista para encontrarme con dos pares de ojos que me miraban fijamente. Alistair con seriedad y Guillermo con una sonrisa simpática.
—Lo siento, no te escuché.
—Dije que, dado que hace poco que estás en la empresa, me encantaría reunirme contigo porque nuestras gerencias tienen mucho trabajo en común. Podríamos quedar algún día para almorzar juntos y también en las reuniones que se organizan los viernes después de salir de aquí. ¿Vas a la de esta semana?
¿Qué les pasaba a todos en esa empresa? Tenían una obsesión con la reunión de los viernes y con el flirteo en el trabajo.
—Este viernes no puedo. Acabo de recibir una invitación y no voy a estar en la ciudad en todo el fin de semana; será en otra oportunidad.
Los ojos de Alistair se entornaron y adquirieron una expresión que contradecía su gesto de indiferencia. Su mandíbula se apretaba mientras miraba fijamente el tablero que indicaba en que piso estaba el ascensor.
—Qué pena. Será en otra oportunidad, entonces —dijo, Guillermo, que era alto, moreno y guapo, aunque la belleza de Alistair opacaba a todos a su alrededor, y la seguridad que mostraba era incomparable.
—Por supuesto —dije, y entré en el ascensor que en ese momento abría sus puertas.
Al ser una de las primeras en entrar quedé en el fondo. Ellos, muy caballerosos, dejaron ingresar a las damas que estaban esperando e ingresaron en último lugar, por eso quedaron alejados de mí. La gente se fue bajando en plantas inferiores a la nuestra, inclusive Guillermo Pasca que antes de bajar me saludó simpáticamente, hasta que solo quedamos nosotros. Apenas bajó la última persona y la puerta se cerró, volteó y me miró. Podía sentir la sensualidad que transmitía Alistair y el martilleo loco de mi corazón era casi audible.
—¿Qué es eso de que el fin de semana vas a estar fuera de la ciudad? —preguntó, con seriedad.
—«Eso» son mis planes para el fin de semana largo.
—¿Y puedo saber a dónde vas y… con quién? —inquirió.
Qué me partiera un rayo si creía que le iba a dar detalles de mi vida.
—La verdad es que no.
Dio una zancada hacia mí. Yo me acerqué a la pared del fondo y pegué la espalda a ella. Él acortó la distancia pegándose a mí.
—Alistair, en el ascensor hay cámaras —le recordé.
—Me importa una mierda. ¿Cuándo pensabas decírmelo? —Acercó su rostro al mío hasta casi rozarme la nariz, pero seguí sosteniéndole la mirada con la misma seriedad que él.
—Debería importarte. Estamos en tu empresa, lo más importante para ti.
—Diana, no me toques los huevos y cancela tus planes del fin de semana.
—Por supuesto que no. Y apártate porque no quiero que en la empresa circule el rumor de que tengo algo con mi jefe. Mi reputación y mi carrera profesional son muy importantes para mí —afirmé, usando palabras parecidas a las de él.
—No sigas con eso.
El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. Lo aparté sin miramientos y salí del cubículo. El salió tras de mí.
—Diana…
Si bien no había pretendido ponerlo celoso, no me disgustaba verlo así, aunque también me confundía. No tenía sentido que estuviera celoso cuando él había planteado una relación abierta. Intentar convencerme de otra cosa sería un disparate y sumamente peligroso para mi estabilidad emocional.
Sin prestarle atención me acerqué rápidamente al escritorio de Lucinda.
—Lucinda, voy a estar muy ocupada porque debo terminar unos informes, así que te pido que tomes mis mensajes.
Mi amiga me miró y luego miró a Alistair que estaba detrás de mí. Sus ojos bailaban entre nosotros tratando de descifrar lo que sucedía.
—Por supuesto, Diana.
—Yo voy a estar en su despacho, así que tampoco me pases llamadas —dijo, y yo giré para mirarlo con seriedad porque no tenía intenciones de seguir discutiendo con él. En ese momento sus ojos furiosos se elevaron para encontrarse con los míos, me miraba desafiante.
—Por supuesto, señor Kenna. Nada de llamadas para ninguno de los dos —dijo, Lucinda y, si bien yo supe que lo dijo con picardía, no creo que él lo notara.
Caminé hacia mi despacho con él pisándome los talones. Ese hombre lograba hundirme en una confusión absoluta.
Apenas entramos, giré y lo encaré con seriedad. Cerró la puerta y me miró.
Nuestros ojos permanecían en el otro, el aire entre nosotros crepitaba.
Sus ojos ardían y podía sentir el poder que emanaba su cuerpo. Estaba arrebatador.
—¿A qué viene todo esto? —pregunté, tratando de mostrarme indiferente a su sensualidad avasallante.
—Me debes una explicación.
Me esforcé por mirarlo solo a los ojos, pero no pude evitar mirar sus anchos hombros y seguir deslizando la mirada hacia abajo. Al llegar a los bolsillos del pantalón del traje noté el considerable abultamiento entre ellos y el corazón se me desbocó. ¿Estaba excitado? Él notó lo que mi mirada enfocaba y sonrió, aunque sus ojos hambrientos comenzaron a bajar por mi cuerpo. Acortó nuestra distancia y se detuvo frente a mí, casi rozando nuestros cuerpos. Lo tenía tan cerca…
—Tienes claro que no te debo ninguna explicación. No entiendo tus reclamos. No me hacen sentir cómoda, de modo que te pido que…
No pude terminar. Tiró de mí y sus labios chocaron con los míos. Abrí la boca y cedí al inmenso deseo que sentía por él. Su beso era intenso, demandante, posesivo.
—Te deseo —susurró—. Por favor, no puedo esperar más.
Y perdimos el control por completo. Me rodeó la cintura y me acercó a él para devorarme. Mis manos volaron alrededor de su cuello y lo abracé lo más fuerte que pude. Sus manos bajaron a mi trasero y lo apretó haciéndome sentir su erección. Era la mejor sensación del mundo.
—Diana… estás haciendo de mi vida un tormento.
—Alistair —gemí.
Con un rápido movimiento me levantó y me sentó sobre mi escritorio. Sus labios bajaron por mi garganta y lamió y besó a su antojo. Tiré mi cabeza hacia atrás para darle mejor acceso y aprovechó y mordió mi cuello haciéndome gemir. Solo se escuchaban nuestras respiraciones agitadas. Sus manos se apoyaron en mis pechos y los acarició con desesperación. Me sacó la chaqueta y me desprendió la camisa con premura para luego hacerme recostar sobre mi escritorio. Comenzó a lamer mi vientre mientras sus manos se peleaban con el botón de mi pantalón para desabrocharlo y bajar la cremallera.
—No tienes ni puta idea de las ganas que tengo de enterrarme en ti. Si no lo hago voy a volverme loco.
Se deshizo de mis pantalones, mis zapatos y mi braguita y, por varios segundos solo me observó. 
—Eres lo más hermoso y sensual que vi en mi vida —susurró, desabrochó su pantalón hasta dejarlo caer y luego bajó su bóxers liberando su erección.
—Alistair…
—Ambos lo necesitamos, cariño. —Me agarró de las caderas para pegarme a él, colocando su miembro en mi sexo y emitiendo un sonido ronco, luego me miró y se deslizó lentamente en mi interior.
—Dios… —susurré.
—Por fin —susurró, y sus ojos reflejaron tanto placer que pensé que me correría en ese instante.
Comenzó a embestirme, primero lento hasta que, incapaz de controlarnos, el ritmo se volvió rápido, perfecto y desenfrenado. Recibía las embestidas con el mismo ardor y frenesí con el que él empujaba. Ambos gemíamos cuando se hundía una y otra vez dentro de mí. El orgasmo crecía, esa sensación placentera y sin retorno comenzaba a expandirse por todo mi cuerpo hasta que me contraje alrededor de su miembro haciéndolo perder el poco control que le quedaba y correrse brutalmente. Al verlo tan descontrolado me incorporé y lo besé para acallar su grito y el mío. Lo seguí besando por varios minutos, hasta que noté que los espasmos se reducían cada vez más. Nos quedamos abrazados, sintiendo los latidos de nuestros corazones y las respiraciones que, de a poco, comenzaban a normalizarse.
—Joder… ha sido increíble. Creo que ahora estoy más relajado de lo que he estado en toda mi maldita vida.
—Sí… lo fue —susurré.
Con delicadeza salió de mi cuerpo y me ayudó a ponerme de pie.
—Diana… no puedo… no estoy dispuesto a compartirte. Ni siquiera quiero pensar en que otro hombre te toque.
—Si esa es una nueva regla, espero que sea para ambos porque yo tampoco te quiero compartir. Si me llego a enterar que tu...  —señalé su entrepierna—, ha estado cerca de otra mujer, considérate castrado.


Él rio fuerte y se llevó una mano a su entrepierna como protegiéndose.


—Por supuesto. Valoro mucho mi... —Señaló su miembro, pero luego me miró con seriedad—. Te seré fiel, Diana —aseguró, y esas palabras me produjeron una inmensa tranquilidad y alegría porque imaginarlo con otra mujer afloraba en mí tanto rabia como una emoción negativa que bien podía definirse como celos… inmensos celos.
—Bien, pero tienes claro que con este nuevo trato tenemos algo que se asemeja a…
—Sin etiquetas, Diana, pero, mientras dure lo que tenemos, ambos seremos monógamos. Mantendremos una relación solo sexual, monógama y nadie puede saberlo.
Lo miré y él me devolvió la mirada con expectación. Una relación sin etiquetas era un vínculo sin expectativas. Aunque eso ya lo había dejado claro, la alegría experimentada unos momentos antes, desapareció. Sabía que era todo un desafío porque ese tipo de relaciones te daba nula estabilidad, además de que nunca había estado en una relación así y no tenía idea de cómo manejarla, pero con él quería explorarlo todo. Lo que me provocaba era más fuerte que yo, pero no debía olvidar que nuestro vínculo solo era sexual, eso también acababa de dejarlo muy claro. Me estaba divirtiendo, viviendo el momento y disfrutándolo mientras durara.
Luego de varios segundos asentí. Se acercó y me dio un suave beso en los labios.
Nos vestimos rápidamente y salió de mi despacho dejándome pensativa. El efecto que ese hombre me provocaba era nuevo y devastador y
lo que sentía crecía con cada momento que pasaba en su compañía.
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En la tarde Alistair volvió a pasar por mi despacho, pero esa vez de forma muy profesional y para avisarme que debía cancelar la cena que habíamos programado para esa noche porque le había surgido una reunión importante de negocios y esa misma noche partía para Brasil, más precisamente a la ciudad de São Paulo. Estimaba que regresaría el sábado, pero aún no estaba seguro. No le quise prestar demasiada atención a la puntada de desilusión que esa noticia me causó, aunque debo reconocer que también sentí cierta tranquilidad porque con él todo iba demasiado deprisa y unos días alejados me iban a venir bien para tranquilizar a mi agitado corazón.
Dejó la empresa un rato después porque debía ir a su casa a organizar su equipaje, pero no sin antes pasar por mi despacho para despedirse. Fue una despedida de dulces besos y cálidas caricias. Un obsequio a los sentidos por esos días que íbamos a estar separados.
—¿Estás tratando de torturarme por cancelar nuestra cita? —gimió, sobre mis labios, haciéndome reír.
—¿Está funcionando? —pregunté, rozando los suyos.
—Compruébalo por ti misma —gruñó, apretándome contra su cuerpo para que sintiera su dura erección—. Pero, muy a mi pesar, debo irme porque ya voy tarde.
—Así debe ser, señor Kenna. El trabajo es lo más importante —le recordé, sabiendo que era lo que él siempre decía.
Me miró y frunció el ceño, pero enseguida sonreí, le di un suave beso en los labios y me aparté.
—Que tengas un excelente viaje. Avísame si te puedo ayudar en algo para las reuniones a las que vas a asistir —dije, volviendo a mi asiento frente al escritorio, mientras él me miraba pensativo.
—Pórtate bien y mantente alejada de todos los admiradores que tienes en esta empresa y fuera de ella.
—Eso no puedo prometerlo porque… son demasiados —bromeé.
Volvió a mirarme con el ceño fruncido. Mi broma no le había causado ni pizca de gracia.
—Estoy hablando en serio, Diana.
—Yo también, así que vete porque vas a perder tu vuelo —dije, y me concentré en la pantalla del ordenador. Sentí que exhalaba, pero no lo miré.
—Te llamo en cuanto llegue —dijo, y abandonó mi despacho.
En ese momento levanté la vista y miré la puerta cerrada por la que él había salido. Ese hombre me desestabilizaba totalmente.
Suspiré.
No quería darle más vueltas al asunto. Éramos dos adultos dispuestos a saciar nuestro deseo sexual obteniendo mucho placer a cambio. Nada más. Y eso me lo tenía que repetir hasta el cansancio.




Capítulo 11

«El corazón tiene razones que la razón ignora.»
—Blaise Pascal
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Alistair
No sabía qué me pasaba. Estaba hecho un lío. Nunca, nadie me había cautivado tanto y no sabía cómo gestionar todo lo que me hacía sentir Diana. Siempre había sospechado que esa mujer pondría mi mundo patas para arriba, pero era peor. Diana me ponía nervioso y, en mi puta vida, nadie me había puesto nervioso.

Con ella era diferente.
Mi mente era un torbellino de emociones.
Tenía que alejar el maldito sentimiento ambiguo, porque no me decidía entre acercarla cada vez más o alejarla por completo.
Necesitaba hablar con alguien.
¿Qué me había hecho esa mujer para que estuviera así de ansioso? No tenía respuesta.
Esa noche me iba para Brasil, pero antes de partir necesitaba hablar con Mauro, mi mejor amigo. Con él siempre nos habíamos contado todo, él era el único que sabía de mi vida y lo que me pasaba con Diana, aunque la última información con la que contaba era que la había contratado para trabajar en mi empresa. Como en los últimos días no nos habíamos visto ni hablado, aún no estaba al tanto del último acuerdo cerrado con Diana, que no era el de trabajo, sino el de sexo, y a partir de ese día, exclusivo.
Lo llamé y le pedí para vernos, pero como yo contaba con poco tiempo, quedamos en que nos encontrábamos en uno de los restaurantes del Aeropuerto Internacional de Carrasco para tomar una copa antes de que abordara mi vuelo.
Entré al restaurante y Mauro ya se encontraba sentado en una de las mesas y hasta había pedido por mí. Una cerveza fría me esperaba junto a él. Apenas me vio me saludó con la mano desde la mesa en la que estaba.
—Hola —dije, mientras dejaba mi bolso de viaje a un lado y me deslizaba en mi silla.
—¿Qué te pasa, Kenna? ¿Qué es lo tan urgente para que me hagas venir al aeropuerto? —preguntó, con el ceño fruncido.
—Diana —respondí, dándole un trago a la cerveza.
Se enderezó en su silla y por unos segundos me miró en silencio y con el ceño fruncido.
—Maldición. Estás bastante jodido —afirmó, y esa vez fue él quien bebió de su botella de cerveza.
Me pasé las manos por el pelo y lo miré con seriedad.
—Me acosté con ella.
—¿Y? —preguntó, con gran curiosidad.
Un momento épico. El mejor sexo de mi vida, pero no se lo pensaba decir.
—Sin palabras —respondí.
—Odio decírtelo, pero estás más jodido de lo que pensaba.
—Eso creo. Me ha vuelto jodidamente loco. No me pude resistir.
—No me digas. No se nota —repuso, con sarcasmo—. Te dije que contratarla para trabajar en tu empresa era una muy mala idea, pero… —dijo, sin terminar su frase.
—No sé qué me pasa con esa mujer. Desde que la vi me perturbó, me jodió mi maldita cabeza. Sabía que era cuestión de tiempo… lo sabía. No me iba a poder resistir y… no pude evitarlo.
—¿No me digas que ella es la razón por la que te vas del país? —bromeó.
—¡No seas imbécil! Estoy hablando en serio.
—Yo también porque eres muy capaz de salir huyendo. Es más, corre, huye mientras puedas —dijo, mirándome con una sonrisa burlona.
—Me voy a Brasil por negocios, imbécil.
—Bien, por ahora no huyes, eso es algo positivo. Sigue contándome. ¿Entonces?
—Al principio le propuse solo sexo casual y a escondidas porque…
—¿Le propusiste eso a la pequeña amiga de tus hermanos? Si se enteran te van a colgar de los huevos.
—No es pequeña, tiene veintiséis años, además mis hermanos no tienen que enterarse porque la relación la mantendremos en secreto.
—Uyuyuy, tus huevos corren un gran riesgo. Me das un poco de pena.
—Diana lo aceptó, el problema es que… no quiero que salga con nadie más y hoy cambié las reglas y le dije que seríamos exclusivos. No quiero compartirla ni yo quiero estar con nadie más.
—¡¿Hiciste qué?! —Casi se atragantó con la cerveza.
—Lo que escuchaste.
—¿Tienes claro lo que eso significa? Tú ni siquiera eres monógamo con una mujer por más de un par de días. Tu única relación de más de unos días ha sido Soraya y porque ambos buscan lo mismo, solo sexo, encuentros sexuales sin compromiso. Y hablando de Soraya ¿qué vas a hacer con ella? —consultó, y ante esa pregunta me invadió una sensación de malestar.
Soraya era una conocida con la que tenía sexo caliente desde hacía unos cuatro años. Ella era una mujer liberal que a sus 37 años no quería tener una relación que la limitara. Nos veíamos de vez en cuando porque vivía en Argentina. Venía a Uruguay por temas de trabajo unas cuantas veces al año y, en eso días, disfrutábamos de buen sexo, pero no pensaba en ella más que esas veces en las que estábamos juntos. Para ambos era así. Simplemente nos divertíamos y teníamos las cosas muy claras. Ambos veíamos a otras personas y no nos dábamos explicaciones de nada. Teníamos claro que no existía ni existiría un «nosotros». Cuando ella estaba en Uruguay se quedaba en un hotel y yo pasaba por allí y follábamos hasta hartarnos, pero no era más que eso. Lo nuestro era una relación sexual sin emociones de ningún tipo, y aunque ella había sido la única mujer estable en mi vida sexual durante tanto tiempo, jamás había sentido con Soraya lo que Diana me hacía sentir… aunque… en realidad, lo que me hacía sentir Diana no lo había sentido con nadie ni por nadie. Ese sentimiento abrumador no se parecía a nada que hubiera sentido antes. 
—Tengo que hablar con ella para decirle que, por ahora, no nos vamos a volver a ver.
—¿Por ahora? Yo te aconsejo que no le des esperanza porque sospecho que lo tuyo con la bella Diana es defini…
—¡No digas idioteces! Con Diana saldremos hasta que…
—Se casen.
—No sé ni para que te pedí que vinieras. Eres un imbécil —dije, y largó una carcajada.
—Te digo algo… a mí me gustó mucho Diana. Es hermosa y sensual como el infierno, aunque también tiene aspecto angelical, es la combinación perfecta. La vez que la vi en la casa de tus hermanos, si no fuera porque me sacaste a los empujones, me hubiera acercado a ella y…
—Te acercas a ella y eres hombre muerto. Ni siquiera te atrevas a poner tus ojos libidinosos en mi mujer —afirmé, apretando la mandíbula con tanta fuerza que me dolieron los dientes, y mi amigo volvió a largar una carcajada.
—¿Tu mujer? —Volvió a reír—. ¿Desde cuándo eres tan posesivo? Ni me respondas, no es necesario. Solo quería ver tu reacción. Y… de verdad… estás jodido.
—Eso creo. Mi bien planificada vida está a punto de sucumbir gracias a ella. Todo pasa a segundo plano cuando pienso en Diana. Casi suspendo esta reunión en Brasil para no dejarla este fin de semana —confesé.
—¿Ibas a suspender una reunión de negocios? Fiu, fiuuu —silbó—. ¿Diana antes que tu empresa? Ya te perdimos, Kenna. Pídele que se case contigo de una buena vez o, por lo menos, llévatela a vivir contigo.
—¿Enloqueciste?
—El único que perdió la cabeza aquí eres tú, en realidad eres patético —dijo, y yo volví a pasar mis manos por mi pelo.
—Y hay otra cosa…
—¿Más? —preguntó, interrumpiéndome—. ¡¿Está embarazada?! —exclamó, abriendo los ojos como platos.
—¿Puedes hablar más bajo, imbécil? Y no, no está embarazada. Lo que sucede es que… tuvimos sexo en la empresa —dije, sabiendo que eso era algo que siempre afirmé que nunca haría porque mi empresa era sagrada.
Esa vez Mauro me miró con seriedad. Sabía que con Diana había roto todas mis reglas.
—Es que… ella es… me vuelve loco. Ella es…
—¿Qué es esa mirada? —inquirió.
—¿Cuál mirada?
—Esa mirada de idiota enamorado.
—El idiota eres tú, deja de decir disparates.
—En serio, Alistair, habla con ella y arregla las cosas. —Dejé caer mi cabeza entre mis manos.
—En realidad… lo que tengo que hacer es decirle la verdad. Tengo que decirle lo que pienso de las relaciones y de las mujeres. Le tengo que advertir.
—Esa era la pura y dura verdad.
—Si lo haces te va a dar una patada en el culo. No a cualquiera le cuentas el caos que llevas dentro.
—Ella no es cualquiera.
Por varios segundos me miró en silencio.
—¿Y si mejor le propones una relación de verdad? Es lo que quieres, reconócelo de una maldita vez. Quieres estar solo con ella, entonces deberías probar eso de ser novio.
—Sabes muy bien que no puedo tener una relación de verdad.
—¡Por supuesto que puedes! No seas un puto cobarde. Y si no vas a enfrentar tus miedos, entonces debes dejarla libre. Ella no es como las mujeres con las que sales. Ella se merece otra cosa distinta a lo que le propusiste y si no estás dispuesto a dárselo, aléjate de ella y permítele que sea feliz con otro.
—¡Qué demonios! ¿Ella con otro? —Inhalé profundamente tratando de controlarme porque al imaginarme a Diana con otro me dieron ganas de gritar de pura furia.
—Si no le propones algo serio… es lo que va a pasar. ¿Lo sabes? —Negó con la cabeza—. ¿Relación a escondidas de todos? Esa mujer debe estar enamorada de ti para aceptar ese trato, cabrón.
Exhalé, sin hacer ningún comentario. Apuré mi cerveza y abandoné mi silla. En ese momento no podía pensar en otro tipo de relación y mucho menos en que Diana estuviera enamorada de mí. No podía con eso.
—Están llamando para abordar —dije, mirando la pantalla en la que salía la información de los vuelos—. Debo irme. Gracias por venir y por la charla.
—Buen viaje. Piensa en lo que te dije y… suerte —dijo, y nos dimos un abrazo.
Suerte… era seguro que iba a necesitar más que eso.




Capítulo 12

«Pero hay una posibilidad, ¿sabe?, de que usted y yo lleguemos a algo.
¿Algo cómo qué?
Como querernos, caramba. O simplemente congeniar. Llámele como quiera, pero hay una posibilidad.»
—Mario Benedetti
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Diana
Los siguientes días fueron tranquilos, pero con jornadas de trabajo intensas porque Alistair continuamente solicitaba informes para las negociaciones que tenía en São Paulo. Durante el día solo me llamaba por temas de la empresa y las conversaciones eran puramente de trabajo. En la noche, cuando yo estaba en mi cama y él en la del hotel, solían ser conversaciones más hot. También estaba experimentando por primera vez eso porque nunca había tenido ese tipo de conversaciones, pero debo admitir que me gustaba porque me hacía sentir deseada y, aunque me negaba a aceptarlo, esa intimidad y confianza estaban fortaleciendo nuestro vínculo. Solía preguntarme: «Si estuviéramos juntos ahora ¿dónde te gustaría tocarme?»; «Tengo pensadas varias cosas que me gustarían hacerte cuando nos volvamos a ver...»; «¿Sabes en lo que estoy pensando? Te involucra estando desnuda en mi cama»; «¿Cuál es la fantasía que aún no has cumplido y que te gustaría cumplir conmigo?». Alguna de esas preguntas no las había respondido, pero él me había asegurado de que me obligaría a decírselo cuando llegara. Detrás de esa apariencia fría y calculadora, Alistair era un hombre muy apasionado y exigente.
El viernes llegó y, como siempre, en la empresa el tema de conversación era el after office. Yo no iba a ir porque tenía que pasar por mi piso a cambiarme de ropa, armar un bolso con lo necesario para el fin de semana y luego pasar a buscar a Evelin para emprender el viaje hacia Punta del Este. Alistair no me había preguntado nada sobre lo que haría el fin de semana y yo tampoco sabía con certeza cuando volvía.
Llegué a lo de Evelin a las siete de la tarde y ella ya me estaba esperando. En su casa también estaba Ángelo, que había pasado a saludarla, y prometió hacer todo lo posible para ir a Punta del Este en algún momento del fin de semana y divertirse con nosotras.
En el trayecto íbamos conversando y escuchando música. Me molestaba mucho tener que ocultarle mi relación con su hermano mayor, sentía que la estaba traicionando, pero estaba claro que ella no aceptaría los términos de nuestra relación. Como también estaba segura que, de enterarse, Alistair se iba a llevar la peor parte de su enfado.
—Me encanta esta canción —dijo, Evelin, subió el volumen y comenzó a cantar.
En ese momento la canción «WOW» por Zara Larsson y Sabrina Carpenter llenaba el coche. Me sumé a su entusiasmo y alegría y seguimos cantando juntas mientras nos movíamos en los asientos al ritmo de la canción. Evelin bajó los cristales del coche dejando que la música saliera y contagiara a todos de nuestra diversión.
Mientras estábamos escuchándola la canción se interrumpió con el sonido de una llamada entrante. Miré la pantalla de la radio donde el nombre «Alistair Kenna» se distinguía claramente y mi corazón se paralizó. Evelin no podía enterarse de esa manera.
—¿Te está llamando mi hermano Alistair? ¿Por qué te llama a esta hora? Son las nueve de la noche.
¡Dios, ilumíname!
—¿Te olvidas de que es mi jefe? —dije, por decir algo, porque realmente temía que siguiera sonando y, al no aceptar la llamada, Alistair me dejara algún mensaje comprometedor en el contestador.
—Ya no estás en horario de trabajo.
—Pero está en São Paulo por asuntos de la empresa y me pidió que estuviera atenta por si necesitaba algo para las reuniones, que además, suelen extenderse y me ha tenido que llamar bastante tarde… al igual que a otros empleados, por supuesto —aclaré, mirándola de soslayo.
—¿En serio? Entonces mejor le cortamos la llamada porque no tiene derecho a arruinar nuestro fin de semana —dijo, y cumplió lo que dijo presionando el botón.
Se volvió a escuchar la canción y yo suspiré, aliviada.
—¿Sabes? Tienes razón. Mejor apago el teléfono. —Y lo hice por si volvía a llamar, cosa que era muy probable.
—Así se hace. ¡Jódete, Alistair! —exclamó, riendo.
—¡Ey! Es tu hermano.
—Lo sé, y lo adoro, pero no tiene derecho a pedirte que trabajes fuera de horario y mucho menos los fines de semana. Que lo que sea que necesite se lo solucione su asistente o lo haga él mismo.
Me había puesto tan nerviosa que el corazón me galopaba en el pecho, debía tranquilizarme porque Evelin iba a notarlo y eso no era bueno porque ella era igual o más observadora que Lucinda.
Un rato más tarde llegamos a la casa. Ya eran las diez de la noche, pero hacía calor, así que decidimos ponernos el bikini e ir un rato a la piscina.
—Di ¿estás saliendo con alguien? —preguntó, mientras tumbadas al lado de la piscina tomábamos una cerveza.
Esa pregunta me incomodó, pero traté de recomponerme para responder con naturalidad.
—No. 
—¿Y en el trabajo? ¿Nadie te ha invitado a salir? —insistió, y esa me inquietó porque era más específica.
—Fui a un after office y conversé mucho con un compañero, un abogado llamado Leandro Volpe, pero no saldría con él.
—¿Por qué no?
—Porque no me gusta salir con compañeros de trabajo. Ya sabes, si no funciona y tengo que seguir viéndolo va a resultar bastante incómodo.
—Puede ser, pero no te cierres al romance porque puede ser el indicado. Eres una mujer hermosa, tanto por fuera como por dentro, estás en tu mejor momento porque ya tienes una profesión, un buen trabajo… deberías aprovechar y divertirte.
—Me divierto, Eve. De verdad. No te conté, pero en la empresa me hice amiga de una chica, su nombre es Lucinda y es como tú.
—¿Cómo yo?
—Casamentera —afirmé, sonriendo—. Me quiere buscar pareja a toda costa. Ustedes se llevarían bien.
—Entonces la tengo que conocer. Capaz que si nos unimos podemos tener más suerte. Y hablando de amigos, David me ha preguntado por ti, en realidad está bastante ansioso por volver a verte.
David era el chico que había conocido la noche que habíamos salido a bailar.
—¿Quieres que le diga que venga? Te aseguro que, si lo llamo, en un rato está acá.
—Prefiero que no —respondí, y Evelin bufó sin ninguna delicadeza.
—Como quieras.
—¿Y tú?
—Yo ¿qué?
—¿Tienes a alguien especial?
—No. Mi última relación me dejó sin ganas de estar en pareja —respondió, porque había salido con un chico que resultó demasiado celoso y no le permitía hacer nada, ni siquiera ir a la peluquería para arreglarse—. Ahora no es el momento adecuado.
—Eve, recuerda que no se trata del momento adecuado, se trata del tiempo y de lo que decides hacer con él.
—Mira quien me lo dice, la que se pasa todo el tiempo trabajando —ironizó.
—Touché. —Ambas reímos y chocamos nuestras botellitas de cerveza.
Seguimos hablando por un largo rato debatiendo sobre las amistades, las relaciones de pareja y el amor. Más tarde pedimos pizza y cercano a la una de la madrugada nos fuimos a la cama. Evelin me dijo que ocupara el dormitorio de Alaina que estaba en la planta superior frente al de ella. Estar en esa casa me hacía pensar aún más en él. Lo extrañaba. Mi cerebro y mi cuerpo no me permitían olvidarlo ni cuando dormía porque Alistair me acechaba hasta en mis sueños. Hacía varios días que no nos veíamos y echaba en falta tenerlo frente a mí, así fuera para que me mirara con esa seriedad con la que a veces lo hacía. Echaba en falta sus besos, sus caricias, sus abrazos. Lo anhelaba en mi vida y en mi cama.
No vayas por allí, me aconsejó, mi conciencia.
Ni siquiera sabía cuándo regresaría. Suspiré y me metí en la cama. Antes de apagar la luz decidí programar la alarma de mi teléfono para las ocho y así aprovechar el día con Evelin. En cuanto lo tomé fruncí el ceño. Mi teléfono estaba apagado. En ese momento recordé que lo estaba desde que Alistair me había llamado cuando veníamos en el coche. Con todo lo que tenía en la cabeza había olvidado encenderlo. No me gustaba estar desconectada, mi padre o Ellie podían querer comunicarse conmigo. Cuando la pantalla se encendió, enseguida comenzó a sonar con todos los mensajes y llamadas perdidas. Las llamadas eran todas de Alistair. ¡Me había llamado doce veces! Al principio me sentí culpable porque lo primero que vino a mi mente fue que realmente precisaba algo de trabajo, pero cuando vi los mensajes, que también eran varios, comprendí que no era ese el motivo.
Alistair Kenna
«Por qué no me atiendes?
Dónde estás?»
«Apagaste el tel?
Dónde estás, Diana?
Estoy preocupado»
«Llámame»
«No me puedo creer que hayas
apagado tu tel. Me estás evitando?»
«Imagino que debes haber seguido
con tus planes de irte el fin de
semana con alguien. No tuviste en
cuenta lo que te pedí. Si eso es lo
quieres. Perfecto»
Y ese era su último mensaje. Y me quedó claro que la palabrita «Perfecto» era una amenaza o advertencia de que iba a salir con otras porque, evidentemente, él creía que mis planes incluían a otro hombre y que había faltado a mi palabra de «exclusividad». Me quedé mirando el teléfono como si el aparatito pudiera explicarme por qué ese hombre era tan desconfiado, extremista y estúpido. Pero estaba visto que ni el teléfono ni nadie sobre la faz de la tierra me lo podrían explicar. Comencé a escribirle un mensaje con la intención de aclararle la situación, pero solo había escrito dos palabras cuando comprendí que no quería hacerlo. Yo no tenía que explicar nada porque no había sido desleal. Si él pensaba que no era una persona confiable, entonces como él me había dicho: «Perfecto», que pensara lo que quisiera. También resistí el impulso de mandarlo a la mierda, pero no pude evitar exteriorizarlo.
—¡Jódete, Kenna!
Programé la alarma y apagué la luz. Estaba enojada, pero más que nada me sentía desilusionada y triste. Tenía que quitarme a ese nombre de la cabeza. Alistair había conseguido que mi existencia se tambaleara y eso no me gustaba o, mejor dicho, me intranquilizaba.
Cuando el cansancio ganó la batalla, pero no sin antes dar muchas vueltas en la cama, logré quedarme profundamente dormida.
Dormí hasta que algo suave y cálido me despertó. Era una suave caricia en mi rostro. Abrí los ojos. La habitación estaba apenas iluminada por la luz de la luna que entraba por la ventana. Traté de sentarme, pero un brazo rodeando mi cintura me lo impidió.
—Tranquila. Soy yo —susurró, Alistair, haciéndome jadear por la impresión.
¿Estaba soñando o realmente estaba allí?
—¿Alistair? ¿Qué… qué haces aquí? —pregunté, cuando comprendí que, por más maravilloso que fuera, no era un sueño, era la realidad. Él estaba en mi cama.
En ese momento sentí uno de sus dedos en mis labios para indicarme que permaneciera en silencio.
—No hagas ruido. También está Ángelo en la casa.
—¿Qué?
—Me invitó a venir con él porque tú y Evelin pasarían el fin de semana largo aquí. ¿Por qué no me dijiste que estos eran tus planes? ¿Por qué no me atendiste las llamadas ni respondiste mis mensajes?
—Si tú eres un desconfiado, no es mi culpa. ¿Qué haces aquí? —pregunté, con seriedad.
—Vine por ti, para estar contigo. He soñado cada día, cada noche, cada instante, desde que me fui, con tu cuerpo… me vuelves loco. ¿Puedo quedarme en tu cama?
—¿Acaso has perdido el juicio? Tus hermanos —le recordé, preocupada.
—Ambos duermen profundamente, me cercioré de eso antes de venir.
—No puedes quedarte. Ve a tu cama.
—No puedo.
—¿Qué le pasa a tu cama?
—Que tú no estás en ella.
—Me besó en el hombro.
—Vete, Alistair. Esto es una locura. —Seguí susurrando.
—Estoy de acuerdo, esto es una locura. —Suspiró—. Pero no quiero estar en otro lugar.
Me pegó a su cuerpo y hundió su rostro en mi cuello. No lo pude evitar y cerré los ojos cuando sentí su aliento en mi piel. Él siempre desataba mi lado más salvaje.
—Te eché de menos, dulce Diana.
—Yo también, pero vamos a tener un problema si sigues por ahí —confesé, y sus labios se apoyaron en los míos besándome con una delicadeza y ternura que hizo que mi corazón latiera enloquecido mientras sentía su pecho subir y bajar con un ritmo constante.
—Si es un problema tiene una solución —susurró, sobre mis labios.
—La única solución es que te vayas a tu cama —dije, aunque no pude evitar gemir antes sus excitantes besos.
—Solo me quiero quedar contigo.
—¿Y mañana?
—Me voy a mi dormitorio antes de que despierten. Esos dos duermen hasta el mediodía.
—¿Y si despiertan antes?
—La puerta está con cerrojo —dijo, y volvió a besarme—. Dios, Diana…, no sabes lo mucho que te he echado de menos. Te deseo con desesperación. —Volvió a besarme, esa vez desde el cuello hasta la clavícula antes de volver de nuevo y apoderarse de mis labios.
—Alistair…
—Déjame tocarte. Lo necesito… —Sus manos comenzaron a subir mi camisón hasta llegar a mis pechos desnudos y rozarme los pezones lentamente con los pulgares.
—Aaah… —Atrapó mi jadeo con su boca, hundiendo su lengua en la mía mientras sus manos comenzaban a recorrer mi cuerpo con suavidad.
Cuando una de sus manos llegó a mis bragas, se detuvo y me besó frenéticamente. A los segundos apartó la ropa interior y deslizó uno de sus dedos dentro de mí para comenzar a moverlo dentro de mi cuerpo. Ambos gemimos.
—Te gusta que esté aquí —afirmó, susurrante.
—Eres… un … engreído… —gimoteé.
—Relájate y disfruta.
En ese momento fue él quien gimió y aumentó el ritmo. Mis manos bajaron desde su cuello hasta sus boxers para meterse dentro, apretar su miembro y comenzar a moverme al ritmo de su mano.
—¡Madre mía! —jadeó.
—Alistair… ya no aguanto.
—Tengo que estar dentro de ti…
Sin perder tiempo, se sacó el bóxer y se colocó entre mis piernas. Su miembro presionó en mi sexo. Me miró y me besó mientras se deslizaba en mi interior hasta el fondo. Estaba tan excitada que sabía que no iba a durar mucho. En cuanto comenzó a embestirme el placer fue tal que tuve que hacer un gran esfuerzo para no gritar.
—Déjate ir… yo… yo… —gruñó, mientras el orgasmo lo sacudía por completo.
Sentí el líquido caliente deslizarse en mi interior y mi orgasmo me atravesó el cuerpo como si de un rayo se tratara.
—Alistair —susurré, conteniéndome para no gritar.
Por varios minutos nos quedamos quietos, esperando volver a tener el control de nuestros cuerpos. 
—Te necesitaba. No te imaginas lo que…
No terminó su frase. Me besó. Un beso que demostraba esa necesidad de la que hablaba. Nos besamos con una emoción difícil de ignorar. Cuando nuestras bocas se apartaron, me miró y sonrió. Sus ojos azules con ese brillo alegre me noquearon por completo.

—¿Por qué sonríes así?
—¿Así cómo? —preguntó, sin perder la sonrisa.
—Como si algo te divirtiera o… estuvieras feliz.
—Quizás… debe ser porque estoy feliz de volver a verte.
Mi corazón volvió a enloquecer… y en mi caso, sí fue de felicidad.
Ninguno dijo nada más. Fuimos al baño y luego nos metimos en la cama. Me sentía extraña. Sabía que era porque sus hermanos estaban en la casa y eso no me hacía sentir bien. Alistair me nublaba la razón.
—Dime qué estás pensando ahora mismo. Dímelo, por favor —pidió, acostado de lado y apoyado sobre uno de sus brazos.
—Esto no está bien. Lo que acabamos de hacer no está bien.
—Lo está si se siente bien para nosotros, sin importar cuán demente le parezca a los demás. Para mí se sintió bien, contigo todo se siente bien.
¡Madre mía! ¡Cómo me confundía!
—Ven aquí. Vamos a dormir —dijo, atrayéndome a su cuerpo y abrazándome con fuerza.
Apoyé mi cabeza en su pecho y acaricié lentamente su pecho y sus abdominales mientras él acariciaba mi pelo.
—¿Cómo te fue en São Paulo?
—Supongo que bien. Gracias por toda tu ayuda.
—Es mi trabajo.
—Diana… yo…
Levanté el rostro y lo miré. Estábamos en penumbras, pero con la luz de la luna iluminando la habitación podía verlo con total claridad. Podía ver esos ojos que tanto me gustaban, aunque en ese momento parecían preocupados.
—¿Sucede algo?
—No… nada.
—¿De verdad? —insistí, porque me pareció que algo lo hacía sentir intranquilo.
—Realmente te eché de menos. Me hubiera gustado que estuvieras conmigo.
¡Diooos! No quería escuchar eso. Me hacía albergar esperanzas de algo que… ¡No podía pensar en eso!
—¿Un viaje contigo? No lo sé, jefe. No sé si pueda aguantar su carácter por tantas horas —bromeé.
—Las veinticuatro horas, porque dormiríamos juntos.
—¡Ni hablar! Seguro que me volvería loca —dije, sonriendo.
—De placer.
—Fanfarrón.
Suspiró.
—Pensé mucho en ti. Y al no poder comunicarme me preocupé tanto que estuve a punto de llamar a Evelin.
—Te hubieras arriesgado a que tu hermana sospechara de nuestra relación.
—La otra opción era al 911 —afirmó, y tuve que hacer un esfuerzo para no largar una carcajada.
—No te tenía por un hombre ansioso.
—Solo lo he sido en dos ocasiones. Cuando tuve que hacerme cargo de mis hermanos y… contigo.
¡Ay, madre!  Todo se me desdibujaba. No sabía que decir. Mi corazón golpeaba fuertemente mis costillas. Tenía que disimular mi alegría. Para no mirarlo, volví a apoyar mi cabeza en su pecho.
—Yo también te eché de menos —susurré.
—Diana —llamó.
—¿Si?
—¿Te gustaría acompañarme el domingo a un evento para recaudación de fondos? Es una cena de gala y, más que nada, empresarial.
—¿Solo nosotros? —pregunté, asombrada de que quisiera dejarse ver conmigo.
—Sí —respondió, y pude notar que estaba nervioso.
—No sé… pensaba quedarme hasta el martes. Eso fue lo que le prometí a Evelin —señalé, tratando de no demostrarle mi alegría, porque fue inevitable no sentir esa emoción positiva.
—Podemos decirle que surgió algo de trabajo urgente que solo nos tomará el domingo y que el lunes volvemos. Prometo que el lunes en la mañana estamos nuevamente aquí.
—Es arriesgado.
—No tanto. Mis hermanos saben que suelo trabajar los fines de semana, aunque me va a caer la bronca de mi vida cuando les digamos que te pedí que también lo hicieras —afirmó.
—Está bien.
—¿Me acompañas?
—Sí.
—Gracias. —Exhaló. 
—Gracias a ti por invitarme.
—Que duermas bien, dulce Diana.
—Tú también, jefe.
Sonrió y me dio un beso en el pelo. Cerré los ojos decidida a no pensar más en el futuro y disfrutar ese momento. Y, en sus brazos, me dejé arrastrar por el sueño.
[image: Dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Cuando me desperté al día siguiente enseguida noté que estaba sola. No lo había escuchado irse, pero me sentí aliviada de que lo hubiera hecho porque temía que no nos despertáramos a tiempo y sus hermanos nos encontraran juntos. Por unos minutos me quedé tendida mirando el techo y pensando cómo hacer para que, estando en la misma casa con él y sus hermanos, estos últimos no notaran lo que me hacía sentir, sobre todo después de todas las confesiones que me había hecho en la noche.




Capítulo 13

«Amo la manera tan discreta en que de la nada llegas a arrebatarme la cordura.»
—Edwin Vergara
[image: Un dibujo de una flor  Descripción generada automáticamente]
Diana
Estaba abandonando la cama y mi puerta se abrió de golpe. Una alegre Evelin entró como una tromba.
—¡Arriba! ¿A qué no adivinas quienes llegaron en la madrugada?
—¿Aquí? —pregunté, distraídamente.
—Alistair y Ángelo vinieron a pasar el fin de semana con nosotras. ¿Puedes creerlo? Parece que Ángelo convenció a nuestro hermano mayor. No sé cómo lo hizo. Supongo que lo debe haber tomado por sorpresa y estaría confundido porque Alistair recién llegaba de su viaje. Pero, bueno… así lo haya amenazado ¡vamos a pasarla genial!
—Qué buena noticia —dije, pero reconozco que sin demasiada efusividad.
—¡Ay, Dios! No lo había pensado, pero ¿te sientes incómoda porque Alistair es tu jefe?
—¡Por supuesto que no! Me encanta la idea de que podamos pasar con tus hermanos, sobre todo porque sé lo que te gusta estar con ellos.
—Estoy segura de que vamos a pasar unos días muy divertidos. Alistair no es muy animado, pero Ángelo lo compensa —comentó, riendo.
—Eso sin duda —dije, sonriendo, porque en eso no se equivocaba.
—El día está precioso. Vamos a desayunar y luego a la piscina. ¿Te parece?
—Me parece perfecto. Dame unos segundos para ducharme y vestirme.
—Te espero en la cocina —dijo, y yo asentí.
Cuando Evelin se fue de la habitación no pude evitar sentirme preocupada. Que Dios me ayudara a ser fuerte  porque lo que Alistair me provocaba estaba muy cerca de ser indisimulable.
Después de una ducha caliente me puse el bikini y un vestido veraniego. Cuando abrí la puerta sentí que el pulso se me disparaba a mil por hora. Estaba nerviosa. Negué con la cabeza y salí del dormitorio. No podía permitir que mis emociones, como la atracción sexual y punzante hacia Alistair, arruinaran la posibilidad de disfrutar un fin de semana con mis amigos. Cuando llegué a la cocina me encontré con Evelin y su hermano mayor. El vestía una camiseta blanca, bermudas de mezclilla y estaba con el cabello desordenado. Realmente podía ser la imagen de una campaña publicitaria. Tragué en seco y caminé hacia ellos.
—Buenos días para ambos. ¿Cómo estás, Alistair?
—Buenos días, Diana. ¿No te sorprende verme aquí? —preguntó, disimulando una sonrisa.
—No, porque Evelin ya me había comentado que tú y Ángelo llegaron en la madrugada —señalé, simulando indiferencia.
—Llegamos cercano a las dos. Espero no haberlas despertado —dijo, el muy artero.
—Yo ni me enteré —señaló, Evelin.
—¿Y tú? —preguntó, mirándome triunfante.
—Tampoco los escuché —respondí, y si las miradas mataran, él hubiera caído fulminado.
—Me alegra saber que no interrumpí sus sueños —comentó, y pude ver que sonreía sin remordimiento ninguno.
Lo seguí mirando fijamente, pero al ver que ni se inmutaba, me dirigí a servirme café. Cuando volví me senté en el taburete de la barra de la cocina más alejado de él.
—¿Ángelo? —pregunté.
—Aún duerme —respondió, Evelin—. Di, hoy en la noche debemos ir a una discoteca. Es sábado y es un pecado capital quedarse en casa. Es más, puedo decirle a mi grupo de amigos que nos encuentren allí… entre ellos a David —señaló, haciéndome un guiño.
Por más que no lo estaba mirando, noté que Alistair dejó la taza en la barra y me miró con atención.
—Como quieras, Eve. Yo sigo tus planes.
Sentirme observada en un entorno tan personal y con Evelin a mi lado, me hizo consciente de lo cerca que estaba y lo difícil que era actuar con normalidad. Sobre todo, porque más que observada me sentía evaluada, como si estuviera pasando un exámen y segura de que era el de confianza.
—Entonces voy a enviar un mensaje al grupo de WhatsApp para decirles que hoy en la noche nos encontramos en la Disco-Pub «Night Wave».
Cuando Evelin tomó su teléfono para hacerlo, levanté la vista y lo miré. Su rostro se había vuelto impenetrable y sus ojos azules parecían haber cobrado un brillo severo. Estaba molesto, no me cabía la menor duda.
Suponía que era porque saldría con los amigos de su hermana, pero no podía negarme a hacerlo. Entendía que podía molestarle, pero yo no iba a hacer nada malo, solo salir con amigos porque con él no podía. Esas eran las consecuencias de mantener una relación en secreto.
—Hoy el día está precioso. Terminemos de desayunar así vamos a la piscina —sugerí,
tratando de aliviar el tenso ambiente que de pronto reinaba en la cocina.
—¿Ya tienes el bikini puesto? —preguntó, Evelin.
—Sí, ya estoy lista.
—Yo también. Vamos, entonces. ¿Vienes, Alistair?
—No. Tengo correos de trabajo que debo responder —indicó, y Evelin me miró y rodó los ojos. Él siguió mirando su móvil.
Dejamos la cocina unos minutos después. Alistair ni nos miró, siguió con la vista fija en su teléfono. Me dio la sensación de que miraba su teléfono para no mirarme a mí, y eso me confirmó su molestia.
Nadamos un rato en la piscina y luego nos recostamos en las tumbonas a tomar el sol.
—Alistair está raro —dijo, Evelin, mirándome a los ojos, y ese simple comentario hizo que me pusiera en alerta.
—¿Raro? ¿A qué te refieres?
—No sé… lo noto como... tenso. Sobre todo cuando tú estás presente.
—¿Qué? ¿Intentas decirme que le caigo mal a mi jefe? —bromeé, para disimular mi inquietud, y Evelin sonrió.
—Al contrario. Pero mejor olvídate de lo que dije… son puras tonterías mías —dijo, haciendo un gesto con la mano para restarle importancia.
Obviamente que no insistí porque no me convenía seguir con ese tema. Que ella hubiera detectado un cambio en la actitud de su hermano no era bueno y me hacía pensar que estaría más atenta a lo habitual. Teníamos que ser muy cuidadosos, y el plan de Alistair para nuestra huida a la cena de gala no entraba dentro de ser precabidos.
Unos minutos después, él y Ángelo llegaron a la piscina. Mientras Ángelo se acercó a saludar, Alistair se zambulló en el agua. No quería mirarlo, no podía hacerlo porque sabía que verlo usando solo un bañador iba a ser impactante. Así que me concentré en Ángelo e hice un esfuerzo sobrehumano para no desviar la vista.
—Hermanito, hoy vamos a ir a la Disco-Pub «Night Wave», ¿quieres venir?
—¿Ustedes y quiénes más?
—Y mi grupo de amigos —respondió, Evelin.
—No sé… si Alistair viene conmigo puede que vaya, de lo contrario prefiero ir a otro lugar porque… ya sabes.
—¿Qué? —preguntó, Evelin, con el ceño fruncido.
—Tus amigas se me tiran encima y no puedo arriesgarme con ellas.
—Espero que no lo digas por mí —dije, sonriendo.
—Sabes que no, tú eres inmune a mis encantos, preciosa. No sé por qué, pero es así. Parece que los Kenna no estamos en tu lista de opciones —bromeó, y casi me atraganto con mi propia saliva.
—Qué bueno que lo tengas claro —señalé, sin dejar de sonreír.
—No veo por qué deberían estar fuera de las opciones de Diana o ella de la de ustedes. Si quisieran podrían salir. Que sea amiga de todos no tiene nada que ver. A mí me encantaría —comentó, Evelin, y la miré con los ojos como platos, sobre todo porque en ese momento su otro hermano decidió pararse junto a Ángelo y mirarnos con atención.
El sol acariciaba su cuerpo mojado, esculpiendo sus perfectos músculos, haciéndolo ver espléndidamente masculino y poderoso. Me quedé sin respiración. Era imposible no admitir que era pura perfección masculina. Sentí una gran presión en el estómago, pero hice un gran esfuerzo para desviar la vista de ese espectacular hombre.
—¿Tú que dices, Ali? —consultó, Evelin, mirando sonriente a su hermano mayor.
Esa conversación iba mal. Excesivamente mal.
—¿Sobre qué?
—consultó, arqueando una de sus cejas y peinando su cabello húmedo con los dedos.
—Sobre salir con Diana.
El rostro imperturbable de Alistair adquirió de repente una expresión tensa. Sus hermanos lo miraban con atención y yo estaba a nada de zambullirme en la piscina y cometer estupicidio por ahogamiento.
—Salir con Diana, ¿a dónde? —preguntó, evitando la pregunta concreta.
—Salir como pareja. Me refiero a una cita —aclaró, Evelin, y no pude evitar pensar que había sonado fatal.
—Evelin, deja de hacer preguntas incómodas —dije, salvándole de responder—. Yo no saldría con tus hermanos, y mucho menos con Alistair.
Ángelo soltó una carcajada y palmeó el hombro de su hermano.
—¡Te gané una, hermano! —exclamó.
Evelin me miró con los ojos entornados y luego miró a Alistair. Este último me miró, pero lejos de intimidarse, esbozó una pequeña sonrisa y observó a sus hermanos con tranquilidad. Luego sus ojos azules se clavaron en los míos como si me estuviera retando con la mirada.
—¿Y podrías explicarme por qué no saldrías conmigo? Tengo bastante curiosidad.
Mi mandíbula se desencajó. Quedé totalmente desconcertada. Es que era imbécil de verdad, ¿o qué? Yo había intervenido para salvarlo de las preguntas de su hermana y el muy idiota me ponía en una posición incómoda obligándome a responder esa pregunta tan… tan… inoportuna. Pues bien… decidí seguirle el juego o, mejor dicho, dejar que fuera él quien se hiciera cargo de la situación. Respondí con la mayor seguridad que pude, o por lo menos intentando que no me temblara la voz.
—A decir verdad, no tendría problemas en salir contigo, pero lo dije porque estoy segura de que tú no saldrías conmigo.
¡A ver si ahora sigues sonriendo con esa satisfacción!
Perplejidad total en su rostro.
—¿Y por qué asumes eso? —insistió.
¡Era un completo idiota! Estaba logrando que la situación fuera de mal en peor. Como era de esperarse, Evelin y Ángelo dejaron de intervenir y nos observaban como simples espectadores girando la mirada de uno a otro como si estuvieran en un partido de tenis.
—Eres mi jefe, Kenna, además de bastante mayor que yo. —¡Ajá! A ver si con eso dejaba de preguntar idioteces.
La carcajada de Ángelo no se hizo esperar y logró que desviáramos la mirada hacia él.
—Estás fuera, hermano.
—Yo no estoy tan segura —dijo, Evelin, logrando que yo la mirara sorprendida porque realmente estaba alucinando con esa conversación, y añadió—: Si quieren salir, háganlo y dejen de poner excusas. De hecho, sería genial.
¿Estaba sugiriendo que saliera con Alistair?
—De hecho, sería una mala idea —afirmé, mirándola con seriedad—. Y dejemos esta conversación porque no nos conduce a nada y vayamos a realizar las compras para el almuerzo.
—Está bien —dijo, Evelin abandonando la tumbona y teniendo claro que, si decía algo más referente a ese tema, perdía mi amistad para siempre.
Tú las vas a perder cuando se entere de tus mentiras, parloteó, mi conciencia, y la ignoré, pero sabiendo que lo que había dicho no estaba alejado de la realidad.
Mientras Evelin se dirigía a la casa, Ángelo se zambulló en la piscina y yo comencé a ponerme el vestido. Sabía que los ojos de Alistair estaban clavados en mí, pero no lo miraba.
—Cobarde —susurró.
Giré y lo miré con seriedad.
—¿Hubieras preferido que dijera la verdad?
—¿Cuál es la verdad? ¿Qué somos? —Me desafió.
—Ese es el problema… no sé cómo definirnos. Tú mismo me dijiste que a la relación no le pusiéramos etiquetas, así que… no somos nada.
—Eso no es así y lo sabes muy bien —dijo, acercándose lentamente hacia mí—. Y déjame decirte que ese bikini rojo te queda tan espectacular que estoy a nada de cargarte sobre mi hombro y encerrarte en mi habitación. —Lo miré y sonreí con altanería.
—Lo dudo mucho.
—No me desafíes, Diana. No te imaginas de lo que…
—¡Ey, ustedes dos! ¿Se tomaron en serio la sugerencia de Evelin y están haciendo planes para esta noche? —preguntó, Ángelo, desde la piscina e interrumpiendo el comentario de Alistair.
—Al contrario, tu hermano me estaba recordando algo de un trabajo que tengo que entregarle —respondí, sonriente.
—¡Joder! ¿En serio? ¡Qué aburrido y molesto eres, Alistair! Deja a Diana en paz porque este fin de semana es para divertirse.
—Y es lo que tengo en mente… contigo —susurró, para que Ángelo no lo escuchara, pero luego subió la voz y agregó—: Lamentablemente le estaba diciendo a Diana que voy a tener que pedirle que el domingo me acompañe a la empresa porque tenemos que terminar el informe de una inversión. El lunes temprano ya está aquí nuevamente.
—¡¿Estás hablando en serio, Alistair?! —gritó, Ángelo—. Es fin de semana y Diana no trabaja.
—Es algo importante y urgente, y le voy a pagar como corresponde.
—¡Yo no te puedo creer! Pecosa, lamento que trabajes para él. ¡Es un auténtico tirano! —exclamó, su hermano.
—Diana ya me dijo que no tiene problema, así que no te metas.
—Diana, lo siento mucho. De verdad siento mucho que trabajes para este obsesivo.
—No hay problema. El lunes vuelvo. Ahora me voy a hacer las compras con Evelin.
—Sí, mejor vete antes de que Alistair te ponga a trabajar ahora mismo —expresó, Ángelo.
Miré a Alistair y sonreí. Él me devolvió la sonrisa. Esconder la complicidad que existía entre nosotros era imposible. Me sorprendía que los demás no lo hubieran notado.
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El resto del día transcurrió tranquilo, aunque Evelin se enfadó sobremanera cuando se enteró de que al día siguiente debía irme para «trabajar» con su hermano. Después de realizar las compras, ella y yo nos fuimos a la playa. Estaba tan enfadada que no invitó a ninguno de sus hermanos y para mí fue un alivio. Al enfado por lo de Alistair se sumó que no todos sus amigos podían sumarse al plan de esa noche de ir a bailar a la disco, así que tuvo que posponerlo. En la playa no volvió a hablar de su hermano, sino que, por el contrario, me habló bastante de David, porque dijo que él constantemente le preguntaba por mí. Cuando llegamos a la casa estaba anocheciendo. Sus hermanos estaban mirando un partido de fútbol y no nos prestaron atención. Nosotras nos fuimos a duchar para luego preparar algo para cenar y juntas ver una película.
Cuando llegamos al living nos sorprendimos porque habían pedido pizza y estaba todo dispuesto en la mesa. Evelin me miró estupefacta.
—¿Estos dos se tomaron en serio lo de conquistarte para poder salir contigo? —bromeó, pero yo no pude evitar tensarme.
—No sigas con eso.
—Es que no recuerdo cuando fue la última vez que prepararon la mesa para comer. Yo creo que… ¡nunca! —exclamó, sonriente.
—No puedo opinar sobre eso.
—Por ahora —comentó, enigmática.
—No sé qué te traes, pero ve abandonando tus locas ideas.
—Chicas, tenemos la cena lista. Espero que no estén a dieta porque la pizza está deliciosa —dijo, Ángelo.
—¿Cómo sabes que está deliciosa? ¿Comenzaron a comer sin nosotras? —refunfuñó, Evelin.
Alistair hizo un esfuerzo por no reír y Ángelo puso gesto de ofendido.
—Siempre la misma. En vez de agradecer nuestro esfuerzo, nos gruñes. Mira que la labor de hermano cascarrabias es de Alistair, no tuya.
—Gracias —replicó, el aludido.
—Merece —dijo, Ángelo, y todos reímos.
En la mesa me senté alejada de Alistair, aunque la mesa no era grande y la distancia era menos de la que me hubiera gustado. La cena transcurrió con tranquilidad y entre bromas, sobre todo por parte de Ángelo y dirigidas hacia Alistair y su personalidad exigente y seria. Él aguantó las bromas sin hacer demasiados comentarios, esa noche parecía estar poco hablador. A la hora del postre comimos helado y seguimos conversando. En ese momento fue el turno de hablar de mi vida en España y, aunque Alistair no me preguntó nada, estuvo muy atento a todo lo que contaba. También hablamos de libros y películas, y ambos hombres estuvieron de acuerdo en que la película que habíamos elegido con Evelin para ver luego de la cena era mala, una verdadera pesadilla, así que decidimos cancelar ese plan. La cena se alargó más de lo planeado y a las dos de la mañana todos estábamos con sueño. Alistair fue el primero en ponerse de pie y despedirse. Ángelo tenía pensado salir, pero como diluviaba, un rato después de haberse ido su hermano también resolvió irse a dormir. Con Evelin nos quedamos decidiendo si veíamos otra película o nos íbamos a la cama, y al final ganó la segunda opción y nos encaminamos a las habitaciones.
—¿A qué hora se van mañana con mi hermano? —preguntó, Evelin, mientras subíamos la escalera.
—Me dijo que a eso de las nueve o diez de la mañana, así que voy a poner la alarma para no dormirme.
—Me tiene furiosa el que te haga trabajar un domingo, pero se la voy a dejar pasar porque vino a compartir estos días con nosotros y estoy segura de que hubiera preferido quedarse en Montevideo con sus asuntos.
—¿Asuntos? —pregunté.
—Amigas —respondió, Evelin rodando los ojos.
—Entiendo —dije, tratando de sonreír, aunque seguro que solo logré hacer una mueca con mis labios.
—Buenas noches, Di. Si no nos vemos en la mañana, espero que mi hermano no abuse de ti.
—¿Qué quieres decir? —pregunté, y fui consciente de que lo hice como a la defensiva, pero no pude evitarlo.
—Con el trabajo, malpensada, con el trabajo —respondió, riendo y haciéndome un guiño.
—Yo no pensé nada malo.
Vete a dormir y deja de hablar, gritó mi conciencia, sabiendo que con mis comentarios me estaba hundiendo solita.
—Que descanses, Di —dijo, Evelin, y me abrazó, pero sin dejar de reír.
—Que descanses. Nos vemos el lunes.
—Eso espero —dijo.




Capítulo 14

«Amar a alguien es una cosa. Que alguien te ame es otra. Pero que te ame la misma persona que amas, lo es todo.»
—Paulo Coelho
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Diana
Antes de meterme en la cama armé el bolso con alguna de las cosas que iba a necesitar llevarme. Cuando apoyé la cabeza en la almohada fue inevitable no pensar en él, sobre todo porque íbamos a pasar mucho tiempo a solas. Nos íbamos en la mañana para no ser tan evidentes, pero como la reunión era en la noche, no tenía idea de si el resto del día estaríamos juntos o iríamos cada uno para su casa. Mientras mi cabeza era un torbellino de pensamientos que no llegaban a ninguna parte, pero sobre todo de preguntas, preguntas y más preguntas, mi puerta se abrió lentamente y Alistair entró en mi habitación y cerró la puerta por dentro.
Me senté en la cama como impulsada por un resorte.
—Evidentemente, perdiste toda sensatez —susurré.
—Es probable —dijo, mientras se metía en la cama y me obligaba a recostarme para poder abrazarme.
—Nos estamos arriesgando demasiado. Venir a mi habitación, viajar mañana… todo es una locura.
—Lo sé —dijo, exhaló y añadió—: pero no quiero estar en otro lugar. ¿Por qué demoraste tanto en venir a la habitación?
—Nos quedamos conversando. Además, no imaginé que me estuvieras esperando —dije, y me miró como si hubiera dicho una tontería.
—¿Te parece que puedes estar en la misma casa que yo y voy a dormir en otra cama? 
—No sé que responder a eso.
—Entonces respondo por ti. De ninguna manera voy a dormir sin ti. Y ahora… ¿en qué estábamos? —preguntó, besando mi cuello.
—En qué íbamos a dormir.
—Entonces habrá cambio de planes —afirmó, y se apoderó de mi boca.
Nos dormimos después de hacer el amor lenta y apasionadamente. Y sí, para mí era hacer el amor porque, por más que no estábamos enamorados, el sexo era íntimo,  y de inmensa conexión, además de intenso y pasional. Disfrutábamos más allá de lo corporal. Y esa noche había sido sumamente delicado, pero sin perder esa entrega lujuriosa y absoluta que siempre teníamos juntos, nos entregábamos al otro por completo.
Cuando desperté, aún seguía entre sus brazos. Por más que estaba oscuro, lo primero que hice fue mirar la hora. Eran las seis de la mañana, pero Alistair no debía demorar en irse a su habitación. Comencé a acariciar su rostro con delicadeza, su frente, sus ojos, la sensual línea de sus labios, su fuerte mandíbula, hasta que abrió los ojos somnolientos y los enfocó en mí.


—Buenos días, dormilón.
—Tú siempre duermes más que yo —dijo, sonriendo—. ¿Qué hora es?
—Hora de irse a tu habitación.
—Podríamos levantarnos juntos, desayunar y salir temprano para Montevideo —propuso.
—Está bien. Pero vete así me ducho. Me pone nerviosa que estés aquí.
Me miró y se acercó para darme un beso en los labios.
—No sería tan grave que nos descubrieran —afirmó, mientras se levantaba, dejándome totalmente estupefacta por lo que eso significaba.
—Iría contra tus reglas —dije, sentándome en la cama.
—Es así, y las reglas están para seguirlas, así que me voy. Te veo en la cocina —dijo, se puso su camiseta, abrió la puerta muy despacio y salió.
Algunos dirían que las reglas están hechas para romperse, pero mantuve la boca cerrada.
Veinte minutos después estaba lista y bajaba la escalera para ir a la cocina a desayunar. La casa estaba en silencio, Evelin y Ángelo aún dormían. Alistair ya estaba allí y había preparado café y dispuesto unas tostadas, mermelada y queso.
—Buenos días —saludé, por si alguien escuchaba, aunque era una tontería porque en la cocina solo estaba él.
Alistair me miró y arqueó una ceja.
—Buenos días… por segunda vez —dijo, y me miró con una sonrisa burlona, y yo bufé y me serví café —. Hay jugo de naranja, fruta y cereales. Sírvete lo que quieras.
—Gracias.
—¿Podemos salir después de desayunar?
—Sí, ya estoy lista.
—Vamos a llegar temprano, así que podemos…
—Buenos días, par de aguafiestas —saludó, Evelin, caminando como zombi, y ambos quedamos paralizados.
—¿Qué haces levantada tan temprano? —pregunté, mientras Alistair me miraba con seriedad.
—Quería despedirme de ti —dijo, mirándome, luego miró a su hermano y añadió—: De ti no porque te llevas a mi amiga.
Alistair sonrió y le estiró la taza de café que se había servido para él.
—Toma, te va a venir bien. Te prometo que tu amiga estará mañana aquí —dijo, mientras iba por otro café.
—Eso espero porque si no, te juro que la convenzo para que renuncie —dijo, señalándolo con el dedo y haciéndolo reír.
—Siempre cumplo mis promesas.
—Gracias por levantarte —dije, y la abracé—. El lunes temprano estoy por aquí.
—Ok. Bueno… diviértanse —dijo, Evelin.
—No vamos por diversión —aclaré.
—Déjame ponerlo en duda porque para ustedes el trabajo debe ser lo más divertido del mundo, par de aburridos.
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Un rato después subíamos a su coche para comenzar el viaje hacia Montevideo. En los primeros minutos nos mantuvimos en silencio. Mi cerebro trabajaba a toda velocidad pensando en todas las mentiras que les había dicho a mis amigos, en lo que haría en una fiesta con él y, por último, pero no menos importante, cavilaba en como esa relación se me estaba yendo de las manos. Estaba perdida en mis pensamientos cuando su voz me trajo a la realidad.
—¿Qué sucede, Diana?
¿Cómo supo que estaba dándole vueltas a algo? O a varias cosas, a decir verdad. Lo miré y con una mano me levantó la barbilla para mirarme por un segundo. Luego siguió prestando atención al tránsito.
—Nada —respondí, y negó con la cabeza.
—No me mientas. Algo te preocupa —dijo, y bufé ante su insistencia.
—¿Algo? Te diría que son varias las cosas que me preocupan. Empezando por todas las mentiras que estoy diciendo y terminando por esa fiesta a la que vamos a ir y en la que no conozco a nadie. ¿Qué se supone que seremos? ¿Amigos? ¿Conocidos? ¿Comp…?
—Sin etiquetas, Diana —me recordó.
—Sin etiquetas… —reflexioné, en voz alta.
—Serás mi acompañante —afirmó, pero noté algo raro en su semblante.
—Acompañante no deja de ser una etiqueta —susurré, pero él no dijo nada, y aunque traté de poner mi cara de «me importa una mierda», no creo haberlo logrado.
—Escuchemos música —propuso, como para terminar con ese tema, pulsó un botón y la voz de The Irrepressibles nos envolvió con la canción «In This Shirt». Una pieza emotiva que exploraba temas de pérdida, añoranza y transformación personal. No era el mejor momento para escucharla, pero no dije nada—. Si no te gusta pongamos otra —dijo, otra vez adivinando mi estado de ánimo y estirando la mano para cambiarla.
—No. —Lo detuve—. Es emotiva y melancólica, pero es una canción preciosa. Trasmite un mensaje profundo. La letra de la canción refleja tristeza, pero la tristeza y las pérdidas son parte de la vida, ¿no? No importa cuán fuertes, exitosos o valientes seamos o creamos ser, todos estamos expuestos a vivir experiencias de pérdida y tristeza —dije, y por un segundo me miró y me pareció que sus ojos trasmitían pesar, así que agregué—: Si a ti te gusta, déjala, la instrumentación de la canción es maravillosa, así como la expresiva voz del vocalista. Escucha ese órgano, esos violines, el piano, tiene… una mística exuberante.
—No podría estar más de acuerdo —dijo, en voz baja. 
Volvimos a quedar en silencio. Mientras la melodía nos envolvía, miré la lluvia por la ventanilla y sentí que en ese momento de mi vida yo estaba tan desorientada y perdida como decía la letra de la canción.
—Me gustaría estar tendida bajo la lluvia, en silencio. Solo escuchando y viendo la lluvia caer. De niña siempre lo hacía. Mi papá me ponía una manta en el césped del patio y yo me acostaba bajo la lluvia —susurré, aunque en realidad no había querido decirlo en voz alta.
Alistair no dijo nada, pero noté que comenzó a bajar la velocidad hasta que abandonó la ruta y se adentró por un camino que nos llevó hasta lo que parecía ser una pradera verde. Detuvo el coche allí.
—¿Por qué estamos aquí? —pregunté, mirándolo confundida.
—Bajemos —ordenó, y abandonó el coche.
—¿Aquí? ¿Para qué?
—Para que te tumbes bajo la lluvia —dijo, y tironeó de mí para sacarme del coche.
—Alistair, nos vamos a empapar y terminaremos mojando todo tu coche —señalé, el coche estaba impecable, así como todo lo de él.
—No me importa. Luego se limpia. —Fue hasta el maletero del coche y tomó una gran toalla—. Esto servirá.
—¿A dónde vamos? —pregunté, mientras caminábamos tomados de la mano.
No respondió, se limitó a seguir caminando
—Aquí tienes. Es el lugar perfecto para tumbarte bajo la lluvia sin que nadie te moleste. Prometo no hablar —dijo, y extendió la toalla en el césped.
Mi corazón se desbocó. Con esos detalles lograba que yo… para que negarlo. Ese hombre se me estaba metiendo bajo la piel. Lo miré y agradecí que lloviera para que no notara mi emoción.
—Gracias.
—¿Me puedo tumbar contigo?
—Te vas a estropear la ropa.
—Es solo ropa. Disfrutar del momento es más importante.
¡Diooos! Tenía que disimular la emoción creciente que me embargaba y tener cuidado de no verbalizar todo lo que en ese momento sentía.
—Gracias, Alistair. Esto… es perfecto y… significa mucho para mí.
Su gesto me había llegado al corazón y tuve la certeza de que en ese momento había traspasado esa fina línea que…
—Nada que agradecer —dijo, aquietando mi mente y mis pensamientos.
Lo miré, asentí y, aún de pie, abrí los brazos echando la cabeza hacia atrás y girando para que la lluvia me empapara. Cuando me detuve y volví a abrir los ojos, me observaba con atención. Estiré la mano para que me la tomara y lo hizo inmediatamente. Me tumbé sobre la manta y él lo hizo a mi lado.
—Esta sensación es maravillosa —susurré.
—Nunca me he detenido a sentir la lluvia.
—Ahora ya lo has hecho.
—Me estás haciendo experimentar cosas nuevas.
No supe si solo lo decía por ese momento o por algo emocional, y recé para que fuera lo último, aunque sin mucha esperanza. Nos quedamos en silencio sintiendo la lluvia golpear suavemente nuestros cuerpos, y dejando que nos empapara hasta los huesos.
De repente sentí su mano en mi mejilla limpiando las gotas de agua y ladeé la cabeza para sentirla mejor. Nos mirábamos fijamente. Era un momento de pura perfección. Alistair levantó el brazo para que fuera a su lado y me cobijé en su cuerpo. Me rodeó con su brazo y así nos quedamos por varios minutos. El estruendo de unos truenos nos sacó de nuestra burbuja. Alistair se limpió el agua de la cara y parpadeó un par de veces. Parecía que él también se había abstraído por completo.
—Deberíamos volver al coche.
—Sí, tienes razón.
Se levantó y me ofreció su mano para ayudarme.
—Gracias… por todo.
Asintió con la cabeza y volvimos al coche tomados de la mano y en silencio. De su bolso sacó una camiseta y me la entregó para que la usara como toalla y me pudiera secar un poco.
El resto del trayecto lo hicimos hablando de cosas de la empresa, nada personal. Parecía que habíamos perdido toda la conexión de rato antes. Con él era como dar un paso hacia adelante seguido de un salto atrás. 
En el camino había recibido un mensaje de mi padre donde me decía que estaba de visita en lo de Ellie y que quería verme. Me dio mucha alegría saber que lo vería y pasaríamos un rato los tres juntos. Además, estaba segura de que iba a ser bueno alejarme un rato de Alistair.
—¿A qué hora pasas por mí?
Me miró con la sorpresa dibujada en su rostro.
—Pensé que íbamos a pasar el resto del día juntos.
—Lo siento, no puedo. Me avisó mi padre que está en lo de Ellie y me esperan a almorzar —dije, y él me miró, parpadeando un par de veces con una expresión indescifrable.
Después de unos segundos negó con la cabeza.
—¿Y qué pasa con nuestro día juntos?
—Nos vemos en la noche, Alistair. Deseo pasar tiempo con mi familia. Si hubiera estado en Punta del Este, te aseguro que igual hubiera venido. El hecho de estar acá me facilitó las cosas.
—Ya veo —dijo, y me di cuenta de que no le había gustado, pero no me importó.
Al llegar a mi edificio el ambiente en el coche estaba raro. No me quería bajar sabiéndolo enfadado. Cuando detuvo el coche estiré el brazo y le acaricié la mejilla. Cerró los ojos y apoyó el rostro en mi mano. Levanté la otra mano y le acaricié el pelo. Su leve gemido fue apenas audible. Me acerqué más y, pegada a él, tiré con suavidad de su pelo y lo besé. Alistair me devolvió el beso con dulzura. Cuando me aparté me miró confuso y apoyó su frente en la mía.
—¿Qué me estás haciendo, Diana? —susurró.
—Besándote... acariciándote —respondí, sabiendo que estaba evadiendo la pregunta real.


Negó con la cabeza y sonrió sin ganas.


—Te recogeré a las ocho.
—A esa hora estaré lista —dije, le di un suave beso en los labios y salí del coche mientras él me miraba con lo que parecía preocupación.
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La reunión con mi familia fue un mimo para el alma. Hacía unos días que no veía a mi papá y estar todos juntos siempre era tiempo de calidad, algo único y esencial para mí.
—¿Cómo marcha ese nuevo trabajo, pequeña? —preguntó, mi padre, y Ellie, que no era nada discreta, inmediatamente lo miró y luego me miró a mí con los ojos como platos. Sin duda mi padre lo notó y sabía que no se iba a quedar indiferente.
—Por ahora bien. Es de mucha responsabilidad, pero me encanta lo que hago y tengo buenos compañeros.
—Eso es bueno, pequeña. No solo trabajar en lo que nos gusta, sino también tener un buen ambiente laboral. ¿Te sientes cómoda trabajando con el hermano de tus amigos?
Y allí estaba la pregunta que confirmaba lo que había sospechado.
—Sí, claro, papá. Es un buen jefe —afirmé, con naturalidad porque no quería que se quedara preocupado.
Mi padre me miró y luego clavó sus ojos en Ellie que bebía su café tratando de parecer indiferente a la conversación, pero mi hermana no sabía ocultar nada y mucho menos a mi padre que nos conocía mejor que nadie. Yo también la miré con un gesto de reproche y al sentirse observada se puso de pie.
—Voy a traer unos dulces para acompañar el café.
—Te ayudo —dijo, Vincent y ambos huyeron a la cocina.
Mi padre me miró y sonrió.
—Sabes que a mí me puedes contar todo y que siempre te ayudaré en lo que necesites. ¿Qué sucede con tu trabajo? Y no me digas nada porque Ellie suele delatarte con sus miradas y esta vez no fue la excepción.
—Lo sé, papá. Con ella es imposible. —Suspiré, convencida de que algo debía decir—. Me gusta Alistair Kenna, mi jefe.
Mi padre continuó con su rostro imperturbable, luego volvió a sonreír.
—¿Te gusta o estás enamorada?
—No estoy enamorada… o eso creo.
—Ven aquí —dijo, y palmeó el sillón a su lado.
Me senté a su lado y dejé que sus brazos me cobijaran.
—¿Es correspondido?
—No —dije, y mi padre me dio un beso en la cabeza.
—Debe estar ciego para no ver lo maravillosa que eres —afirmó, y volvió a darme un beso en la cabeza—. Mi pequeña, cuando uno se enamo…
—No estoy enamorada —dije, y mi papá suspiró.
—Hablemos hipotéticamente, entonces. Si amas mucho a la persona equivocada, imagínate como será cuando te enamores de la correcta. El amor es lo más hermoso del mundo. El hombre que tenga el honor y el privilegio de tenerte en su vida será el hombre más feliz del mundo. Tú, mi amor, cambiarás su vida para bien, así como cambiaste la nuestra. Tienes un gran corazón, pequeña. Lo que decidas hacer, asegúrate de que te haga feliz.
Levanté la mirada emocionada y me abracé fuerte a él.
—Te quiero, papi.
—Y yo te quiero más —dijo, apretando su abrazo.
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Un rato antes de las ocho estaba lista para el evento al que iría con Alistair. Había aprovechado que estaba en lo de Ellie y, como ella era peluquera y maquilladora, le había pedido que arreglara mi pelo y me maquillara. Estaba usando un vestido rojo con falda recta y corpiño drapeado. La falda tenía una abertura que dejaba ver algo de mi muslo. Lo combiné con unas sandalias doradas de tiras y con un gran tacón. Mi hermana me había dejado el pelo suelto con ondas y un pequeño recogido en uno de los lados. Con el maquillaje se había entusiasmado y me había resaltado los ojos con un smokey eyes y labios en color natural. Realmente me veía muy elegante, sexy y bonita.
Eran apenas las ocho cuando me llegó un mensaje de Alistair en el que me avisaba que venía llegando. Cerré los ojos para intentar calmar mis nervios. Algo me decía que, si la relación era a escondidas, no debíamos ir a ese evento, pero nos estábamos salteando todo lo que habíamos estipulado. Apenas abrí la puerta de mi edificio lo vi de pie junto a su coche. Ahí estaba él, alto, hermoso y elegante con su traje de etiqueta negro. Sonrió sensualmente mientras sus ojos me recorrían de pies a cabeza.
—Wow. Te ves tan hermosa. Voy a ser el hombre más envidiado de la noche —susurró, en mi oreja, e inhalar su exquisito y masculino perfume hizo que mi corazón comenzara a latir desaforadamente.
—Gracias. Tú también estás muy elegante y… guapo.
Me miró y volvió a sonreír. Sus hermosos ojos celestes estaban fijos en los míos.
—¿Estás lista?
Inhalé.
—Tan lista como puedo estarlo.
Me dio un suave beso en los labios y me abrió la puerta del coche. En el trayecto intenté tranquilizarme, pero no podía.
—¿Qué te tiene tan inquieta? —preguntó, mirandome de soslayo.
—No lo…
—No —me interrumpió—. Dime la verdad, Diana.
—¿Te das cuenta de que nosotros nunca salimos? No sé ni cómo tratarte y eso me intranquiliza. Siempre que hemos estado con otras personas has sido mi jefe. Además… no conozco a nadie.
Me tomó una mano y la colocó sobre su muslo.
—Solo es una reunión y estaremos juntos. Tranquilízate.
—¿Siempre vienes con amigas? Digo… a este tipo de evento —consulté, porque era algo que necesitaba saber.
—No siempre.
Ya había llevado a otras mujeres. Eso lejos de tranquilizarme me arruinó un poco el momento porque dejé de sentirme especial.
No debería haberme molestado, pero lo hizo. Alistair me había advertido de las condiciones de nuestra relación y de que esa noche solo era «su acompañante» como, evidentemente, habían sido otras. Teníamos un arreglo o trato, no sabía ni como llamarlo, pero debería limitarme a eso. Nada más y nada menos.
Unos minutos después nos detuvimos frente a un elegante hotel. La velada era en el salón de ese hotel de lujo. Bajó, le entregó las llaves del coche al encargado del estacionamiento y luego me ayudó a salir. Caminábamos uno al lado del otro, pero no nos tocábamos.
Cuando llegamos al salón mi estómago ya se sentía como si tuviera una roca. Estaba segura de que no iba a poder probar bocado. La gente estaba por todas partes. Algunas en sus mesas y otras de pie conversando en grupo o en pareja. Los camareros caminaban por todo el salón portando bandejas con copas de champagne.
—Es un lugar precioso —dije, por decir algo, porque Alistair miraba a su alrededor y se mantenía en silencio.
—Lo es.
Si esa noche no pensaba hablar mucho terminaría siendo una velada deprimente porque yo no conocía a nadie.
Un camarero nos ofreció champagne y él tomó dos copas y me pasó una.
—Gracias.
Levantó su copa hacia mí a modo de respuesta. Bebí de mi champagne mientras lo miraba. Alistair también tenía sus ojos fijos en los míos.
—¿Siempre vienes a estos eventos?
—No a todos, pero siempre colaboro.
—¿Conoces a todas estas personas?
—De vista a varias, pero a la mayoría no las conozco.
Por eso te trajo, dijo, mi conciencia y estuve de acuerdo.
—Y a parte de donar dinero ¿lo pasas bien?
Volvió a beber y luego se acercó a mi oreja.
—Esta noche espero pasarlo muy bien. —Me miró de pies a cabeza y luego dejó sus hermosos ojos fijos en los míos. Podía notar que sus ojos ardían—. ¿Te he dicho lo hermosa e increíblemente sensual que te ves esta noche?
—Lo hiciste, pero es bueno escucharlo, sobre todo cuando te sientes muy nerviosa.
—Eres la mujer más hermosa y sexy de todo el lugar. ¿Por qué sigues estando nerviosa? —preguntó, y me tomó de la mano y la llevó a sus labios. Mientras sus labios rozaban mi piel sus ojos se oscurecían.
En ese momento nos invitaron a pasar al salón de baile indicándonos la mesa asignada. Mientras caminábamos hacia allí podía sentir que Alistair era como un imán para las miradas femeninas y sentía unas enormes ganas de tomarlo de la mano y reclamarlo, y al no poder hacerlo sentía una enorme frustración. ¿Por qué me había prestado a eso?
¿Qué pensaba que iba a resultar de salir con Alistair Kenna?
Unos metros antes de llegar a la mesa se detuvo repentinamente.


—¿Qué sucede?
—En la mesa hay conocidos —respondió.


Conocidos. Obviamente, eso era un problema para él porque no quería que supieran que estaba conmigo. Siguió caminando y al llegar saludó a todos, pero no me presentó, lo hice yo misma. Ya sentados, se puso a conversar con ellos y me ignoró completamente. Mi furia comenzó a crecer. ¡¿Para qué mierda me había invitado si me iba a ignorar?! No debía alterarme, después de todo era lo que él ofrecía. ¡Pero estaba alterada! Alistair solo salía con mujeres que comprendían lo que él estaba dispuesto a ofrecerles y que no era, ni más ni menos, que lo que me ofrecía y daba a mí. Pero yo no podía. Me sentía humillada. 
A mi derecha estaba Alistair y a mi izquierda un hombre que tendría 35 años y que me miraba sin disimulo. Cuando me habló ni lo dudé y me enfrasqué en una conversación sobre nuestras profesiones y trabajos. Se llamaba Arturo y resultó que era abogado de una empresa que tenía contacto con la de Alistair, aunque a él no lo conocía. Era bastante guapo y simpático, y por más que tenía unas enormes ganas de levantarme y salir corriendo de allí, conversé con él y hasta pude sonreír, aunque me estaba muriendo por dentro. Después del plato principal invitaron a los presentes a ir a la pista de baile. Alistair seguía conversando con todos, menos conmigo. Arturo me invitó a bailar y ni lo dudé. Con el ruido que hizo mi silla al apartarla para ponerme de pie, Alistair giró la cabeza y me miró.
—¿A dónde vas?
Parece que recordó que estabas aquí, ironizó, mi conciencia.
—¿Me habla a mí, señor Kenna? —pregunté, poniendo cara de sorpresa y tratándolo con formalidad.
—¿A dónde vas? —repitió, mirándome con seriedad, pero al ver que Arturo se mantenía a mi lado, fijó su vista en él.
—A divertirme o, como diría usted, a distraerme.
Con mi «nuevo acompañante» nos dirigimos a la pista de baile y comenzamos a bailar. En ese momento sonaba «Leave Before You Love Me» por Marshmello x Jonas Brothers. Parecía una ironía, la canción se llamaba «Irme antes de que me ames». Eso seguro era lo que pensaba él. Dejé de divagar y comencé a moverme al ritmo de la música. Arturo me tomó de la mano y me hizo girar. Estaba divirtiéndome un poco, hasta que sentí su presencia a mi lado.
—¿Me permites? —preguntó, mirando a Arturo, y yo lo miré con seriedad.
—¿Qué cosa? —preguntó, Arturo.
—Bailar con mi acompañante —respondió, con seriedad.
—¿Tu acompañante? —inquirí, anonadada con su descaro—. ¿Ahora recuerdas que habíamos venido juntos?
Arturo notó el tenso ambiente y me miró con incomodidad.
—¿Te veo luego, Diana?
—Sí, gracias, Arturo —respondí, porque no había necesidad de arruinarle la noche a otra persona.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó, parándose frente a mí y sin abandonar su ceño fruncido.
—Estoy tratando de pasarla bien ya que estuve alistándome un buen rato y no quiero desperdiciar la noche. Te agradecería que vuelvas con tus conocidos y me permitas que siga…
Me tomó por la cintura y me acercó a su cuerpo.
—Estás conmigo, Diana. No puedes bailar con otros.
—¿Estoy contigo? ¿En serio? ¡Qué cínico! Te recuerdo que no me has dirigido la palabra ¡en toda la maldita noche! E incluso me has dado la espalda, imbécil. Nadie, nunca, me hizo sentir tan mal como lo has hecho tú —exclamé, sin importarme si alguien nos escuchaba.
—No quería que…
—Se dieran cuenta que estabas conmigo —terminé por él—. Pues te puedes quedar tranquilo porque nadie lo va a notar. Me voy. —Traté de zafar de su abrazo, pero no pude—. Suéltame, Alistair.
—No.
—Suéltame porque no quiero que me toques. No te quiero cerca.
—¿Por qué?
—Porque aunque parece que en estos días lo había olvidado, me di cuenta de que tengo mucho respeto por mí misma. No quiero ningún tipo de relación con usted.
Me miró y la confusión y el temor se dibujaron en su rostro.
—Suelt…
Y al segundo me tomó de la nuca y apoyó sus labios en los míos. Si bien por la sorpresa no pude reaccionar enseguida, cuando lo hice lo aparté sin miramientos. No podía volver a caer en su embrujo.
—Discúlpame, Diana. No sé cómo actuar. No tengo ni puta idea de lo que está pasando entre nosotros y estoy confundido. Discúlpame. Permíteme arreglar mi error.
—Demasiado tarde. 
—Discúlpame, por favor.
—¿Por qué cambiaste de parecer?
—Porque cuando te vi con ese tipo comprendí que me importa una mierda lo que piensen los demás. Solo quiero estar contigo.
—Me quiero ir. Me arruinaste la noche, es mejor que…
—Dame tiempo. Sé que te pido mucho, pero yo… soy complicado. Tengo muchas cosas que contarte, solo dame tiempo.
—Alistair… yo…
—Soy consciente de que estoy abusando de tu paciencia, pero necesito que estés a mi lado y me ayudes con esto que es totalmente nuevo para mí.
Mi estómago dio un vuelco ante su insinuación.
—No tengo idea de qué estás hablando, pero entiende que todo esto también es nuevo para mí… y no me lo pones fácil.
—Lo sé —dijo, negando con la cabeza—. Sé que soy un puto desastre, pero dame una oportunidad de demostrarte que…
—¿Qué?
—Que no soy el imbécil y cabrón de esta noche.
Cerré los ojos y suspiré.
—No estoy tan segura de eso.
—Lo sé. Vayámonos de aquí y disfrutemos de esta noche —pidió, acariciando mi rostro con delicadeza.  
Sabía que no debía volver a caer, pero su ternura me derritió el corazón.
—¿Puedes irte antes de que finalice?
—Ya hice mi donación y ahora solo quiero estar contigo —dijo, me tomó de la mano y caminamos hacia la mesa.
Cuando llegamos solo había un par de personas, las otras estaban bailando. Arturo tampoco estaba. Tomamos nuestras cosas y, sin soltar mi mano, salimos del salón.
Ya en el coche, Alistair se comportó en todo momento como un caballero, atento y amoroso.
—¿A dónde vamos? —pregunté, convencida de que íbamos a ir a alguno de nuestros hogares.
—Vamos a ir algún bar donde podamos bailar y tomar algunas copas. Una cita.
Lo miré sorprendida.
—¿Cita? No entran en nuestro acuerdo.
—Por esta noche, olvidémoslo.
Por esta noche. 
—No podemos ir a un bar, estamos vestidos de gala —dije, señalando nuestros atuendos.
—¿A quién le importa?
—La opinión de los demás es muy valiosa para ti —recordé, y su sonrisa se borró como si mis palabras le dolieran, aunque era la realidad.
—Esta noche olvidemos el mundo que nos rodea. 


Esta noche... 
Parecía que me proponía como la noche mágica de Cenicienta cuando fue al baile en el Palacio. Por esa noche ser lo que no éramos... y con un límite de tiempo. Quizás no como Cenicienta que solo había tenido hasta la medianoche, pero seguro que yo tampoco iba a tener mucho más. La gran diferencia era que Cenicienta había tenido un final feliz con su príncipe y lo mío solo era temporal. No podía perder de vista la realidad.


—¿Y si te encuentras con algún conocido? —insistí.
—No me importa.
¿Por qué ese cambio de actitud? No lo entendía, pero muy a mi pesar, sus palabras y su dulzura me tenían fascinada.
Terminamos en un bar donde una cantante femenina interpretaba todo tipo de baladas. Pedimos una par de margaritas y en ese momento la cantante comenzó a cantar «Eres Tú» de Matisse y Reik. La voz de la cantante era dulce y maravillosa y la balada romántica nos envolvió. Alistair me miró y me tomó de las manos por encima de la mesa. No sé si era el ambiente romántico, sus dulces palabras, su sonrisa sincera o su intensa mirada, pero todo me ayudaba a imaginar que era mío. Sin duda había una pequeña parte de mí que quería sopesar todas las posibilidades, que quería ver cómo podrían ser las cosas entre nosotros si él pudiese amarme. Pero eso era imposible, así que ignoré la parte de mí que cada vez quería más.
—¿Eres tú? —preguntó, haciendo alusión a la letra de la canción y sacándome de mis pensamientos.
—¿Yo?
—La indicada.
No te emociones. El romance es solo por esta noche, avirtió, mi conciencia. Tenía razón, era así. Esa noche  también me había quedado claro lo poco que podía esperar de él. Debía tomarlo como lo que era, solo una noche.
—Supongo que te refieres a la indicada para tu empresa… que es lo más importante para ti —recalqué, y de él solo percibí una sonrisa forzada—. Bueno, me dijiste que era la mejor, que era brillante. Así que… sí… soy la indicada para trabajar contigo codo a codo. Podemos firmar otro contrato donde estipules un gran aumento de sueldo acorde a mi brillantez —bromeé, porque era lo único que podía hacer en ese momento para proteger mi corazón.
Negó con la cabeza y sonrió sin ganas.
—Baila conmigo, Diana.
—Su voz sonó más apagada que antes, más insegura.
Estiró su mano y se la tomé. Esa noche bailamos varias baladas. Nos besamos, acariciamos y descubrimos un poco más del otro. Hablamos mucho. Nos conocimos un poco más. Terminamos la noche en mi piso. Nos besábamos una y otra vez. Al entrar en mi habitación de inmediato me quitó el vestido y se quitó su ropa a gran velocidad.
—Eres perfecta. ¡Por Dios que eres perfecta!
Lo besé con pasión y emoción, con todo eso que afloraba en mi corazón. Sin esperar más, me hizo caer en sus brazos y él se dejó caer sobre la cama.
—Siéntate a horcajadas sobre mí.
Lo hice con su ayuda y estar así era tan erótico que no pude evitar gemir.
—De verdad me vuelves loco. No sé qué haces conmigo  —señaló, y me acerqué a sus labios y lo besé.
Cuando me aparté, me tomó de las manos para que me incorporara y nos pudiéramos acomodar, me hizo descender sobre su miembro y, lentamente, me fue penetrando. Esa posición hizo que llegara al fondo y pensé que desfallecería de placer. Jadeé y tiré la cabeza hacia atrás porque sentía que me faltaba el aire. Alistair también gimió fuerte y apoyó sus manos en mis pechos para acariciarlos con ardor.
—Muévete, cariño —pidió.
Me apoyé en su pecho y comencé a moverme y él me tomó de las nalgas para guiar mi ritmo buscando el placer que sabíamos que estaba por descargarse en nuestros cuerpos. Era enloquecedor, mi cuerpo pedía más y Alistair se movía y gemía sin control. La llegada del orgasmo fue impresionante y casi de manera simultánea. Ambos gritamos como posesos palabras que no alcanzaban a significar todo lo que experimentaban nuestros cuerpos. Él se incorporó y me abrazó fuerte buscando mi boca para devorarla en medio de respiraciones aceleradas y corazones enloquecidos. Luego se dejó caer en el colchón haciéndome caer sobre su cuerpo. Nos quedamos frente a frente. Nuestras miradas cómplices se encontraron y ambos sonreímos. Alistair apoyó su frente en la mía.
—Eres perfecta, ángel.
—Alis…
No me dejó terminar, parecía estar temeroso de lo que fuera a decir. Me besó. Sus brazos me envolvieron y el beso fue interminable. Nuestros corazones latían en una armoniosa melodía, o eso creía yo.
Después de unos minutos se apartó y volvió a mirarme. Parecía que en sus ojos había algo de confusión.
—Mañana debería salir temprano —dije, recordándole que había quedado en volver a Punta de Este en la mañana. No usé el plural porque no sabía lo que haría él.
—Deberíamos —aclaró—. Nos vamos juntos.
—¿Te parece salir a las ocho? Evelin y Ángelo nos esperan en la mañana.
Puso los ojos en blanco y me abrazó fuerte.
—Ni me lo recuerdes —dijo, haciéndome sonreír.




Capítulo 15

«Ellos eran dos piezas que encajaban a la perfección, pero no eran del mismo rompecabezas.»
—Mario Benedetti
[image: Un dibujo de una flor  Descripción generada automáticamente]
Diana
Llegamos a Punta del Este a las diez de la mañana del lunes.
El viaje había sido tranquilo, sobre todo para mí que a los diez minutos me había quedado dormida. Evelin bromeaba con su hermano diciéndole que era tan soporífero que yo no había podido dominar el sueño, pero él me sonreía ladinamente y, cuando no lo miraban, me susurraba que era porque me tenía exhausta. Yo… estaba de acuerdo con él. La noche anterior habíamos hecho el amor varias veces y me había despertado con su boca en mi… ¡sexo! Ese hombre era insaciable, y yo estaba fascinada.
Al rato de estar en su casa, él y Ángelo se habían ido a una reunión con un grupo de amigos que los habían invitado a jugar un partido de futbol y luego a una parrillada. Evelin y yo habíamos estado solas durante todo el día en el que habíamos aprovechado a hacer playa, andar en bicicleta y caminar por el balneario. Por otro lado, mi amiga se había empeñado en ir a bailar con sus amigos, tal como lo había planeado días antes, y había organizado todo para que esa noche nos encontráramos con su grupo de amigos en la disco.
A la casa llegamos alrededor de las ocho de la noche y nos fuimos directamente a la ducha para luego prepararnos para la salida nocturna. Alistair y Ángelo no habían llegado y Evelin me había dicho que cada vez que se reunían con ese grupo llegaban en la madrugada, así que supuse que era mejor no avisarle de mis planes.
Un rato más tarde Evelin estaba golpeando la puerta de mi habitación.
—Vine para ayudarte con el pelo y el maquillaje porque quiero que esta noche seas una diosa.
—¿Y eso por qué?
—No tengo por qué tener un motivo, solo quiero que mi amiga se vea radiante.
—Gracias —dije, pero estaba segura de que me estaba escondiendo algo, y supuse que estaba relacionado con su amigo David.
Evelin me aconsejó usar un vestido negro sin espalda y bastante corto, acompañado por unas sandalias altísimas con tiras. Además, ella se encargó de arreglar mi larga melena y me hizo unas ondas surferas tan perfectas que parecía recién salida de un anuncio de productos para el cabello. El maquillaje también estaba impecable y resaltaba mis ojos verdes y mis labios.
Me miré en el espejo de cuerpo completo y quedé boquiabierta. Me veía muy bonita y sexy como el infierno.
—Al… David va a quedar idiotizado cuando te vea —dijo, Evelin, con una gran sonrisa, pero no pasé por alto el hecho de que antes de nombrar a su amigo había estado a punto de decir ¿Alistair? ¿O era casualidad?
—Evelin, no quiero salir con David. Me parece un chico encantador, pero no como para relacionarme con él de forma romántica.
—¿Tienes a otro en mente?
Y estaba segura de que esa pregunta estaba directamente relacionada con su hermano mayor, pero me hice la desentendida.
—En realidad no, ya te dije que he conversado mucho con Leandro, ese chico que trabaja en la empresa de tu hermano, pero justamente, eso hace que tampoco pueda salir con él.
—Eso no debería importarte, ni en el caso de él ni de otro si surgiera de que te gustara alguien de la empresa.
La miré y no dije nada, porque nuevamente sentí que lo decía por su hermano. No sabía qué podría pasar si mi amiga se enteraba de lo que estaba sucediendo entre nosotros y de todas las mentiras que le habíamos dicho, pero prefería no averiguarlo.
Cuando llegó la hora de irnos dejamos mi dormitorio y nos dirigimos a la planta baja donde nos encontramos con Alistair y Ángelo sentados en el sillón del living, bebiendo cerveza y conversando animadamente. Al escuchar nuestros pasos ambos giraron y nos miraron.
—Fiu Fiuuu. —El silbido prolongado y admirativo escapó de los labios de Ángelo mientras nos miraba detenidamente.
Sonreímos y llegamos junto a ellos. Alistair me miraba y parecía haber perdido el control de la mandíbula inferior. Sus ojos recorrían mi cuerpo sin disimulo ninguno y lo primero que pensé fue que, si Evelin tenía alguna sospecha, en ese momento ya lo había confirmado.
—¡Qué bellas están! ¿A dónde van? —preguntó, Ángelo.
—Retomamos el plan truncado del otro día y esta noche nos encontramos con mis amigos en la disco.
—Creo que voy a aceptar tu invitación, Eve, y voy a ir con ustedes a esa discoteca —dijo, Ángelo.
—¿Por qué? —preguntó, Evelin.
—Porque sé lo que les va a pasar por la cabeza a todos los hombres cuando las miren.
—¡Por favor! Deja la estupidez —exclamó, Evelin—. Además, nosotras encantadas de generar admiración y… seducirlos con nuestra belleza. —Miró a Alistair y añadió—: Y tú puedes cerrar la boca antes de que tu mandíbula toque el suelo.
Alistair pestañó y dejó de mirarme para desviar la mirada hacia su hermana, Ángelo lo miró y largó una carcajada.
—Nosotros también vamos —afirmó, Alistair, y volvió a mirarme, pero yo decidí seguir en silencio y mirar a Evelin.
—¿Qué les pasa a ustedes? ¿Desde cuándo se comportan como maníacos controladores y celosos?
—Solo vamos a ir a divertirnos… a la misma disco que ustedes van —dijo, Ángelo y miró a Alistair quien asintió en silencio.
—Vamos, Di, y dejemos a estos dos cavernícolas.
—Nos vemos allá —dijo, Ángelo haciendo bufar a su hermana.
Evelin me tomó del brazo y tironeó de mí para salir hacia donde estaba mi coche. En el camino fuimos escuchando música, pero no habían pasado ni cinco minutos desde que habíamos salido de la casa cuando sacó el tema que tanto temía.
—Te dije que Alistair estaba raro y esta noche lo confirmé. Yo creo que…
No, por favor, que no lo diga, recé, para mis adentros.
—… le pasa algo contigo.
Lo que temía. No estaba preparada para esa conversación. Su hermano no quería que se enterara, pero ¿cómo hacía para seguir mintiendo? Sentía la horrible sensación de que estaba haciendo algo malo.
—Hacen buena pareja Alistair y tú. Yo creo que le gustas mucho a mi hermano. ¿Pasó algo entre ustedes en ese viaje relámpago que hicieron a Montevideo?
Mi corazón se aceleró y mis mejillas se volvieron rojas. No sabía que decir, nada salía de mi boca.
—Di, detén el coche porque quiero que hablemos.
—Evelin, por favor… —dije, y ella puso una de sus manos en mi brazo.
—No sabes mentir. Tenemos que hablar.
Orillé el coche y lo apagué. Ambas giramos para mirarnos de frente.
—¿Qué sucede entre Alistair y tú? Y no lo niegues porque te aseguro que nunca vi a mi hermano comportarse de esa forma tan… tan… posesiva. El muy idiota no te saca los ojos de encima y no puede disimular los celos que siente cuando intento emparejarte con alguien. Está hecho un energúmeno. —Me miró y sonrió cálidamente—. Te gusta, ¿verdad?
Suspiré, vencida.
—Sí, me gusta… mucho —respondí, y la sonrisa de Evelin se amplió
hasta que gritó excitada, dando palmaditas.
—¡Lo sabía! ¿Están de novios? ¿Por eso se fueron solos a Montevideo? ¿Piensan esperar un poco antes de decírnoslo? —preguntó, con un entusiasmo desmedido, pero yo negué con la cabeza.
—No. Nadie se puede enterar.
—¿Qué? ¿Por qué?
—No podemos, Eve. Es complicado. Lo único que te pido es que no le digas que lo sabes. Nosotros acordamos que no se lo diríamos a nadie.
—¿Por lo que puedan decir en la empresa? Que ya te adelanto que yo opino que debería importarles una mierda lo que opinen los demás.
—No es solo por eso —dije, sin saber cómo explicarle nuestro «acuerdo» y que ella lo entendiera.
—¿Qué sucede, Di? ¿Es algo malo? —preguntó, preocupada y tomándome de las manos.
—¡No! Claro que no. Ambos estamos de acuerdo con los términos de nuestra relación.
—Bien… entonces, ¿cuál es el problema? ¿La diferencia de edad?
—Eso no tiene nada que ver.
—Entonces dímelo de una vez porque no quiero seguir adivinando. Me está matando la incertidumbre.
Volví a suspirar.
—Tenemos una relación… sin compromiso. Así lo acordamos y así está bien. No aspiramos a nada más.
Los ojos de mi amiga se abrieron tanto que sus pupilas parecieron diminutas. Por unos segundos solo nos miramos en silencio.
—Quiero suponer que esa relación «sin compromiso» es solo hasta que decidan compartir la noticia con todos, que solo están esperando hasta estar preparados para decirnos que son «novios». También imagino que lo hacen, más que nada, porque él es tu jefe y que no pretenden esconderse para siempre y, sobre todo, quiero pensar que no fue el estúpido de mi hermano quien te propuso ese tipo de relación. —A medida que hablaba iba subiendo un poco más la voz y yo me daba cuenta de que todo lo que temía se estaba haciendo realidad. Evelin se iba a enfadar, sobre todo, con su hermano.
—Es una relación consensuada. Ambos queremos que sea así porque sabemos que una relación entre nosotros no tiene futuro. Por ese motivo no te lo había dicho.
—Que no tiene futuro, dices… ¿por qué? ¡¿Puedo saber por qué piensas esa estupidez?!
—Eve, no grites. Tienes que entender que esto es algo entre Alistair y yo y que nosotros lo decidimos así —dije, sabiendo que eso la iba a molestar aún más—. Es una relación casual y sin compromiso. Llamémosle… un rollo sin complicaciones.
Evelin negó con la cabeza y noté que estaba a cada minuto más furiosa y yo más avergonzada.
—Dime la verdad, por favor. ¿Fue idea de Alistair? ¿Ese maldito idiota te lo propuso? Porque es el mayor idiota, el representante de todos los idiotas. ¡No se va a redimir nunca, aunque tenga ochenta años!
—Escúchame, Eve —dije, tomándola de las manos—, te aseguro que esto es algo que decidimos los dos. No lo culpes porque yo también decidí que la relación fuera en esos términos.
No estaba siendo totalmente sincera, pero era mejor así, después de todo yo lo había aceptado.
—Tú también eres una idiota.
—En eso estamos de acuerdo.
—¿Eres consciente de lo que aceptaste? Te conozco, Di. Jamás aceptarías algo así si la persona que te lo propone no te importara lo suficiente como para no perderla. Alistair te importa más de lo que me quieres reconocer y… te va a terminar rompiendo el corazón.
—Prometo cuidar mi corazón, y… no estoy enamorada de tu hermano si eso es lo que te preocupa.
—Te repito, te conozco y sé que no eres el tipo de mujer que aceptaría algo así. Nunca lo hiciste. ¿Por qué con Alistair? —preguntó, y yo me encogí de hombros.
—Se dio así, Eve. No le busquemos explicaciones ni razones a lo que no tiene porque...
—Porque el solo hecho de que aceptaras ya lo explica —afirmó, interrumpiéndome y mirándome con cierta compasión, luego preguntó—: ¿Pueden salir con otros?
—Al principio la relación no era exclusiva, pero después decidimos que lo fuera porque… no sé, supongo que no nos gustaba mucho la idea de salir con otras personas.
Después de mucho rato, Evelin sonrió.
—El idiota de mi hermano va a lamentar haberte propuesto ese tipo de relación. Hasta ahora no había conocido a nadie que le importara más que su trabajo… pero tú…
—No fue solo idea de él, no sigas con eso —dije, pero evitando hacer comentarios sobre lo último que había dicho.
—Como sea… lo va a lamentar. Enciende el coche y vayamos a divertirnos. Y ahora estoy deseando verlo en la disco así puede comprobar como los hombres babean por ti.
—No digas ni hagas nada, por favor.
—Tranquila, yo no voy a hacer nada. Solo te pido un favor… demos unas vueltas antes de llegar. —Volvió a sonreír de esa forma en la que lo hacía cuando estaba ideando alguna maldad.
—¿Por qué? ¿Qué tienes en mente? —pregunté, preocupada.
—Nada… solo… quiero calmarme antes de llegar, solo eso.
Llegamos a la disco casi una hora después. Evelin me hizo dar varias vueltas antes de ir para allí y siempre con la excusa de que aún estaba enfadada y quería calmarse, y yo preferí no discutir. Cuando llegamos su grupo de amigos estaba a pleno, habían ido todos, incluyendo David. Por suerte sus hermanos no estaban a la vista, así que asumí que solo habían bromeado cuando plantearon lo de ir a la misma disco que nosotras.
Un rato después de llegar estábamos en la pista de baile moviéndonos al ritmo de «Feel So Close» de Calvin Harris. David no se separaba de mí y en todo momento intentaba tomarme de las manos o apartarme para que bailáramos solos. Dada esa situación me acerqué a Evelin para hablar con ella.
—Eve, ¿le dijiste algo a David que pudiera llevarlo a creer que quiero algo con él?
—No, para nada. Está claro que le gustas y, supongo que, al verte sola, no quiere perder la oportunidad.
—Yo no lo he incentivado, pero esta noche no se me despega.
—Aprovéchalo para darle celos a mi hermano —dijo, con mucha naturalidad, pero yo la miré sorprendida.
—Nunca jugaría con los sentimientos de nadie, eso es muy cruel. Además, tu hermano no está.
—Por supuesto que está, y te ha estado observando desde que llegamos. No te ha sacado los ojos de encima —dijo, sonriente, mientras mi corazón se aceleraba ante esa noticia—. Tampoco ha disimulado la molestia que siente al verte bailar con David. Es evidente que mi hermanito tiene nublada la razón, porque de la forma en que se comporta es imposible que los demás no notemos lo que siente por ti. ¿Por qué diablos quiere ocultar lo que hay entre ustedes si luego se comporta así? No lo entiendo.
—¿Dónde está?
—Sentado en la barra.
—¿Solo?
—Yo lo vi solo. Es más, a Ángelo no lo vi, aunque Alistair me dijo que vinieron juntos. Cuando fui al baño se acercó para preguntarme por qué habíamos tardado tanto en llegar, así que, como yo pensaba, estuvo pendiente hasta de nuestra llegada.
—¿Te preguntó eso?
—Quiso hacerme creer que lo preguntaba porque estaba preocupado por mí, pero nada más alejado de la realidad. Mi hermano quería saber de ti. Alistair se piensa que soy idiota.
La miré sin saber que decirle. Evelin tenía razón, se estaba comportando de una forma extraña que nada tenía que ver con la indiferencia y, sobre todo, con la discreción delante de los demás.
—Ve con él y disfruten juntos toda la noche. A partir de este momento soy como los tres monos sabios: ciega, sorda y muda. Los voy a ayudar en todo lo que esté a mi alcance, puedes contar con eso porque no me voy a dar por vencida con ustedes dos.
—Vas a hacer la vista gorda a lo incorrecto —señalé.
—No digas más tonterías. Incorrecto será para ustedes, para nadie más. Yo sigo sin entender el secretismo. En fin… igual estoy segura de que el secreto les va a durar poco. Ahora vete porque en cualquier momento David viene por ti y mi hermano lo va a cagar a trompadas.
Cuando me dirigía hacia la barra los nervios estaban empezando a apoderarse de mí y estuve a punto de voltear y volver con Evelin y sus amigos, pero me armé de valor y seguí avanzando. Lo divisé enseguida. Como bien me había dicho Evelin, me estaba mirando y sus ojos no se despegaban de los míos. Su mirada cautivadora me provocó un escalofrío. Le sonreí y, si bien siguió mirándome con seriedad, no parecía enfadado. Su presencia era imponente. Era un hombre que destacaba en cualquier lugar que estuviera. Esa noche, enfundado en una camisa negra y unos jeans, era todo un espectáculo para la vista.
—Hola —dije, parándome junto a él que estaba sentado en una butaca de la barra.
—Hola —respondió, sin dejar de mirarme.
—Al final viniste.
—Te dije que pensaba venir, no era broma.
—¿Puedo quedarme contigo o prefieres que vuelva con Evelin y sus amigos?
—¿Tú que crees?
—No lo sé, por eso te lo estoy preguntando.
Me tomó de una mano y tiró de mí. No tuve otra opción que estabilizarme agarrándome a sus hombros lo que hizo que me soltara la mano y rodeara mi cintura para pegar nuestros cuerpos.
—Diana, estoy acá por ti, solo por ti. Y me estoy volviendo loco viendo como ese imbécil se cree con derecho a tocarte. Nadie tiene ese derecho, solo yo—. Sujetó un mechón de mi pelo y lo echó a un lado, mientras bajaba su boca a mi oído—. ¿Por qué se lo permitiste?
—Solo bailábamos.
—Te tomó de la mano. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no ir a separarlos
—Me rozó la piel del cuello con los labios haciéndome jadear.
—Alistair, deberías detenerte, están tus hermanos —susurré, mientras seguía sujeta a sus hombros.
—Me importa una mierda —afirmó, y me aparté un poco para mirarlo a los ojos.
—¿Y tus reglas?
—Creo que ninguno las está cumpliendo.
—Te equivocas. Cumplo con todo lo que me pides. Si te refieres a David, ya te dije, solo bailábamos. El baile implica tocarse.
—Entonces solo bailarás conmigo.
—Ese es el problema —dije, apartándome de él, aunque no soltó mi cintura—, me planteaste una relación oculta a los ojos de los demás, es lo único a lo que estás dispuesto, por lo tanto, nosotros no podemos hacer nada juntos, incluyendo esto —dije, señalándonos—. Tengo claro que lo de ayer fue excepcional y porque sabías que tus hermanos no estaban en la ciudad, pero aquí, sí están. Deberías soltarme.


Podía notar que en su interior se estaba librando una dura batalla, pero permanecía en silencio.
—Si no me hablas no te puedo entender.
—¿Podemos irnos? —preguntó, y eso me dolió, porque irnos significaba volver a ocultarnos.
—¿Irnos juntos? Demasiado arriesgado —ironicé, y me soltó y se pasó una mano por el pelo, desordenándoselo un poco.
—Tenemos que hablar, Diana —afirmó, y lo hizo con gesto apesadumbrado.
«Tenemos que hablar». Una frase terrorífica. Una frase que podía llegar a abrir «la caja de Pandora», o quizás no. Pero les aseguro que a mí me parecía devastadora. Cuando la decían mis padres significaba que me había metido en problemas, dicha por algún profesor del colegio significaba que habíamos hecho algo malo y si te la decía algún amigo o amiga, podía significar que eran ellos los que estaban en un lío y necesitaban ayuda. Nada bueno venía después de esa maldita frase, y viendo el rostro de Alistair, sabía que no era la excepción.
—¿Hablar?
—Te dije que tenía algo para contarte. Creo que… debemos hablar y, antes de tomar decisiones, debo confesarte algunas cosas —señaló.
Lo que me temía. «Tenemos que hablar» seguida de «confesarte» era como una bomba emocional. No quería adelantarme, pero ya estaba a la defensiva porque imaginaba que nada bueno podía venir después de esas palabras, pero no iba a ser la pobre incauta preguntando «¿de qué?»
—Creo que este no es un buen lugar para eso —comenté.
—Estoy de acuerdo. Vayamos para la casa —dijo, abandonando la butaca y tomándome de la mano.
—Vine con Evelin en mi coche.
—Déjaselo a ella o a Ángelo porque él vino conmigo y también necesitará un coche.
Y como si lo hubiéramos convocado al nombrarlo…
—Diana, preciosa, ven a bailar conmigo.
Ángelo llegaba junto a nosotros con una sonrisa y sin percatarse de la tensión que había en ese momento. Traté de soltar mi mano, pero Alistair no me lo permitió, actitud que me dejó perpleja.
—¿Y esto? —dijo, Ángelo, y su sonrisa se borró cuando su mirada recayó en nuestras manos unidas.
Pude sentir la tensión en el cuerpo de Alistair, tensión que lo llevó a apretar mi mano.
—Después hablamos, Ángelo. Nosotros nos vamos —señaló, Alistair.
—¿Nosotros? —insistió.
—Diana y yo.
—Eso lo tengo claro, lo que me resulta… sorpresivo es verlos… así y que sean «nosotros».


Me mantenía en silencio porque realmente no sabía ni qué decir. Y si ya todo estaba un poco… complicado, mi amiga no tuvo mejor idea que aparecer en ese momento.
—¡Hola a todos! ¿En qué andan? —preguntó, Evelin, muy alegre.
Mis ojos hicieron contacto con los de ella para tratar de hablarle con la mirada y demostrarle que estábamos en un apuro, cosa que ella entendió enseguida porque lo que dijo a continuación lo demostró.
—¿Ustedes dos ya se van? —preguntó, mirándonos a Alistair y a mí con mucha naturalidad y dejando a ambos hermanos desconcertados.
—Sí, nos vamos. Diana te va a dejar su coche porque se va conmigo —respondió, Alistair.
—¿Tú sabías que ellos…? —preguntó, Ángelo señalándonos, pero sin terminar la frase.
—Nadie me lo dijo, pero no había que ser muy observadora para darse cuenta de que están enamorados.
¡¿Quééé?! La miré con horror. ¿Esa era su forma de ayudarme? No podía estar sugiriendo eso.
—¿Están enamorados? ¿Desde cuándo? —preguntó, Ángelo.
—No estamos enamorados —afirmé, y Alistair me miró y asintió.
—Con Diana hemos salido un par de veces y la pasamos bien, nada más.
Ángelo pasó de la sorpresa a la risa eufórica. Su carcajada nos dejó a todos perplejos.
—Diana y Alistair. ¡Quién lo diría! Te atraparon, hermanito. Ahora sí que estás en problemas porque a esta chica no la puedes perder. ¿Cuándo es la boda?
—Deja de decir idioteces, Ángelo —dijo, Alistair, enseguida y con seriedad.
—Pero… son novios —señaló, Evelin, y tuve ganas de estrangularla porque ella sabía perfectamente que esa palabra no tenía nada que ver con nuestra relación.
—Y, sí —dijo, Ángelo, señalando nuestras manos unidas.
—No somos novios —aclaré—. Como les dijo Alistair, solo hemos salido un par de veces.
—No tenemos que darles explicaciones de nuestra vida —afirmó, Alistair, y agregó—: Vamos, Diana.
Tironeó de mí y comenzamos a caminar hacia la salida dejando a sus hermanos atrás y cuchicheando entre ellos. Solo habíamos dado unos cuantos pasos cuando comenzó a sonar la canción «Hurt» por el grupo Lady A, una canción que me encantaba y que Evelin tenía claro lo mucho que me gustaba. Me llamó la atención que la pasaran porque era una balada romántica, así que me detuve en seco y miré hacia atrás. Evelin estaba conversando con el DJ que estaba ubicado al costado de la pista de baile. En ese momento ella volteó y me miró. Sonrió y me levantó el pulgar. ¿La loca de mi amiga había pedido esa canción para que la bailara con su hermano? No sabía si matarla por metiche o ir corriendo a darle un abrazo, pero lo que tenía claro es que quería bailarla con él. El ambiente se transformó en un ambiente lleno de romance, o por lo menos yo lo sentí así.
—¿Qué sucede? —preguntó, porque yo me había detenido.
—Quiero bailar esta canción y… me pediste que solo bailara contigo —señalé, y primero me miró con el ceño fruncido, pero después de unos segundos sonrió.
—¿Quieres bailar conmigo?
—Nada me gustaría más.
—Bailemos, entonces —volvió a tironear de mí, pero esa vez para llevarme hacia la pista de baile.
Me tomó por la cintura y me pegó a su cuerpo. Subí los brazos y le rodeé el cuello. Su pecho se llenó con una profunda inspiración. De repente estábamos abrazados a la vista de todos y nada nos importaba, nadie existía. Estaba en sus brazos. Solo nosotros. Solo Alistair y Diana. Nos movíamos al unísono disfrutando de ese romántico momento y de esa complicidad. No dejábamos de mirarnos. Y no sé qué me sucedió, pero sentí que ese momento era como toda mi vida. Las ganas de besarlo eran devastadoras y sabía que a él le sucedía lo mismo. Y acerqué mis labios a su boca dejándolos suspendidos a pocos centímetros de los suyos como esperando su permiso, porque sabía que besarlo allí destruía todo lo que habíamos planteado. Sin embargo, él no retrocedió, así que, sin esperar más, deslicé mis labios suavemente sobre los suyos. Ambos nos estremecimos y sentimos que era un beso distinto, un beso que declaraba algo que aún no sabíamos que era. Fue un beso fugaz, pero fue un beso con el que manifestábamos abiertamente que éramos pareja,  dos personas con la necesidad de vivir su romance libremente, sin esconderse. Cuando me retiré esperaba ver su ceño fruncido o por lo menos desconcierto, pero lo que vi me dejó perpleja.
Una serie de emociones llenaban su mirada. Pero nada me preparó para lo que ocurrió segundos después. Volvió a acercar su boca a la mía y me besó. No fue un beso delicado como el mío, fue un beso en toda regla. Y lo más importante fue que me besó delante de sus hermanos, delante de todos lo que estaban allí. Un beso que rompía el secreto.
—Me vuelves loco cuando me miras así… no puedo dejar de mirarte. Me haces… —Se detuvo en mitad de la frase y añadió—: Eres tan hermosa.
Mi corazón enloqueció. Y en ese momento supe que ya no había retorno ni vuelta atrás para mí.
Me había enamorado de Alistair Kenna.
Amaba a ese hombre complejo con todo mi corazón. Por primera vez en mi vida me había enamorado. Por primera vez lo quería todo de un hombre, incluyendo y, sobre todo, su corazón. Bajé la vista y apoyé mi cabeza en su hombro. Alistair me abrazó más fuerte y, mientras nos movíamos al compás de esa hermosa canción, soñé despierta con que teníamos una oportunidad. 
Pero solo era eso… un sueño.
Cuando la canción terminó, ninguno de los dos se movió. Seguíamos abrazados, aunque el ritmo de la nueva canción que se escuchaba nada tenía que ver con una balada.
—Diana… yo…
—No digas nada… sé que debemos irnos —dije, para evitar escuchar algo que arruinara ese momento especial, ese momento que tanto había significado para mí.
—Sí, tienes razón.
Y volví a la realidad. Volví a caminar de su mano sabiendo que cada paso me acercaba más al «tenemos que hablar». Aunque tenía la sensación de que no me iba a gustar lo que escucharía y que yo nunca podría confesarle lo que sentía por él.
[image: Dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]
En el camino fuimos escuchando música, pero hablamos muy poco. Solo dijimos algunas cosas sin importancia, supongo que para no sentirnos tan extraños e incómodos. La música se encargó de llenar el pesado silencio que nos apresaba.
Al llegar a la casa me pidió que fuéramos a su habitación, pero me aclaró que era para conversar más tranquilos porque sus hermanos podían llegar en cualquier momento. Mientras caminábamos hacia allí comencé a sentir una extraña tirantez en el estómago.
Ya nada podía evitar que pensara que algo iba a ocurrir y estaba segura de que no era nada bueno. Algo en las profundidades de sus ojos me lo advertía.
No conocía su dormitorio y me resultó una habitación moderna y masculina. Era bastante grande y desde los ventanales se podía divisar el espectacular patio trasero de la casa. Su cama era enorme y de madera en color gris. En la pared de la cabecera había una impresionante pintura de una costa y estaba segura de que era de una costa uruguaya. Era realmente hermosa. Si bien la luz de la luna iluminaba la habitación, Alistair encendió la luz de su mesa de noche y me pidió que me sentara en su cama. Él lo hizo a mi lado. Estábamos allí, mirándonos a los ojos, y los de él mostraban inquietud.
Esa noche estaba distinto. Por primera vez podía ver un cambio profundo en él. No era el hombre seguro y hasta arrogante de siempre. Parecía perdido. Parecía vulnerable. Parecía aterrado. Había dicho que teníamos que hablar y yo lo miraba esperando a que comenzara, pero se mantenía en silencio. Parecía que no le salían las palabras. Sin duda lo que tenía para decir no le resultaba fácil. En determinado momento bajó la vista y se quedó mirando sus zapatos.
Respiré profundo.
—¿No me vas a decir nada? —pregunté, tratando de mantener la voz calma aunque sentía en el pecho una sensación de vacío.
Inhaló y exhaló, y luego levantó la vista hacia mí.
—No sé cómo explicarte todo lo que tengo adentro —dijo, señalándose el pecho—, pero tienes derecho a saber algo de mí, algo que no he hablado con nadie, pero que siento que a ti… debo decírtelo.
—¿Por qué?
—No lo sé, Diana… no lo sé —dijo, negando con la cabeza—. Quizás porque… no quiero herirte. No quiero que enfoques tu vida en mí porque saldrías destruida y no quiero hacerte daño, no me lo perdonaría.
—Te escucho, entonces, Alistair —dije, sintiendo como el nudo en la garganta crecía más y más.
—¿Conoces algo de la historia de mi familia?
—¿A qué te refieres?
—A mi madre —dijo, y el rencor que vi en sus ojos al nombrarla me erizó la piel.
—Sí, algo conozco.
—Entonces sabes que mi madre era una puta… o sigue siendo, porque no tengo idea de si vive o está muerta —dijo, sin sentimiento ninguno y con frialdad—. Puedes decirlo, Diana, mi madre era una puta desalmada que se tiraba a todo el que quería sin importarle en lo más mínimo ni su marido ni sus hijos.
A pesar de su comentario me mantuve en silencio. ¿Qué se decía a algo así? Comenzaba a sospechar que asomaba solo la punta de un gran iceberg.
—Esa mujer hizo de mi vida y la de mi familia un infierno, puras humillaciones. Lo único que hacía era gastar el dinero de mi padre en lujos y parranda con sus «amigos». Mis hermanos y yo siempre estábamos en medio de peleas y discusiones, porque, aunque mi padre era un buen hombre y se cuidaba mucho delante nuestro, ella lo superaba y terminaban a los gritos. Esa cínica se desentendió de toda responsabilidad como madre, solo se dedicó a pasar de cama en cama sin más razón que la de su propio placer. ¿Puedes imaginar lo que se siente que en el colegio todos tus compañeros te llamen «el hijo del putón Kenna»?
El nudo en mi garganta dolía cada vez más imaginándomelo de niño soportando esas humillaciones y sufriendo de esa manera.
Me quedé en silencio, demasiado horrorizada para hablar. Tenía que hacer un gran esfuerzo para contenerme y no abrazarlo. Y aunque entendía todo lo que me estaba contando, no sabía por qué lo relacionaba con nosotros. Lo que en ese momento se me ocurría era que quizás el estilo de vida disipado de su madre lo había llevado a ser esa persona descreída del amor, pero no lo sabía con seguridad.
—No creo que lo imagines… —dijo, pasándose las manos por el pelo—. Esa mujer nos hizo un favor cuando se largó… aunque a mi padre lo arruinara y terminara enfermando. No sé si fue por ella o porque la vida es una mierda y se llevó a un hombre bueno en vez de llevarse a la escoria. —Por un momento sus ojos dejaron de mirarme y miró un punto fijo en la pared, era como si estuviera reviviendo su pasado. Tardó unos segundos en continuar.
»Yo era un crío cuando me hice cargo de mis hermanos. No iba a permitir que sufrieran más ni que esa mujer regresara a arruinar, aún más, nuestra vida. Ya era mayor de edad y podía con eso, o eso creí yo. No tuve tiempo ni de llorar a mi padre… solo seguí adelante. Me mantuve firme y seguí. Fueron tiempos difíciles… pero no lo hicimos tan mal.
Ni siquiera podía vislumbrar lo que había padecido. Me lo imaginaba intentando ser fuerte para sus hermanos y reprimiendo las lágrimas para protegerlos... y el corazón se me estrujaba.
—Lo siento, Alistair —dije, sin poder reprimir la angustia.
—¿Por qué? —preguntó, como si no entendiera mi comentario.
—Siento que hayan tenido que pasar por todo eso.
Me miró y se mantuvo en silencio por varios segundos, luego negó con la cabeza.
—Te preguntarás por qué te cuento todo esto —dijo, y yo asentí con la cabeza—. Sé que nuestra relación está cambiando y… debes tener claro que yo jamás voy a confiar en una mujer. Simplemente no puedo hacerlo. Me juré a mí mismo que no me enamoraría ni compartiría mi vida. Me prometí no sentir nunca lo que mi padre había sentido por esa mujer. No quiero ni puedo hacerlo. Me volví un experto evitando cualquier manifestación de sentimientos. La soledad se convirtió en la compañera de mi angustiosa existencia y así es como me siento cómodo. No quiero vivir con nadie, no quiero compartir mi vida con nadie y mucho menos entregarme por completo a una mujer. No quiero estar enamorado ni quiero que nadie esté enamorado de mí. Me hice un juramento y te aseguro que lo voy a cumplir. Por más que contigo bajé algunas barreras, las más fuertes siguen firmes y en pie, y no las va a derrumbar nadie… nadie, sin excepciones —afirmó, enfatizando con sus manos.
De repente lo vi por lo que realmente era: un hombre solitario, amargado con la vida, resentido con las mujeres debido al abandono de su madre e incomprendido. Quizás debía decirle que no debía generalizar porque no todas las mujeres éramos putas y traidoras, quizás debía recurrir a la psicología y explicarle que sus miedos podían vencerse, pero no tenía ni idea de por dónde empezar ni estaba segura de que debiera hacerlo.
Me limité a decirle algo trillado.
—Pero ahora tienes todo para ser feliz.
—¿Todo? Si te refieres a que tengo dinero, que estoy en la cúspide de mi carrera y mi empresa es exitosa, te equivocas. Eso no te asegura la felicidad. Mi padre también lo tenía y ya ves como terminó.
—No me refiero a eso —dije, negando con la cabeza—. Tienes a tus hermanos, amigos, gente que te quiere. —«A mí que te amo», por supuesto, no fui tan tonta como para decir eso. No cuando él no quería escucharlo ni creería en mis palabras.
—Quizás, a mi manera sea feliz. Pero no busco la felicidad en la pareja, no me interesa... no funciona así conmigo. Yo no quiero ni busco ser redimido y me veo en la obligación de decírtelo. Debes tener claro el tipo de persona que soy.
—Por eso me planteaste una relación sin compromiso —afirmé.
—Es lo único que puedo ofrecer. Todas mis relaciones fueron, son y serán así. No ofrezco otra cosa. Este soy yo, Diana.
Su angustia era palpable, sus ojos la trasmitían. Ese hombre estaba totalmente roto y sin posibilidad de reparación. Sospechaba que yo era la primera mujer con la que se mostraba completamente vulnerable, aunque no podía asegurarlo. Ahora entendía su comportamiento. Todo estaba tan claro como el día, salvo...
—Hay algo que no entiendo. Si es así… ¿por qué dejaste que tus hermanos se enteraran de nuestra relación? ¿Por qué permitiste que esta noche nos vieran juntos? Y quiero que sepas que no te lo pregunto porque te esté exigiendo otra cosa distinta a lo que me ofreces, no es así porque nunca me prometiste nada distinto —dije, negando con la cabeza—. Lo pregunto porque me parece que en estas condiciones lo correcto hubiera sido que no supieran lo que hay entre nosotros.
—Tienes razón. Y ahí está el problema. Contigo estoy haciendo todo mal y, por más que soy consciente de eso, no puedo detenerme. No debí acercarme a ti, no debí seducirte, no debí hacer nada de lo que hice…, pero lo hice. No entiendo que me está sucediendo. Yo no soy espontáneo, planeo todo lo que hago, paso por paso… pero contigo hago todo sin pensar —señaló, confundido y afligido por igual.
Una luz de esperanza iluminó mi corazón abatido, pero que se apagó tan pronto escuché lo siguiente que dijo, además de sentir como la desilusión me fragmentaba poco a poco el corazón.
—Pero eso no cambia nada de lo que dije. No puedo ofrecerte un futuro y tampoco lo quiero. Estoy seguro de que me vas a defraudar… no puedo confiar en ti ni puedes hacer nada para que lo haga. No es nada personal. Solo sé que ninguna mujer es leal. ¿Por qué, tú, serías diferente? Desde luego que no lo eres. Y yo me juré que ninguna otra me defraudaría.
Negué con la cabeza y dije algo que alguna vez había leído, pero en ese momento me vino a la cabeza:
—Si no sanas tus heridas, sangrarás sobre personas que jamás te hirieron. —Me miró con seriedad e inhaló profundamente—. Porque yo no te traicioné ni lo haría, aunque no me creas.
—Es cierto, pero soy un completo caos. Mis heridas no sanaron. No puedo confiar —afirmó.
Sentía una confusión de extraños sentimientos. Yo no necesitaba convencerlo de que podía confiar en mí; o confiaba o no lo hacía. Y ya me había dejado claro que nunca lo haría. Todo era una completa mierda.
—Complicado ¿no? Es difícil mantener una relación exclusiva en esos términos, por más que sea una relación sin expectativas.
—Por eso no quería una relación exclusiva, Diana. Siempre estuve en un lugar oscuro y no puedo salir de allí, no puedo… hasta es probable que quiera seguir allí toda mi vida.
—Pero fuiste tú quién planteó una relación así. ¿Por qué lo hiciste si no ibas a confiar en mí? —le recordé.
—No lo sé, te juro que no lo sé. Es que… es que… —Parecía que quería decir algo, pero que se le quedaba atorado en la garganta—. A mí ya nada me hiere, pero no quiero hacerte daño —dijo, al fin—. Creo que ambos somos conscientes de que algo está cambiando entre nosotros, y decidí confesártelo porque comprendí que puedes llegar a ilusionarte con algo que no puedo darte.
Contra eso no podía hacer nada porque el amor no se mendigaba. Nadie tenía la obligación de amar a nadie. No existía una regla que decretara que el verdadero amor debía ser correspondido ni durar para siempre. 
—Lo entiendo —dije, y me miró con sorpresa, seguramente porque esperaba que me enfureciera, nada más lejos de la realidad—. Gracias por confesarme lo que sientes, pero yo también debo ser sincera —dije, mientras él me seguía mirando con atención—. A mí no me sucede lo mismo que a ti. Y comprenderás que, así como tú tienes claro lo que quieres en la vida, yo también. Si bien al principio acepté la relación que me planteaste, ahora comprendo que solo nos haremos daño. Yo… no puedo arriesgarme, Alistair.
Sus ojos se abrieron desmesuradamente y pude ver la angustia y el miedo atravesándolos. Nunca lo había visto así. Se veía miserable. De pronto dejó caer la cabeza y exhaló profundamente.
—Puedo entender eso
—afirmó, con voz apagada.
Bajé la cabeza porque no podía hacer contacto visual con él, si lo hacía me largaría a llorar y no podía permitir que me viera quebrada. Alistair no podía sospechar que lo amaba. Me puse de pie dispuesta a largarme de allí, tenía que irme porque no sabía cuánto más podía aguantar.
—Llegó el momento —susurré, con una voz apenas audible, mientras él me miraba confundido.
—¿El momento?
—De despedirnos, Alistair —dije, con la voz rota.
Tenía la madurez suficiente para entender que no bastaba con mi amor. Que a veces simplemente las cosas no se daban y que así estaba bien. No siempre se podía ganar. Debía respetar su dolor, sus traumas, sus miedos. Él era quién debía querer salir de ese lugar oscuro en el que decía estar, yo no iba a sacarlo a la fuerza. Se había acabado. 
—¿Te vas a ir? —preguntó, con la voz estrangulada, temblorosa.
¡No!, gritó mi corazón, pero lo silencié. Mi garganta estaba agarrotada, pero hice un gran esfuerzo.
—Sí, me voy a ir de aquí y de tu vida. Entenderás que no puedo aceptar algo como lo que me propones. Aunque anteriormente lo hice, esto que me acabas de confesar lo cambia todo. Estar contigo sabiendo lo que piensas de las relaciones de pareja y estando al tanto de que tienes la seguridad de que no puedo ser leal, nos terminará destruyendo… o por lo menos a mí.  —Dolía muchísimo, pero si me quedaba el dolor iba a ser peor.
—Lo sabía. Sabía que corría el riesgo de que salieras corriendo, pero por primera vez, necesité advertir a una persona de mi forma de ser. No quiero hacerte daño —susurró, negando con la cabeza.
No dije nada. Solo me incliné, ahuequé su rostro entre mis manos y le di un suave beso en los labios. Era mi despedida. Lo vi tragar saliva y luego cerrar los ojos.
—Ojalá algún día decidas arriesgarte a salir de ese lugar oscuro en el que dices estar. Ojalá algún día apuestes por el amor y ganes la partida. No te rindas, Alistair.
Usé toda mi fuerza de voluntad para ordenarle a mis piernas a que se movieran sin que fuese evidente que estaba a punto de llorar. Me sentía pesada. Finalmente comencé a caminar con la espalda recta y la cabeza bien alta. No era fácil. Estaba dejando atrás a la persona que amaba. Pero caminé conteniendo mis emociones y escondiendo mis sentimientos, y fingiendo que algún día desaparecerían. Abandoné su dormitorio dispuesta a salir de su vida para siempre, aunque Alistair estaba en mi corazón y se quedaría anclado allí. Él era un amor imposible.






Capítulo 16

«Más vale una verdad que duela, que una mentira que ilusione.»
—Anónimo
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Diana
Esa noche ni siquiera me quedé a esperar a que llegaran sus hermanos en mi coche. Al rato de haber hablado con él llamé un Uber y volví a Montevideo. Alistair no salió de su dormitorio y, si lo hizo, yo no lo volví a ver. En el trayecto a Montevideo le había enviado un mensaje a Evelin contándole que con su hermano habíamos tenido una charla y que habíamos decidido no continuar con la relación. Sabía que iba a ser difícil de entender después de habernos visto juntos en la disco, pero prefería explicárselo personalmente y sin contarle las confesiones que él me había hecho. Alistair me había abierto su corazón y yo no lo defraudaría, aunque él pensara que lo iba a hacer. En el mensaje le pedí a Evelin que entendiera que después de eso no me sentía cómoda quedándome en su casa porque, si bien la conversación había sido en buenos términos, por ahora resultaba incómodo estar en la casa con él.
Cuando llegué a mi piso era de madrugada y estaba cansada física y emocionalmente. En realidad, el dolor apretaba mi pecho, pero necesitaba estar sola y pensar en todo lo sucedido. El hombre que amaba no me amaba y no me iba a amar nunca, pero no me sentía engañada. Me había entregado a él por voluntad propia y dispuesta a asumir las consecuencias de una relación que, si bien mantenía la ilusión de que pudiera fortalecerse, también sabía que era poco probable que eso sucediera, por lo que no había reproches ni quejas. Yo solita me había ilusionado con algo que no podía ser, porque él no había jugado con mis ilusiones.
 Jamás habíamos tenido alguna posibilidad. Alistair arrastraba una pena que le doblegaba el alma y lo impulsaba a una soledad autoimpuesta, una soledad en la que se sentía seguro y con la que estaba dispuesto a convivir.
Enseguida me metí en la cama porque el cuerpo ya no me resistía. Me sentía entumecida. En ese momento me hice una bola y me permití llorar. Necesitaba aliviar, aunque fuera un poco, ese dolor que se había apoderado de mí. Mi alma necesitaba gritar, aunque el grito que di fue el silencio. 
Esa noche apenas dormí, me la pasé reflexionando y dándole vueltas a los pequeños detalles. Fueron algunos ratos de sueño ligero salpicados entre horas de insomnio. En esas condiciones no podía tomar buenas decisiones porque me sentía agotada, aunque sabía que tenía que solucionar varios temas, entre ellos, mi trabajo. Pero necesitaba tiempo para definir los siguientes pasos a dar y así hacer las cosas adecuadamente.
El martes me levanté con la intención de ir a visitar a mi padre, pero al no tener mi coche cambié el plan y lo llamé. Hablé largo rato con él, pero en ningún momento me preguntó por Alistair. Antes de despedirnos le prometí que iría en esos días, después de todo estaba desempleada e iba a tener días libres, aunque esperaba que no fueran muchos porque necesitaba el dinero para enfrentar mis gastos.
Esa mañana recibí mensaje de Evelin donde me preguntaba si me podía llamar para conversar sobre lo ocurrido, pero le respondí que hablaríamos en otro momento porque necesitaba procesarlo. Supuse que me entendió porque no insistió más.
Ese día lo destiné a descansar. En la mañana, después de desayunar, salí a caminar. Me gustaba caminar. Me ayudaba a pensar, a poner las ideas en orden. Una vez había leído que Aristóteles dictaba sus clases caminando por patios y jardines porque entendía que así maximizaba el nivel de comprensión ya que caminar activaba la mente. No sé cuán cierto fuera su pensamiento, pero la sensación de activar mis neuronas ya era un incentivo para la caminata. En ese momento quería encontrar una solución a mi desocupación laboral, aunque mi mente solo podía tener un pensamiento: Alistair. Mientras caminaba en compañía de mí misma, no dejé de repetirme, casi como un mantra, que tenía la obligación de intentar ser feliz, de aspirar a serlo, y Alistair Kenna no era el tipo de hombre con el que pudiera lograrlo.
La caminata logró su objetivo y estaba más tranquila. Si bien me dolía no poder estar más con él, sabía que tarde o temprano nos separaríamos. Puede que eso me hiciera ver como una masoquista, pero la realidad era que no me arrepentía de lo vivido porque había sido una experiencia maravillosa. Con él había aprendido a amar y, por eso, ya  había valido la pena.
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El feriado terminó y con él la decisión de no presentarme en la oficina y hacerle llegar mi carta de renuncia a la brevedad. Con lo que no contaba era que a las siete de la mañana Evelin llegara a mi piso para dejarme mi coche y pedirme que le contara lo sucedido con su hermano.
—Te agradezco que me trajeras el coche, pero no había prisa —dije, mientras me sentaba en un taburete de la barra frente a una taza de café.
—Sabes muy bien que no vine solo a traerte tu coche, necesito saber que pasó entre Alistair y tú. No sé si luego de haberte ido de casa hablaste con él, pero…
—No —interrumpí—, no hemos hablado y tampoco quiero que me cuentes de él. No lo tomes a mal, pero preferiría que no lo nombres.
—¿Tan malo fue lo que sucedió entre ustedes?
—No fue malo, simplemente nos sinceramos respecto a lo que esperábamos de una relación y en nuestro caso es algo totalmente opuesto. No tiene sentido seguir cuando sabes que no te conduce a nada.
—¿Estás segura de eso? Porque déjame decirte que a mi hermano parece que…
—Evelin, te pedí que no me hablaras de él. Te puedo contar lo que pasó entre nosotros, pero no quiero saber de él. ¿Entendido? —dije, con cierto tono amenazante.
—Está bien —dijo, haciendo un gesto con la mano como quien espantaba una mosca—. Cuéntame.
No entré en detalles al contarle lo ocurrido porque no pensaba decirle los verdaderos motivos de mi partida, eso sería revelarle las confesiones que me había hecho su hermano cosa que no estaba dispuesta a hacer, así que traté de resumírselo.
—Las relaciones románticas no entran en su ajustada agenda.
Por varios minutos Evelin me miró en silencio.
—¿Eso fue lo que te dijo? —preguntó, al fin.
—Hablamos mucho, Eve, y llegamos a la conclusión de que lo mejor era dejarlo.
—Sé que me pediste que no te hablara de él, pero…
—Entonces no lo hagas —afirmé.
—Pero es que necesito decirte algo.
—Evelin —dije su nombre como si de una advertencia se tratara.
—Yo no me lo puedo callar, tú has lo que quieras con la información. —Suspiró—. Te aseguro que nunca había visto a mi hermano tan… tan… desconsolado. Después de que te fuiste su tristeza era palpable y profunda.
—Tuvimos una charla muy profunda que seguramente le removió algunas cosas, supongo que debe ser por eso —afirmé, convencida de que él había quedado mal por haber hurgado en el dolor vivido en el pasado.
—No creo que sea eso, había algo que… —No terminó esa frase, pero añadió —: Si bien él nunca habló conmigo sobre lo que sintió en el pasado, sospecho que mi hermano está roto por todo lo sucedido con mi madre. —Suspiró—. Tú sabes muy bien lo que nos hizo vivir esa mujer, y Alistair se llevó la peor parte por ser el mayor y más responsable. No hay que tener muchas luces para notar que él es un descreído del amor por lo sucedido con mi madre, además de ser desconfiado como el demonio, pero contigo, por primera vez, tuve la certeza de que mi hermano podía ser feliz. Estoy segura de que Alistair piensa que si ama lo abandonarán y que, cuando eso ocurra, su corazón se romperá en mil pedazos. Lo mismo que le sucedió a nuestro papá. Por eso te aleja de él, porque siente algo y está asustado. —Hizo una pausa y me miró con tristeza—. Sé que lo que te voy a pedir es demasiado, pero si realmente lo amas, sálvalo. Sálvalo de sí mismo. Te necesita para librar sus batallas.
—Eve…
—¿Lo amas?
—Es que…
—No es necesario que me respondas. Sé que estás enamorada hasta los huesos. Entonces… arriésgate por ese amor y… por él.
¡Menudo consejo de mierda!
—No es tan fácil.
—Imagino que no, pero quizás valga la pena.
—Eve, tu hermano no está dispuesto a abrir su corazón, además… con su forma de ser va a terminar destruyéndonos.
—¿A qué te refieres?
—A la desconfianza de la que tú misma hablaste.
—Entonces, demuéstrale que puede confiar en ti. Demuéstrale que no todas las mujeres son como la desgraciada de nuestra madre.
—Entiendo que quieras ayudarlo, pero… ¿y yo? —Inhalé con pesadez y tristeza—. Tienes razón, Eve. Lo amo. Es mi primer amor y estoy enamorada como nunca pensé que podía estarlo, pero no puedo arriesgarme a sufrir un desengaño mayor. Te aseguro que con Alistair no seremos felices. Tengo que seguir adelante. Espero que lo puedas entender.
Suspiró cansinamente.
—Lo entiendo. Discúlpame por pensar solo en él. Pensé que… —Negó con la cabeza—. Estoy convencida de que ustedes se aman, pero tienes razón, a veces no basta solo con el amor.
—Así es, amiga. Y no importa el tipo de relación que tuviéramos, pero debía ser una relación sana y te aseguro que con su forma de pensar, eso es imposible. Permanecer junto a él e intentar que cambie solo me hará sufrir. Por más que lo ame y me duela muchísimo, tengo que soltar ese vínculo porque sé que, si me aferro a él, dolerá mucho más. Lo siento, Eve, pero en este momento en el único amor en el que debo pensar es en mi amor propio.
—Tienes razón. Discúlpame, Di.
—No tienes que pedirme disculpas, sé que lo hiciste porque nos quieres y te gustaría vernos juntos y felices.
Evelin me abrazó fuerte, me estrujó contra ella como si con ello pudiera absorber mi pena y quitármela de encima. Sabía que si pudiera ella lo haría. Pero no era así ni tampoco lo permitiría. Yo debía enfrentar las consecuencias de mis decisiones.
Unos minutos después se apartó y me miró con tristeza.
—Aunque me lo imagino, igual te lo pregunto. ¿Qué vas a hacer con el trabajo?
—Voy a renunciar, hoy mismo le voy a hacer llegar mi carta de renuncia.
—¿Estás segura de que la va a aceptar?
—No solo estoy segura, sé que es lo que está esperando.




Capítulo 17

«No puedo cambiar el viento, pero puedo ajustar mis velas para alcanzar mi destino.»
—Jimmy Dean
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Alistair
Estaba hecho mierda… realmente me sentía destrozado. Vivía en un mundo de dolor desde el lunes de madrugada cuando la había visto por última vez. Quería volver a mirar esos extraordinarios y brillantes ojos verdes que sonreían cuando me miraban. Esos ojazos que sacudían mi alma y agitaban mi corazón al saber que era yo el responsable de ese maravillo brillo. Ella que, sin darse cuenta, con esa mirada me desnudaba por completo. Ella… Diana… había iluminado mi mundo, ese mundo en el que todo era apagado hasta que llegó. Con ella había tenido la posibilidad de darle una probadita a lo que era sentirse feliz, completo, acompañado, y había sentido la vida menos injusta, menos solitaria y triste, menos oscura...
Pero la había perdido.
Y la idea de vivir sin ella me causaba un intenso dolor.
Diana se había ido y… era lo mejor. Yo era muy consciente de que jamás sería lo bastante bueno para ella. Yo… la terminaría destruyendo y no podía permitirlo. Ella se merecía ser amada, ser feliz, formar una familia… cosas para las que yo estaba incapacitado.
Con ella siempre había percibido como una cadena que nos unía de una manera que no podía comprender, por eso siempre huía, o en realidad me defendía. No sabía de qué, pero era un mecanismo de defensa casi inconsciente. Ahora debía romper esa cadena, hacerla añicos. Si bien Diana había sido la única mujer que logró que creyera que podía tener una oportunidad en el amor, ahora comprendía que solo había sido una ilusión. Yo nunca cambiaría, yo estaba maldito porque llevaba la sangre de esa maldita mujer.
Volví a mirar la carta de renuncia que estaba sobre mi escritorio. Las manos comenzaron a sudarme y se me aceleró el corazón.
Le aceptaría la renuncia y la seguiría evitando de la misma forma en que lo había hecho toda la vida, por lo menos hasta que la vi casi desnuda en la casa de mis hermanas. Ese día perdí toda la fuerza de voluntad y en vez de evitarla hice todo lo que estaba a mi alcance para tenerla lo más cerca posible. Ese día sentí una necesidad casi patológica de acercarme y que finalmente me viera, que tuviera conciencia de mí, del mismo modo que yo la tenía de ella. Ese día ella desató algo dentro de mí. Y me sentí confundido, desesperado. Por primera vez en mi vida deseé algo de verdad para mí, deseé sentirme especial para alguien. Y decidí tenerla, y con esa decisión terminé de marcar nuestros destinos, aunque al final nuestro destino fueran caminos distintos.
El sonido del intercomunicador me sacó de mis reflexiones.
—Señor Kenna, tiene visita —anunció, Lucinda, que ese día, desde que le había informado de la renuncia de Diana, me hablaba y miraba como si yo fuera un insecto en su sopa, y la entendía porque todos y cada uno de mis empleados que habían llegado a conocer a Diana, la adoraban.
—¿Visita? —pregunté, y por un momento el corazón se me disparó, aunque luego comprendí que, si fuera ella, no la anunciaría, sino que sería la propia Diana quien golpearía a mi puerta, además de que había venido a dejarme la carta de renuncia muy temprano para no encontrarse conmigo.
—Su hermana Evelin desea hablar con usted. ¿La puedo hacer pasar a su despacho? —preguntó, con sequedad.
Solo quería estar solo y un poco de paz, pero no, eso no sucedería pronto.
—Por supuesto —respondí, sin otra alternativa.
Que Evelin estuviera por la empresa tampoco era una buena señal. Si bien en la casa no me había dicho mucho, y supuse que había sido porque casi no había salido de mi dormitorio y porque las pocas veces que lo había hecho mi estado era lamentable, sabía que no me salvaría de su sermón. Ella adoraba a Diana y no me iba a perdonar el que la hubiera alejado. Mi hermano Ángelo también se había mostrado frío, casi no me había dirigido la palabra y estaba seguro de que era porque se estaba conteniendo de decirme unas cuantas cosas... y ninguna buena.
La puerta se abrió y una seria Evelin entró en mi despacho. A decir verdad, su seriedad era mortal, tanto que hasta asustaba.
—Buenos días, hermanita. ¿Qué te trae por aquí?
—¿Buenos días? ¿Realmente son buenos para ti? —preguntó, y se dejó caer en el sillón de visita frente a mi escritorio.
Suspiré resignado.
—¿Por qué viniste?
—Para mirarte a la cara y comprobar lo estúpido que eres.
¡Qué genio tenía la pequeñaja!
—Ya lo comprobaste, ahora puedes irte porque hoy no estoy de humor, Evelin.
—Tú nunca estás de buen humor, salvo cuando…
—No vayas por ahí —advertí.
—¿Cómo pudiste perderla? ¿Por qué eres así?
—Así, ¿cómo? ¿Realista?
—Egoísta.
¿Egoísta? No era el peor calificativo que me hubiesen endosado, además de que no estaba equivocada.
—No tienes derecho a reclamarme nada, pero ya que estás aquí, te voy a decir que solo lo hice por su bien.
—¿Por su bien? —Bufó—. El camino al infierno está salpicado de buenas intenciones.
La miré y reí sin gracia, un mecanismo de defensa para liberar la frustración sin la necesidad de gritar, porque desde que Diana se había ido tenía unas inmensas ganas de gritar para sacar toda la frustración que me ahogaba.
—¿Se puede saber qué es lo que te causa gracia? Perdiste a la mujer más maravillosa que he conocido y… te ríes. Eres más imbécil de lo que pensaba.
—Cuidado, Evelin. Soy tu hermano mayor y te exijo respeto —señalé, aunque su reclamo exasperado no me tomó por sorpresa.
—¿Respeto? ¿En serio? ¡Maldito cabezón! —exclamó, elevando las manos al cielo.
—Dime todo lo que tengas para decirme de una buena vez porque tengo que trabajar —dije, sabiendo que eso la iba a enfurecer aún más, pero quizás necesitaba que alguien me echara una buena bronca.
—¿Quieres que me vaya para regodearte en tu propia miseria?
—Evelin…
—La heriste —afirmó, con tristeza.
Tomé el vaso de agua que tenía sobre el escritorio y pasé con un trago de agua el nudo doloroso que se me formó en la garganta.
—¿Cómo está? ¿Estuviste con ella?
—Está hecha mierda… así como tú. Por eso no entiendo qué hacen separados. Ustedes son el uno para el otro.
Sentí una opresión aún más fuerte en el pecho al escuchar eso. Sentí que el infierno me engullía.
Tomé aire.
—Estás equivocada… yo solo la haré sufrir.
—¡Ya la hiciste sufrir, idiota! Si lo que pretendías era salvarla de tu idiotez, pues te informo que no lo lograste. ¡Las has cagado y bien! —exclamó, y yo me tomé la cabeza entre las manos con desesperación.
No quería hacerle daño de ningún tipo, pero al parecer le había hecho más daño del que me imaginaba. Le había fallado. Ella no se lo merecía. Me dolía, joder que me dolía.
—Nunca quise herirla… solo quería que ella supiera que soy incapaz de amarla, incapaz de hacerla feliz.
—¿Incapaz de amarla, dices? ¡Pero si estás enamorado hasta los huesos! Ella te importa, Alistair. Reconócelo de una maldita vez.
—Y es porque me importa que debo alejarla de mí.
—Explícamelo mejor porque no te entiendo —pidió, cruzando sus brazos en el pecho.
—Yo… no puedo confiar en ninguna mujer. Estoy convencido de que ninguna mujer es leal y que ella me terminará traicionando. En esas condiciones es imposible hacerla feliz —señalé, y exhalé derrotado—.
¿A quién quiero engañar? Yo no puedo hacer feliz a nadie... y menos a una persona maravillosa como Diana.
—¿Es en serio? —preguntó, descruzando los brazos y acercándose más al escritorio como para observarme de cerca.
—Estoy maldito, Eve.
—¡Deja de decir idioteces! Me sorprende que una persona inteligente como tú no sea capaz de separar las cosas. Nuestra madre es una maldita puta, pero eso no significa que todas las mujeres lo seamos. Dime una cosa,  yo también llevo su sangre y ¿crees que por eso soy igual a ella? ¿Crees que Alaina lo es? —Se puso de pie y me señaló con el dedo—. Porque déjame decirte que yo no traicionaría a la persona que amo, jamás lo haría, así que no me juzgues con la misma vara que a ella y tampoco lo hagas con Diana porque te aseguro que por hacerlo vas a perder a una estupenda mujer. Te vas a reprochar el haberla perdido y quizás, para entonces, será muy tarde. Diana jamás te traicionaría porque solo tiene bondad en su corazón, ella te…
Cuando se interrumpió, levanté la mirada y la miré con ansiedad, pero también con vergüenza por mi comportamiento. Era un cobarde. Mi hermana tenía razón.
—¿Ella qué? —pregunté, y me miró unos segundos y suspiró pesadamente.
—No soy yo quien te lo debe decir. Lo que sí voy a decirte es que debes enfrentar tus problemas de otra manera que no sea recluirte en este lugar —dijo, señalando todo el despacho—, porque los problemas te van a perseguir igual, y solo vas a lograr ser un infeliz toda tu vida, además de un tipo enfadado con la vida. —Suspiró—. Puedo entender que estés enfadado con nuestra madre, todos lo estamos, pero no generalices su comportamiento. No quiero que te hundas, Alistair.
Deja de ser el vigilante de la vida de los otros y comienza a vivir la tuya.
—¿Cuándo te convertiste en esta sabia mujer? —pregunté, sorprendido de que mi hermana pequeña me estuviera dando una lección de vida.
—No soy sabia, solo tengo ojos en la cara y veo la realidad, cosa que tú te niegas a ver. Además de que soy psicóloga.
—Duele, Eve, perderla… duele.
—¡Al fin dices algo con sentido! —exclamó.
—Tengo miedo… tengo miedo de no poder hacerla feliz, de decepcionarla con mi forma de ser.
—¡Bienvenido al mundo real! Ese miedo es el que tenemos todos los seres humanos, así como el miedo a que nos puedan dañar. Ahora te debes sentir vulnerable y no sabes cómo gestionarlo, pero la protección que has levantado te hará sufrir más. ¿No te das cuenta de que estás perdiendo a la mujer que amas sin luchar por ella? Tienes que arriesgarte, Ali, no sabrás si pueden ser felices hasta que no te arriesgues, y estoy segura de que vale la pena hacerlo. Pase lo que pase, tanto tú como ella me tienen a mí y a nuestros hermanos para ayudarlos.
—Eres una buena psicóloga, hermanita.
—Lo sé. Ahora, dime que vas a hacer, porque tienes que hacer algo.
—Tal parece que soy un hombre con una misión —dije, y por primera vez desde que Diana se había ido, logré esbozar una sonrisa sincera.
—¿Y qué misión es esa?
—Retar al destino.
¡Aunque estoy acojonado como nunca lo estuve!
—¿Puedes ser más específico? Necesito escucharlo en forma literal —afirmó, en tono mandón, y yo sonreí y esa vez lo hice con esperanza.
—Recuperarla.




Capítulo 18

«Si aprendemos a disfrutar de la vida, ahora es el momento, no mañana o el año que viene… El día de hoy debe ser siempre nuestro día más maravilloso.»
—Thomas Dreier
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Diana
El miércoles después del feriado había pasado lento. Lo único que me había sacudido había sido la visita de la mañana a la empresa de Alistair para dejar mi carta de renuncia sobre su escritorio. Lo había hecho tan temprano que ni siquiera me había cruzado con Lucinda. Después de salir de la empresa le había enviado un mensaje a ella para explicarle que había renunciado y que esa vez era definitivo. Como era de esperarse, un rato más tarde Lucinda me había llamado, pero no la había atendido. También me había enviado varios mensajes, pero solo le había respondido el último pidiéndole tiempo. Ya le contaría, pero en ese momento no quería hablar sobre Alistair.
Estaba sentada en el sillón del living con una taza de café en mano. Contemplaba por el ventanal que daba al balcón, cómo el día se escurría con una abrumante serenidad, aunque yo distaba mucho de sentirme así. Al final, el daño había sido profundo. Mi corazón estaba seriamente dañado y debía darme el tiempo que fuese necesario para recuperarme. No tenía idea de cuánto me llevaría porque era la primera vez que sentía ese dolor. Era la primera vez que estaba enamorada. Así que debía enfocarme en que mis propias heridas sanaran y… sin prisa. Tomaría la experiencia como una oportunidad de crecimiento y trataría de salir fortalecida. Después de todo, en la vida a veces se ganaba y en otras se perdía, pero siempre se aprendía algo. Por lo menos eso decían. Quería pensar que nos habíamos conocido por alguna razón y, sin duda alguna, una razon había sido aprender a amar sabiendo que el amor no era posesión, era darle camino libre al corazón. Nuestra historia había durado lo que debía durar y ahora debía seguir adelante.
No sé en qué momento me quedé dormida en el sillón, pero fue el sonido de una llamada entrante que me sobresaltó. La foto de contacto de mi hermana ocupaba toda la pantalla de mi teléfono.
—Ellie —dije, al atender, pero escuchar su llanto paralizó mi corazón—. ¿Estás llorando? ¿Qué te sucede, Ellie? —pregunté desesperada.
—Di… tienes que venir al hospital porque internaron a papá. No está bien, Di… no está bien.
Mi corazón se volvió a detener. Una inmensa ola de pensamientos y emociones me embargó al pensar en las posibilidades de lo que eso podía significar.
A mi papá… no podía pasarle nada… no a mi papá. Era la persona más alegre que conocía. Él me había enseñado a disfrutar de la vida y vivirla con alegría y respeto. Él era un pilar fundamental en mi vida. Él era quién me consolaba, quién no me permitía rendirme. Mi papá era mi seguridad y lo amaba con todo el corazón.
—Nooo —grité—. Dime, por favor, que está bien. Dime que nada le va a suceder.
—Ven al hospital, Di.
—¿Qué le sucedió?
—Se sintió mal y Renata llamó a la ambulancia, pero no lo encontraron bien y decidieron internarlo. Ahora le están haciendo controles y exámenes —explicó, sollozando.
Renata era la señora que lo ayudaba con el mantenimiento de la casa y la comida, y por suerte en ese momento se encontraba con él.
—Ya salgo para allí.
Mi papá vivía a dos horas de Montevideo y estaba segura de que no iba a poder conducir tanto tiempo en las condiciones en las que estaba. En ese momento mi teléfono volvió a sonar y vi que era Leandro Volpe. Ni lo dudé.
—¡Leandro!
—¿Diana? ¿Estás bien? ¿Qué sucede? —preguntó, al escuchar mi voz desesperada y solloza.
—Necesito tu ayuda, por favor.
—Por supuesto. Dime que necesitas, pero dime que sucede. ¿Por qué lloras?
—Internaron a mi padre y necesito ir hasta Maldonado. ¿Puedes llevarme? Por favor, Leandro. Te aseguro que no puedo conducir en este estado.
—Pásame tu dirección que salgo para allí.
Un rato después Leandro me avisaba de que venía llegando. Bajé enseguida y lo encontré justo afuera de mi edificio parado al lado de su coche. Inmediatamente se acercó y me envolvió en un abrazo apretado.
—Todo va a salir bien, Diana.
Nuevamente me largué a llorar desconsoladamente. En el rato que Leandro había tardado en llegar, Ellie me había avisado que papá iba a ser trasladado a cuidados intensivos porque su corazón estaba delicado. No quería pensar en eso, no quería pensar en una vida donde no lo tuviera.
—Gracias, Leandro. Y perdóname por molestarte.
—No tengo nada que perdonarte, al contrario, gracias por confiar en mí y permitir que te acompañe en este momento.
Solté su abrazo y él me secó las lágrimas y me dio un beso en la frente.
—Vamos —dijo, y abrió la puerta del coche para que me montara.
Me metí en el coche con la ansiedad disparada a niveles extremos porque me esperaban casi dos horas de viaje, pero yo ya quería estar allí. En el camino, Leandro trató de distraerme y también me permitió mis tiempos de silencio, lo cual agradecí.
Al llegar me dejó en la puerta del hospital y él se fue a dejar su coche en un estacionamiento. Corrí por los corredores del hospital y no me detuve a esperar el ascensor, subí los escalones de dos en dos hasta llegar al cuarto piso. La enfermera que estaba en el mostrador de atención al público me indicó cual era la sala de espera y salí raudamente hacia allí. Encontré a Ellie sentada junto a Vicent, apoyando su cabeza en el hombro de él.
—Ellie, ¿cómo está papá?
Me hermana abandonó la silla y se abalanzó sobre mí para abrazarme. Ambas llorábamos y Vicent también se nos unió al abrazo para reconfortarnos, aunque poco podía hacer.
—¿Dijeron algo más? —pregunté, preocupada.
—No, tenemos que esperar a que el doctor salga a darnos el informe —dijo, Ellie, entre hipidos de llanto.
Los tres nos sentamos y Ellie me contó con más detalle lo sucedido, o por lo menos lo que sabía hasta ese momento. Mi padre se había sentido mal, le costaba respirar y le dolía el pecho. En ese momento estaba con Renata y ella había llamado inmediatamente a la emergencia. El doctor que lo había controlado había decidido ingresarlo al hospital porque estaba con arritmia, falta de aire y mareos. Mientras Ellie me explicaba y Vincent la consolaba, Leandro llegó y se acercó a nosotros. Ellie sabía que me había acompañado un amigo porque durante todo el camino hacia allí habíamos hablado por teléfono, así que no les sorprendió cuando se acercó a ella y a Vincent para presentarse y saludarlos.
—Tienes que comer algo, Diana —dijo, Leandro, un rato después de haber llegado.
—No tengo ganas, Leandro, pero gracias.
—¿Avisaste en la empresa que no vas a ir? ¿Quieres que yo lo haga? —consultó, porque no le había comentado nada de mi renuncia.
—No es necesario porque renuncié.
—¿Qué? ¿Renunciaste? —preguntó, sorprendido.
—Sí, pero no tengo ganas de hablar de eso, discúlpame.
—Por supuesto, discúlpame a mí. Es que me tomó por sorpresa —dijo, y no me pidió más explicaciones, la verdad era que se estaba comportando como un verdadero amigo y yo se lo agradecía.
—Luego te cuento —dije, mirándolo con agradecimiento—. Leandro, no tienes que quedarte, es mejor que vuelvas a la empresa. No quiero que tengas problemas.
—No voy a tener problemas. Avisé que necesitaba salir por temas familiares, así que quédate tranquila. Además, a esta hora ya finalizó mi horario.
—Te voy a pedir otro favor —dije, y el asintió con la cabeza—. En la empresa no digas nada sobre la internación de mi papá, luego le contaré a Lucinda, pero no quiero que nadie más se entere —pedí, y sospeché que Leandro lo entendió.
—No te preocupes, no diré nada. Ahora concéntrate en tu familia, sobre todo en tu papá.
No sé el rato que estuvimos sentados en la sala del hospital, apenas me había movido para ir una vez al baño. Estábamos en silencio y el ruido de una puerta al abrirse nos hizo a todos mirar hacia allí. Al ver salir a un doctor junto a una enfermera, todos nos pusimos de pie y Ellie y yo corrimos hacia él. Miré al doctor y su rostro sombrío me detuvo el corazón. Parecía que tenía que dar ese tipo de noticia que odian dar. Solo pude buscar la mano de mi hermana y apretársela fuerte.
—¿Familiares del señor Gael Devereux? —preguntó, mirándonos a ambas con lo que me pareció era compasión.
—Somos sus hijas —dijo, Ellie, y en ese momento Vicent y Leandro ya se encontraban a nuestro lado.
El silencio que hizo por unos segundos solo acrecentó mi mal presentimiento.
—Lamento informarles que el señor ha fallecido. Lo siento mucho. Sufrió un paro cardiorrespiratorio y…
Dejé de escuchar. Lo único que retumbaba en mi cabeza era «fallecido». ¿Mi papá había fallecido? ¿Era real? Giré la cabeza y miré a mi hermana que lloraba abrazada a Vincent y entonces lo comprendí. Mi papá se había ido para siempre.
Sentí un dolor indescriptible.
Mi papá ya no estaba.
Ya no disfrutaría de su abrazo paternal. Ya no podría escuchar su voz. Ya no podría recurrir a él buscando ese sabio y confiable consejo y el aliento que siempre me brindaba y que solo él podía darme. Ya no lo tendría junto a mí.
El dolor lacerante y profundo que había sentido cuando perdí a mi mamá volvió a apoderarse de todo mi cuerpo fragmentándome el corazón y el alma en mil pedazos. Creo que hasta escuché el ruido de mi corazón al romperse. El grito que salió de mi garganta fue inevitable. Me dejé caer al suelo de rodillas porque las piernas ya no me resistieron. Sentí que alguien me pasaba un brazo por los hombros, pero ni siquiera pude levantar la cabeza, solo lo hice cuando escuché el grito de mi hermana. La miré abrazada a Vincent y solo pude estirar un brazo para acariciar una de sus piernas. En ese momento escuché la voz de Leandro, que era quien estaba a mi lado.
—Lo siento mucho, Diana. Cuentas conmigo para todo lo que necesites.
No pude responder. No tenía fuerzas. Me sentía devastada. Mi cuerpo temblaba y no podía detenerlo. Quería abrazar a mi hermana porque ella estaba sintiendo el mismo dolor que yo, pero el cuerpo no me respondía. Hice un esfuerzo y volví a estirar el brazo y, con la poca fuerza que tenía, tironeé de su vestido. Ellie me miró e inmediatamente se arrodilló junto a mí y me abrazó. Lloramos así, abrazadas, compartiendo el dolor de la pérdida de nuestro padre. Ese maravilloso hombre que nos había criado con amor ya no estaba físicamente con nosotras. La vida ya no sería igual porque habría un vacío que nunca sanaríamos. Solo nos quedaban los recuerdos y todo el amor que nos había brindado, y en honor a ello, aprenderíamos a vivir sin él, pero con un hueco en el corazón.
El mundo dolería sin él.
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—Diana, tienes que comer algo —susurró, Leandro, que estaba sentado junto a mí en la sala donde velábamos a mi padre—. Me tienes preocupado.
—Di, no me hagas enojar. Ve a la cafetería con Leandro y come algo, pero nada de café, necesitas comida porque vas a enfermar —ordenó, Ellie, que estaba junto a nosotros.
—Vamos, Diana, acompáñame —insistió, Leandro.
—No puedo, no me apetece nada —sollocé.
—Cariño —dijo, Ellie, tomando mi rostro entre sus manos—, escúchame bien. Yo siento el mismo dolor que tú, pero papá no querría vernos enfermar y no le gustaría verte así. —Suspiró—. Yo tampoco quiero que enfermes, Di.
Asentí con la cabeza y la abracé.
—Está bien, iré a tomar un café.
—Nada de café solo, acompáñalo con algún bocadillo. ¿Entendido? —Miró a Leandro y agregó—: ¿Leandro la acompañas a la cafetería?
—Por supuesto. Vamos, Diana —dijo, poniéndose de pie y estirando su mano para que se la tomara.
Lo seguí como un autómata. En la cafetería ocupamos una mesa y, mientras Leandro hacía el pedido, yo miraba un punto fijo tratando de entender lo que había sucedido.
La vida era tan efímera… tan corta.




Capítulo 19

«Una historia no tiene ni principio ni fin: uno elige arbitrariamente un momento de la experiencia desde el cual mirar hacia delante o hacia atrás.»
—Graham Greene
 
[image: Vectores e ilustraciones de Rosa negra para descargar gratis | Freepik]
Alistair
Después de que Evelin se fuera de mi oficina cancelé las reuniones y todo lo programado para ese día y salí de la empresa decidido a recuperar a Diana. Estaba ansioso por tenerla frente a mí, por confesarle lo que sentía por ella, por disfrutar de su compañía, pasar la noche con ella y despertar a su lado. Compartirlo  todo, no solo el sexo, sino eso que teníamos juntos y que era jodidamente bueno, conexión  física y emocional, intimidad, afinidad. Quería verla sonreír y sentir que yo la hacía feliz como ella me hacía a mí.
Lo primero que hice fue comprar un ramo de rosas igual al que le había dejado en su despacho por su primer día de trabajo. Las rosas negras y rojas significaban todo lo que sentía por ella. Significaban amor eterno, amor verdadero y pasión absoluta. Sí, estaba enamorado de Diana, mi corazón se había rendido a ella desde el mismo instante en que la había visto. Era la primera vez que lo reconocía, incluso a mí mismo. No servía de nada seguir negándolo y no iba a ocultar ante nadie lo que sentía.
La amaba.
Sin darme cuenta se había metido bajo mi piel y, al irse, me había dejado absolutamente devastado y perdido. No podía dejarla marchar, perdería mi puta cabeza si no la volvía a tener. Así que ¡qué demonios! La iba a recuperar así tuviera que rogarle y pedirle perdón por el resto de mi vida. Sabía que, después de todo lo que le había dicho y de mi forma de actuar, no iba a ser fácil convencerla de que la amaba, pero dejaría la vida en ello. Mi alma se curaría de todo lo vivido solo con y por ella.
No podía seguir aferrándome al pasado, porque si lo hacía, podía estar perdiendo la oportunidad de mi vida de tener un futuro maravilloso al lado de la mujer que amaba.
Conduje hasta su edificio muy nervioso, hasta me sudaban las manos, pero estaba convencido y seguro de lo que tenía que hacer.
Estaba llegando cuando vi que el coche de Leandro Volpe aparcaba en la puerta de su edificio. ¿Qué hacía allí? Inmediatamente tuve una visión de él y Diana juntos y los celos se retorcieron en mi estómago y me dominaron por completo. No debía detener el coche y mucho menos esperar a ver lo que sucedía entre ellos, pero lo hice. Aparqué a unos metros del edificio y esperé.
Leandro tomó su teléfono y lo vi cliquear como si estuviera escribiendo un mensaje, luego lo guardó y se quedó junto a su coche, supuse que esperando por alguien… por ella.
Unos minutos después Diana salió del edificio y me pareció que estaba apesadumbrada, pero desde la distancia a la que me encontraba no podía distinguir bien, aunque lo que vi segundos después hizo que sintiera como si recibiera un duro golpe y me sacaran todo el aire de los pulmones de forma dolorosa.
Se abrazaron…
Se abrazaron tan fuerte que se podían haber roto hasta los huesos, pero lo peor fue ver como ese maldito le acariciaba el rostro y luego depositaba un beso en la frente. ¿Era idiota? ¿Tenía a esa hermosa y fascinante mujer entre sus brazos y la besaba en la frente? Para mí eso tenía dos lecturas. O estaba locamente enamorado de ella y le demostraba su amor, protección, admiración, respeto y bla bla bla; o simplemente tenían una relación fraterna, de amistad. Evidentemente me inclinaba por la primera opción, no tenía dudas de que Leandro estaba enamorado de Diana. Había sido testigo de que la miraba con lujuria y admiración, así como también de la familiaridad que había entre ellos y que siempre me había sentado como una patada en los testículos.
¡Ese maldito estaba despedido!
Apreté la mandíbula para no gritar. Sentía tanta furia y frustración que oprimí el volante con las dos manos, pero terminé por golpearlo con rabia. Se me retorcían las entrañas. Aunque los pulmones se me llenaban de aire, sentía que me ahogaba. Ya no soportaba ver más. Tenía que largarme de allí porque no quería ver cómo terminaban, porque suponía que después de ese beso «angelical» vendría el beso apasionado. Encendí el coche y me marché, no sin antes tirar en un contenedor de basura el ramo de rosas que le había comprado. Bajé el cristal del coche y lo lancé. Sabía reconocer cuando había sido derrotado.
Diana ya había olvidado todo lo vivido conmigo…
Ya me había olvidado…
La había perdido.
Volví a la empresa dispuesto a olvidarme de Diana y de todo lo que sentía por ella. Tenía que hacerlo porque, evidentemente, ella no me amaba. Ella estaba con otro. Quizás, hasta había estado con Leandro mientras estaba conmigo… 
No me extrañaría. Era lo que hacían todas. La mayoría de las mujeres que había desfilado por mi vida eran desleales e interesadas. Y Diana era una de ellas.
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Llevaba encerrado en mi despacho desde que había llegado y no quería salir ni hablar con nadie. Al llegar, a la pobre Lucinda en vez de hablar le había gruñido, aunque estaba claro que esa mujer no se amedrentaba con nada y podía decir que hasta me había desafiado con la mirada.
No quería pensar, no quería imaginarlos juntos, no quería saber nada de Diana y Leandro. Pero la imagen de ellos abrazados me torturaba y no se iba de mi mente. Dolía. ¡Maldición que dolía!
Golpeé con el puño en el escritorio de roble. Necesitaba que me doliera el cuerpo para que el dolor del corazón pasara desapercibido, aunque sabía que nada sería más grande que ese dolor. Tenía que ir al gimnasio y golpear el saco de boxeo frenéticamente hasta que me sangraran los nudillos. Quizás, así el corazón no me dolería.
Escuchaba mi propia respiración y los latidos de un corazón hecho mierda.
¡Maldita, Diana! Ya estaba en brazos de otro. Me enfurecí conmigo mismo por haber dejado que ella me afectara. Yo tenía razón. Al final, era igual a todas.
Llamaron a la puerta de mi despacho y tuve que hacer un gran esfuerzo para no gritarle, al que fuera que estuviera del otro lado, que se largara y me dejara en paz.
Volvieron a llamar.
—Adelante —dije, sin otra posibilidad.
—Señor Kenna, quería avisarle que me voy. ¿Me necesita para algo?
—Puedes irte.
Pero no se iba y me miraba con indecisión. Estaba claro que quería decirme algo más, pero parecía dudar. Seguramente por mi pésimo humor.
—Señor Kenna —dijo, al fin—, quería avisarle que hablé con Leandro Volpe y me comentó que…
—No me interesa nada de lo que te haya comentado Volpe. Si quiere decirme algo, que venga personalmente y me lo diga él —gruñí, interrumpiendo lo que fuese que me iba a decir, porque con solo escuchar su nombre mi humor se había agriado aún más.
—Como usted diga, señor Kenna. Hasta mañana —dijo, y cerró la puerta con un poco más de ímpetu del necesario.
Dejé caer la cabeza entre las manos. Necesitaba irme a mi casa o algún bar para beber más de la cuenta y olvidarme de todo, más que nada, para anestesiar el intenso dolor que sentía.
¡El amor era una mierda! Una enfermedad, y estamos de acuerdo que ninguna enfermedad es buena. Siempre me había preguntado los motivos que habían llevado a mi padre a darse por vencido con la vida. Ahora lo comprendía mejor. ¡Joder! Como dolía.
Cuando llegué a mi casa me saqué el saco y la corbata y me llené un vaso con whisky. Acababa de sentarme en el sillón del living cuando mi teléfono sonó. Era Evelin y supuse que llamaba para saber cómo me había ido con Diana, así que no me molesté en atender. Llamó varias veces, lo que me cabreó aún más porque era una metiche que no entendía cuando no quería hablar, pero en ese sentido de mi hermana no me extrañaba nada. Dejé que sus llamadas saltaran al buzón de voz y seguí bebiendo, pero cuando estaba por apagar el molesto aparato, o debería decir que la molesta era mi hermanita, me di cuenta de que el que estaba llamando en ese momento era Ángelo. El que ambos me llamaran insistentemente me preocupó y terminé por tomar la llamada.
—Ángelo.
—¡Al fin atiendes!
—No estoy de humor, dime lo que tengas para decirme y déjame tranquilo.
—Ninguno estamos de humor, hermano. Tengo una noticia triste y se trata de Diana.
¿Diana? ¿Triste? ¡Maldición! ¿Le habría sucedido algo? Imposible, yo la había visto muy bien junto a Leandro.
—Diana no es mi problema —afirmé, aunque me estaba por dar un ataque de ansiedad.
—¡No seas imbécil, Alistair! Diana no está bien y nos necesita... te necesita.
Sentí una gran opresión en el pecho.
—¡¿Cómo que no está bien?! ¡¿Qué le sucede?! —grité, con desesperación.
—Falleció su papá.
Quedé paralizado. ¿Había perdido a su papá? ¿Su papá estaba enfermo y no me lo había dicho? Me había contado que tanto ella como su hermana eran muy apegadas a él, y también sabía por experiencia propia el inmenso dolor que se sentía al perderlo. Debería estar destruida. No sabía qué hacer. Quería estar junto a ella más que nunca, quería cuidarla, quería decirle que yo estaría junto a ella siempre, pero…ella tenía a Leandro Volpe. Nuevamente la imagen de ellos abrazándose asaltó mi mente. Abandoné el sillón y comencé a caminar por el living.
—¿Alistair? ¿Sigues ahí? —preguntó, Ángelo, ante mi silencio.
—Sí. ¿Cómo está?
—No hemos hablado con Diana porque no nos ha atendido el teléfono, pero imaginamos que debe estar muy mal. Su papá era una persona muy importante en su vida, además de que fue una muerte repentina y eso ni siquiera te permite prepararte.
—Lamento la muerte del señor Devereux. ¿Cómo se enteraron?
—Ellie llamó a Evelin porque piensa que a Diana le va a hacer bien tenernos junto a ella. Diana no nos va a avisar, la conocemos muy bien y sabemos que no va a querer que viajemos hasta Maldonado porque debe pensar que nos puede perjudicar en nuestros trabajos o qué sé yo. Esa chica siempre está pensando en los demás. Ellie también le dijo a Evelin que Diana está destruida y no ha parado de llorar. —El corazón se me rompió al imaginarla sufriendo de esa forma—. Deberías acompañarnos.
—No creo que ella necesite mi compañía —señalé, porque sabía que estaba con Leandro y que se iba a sentir incómoda con mi presencia. En ese momento lo que menos quería era importunarla.
—Sigues siendo un imbécil, hermano. Tal parece que la amabilidad y la empatía no forman parte del repertorio del gran Alistair Kenna —señaló, con amargura y haciendome sentir peor de lo que estaba—. No sé qué pasó entre ustedes… pero ella te importa. No soy ciego, vi como se miraban. Deja la testarudez y reconócelo de una buena vez. Si sientes algo por Diana, pelea por ella. Es una mujer estupenda, no la pierdas.  Estoy seguro de que le temes a lo que te hace sentir.
—Yo no lo temo a nada.
—Si tú lo dices —ironizó.
Me pasé las manos por el pelo. Al parecer todos se habían dado cuenta de lo que me provocaba Diana antes de que yo lo hiciera.
—No creo que ella quiera verme.
—¿Y qué quieres tú?
—No importa lo que yo quiero o siento, lo importante es lo que ella quiera, y te aseguro que no quiere verme. Debo ser la última persona a la que quiere ver.
—Está bien, haz lo que te parezca mejor, pero por si cambias de opinión te voy a enviar por mensaje la dirección de la sala en la que velan al papá.
—Sí, hazlo, pero solo para poder enviarle un arreglo floral en nombre de la empresa —dije, y escuché que Ángelo bufó.
—Nos vemos, hermano.
—Nos vemos. Y gracias por avisarme.
Dejé el teléfono sobre la barra de la cocina y me quedé mirando un punto fijo. La pregunta de Ángelo retumbaba en mi cabeza: «¿Y qué quieres tú?». La quería a ella. Quería estar a su lado para consolarla, cuidarla y ser su apoyo, para decirle que haría todo lo posible por borrar su tristeza, pero no era yo el que estaba a su lado ni quién podía hacerlo.
Tal como le había dicho a Ángelo, llamé a la florería y compré una gran corona de flores y pedí que la enviaran en nombre de mi empresa, después de todo ella había trabajado para mí y era lo que correspondía. También le envié un mensaje a Lucinda donde le contaba lo sucedido y le indicaba la dirección. Sabía que entre ellas se había forjado una gran amistad y era bueno que ella acompañara a Diana en ese doloroso momento. La respuesta de Lucinda llegó inmediatamente, y no me hizo sentir bien.
Lucinda Menirotti:
«Gracias, ya estaba enterada porque
Leandro me avisó. Aprovecho a
comentarle que mañana no voy a ir
a la oficina porque quiero acompañar
a Diana. Se merece que estemos
junto a ella en este difícil y triste
momento»
Confirmar que Leandro se había encargado de avisarle a sus amigos ya me decía mucho. Como sospechaba, él estaba con Diana. Tampoco pasé por alto la última frase de Lucinda que parecía ser una indirecta muy directa para mí ni el hecho de que no me estaba consultando si se podía tomar el día libre, sino que solo me lo informaba. Evidentemente, Lucinda también había comenzado a odiarme.
Yo:
«Perfecto, no hay problema con que
te tomes el día»
Volví a dejar el teléfono sobre la barra de la cocina y me serví más whisky, pero cuando me estaba llevando el vaso a los labios una idea comenzó a forjase con fuerza en mi cabeza.
—No puedo estar aquí ahogando mis penas sabiendo que Diana está sufriendo. Así esté con él tengo que verla y darle un abrazo. Tengo que hacerle sentir mi apoyo incondicional. Me importa una mierda si a Volpe le gusta o no —dije, en voz alta.
Sabía que verlos juntos me dolería como la mierda, pero tragaría mi dolor porque solo importaba ella. El sonido del timbre me sacó de mi disertación conmigo mismo. Si el conserje había dejado subir a la visita significaba que era alguien conocido, y no sé por qué, pero sospechaba que era…
—¡Abre la maldita puerta, Alistair Kenna! —ordenó, Evelin, con un tono de voz que no admitía réplica.
—¿Y ahora qué? —dije, entre dientes.
Abrí la puerta para que entrara y dejara de gritar, pero resultó que también estaba Ángelo.
—Baja la voz, Evelin.
—Y tú mueve tu culo porque vas a venir con nosotros para acompañar a Diana.
—Justamente, estaba pensando…
—No me importa lo que estabas pensando. ¡Muévete!
¡Magnifico! Miré a Ángelo que me miraba con seriedad, aunque se encogió de hombros como para hacerme saber que él no tenía nada que ver con esa intromisión escandalosa en mi casa.
—Si me dejaras hablar, sabrías que me estaba por cambiar de ropa para salir hacia el velatorio del papá de Diana. Así que pueden ir yendo y yo salgo cuando esté listo.
—¿Y piensas que voy a creerte toda esta artimaña? Tú —dijo, señalándome con el dedo—te vas con nosotros.
—Evelin… —advertí, pero ella levantó el brazo y señaló en dirección a mi dormitorio mirándome con cara de pocos amigos.
¡Qué genio tenía esa chica! Era un quebradero de cabeza, un incordio. Resoplé. Y lo hice muy fuerte, pero me dirigí hacia donde ella señalaba para cambiarme de ropa e irme con ellos.




Capítulo 20

«El amor no tiene cura, pero es la cura para todos los males.»
—Leonard Cohen
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Diana
Estaba tan concentrada en mis pensamientos que tardé unos segundos en reconocer a las tres personas que entraron en la sala, además de que debido a las lágrimas veía todo borroso. Enseguida la mirada de Alistair cayó sobre mí y, muy a mi pesar, sentí un gran alivio al verlo allí, al saber que lo tendría un ratito junto a mí, así fuera como un simple conocido. Lo necesitaba.
Me puse de pie, al igual que Ellie. Inmediatamente, Evelin vino hacia mí y me abrazó fuerte.
—Lo siento mucho, Di. Sé lo que se siente y me tienes aquí para ayudarte un poquito… y también tienes a Alistair y a Ángelo.
—Gracias por venir.
—Acá es donde tenemos que estar. Te amamos, Di —dijo, acariciándome el rostro y limpiando las lágrimas—. Alaina te envía un gran abrazo. Después te va a llamar porque ahora no quiso molestarte.
—El cariño nunca es molestia, pero la entiendo. Gracias. —Sin poder evitarlo, levanté la vista y miré a Alistair que me miraba con tristeza, pero Ángelo se interpuso y me abrazó.
—Lo siento mucho, Diana. Nos tienes aquí a los tres para todo lo que necesites.
—Gracias, Ángelo. Muchas gracias por venir hasta aquí.
—Pero que dices. ¿Cómo no íbamos a venir? Te queremos, pecosa. Y ahora te voy a soltar porque hay una persona que está impaciente por abrazarte —dijo, y un intento de sonrisa asomó en su rostro.
Volví a mirar a Alistair y no hicieron falta palabras. Necesitaba su abrazo. Lo necesitaba a él. Dios… cuanto lo necesitaba. Sin dejar de mirarme, me tomó de una mano y tiró de mí para envolverme en sus brazos.
—Lo siento, cariño, de verdad lo siento mucho —dijo, y si bien quedé inmóvil por la sorpresa que me causó su efusividad, sentí que ese era el lugar donde quería y debía estar, aunque la realidad era que él me quería allí solo de forma temporal.
Pero… dejé de pensar y me rendí. Le rodeé la cintura con mis brazos, cerré los ojos y apoyé mi cabeza en su pecho. Me aferré a él como un náufrago a una tabla. Sentí su corazón acelerarse y escuché que exhaló fuertemente apretando más su abrazo. Volví a llorar, a llorar desconsoladamente. Me mantuvo abrazada hasta que el llanto comenzó a remitir. Sí, existían los abrazos que ayudaban a curar heridas y aplacar el dolor.
Recién en ese momento se apartó un poco y me tomó el rostro entre sus manos.
—¿En qué te puedo ayudar, cariño? —preguntó, y la preocupación y tristeza que vi en su rostro me convencieron de su sinceridad.
—Ya lo has hecho al venir, gracias. Y… discúlpame por esta crisis de llanto —dije, y traté de alejarme, pero él me lo impidió.
—No me pidas disculpas por llorar. Llora tan fuerte como puedas, desahógate. No minimices tu dolor. Estoy aquí para contenerte y ayudarte en lo que pueda, para atenuar la hondura de tu tristeza. ¿Me permites quedarme a tu lado? —preguntó, y pude notar que, al realizar la pregunta, miró a Leandro con un poco de indecisión, y eso me extrañó, pero me centré en sus palabras que habían sido maravillosas.
Asentí con la cabeza y me acompañó hasta el asiento en el que había estado y me hizo sentar. Los demás lo hicieron junto a mí, pero él se quedó de pie, observándome.
—¿Has comido algo? —preguntó, Evelin.
—No ha comido nada —dijo, mi hermana, sin dejarme responder—. Leandro la llevó a la cafetería, pero solo logró que tomara un café.
—Tienes que comer —afirmó, Alistair, mirándome con seriedad.
Todos lo miramos, aunque él no desviaba sus ojos de mí.
—Si no lo haces vas a enfermar, y yo no voy a permitirlo —dijo, con toda la naturalidad del mundo—. Vamos a la cafetería.
—Alistair… —Comencé a decir, con la intención de decirle que yo no era su responsabilidad, pero fui interrumpida.
—Vamos, porque te aseguro que si no lo haces te cargo sobre mis hombros y te llevo yo mismo hasta la cafetería.
Ángelo carraspeó, Evelin y Ellie tuvieron que disimular una sonrisa y Leandro lo miró como si, de repente, se hubiera transformado en otra persona. Alistair ni si inmutó y siguió con su mirada clavada en mí.
—No bromeo, Diana. Vamos. —Lo seguí mirando sorprendida y sin saber qué decir. ¿Por qué se comportaba así?
—Nosotros también vamos con ustedes —dijo, Evelin.
—Es que no tengo apetito —insistí, y Alistair levantó una ceja desafiante. ¡Maldito controlador!
—Diana, ve con ellos y come algo, por favor —dijo, Ellie, haciendo un pequeño gesto hacia Alistair como para decirme que fuera con él.
Volviéndome a sorprender, estiró su mano para que se la tomara. Por unos segundos solo lo miré, hasta que apoyé mi mano en la suya. Él la apretó con ternura, moviendo un poco sus dedos para acariciarla. Solo me soltó cuando estuve de pie, y en ese momento extrañé ese calor y esa protección que sentía con él. Todos nos encaminamos hacia la cafetería, salvo Ellie y Vicent que se quedaron en la sala con todas las personas que estaban allí para acompañarnos. Evelin me tomó del brazo.
—Alistair estaba muy preocupado por ti, desesperado, a decir verdad. Eres muy importante para él.
—En este momento no quiero hablar de eso, Eve.
—Tienes razón, perdóname —dijo, apoyando su cabeza en mi hombro.
Seguimos caminando con los tres hombres detrás nuestro. Al llegar a la cafetería Evelin se sentó a mi derecha, Leandro a la izquierda y Ángelo frente a Evelin, dejando libre la silla frente a mí. Alistair fue quien hizo el pedido en la barra de la cafetería. Trajo café para todos y varios bocadillos, a mí me dejó un muffin de limón, que él sabía era de mis preferidos.
—Come —me ordenó.
—No me des órdenes, Alistair.
—Y tú no me provoques.
—Kenna, doy fe de que eres un buen jefe, salvo cuando no estás interpretando el papel de tirano como ahora —dijo, Leandro.
—Volpe, recuérdame quién te pidió tu opinión —ironizó, Alistair, mirándolo con mucha seriedad.
Ángelo y Leandro sonrieron, pero Evelin y yo los quedamos mirando con preocupación porque no parecía que Alistair estuviera bromeando.
—Puedes estar tranquilo, jefe. Ya comprendí que no hay chance —dijo, Leandro, como hablando de algo que solo ellos lograban entender, porque Alistair lo quedó mirando un poco sorprendido y Leandro le hizo un guiño. 
—¿Les parece dejar que Diana coma tranquila? Puede quedarse con Alistair y nosotros vamos con Ellie —propuso, Evelin, que evidentemente quería dejarme a solas con su hermano mayor.
—Estoy de acuerdo —dijo, Ángelo, bebiéndose de un sorbo lo que le quedaba de café.
Inmediatamente todos se pusieron de pie, el único que dudo fue Leandro que buscó mi mirada como para saber mi opinión. Asentí con la cabeza para darle tranquilidad y recién allí emprendió la marcha con Evelin y Ángelo. En ese momento miré a Alistair que estaba frente a mí y me miraba con verdadera preocupación.
—Estás muy pálida.
—¿Por qué te comportas así?
—Porque me preocupo por ti. Quiero estar a tu lado. Estoy aquí por y para ti. ¿No querías que viniera?
—¿Cómo puedes dudarlo? Pero es que la última vez que hablamos me dijiste que…
—Creo que debemos tener otra charla, pero este no es el momento. Ahora solo piensa en ti y come, por favor —dijo, con una tenue sonrisa—. ¿Puedes hacer eso por mí? Yo me como este muffin y tú te comes ese que es tu preferido —dijo, hablándome como si fuera una niña y haciéndome sonreír sin ganas.
—Sabes que tengo veintiséis años, ¿verdad?
—Créeme, lo tengo clarísimo —respondió, llevándose un trozo de muffins a la boca.
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Ese día fue el más largo y triste de mi vida, así como había sido el día que despedimos a mi mamá, pero con la diferencia de que Ellie y yo ya no teníamos a mi padre para consolarnos y cuidarnos. Alistair no se separó en ningún momento de mí, aunque la gente se acercara para darme el pésame, como pasó cuando llegó Lucinda, él siempre se mantuvo a mi lado. Cuando todo terminó estaba agotada. Solo quería acostarme y dormir por horas. Sabía que después venía la difícil tarea de ordenar la casa y decidir qué haríamos con sus cosas, pero en ese momento no quería pensar en eso.
Alistair y sus hermanos fueron los últimos en acercarse a Ellie y a mí para despedirse, aunque me extrañó que Alistair no se despidiera de nosotras, sino que lo hiciera de sus hermanos. Lo miré desconcertada. ¿Se pensaba quedar? Inmediatamente respondió a mi pregunta no realizada.
—Me voy a quedar a tu lado y te voy a acompañar en el viaje a Montevideo —afirmó, sin dudar.
—Te lo agradezco, pero no voy a ir para mi casa. Con Ellie y Vicent nos vamos a quedar en la casa de mi padre porque ahora, aunque no quiéramos, nos toca ordenar sus cosas y organizarnos con todo lo de papá.
—Bien. Entonces me quedo contigo.
¿Quedarse? ¿Qué demonios le pasaba? Nosotros no éramos nada.
—Alistair, no creo que…
—Me parece una estupenda idea —interrumpió, Ellie, que evidentemente estaba atenta a nuestra conversación.
—Ellie, él no tiene porqué quedarse. —Lo volví a mirar—. Además, mañana tienes que estar en tu empresa.
—Recién cuando me despedí de Lucinda, le pedí que me cancelara todo lo que tenía programado para mañana.
¿Qué? ¿Qué había pasado con «mi empresa es lo más importante»?
Lo tomé de un brazo y lo aparté para que nadie pudiera escucharme, y por nadie me refería a mi hermana y su novio que permanecían muy atentos a nuestra conversación.
—Alistair, no sé qué pretendes, pero estoy muy cansada y solo quiero meterme en una cama y olvidarme del mundo.
—Y yo pretendo asegurarme de que lo hagas.
¿Qué le sucedía? No entendía nada. Ese hombre me quería volver loca.
—No tengo ganas de discutir. Solo quiero llegar a la casa de mi padre y dormir.
—Te llevo.  Sé que no viniste en tu coche, tu hermana me comentó que te había traído Volpe porque no estabas en condiciones de conducir.


Suspiré. Evidentemente no lo iba a convencer de irse.


—Está bien. —Cedí—. Pero me acompañas y te vas.
—Veremos.
Y me llevó hasta la casa de mi padre. Cuando llegamos estábamos solos porque mi hermana aún no había llegado. Entré en la casa esperando a que se despidiera y se marchara, pero no, parecía que ese día estaba dispuesto a llevarme la contraria en todo, y yo no estaba para ser combativa y contestataria. Ya no podía pensar. Me sentía demasiado cansada y angustiada, y el hecho de estar en la casa de mi padre no me ayudaba a sentirme mejor.
—Gracias por traerme. Ya te puedes ir —dije, sabiendo que era un poco brusca, pero en ese momento no podía lidiar con él y todo lo que sentía.
—No te voy a dejar sola.
—Alistair, mi hermana debe estar por llegar —señalé, pero ya no tenía fuerzas para seguir discutiendo y me fui al sillón y me senté abrazando un almohadón, él no tardó en llegar y sentarse a mi lado, me tomó una mano y entrelazó nuestros dedos. Por varios minutos nos quedamos en silencio.
—¿Estás pensando en tu papá?
—Sí. —Lo miré y sentí la necesidad de abrir un poco más mi corazón—. ¿Sabes lo que siempre respondía cuando le preguntábamos cómo estaba?
—Cuéntamelo.
—Siempre decía: «Mejor que ayer y peor que mañana».
—Una muy buena actitud ante la vida, vivirla como si no fuera una cuenta regresiva. No todos somos tan sabios —dijo, y logró que mi pecho se calentara de orgullo por mi papá.
—Era una persona muy positiva que siempre nos alentaba. Él le ponía alegría a este mundo tan desabrido. Lo voy a echar tanto de menos —sollocé.
—Me hubiera gustado conocerlo —dijo, pasándome un brazo por los hombros y acercándome a él para que apoyara mi cabeza en su hombro.
—Gracias por tus palabras y tu compañía. Y olvidé agradecerte el arreglo floral. De verdad, muchas gracias por todo.
—No tienes nada que agradecerme. —Suspiró—. Quiero estar contigo, Diana.
—Debe estar por llegar mi hermana.
—Tu hermana ya sabe que estoy aquí. Es más, me pidió que no te dejara sola porque ella tenía que dar unas vueltas con su novio.
No entendía por qué Ellie le había dicho eso, pero terminé concluyendo que era porque creía que éramos pareja, sobre todo porque en las últimas horas Alistair se había comportado como si lo fuéramos.
Era muy considerado de su parte y no voy a negar que me gustaba sentirme cuidada por él, pero no quería volver a esperanzarme con algo que él había dejado claro que no sucedería.
—No sé por qué mi hermana te lo pidió, pero te aseguro que puedo estar sola. Además, estoy tan cansada que ya no tengo fuerzas ni para hablar.
—¿Desde cuándo no duermes? —preguntó, tomándome del mentón para girarme el rostro y mirarme a los ojos.
—Desde que me enteré de que mi papá estaba internado.
—Cariño, llevas más de veinticuatro horas sin dormir. Tienes que ir a una cama.
—No… prefiero quedarme aquí… —Estuve a punto de decirle «contigo», y aunque era lo que deseaba, no lo hice.
—Descansarás mejor en una cama, pero si es lo que quieres, entonces apoya tu cabeza en mí y cierra los ojos —dijo, mientras comenzaba a acariciar mi pelo—. Me aseguraré de que descanses. Ahora duerme, mi amor.
Estaba adormecida, pero pude entender lo que había dicho, aunque mi cerebro ya se había desconectado y no pude analizar nada.
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Me desperté siendo elevada del sillón. Alistair me llevaba en sus brazos hacia… supuse que me llevaría a mi cama porque estaba subiendo la escalera que daba a la planta alta, pero nada me importaba. Apoyé mi cabeza en su hombro y seguí durmiendo.
Cuando volví a despertar todo estaba oscuro. Me senté en la cama, estaba acostada sobre el cubrecama y solo me faltaban los zapatos, pero me habían puesto una manta por encima. Miré a mi izquierda y quedé petrificada. Alistair estaba a mi lado. No estaba acostado, sino sentado. Solo se había sacado los zapatos y se había acomodado con sus pies sobre la cama y la espalda sobre el cabecero. Dormía profundamente, pero su gesto parecía de preocupación. Mis manos temblaron de las ganas de acariciar su rostro, pero no lo hice. Lentamente abandoné la cama y bajé a la cocina a beber algo fresco porque tenía la garganta seca y me dolía muchísimo la cabeza. Cuando llegué me encontré con Ellie bebiendo una taza de té.
—¿Descansaste? —preguntó, con una sonrisa triste.
—Sí, me quedé dormida. No sé ni qué hora es.
—Es de madrugada. Son las dos. ¿Quieres un té?
—Mejor voy a beber algo fresco con un analgésico porque me duele la cabeza. —Me serví agua y luego la miré—. ¿Estás al tanto de que Alistair está en mi dormitorio?
—Por supuesto. Fui yo quien le indicó cual era tu dormitorio. Él me comentó que quería quedarse contigo y me preguntó si no tomaba a mal que te acompañara hasta que decidieras volver a Montevideo.
—¿Qué? ¿Se piensa quedar acá?
Ellie estiró la mano para que se la tomara y sonrió. Me senté a su lado con nuestras manos unidas.
—Te ama, Di. Ese hombre está locamente enamorado de ti. Está muy preocupado por ti.
—Ellie, nosotros no estamos juntos. Nuestra relación o lo que fuese que tuvimos, fracasó.
El rostro de mi hermana reflejó sorpresa y confusión.
—No lo sabía, pero estoy segura de que eres muy importante para él. Ningún hombre haría lo que él si no sintiera algo por ti. No sé lo que sucedió entre ustedes, pero ten en cuenta que nadie es perfecto y que todos fallamos en algún momento. Además… —Me acarició el rostro y me miró con tristeza, luego añadió—: la vida es corta, pequeña. No sabemos lo que sucederá mañana. Disfruta al máximo lo que tienes y lo que te hace feliz. Perdona rápido, ama de verdad, ríe y nunca te arrepientas de no haberte arriesgado a hacer algo que querías. —Me miró con un poco más de seriedad—. Lo amas, Di. Lucha por ese amor, no lo pierdas.
La abracé. La abracé fuerte y lloramos juntas. Llorábamos porque ambas sabíamos que esas sabias palabras eran las que siempre nos decía nuestro padre.
—Te quiero, Ellie. Y siempre vamos a estar juntas.
—Yo también te quiero, Di, y por supuesto que siempre vamos a estar juntas. Ahora vayamos a dormir porque estamos agotadas.
—Ellie… no quiero vender esta casa —dije, porque era otro de los temas que me tenía preocupada porque no quería desprenderme de la casa que tantos recuerdos tenía.
—Yo tampoco. Si estás de acuerdo, nos la quedamos para poder venir a descansar en vacaciones y cada vez que queramos.
—Eso me gustaría mucho.
—Perfecto. Ahora vayamos a dormir.
Cuando llegué al dormitorio me quedé observando a Alistair por varios minutos. Seguía en la misma posición, aunque su cabeza se había inclinado un poco. Fui hasta allí e intenté que se recostara mejor. En ese momento abrió los ojos y me miró. La situación me recordó al día en que había ido a lo de Evelin a curarle el labio.
—Hola —dije—. Perdón si te desperté, solo quería que te acomodaras mejor para evitarte una contractura en el cuello.
Levantó la mano y me acarició el rostro. No pude evitar cerrar los ojos.
—¿Cómo estás? —preguntó, con dulzura.
—Un poco mejor, gracias por... —Puso un dedo en mis labios y no me dejó continuar.
—No me agradezcas más. Acá es donde debo estar —afirmó, y yo estaba tan sensible y me sentía tan vulnerable que no pude evitar que, nuevamente, unas lágrimas se me escaparan, pero él las limpió suavemente con sus dedos—. Sé que no es momento, pero tengo mucho que decirte. Espero que en algún momento me permitas explicarme.
—Está bien.
—Ahora acuéstate y sigue durmiendo. No creo que hayas descansado mucho porque dormiste muy inquieta. No dejaste de dar vueltas en la cama —comentó.
—¿Me observaste dormir?
—Lo hice. Eres muy hermosa cuando duermes.
—Alistair…
—Y muy hermosa cuando me miras así —dijo, volviendo a acariciar mi rostro—, cuando sonríes, cuando recién te despiertas… Eres una mujer bellísima... por fuera y por dentro.
Era muy dulce. Seguramente lo hacía para animarme, pero yo no quería ilusionarme. No quería definir lo que era Alistair, tampoco quería definir lo que éramos juntos, así que no respondí a sus halagos.
—Mañana voy a volver a mi piso. Con Ellie decidimos quedarnos con la casa y más adelante decidiremos que hacemos con las cosas de papá… algunas las donaremos y otras nos las quedaremos nosotras como recuerdo. Pero aún no estamos preparadas para eso, así que vamos a dejar pasar unos días.
—Me voy contigo, nos vamos en mi coche —dijo, y asentí con la cabeza.
—Está bien.
—Ahora a la cama, cariño —dijo, y estiró la mano para que se la tomara y tironeó de mí para que me recostara a su lado.
Me abrazó y yo no me opuse ni me quejé. Cerré los ojos cuando me dio un beso en la cabeza.
—Descansa —dijo.
—Tú también.
Y por fin pude volver a dormir.




Capítulo 21

«Con los besos que aprendí de tu boca aprendieron mis labios a conocer el fuego.»
—Pablo Neruda
 
[image: Vectores e ilustraciones de Rosa negra para descargar gratis | Freepik]
Alistair
Eran las primeras horas de la mañana y me desperté sintiéndome envuelto en un calor que no solo me calentaba el cuerpo, sino también el alma. Era su calor. Diana aún estaba en la cama y me tranquilizaba saber que había podido descansar. La tenía rodeada con mis brazos por detrás y tenerla así me producía una calidez y una tranquilidad tan grande que me podía haber quedado allí por horas. Nunca me molestó la indiferencia, pero con Diana necesitaba saber que no le era indiferente, que le importaba como ella a mí. 
Como si hubiera intuido que me moría por ver su hermoso rostro, se giró entre mis brazos y quedó frente a mí, pero todavía profundamente dormida. Sus ojos revoloteaban. Seguramente soñaba o tenía una pesadilla. Levanté lentamente el cobertor para cubrirla mejor y la seguí observando. Sus labios se abrieron e inhaló profundamente. Me acerqué y besé su frente. Me moría por besar sus labios, pero solo la volvería a besar con su consentimiento. Mi beso hizo que emitiera una especie de suspiro y se acurrucó contra mí. Sin poder evitarlo mi excité casi dolorosamente, pero traté de no pensar en eso porque no era momento. Llevé una de mis manos hacia su pelo y lo acaricié, bajé con mis dedos por su mejilla y luego por su labio inferior. Esa caricia me resultaba tan real. Un toque que nunca había necesitado ni deseado, y ahora no quería ni podía perderlo.
Apenas estaba aprendiendo a manejar todo lo que sentía por ella, pero de algo estaba seguro, por Diana podía hacerlo, podía olvidar el pasado y apostar a un futuro juntos y deseaba con todo mi corazón que me diera la oportunidad.
Se movió un poco y abrió los ojos. Sus grandes ojos verdes se encontraron con los míos y mi corazón se aceleró. Estaba dispuesto a dar todo lo que tenía por ver esos ojos todas mis mañanas.
—Buenos días, cariño —saludé, y no me pasó desapercibida su sorpresa al escucharme llamarla así, aunque en esas horas ya lo había hecho varias veces y hasta me había animado a decirle mi amor, pero seguro que ella estaba tan agotada que ni me había escuchado.
—Buenos días —dijo, y se sentó en la cama privándome de su calor—. ¿Tienes idea de la hora?
—Van a ser las ocho.
—Me gustaría desayunar y salir para Montevideo. —Dejó la cama y se dirigió al baño, y me percaté enseguida de que estaba incómoda y yo no quería eso.
—Está bien. Salimos a la hora que tú dispongas.
—Gracias.
Desapareció dentro del baño y aproveché a levantarme para ir a la cocina a preparar el desayuno. Antes pasé por el baño que estaba en planta baja y me adecenté un poco. Cuando ella llegó yo tenía el café listo y estaba tostando pan y haciendo unos huevos revueltos.
—Huele bien, gracias —dijo, sentándose en la mesa de la cocina—, pero no tenías que molestarte.
—No es molestia ninguna, al contrario. Tienes que desayunar muy bien porque casi no has comido. ¿Ellie y Vicent ya se levantaron? —consulté.
—No los he vist…
—Aquí estamos —dijo, Vicent, apareciendo de la mano de Ellie—. Buenos días para ambos.
—Buenos días —saludó, Ellie, que también se veía ojerosa como su hermana.
—Buenos días —saludamos a la vez con Diana.
—Siéntense y permítanme servirles el desayuno. Hay café, leche, tostadas y huevos revueltos —ofrecí.
—Muchas gracias, Alistair —expresó, Ellie.
—Gracias —dijo, Vincent, y me dio una palmada en el hombro.
Los cuatro desayunamos lo que había preparado, aunque Diana no comía mucho y me estaba exasperando.
—Tienes que comer algún bocadillo —ordené, acercándole un plato con una tostada con mermelada.
—Alistair, es suficiente. Deja de controlarme. Ni Ellie que es mi hermana mayor me reprende como tú —afirmó, mirándome con seriedad, pero no me amedrentó porque su salud estaba primero.
—Pero lo haría, si no lo hago es porque él ya se encarga de hacerlo. Yo apoyo totalmente a Alistair, tienes que comer.
Diana resopló y siguió bebiendo su café con leche mientras yo la seguía observando sin disimulo y con reprobación porque la tostada seguía intacta. Unos minutos después se la comió y yo sonreí con tranquilidad. Luego de eso me enfrasqué en una conversación con Vincent, que me resultó una persona agradable y simpática.
Un rato más tarde nos despedimos de Ellie y Vicent que se iban a quedar unos días más en la casa y partimos para Montevideo en mi coche. En el trayecto hablamos poco porque yo quería respetar su silencio. Cada tanto le preguntaba cómo estaba o buscaba su mano y se la apretaba para infundirle ánimo o para besar sus dedos, o estiraba el brazo para limpiarle alguna lágrima que rodaba por su mejilla. Sabía que la angustia que sentía era inmensa y se le hacía insoportable. La entendía. Aún podía recordar la gran tristeza que había sentido al perder a mi padre. Fue tan grande y pesada que en ese momento había sentido como que me aplastaba el corazón.
Al llegar a su edificio aparqué en la puerta y bajé del coche para despedirme de ella.
—Gracias por todo, Alistair —expresó, con una sonrisa triste.
—Ya te dije que no tienes que agradecerme. —La miré con inquietud porque no me quería despedir, no quería decirle adiós, pero sabía que debía hacerlo—. ¿Puedo llamarte o venir a verte?
—Sé que me dijiste que quieres hablar conmigo, pero prefiero hacerlo más adelante. Ahora no puedo… me siento muy vulnerable y hablar contigo no es bueno para mí.
—Su voz se quebró en la última palabra.
La entendía, así que no insistí.
—Puedo entenderlo, pero permíteme llamarte para saber de ti y, por favor, prométeme que, si llegas a necesitar algo o quieres hablar con alguien, me llamarás a mí o alguno de mis hermanos. Prométemelo, por favor —dije, tomándola de ambas manos.
—Te lo prometo —dijo, mirándome a través de sus lágrimas.
Y no me pude contener y sin decirle nada y tomándola por sorpresa, tironeé de ella y la abracé fuerte. Ambos temblábamos, ella porque nuevamente sollozaba, yo porque no quería dejarla. Nada me importaba en mi puto mundo, excepto ella.
Después de unos minutos le di un beso en la cabeza y me aparté. No era lo que quería, pero era lo que ella me había pedido.
—Estaremos en contacto —afirmé.
—Estaré bien. —Giró y entró en su edificio, aunque pude ver que se limpiaba las lágrimas y tuve que contenerme para no ir tras ella, volverla a abrazar y suplicarle que me permitiera quedarme a su lado.
Recién cuando cerró la puerta de su edificio me monté en mi coche y me fui, pero lo hice con la certeza de que iba a hacer lo imposible por recuperarla. Diana era todo para mí y no podía perderla. Si no estaba con ella, estaba en el puto infierno.
Encendí la radio y mientras escuchaba «Always» por Gavin James, recordé el día en que la había conocido y la forma en que mi corazón había comenzado a latir desaforado. Ese día una emoción me recorrió el cuerpo entero y solo pude pensar que había visto un ángel, y como todo un cobarde salí huyendo. Pero la vida había insistido en ponerla en mi camino y me había rendido a ella por completo. Diana era un ángel en la oscuridad de mi vida.
Rememoré sus besos, la forma en que se entregaba a mí y su hermosa sonrisa… esa sonrisa que hacía que mi estómago se agitara.
Ese abrumador sentimiento no se parecía a nada que hubiera sentido antes, y al contrario de lo que siempre había pensado, en ese momento agradecía poder sentirlo y haberla conocido. Si Diana me aceptaba y me permitía enamorarla, estaba seguro de que sería el hombre más afortunado. La quería de vuelta, la necesitaba a mi lado y deseaba confesarle mis sentimientos. Era la decisión más importante que había tomado en mi vida y quería hacer las cosas bien. Le abriría mi corazón y le sería sincero en todo lo que sentía. Yo… podía confiar en Diana. Yo… la amaba. Quería que ella fuera parte de mi vida y yo ser parte de la de ella. Quería una relación de verdad.
Quería convertirme en mejor persona. Un hombre mejor. Para ella. Me había tomado treinta y ocho años encontrarla, y no la iba a perder. Haría todo lo que hiciera falta para tenerla a mi lado.
Mientras mi coche recorría las calles de Montevideo, mi corazón también corría desenfrenado.




Capítulo 22

«El amor más fuerte es aquél que puede mostrar su fragilidad.»
—Paulo Coelho
[image: Un dibujo de una flor  Descripción generada automáticamente]
Diana
Entré en mi piso y fui derecho al sofá para dejarme caer allí. Sentía un dolor profundo y lacerante. La pena me doblegaba el alma. Había perdido a mi papá para siempre. Mi piso estaba en completo silencio. El abrumador silencio de la soledad lo envolvía todo, incluso a mí.
Me sentía sola.
Echaba de menos a mi papá y necesitaba a Alistair junto a mí. Lo necesitaba abrasando la soledad y la tristeza de la que era prisionera.
¡Ni se te ocurra ablandarte! Ni siquiera hagas el intento de considerar que haya podido cambiar, dijo, mi conciencia.
Y tenía razón. Por más que en esos días se había comportado maravillosamente, él había sido claro en cuanto a lo que pensaba de las mujeres, la confianza y las relaciones. Alistair Kenna era un hombre inaccesible afectivamente. No debía olvidarlo y aunque una parte de mi alma siempre le pertenecería, no podía seguir sintiendo esa necesidad de él. No me lo podía permitir.
Abandoné el sillón y me fui a mi cama. Me tumbé en ella, abracé la almohada y me hice un ovillo. Parecía que la casa se me venía encima. Estaba devastada. Aún no terminaba de comprender que ya no vería más a mi papá. Rompí a llorar y ya no pude detenerme.
Mi teléfono vibró. Lo tenía sin sonido, pero con el silencio ensordecedor que reinaba en mi piso pude escuchar el ruido que hizo al vibrar sobre mi mesa de noche. Lo tomé y lo desbloqueé. Era un mensaje de él.
Alistair:
«Solo quiero saber cómo estás.
Necesitas algo? Por favor, dime
cómo te encuentras, cariño»
¿Si necesitaba algo? Lo necesitaba a él. Pero… no le respondí. ¿Qué le decía? No le iba a mentir diciendo que estaba bien cuando no lo estaba. Era mejor que pensara que estaba durmiendo.
Alistair:
«Estoy seguro de que no duermes.
Solo escríbeme OK y me quedaré
tranquilo»
Tampoco pedía tanto.
Yo:
«Ok»
Volví a dejar el teléfono sobre la mesa de noche y apoyé la cabeza en la almohada. Necesitaba dormir para aplacar el dolor que sentía en el alma, en el corazón.
No sé si había pasado una hora o muchas más, yo seguía despierta, aunque me pesaban los ojos, que seguro estaban rojos de tanto llorar y cansados de todo. Fue el timbre el que me sobresaltó. Me dirigí hacia la cocina que era donde estaba el telefonillo y atendí.
—¿Si?
—Diana, soy Alistair.
—¿Qué haces aquí, Alistair? —pregunté, y por unos segundos se mantuvo en silencio, aunque escuché que suspiró.
—El «ok» no me tranquilizó. No puedo concentrarme en nada sabiendo que puedes estar angustiada. Todo en lo que puedo pensar es en cuidar de ti, en asegurarme de que comes y descansas lo suficiente. Permíteme acompañarte… por favor.
¿Qué sucedía con ese hombre? 
—¿Diana?
—Está bien. Sube —dije, presionando el botón para abrirle la puerta.
Mientras él subía en el ascensor, me sequé las lágrimas y las gotas que me salían de la nariz y corrí hasta el baño para lavarme la cara. Quería disimular un poco la rojez de mis ojos y de mi rostro debido al llanto, pero poco pude ocultar. Resignada en mi pena, caminé hacia la puerta para abrirle.
Apenas salió del ascensor me miró con tristeza.
—Mírate —dijo señalándome y añadió—: has estado llorando y ya no puedes aguantarte en pie.
—¿Has venido hasta aquí para decirme eso?
—No, cariño… solo... no quiero que estés sola.
—No me llames cariño —dije, esquivando su mirada, pero sin poder evitar que se me escapara un sollozo.
Se acercó y se detuvo frente a mí.
—En este momento no voy a hacer ningún comentario sobre eso, luego hablaremos. Ahora te vas a meter en la cama y yo te voy a cocinar algo para que cenes.
—Alistair…
—Vamos —dijo, y agarrando mi mano tironeó de mí y luego cerró la puerta.
Uno de los problemas que se me presentaban cuando estaba cansada y me sentía vulnerable era que no tenía fuerzas para discutir ni para levantar las barreras que me protegían de personas como… él, personas que podían hacerle daño a mi corazón.
Sin decir una palabra más, me arrastró hasta mi dormitorio.
—A la cama —ordenó, me soltó y retrocedió para poner distancia entre nosotros.
—Creo que has olvidado que en nuestra última conversación en la casa de tu familia nos despedimos y…
—Recuerdo cada palabra de esa conversación y, créeme, me arrepiento de la mayoría de las cosas que dije. Pero no puedes hablar ahora, lo haremos en cuanto te encuentres mejor. Ahora métete en la cama así puedo ir a traerte algo para que comas. —Me miró con tristeza y agregó—: Lo estoy intentando, Diana. No sé cómo funciona esto, no sé qué hacer, pero intento hacer lo mejor para ti.
Me quedé de piedra. No sabía que significaban esas palabras, pero me gustaban, ¡joder que me gustaban! Era muy considerado y me cautivaba su deseo de cuidarme, pero debía ir con cuidado porque no podía permitir que  volviera a confundirme.
—No creo que pueda comer nada.
—Pero lo vas a hacer. A la cama —repitió, y yo decidí que obedecería solo porque mi cuerpo ya no resistía estar de pie.
—Necesito tomar un analgésico porque me duele muchísimo la cabeza —señalé, encaminándome hacia el baño.
—Yo te lo alcanzo. Dime donde los guardas.
—En el mueble del baño —señalé, sin discutir.
Al minuto me lo estaba entregando y me alcanzaba el vaso con agua que estaba en mi mesa de noche.
—Voy a ir a la cocina. ¿Estás bien?
—Sí.
—Entonces desvístete y métete en la cama —ordenó, y durante unos segundos nos miramos en silencio.
—Si quieres que me meta en la cama, vete del dormitorio.
—Diana, ya te he visto desnuda, así que me voy a quedar porque tengo temor de que te desmayes.
—No me voy a desmayar, pero si no quieres irte, entonces gírate —dije, señalándole la puerta.
Frunció el ceño, pero hizo lo que le pedí. Rápidamente me saqué la ropa y me puse una camiseta que a veces usaba para dormir, no quería ponerme un camisón porque todos eran muy escotados y sensuales.
—Ya estoy en la cama —afirmé, giró para mirarme  y sonrió ampliamente.
—Buena chica. Vuelvo en unos minutos.
Apoyé la cabeza en la almohada y me quedé mirando el techo. Me sentía menos angustiada, pero ni aunque me torturasen reconocería que al tenerlo conmigo sentía una especie de tranquilidad y calidez que casi no podía disimular.
Unos minutos después llegó con una bandeja en la que había un tazón humeante. Lo miré totalmente sorprendida.
—Sopa caliente y cremosa de calabaza —afirmó, acercándose a la cama.
—¿De dónde sacaste la sopa? No puedes haberla cocinado en unos minutos.
—La trajo el delivery. Llegó recién. Es tu preferida. Siéntate —dijo, con mucha naturalidad mientras me colocaba la bandeja de desayuno en la cama.
Me extrañó no haber escuchado el timbre, pero estaba tan cansada y sumida en mis pensamientos que era muy posible. Miré la bandeja que había traído. No solo había sopa, también me había traído pan caliente, un recipiente con queso, servilleta y cuchara sopera. El aroma llegó a mi nariz. ¡Delicioso!
—¿Cómo sabes que esta es mi sopa preferida? —pregunté, y la boca se me hacía agua.
—Me lo mencionaste una vez —respondió, y se sentó frente a mí.
—Gracias —dije, sorprendida, porque estaba segura de que lo había dicho al pasar y me asombraba que lo recordara.
—¿Te molesta que me quede a cenar contigo?
—Me sorprende que me consultes porque en estos días has sido un tirano —dije, y me arrepentí al instante porque me miró con tristeza, así que enseguida añadí—: No, no me molesta. Lo que no creo es que en mi cocina haya mucha cosa, así que podemos compartir la sopa —sugerí.
—Por supuesto que no. Te vas a tomar toda esa sopa. No te preocupes porque también pedí sopa para mí —respondió, encogiéndose de hombros.
—Bueno, tráetela y cena conmigo.
Me miró y sonrió. Era lo menos que podía decirle cuando se había tomado todas esas molestias por mí.
Cuando salió del dormitorio miré todo lo que me había traído y sentí un agradable calorcito en el pecho. No quería ilusionarme, pero él había dicho que teníamos que hablar y me estaba tratando con tanta dulzura que no podía evitarlo.
Se sentó en los pies de la cama y cenamos en una tranquilidad inusitada. Mientras lo hacíamos aprovechaba para observarlo, pero me requería de un gran esfuerzo no caer hipnotizada ante ese hombre. Se había sacado el saco y la corbata y solo estaba con el pantalón y la camisa con varios botones desprendidos.
—¿Por qué me observas así? —preguntó.
—¿Así cómo?
—Como si trataras de ver dentro de mi cabeza —afirmó.
—Te equivocas, lo que menos quiero es saber lo que pasa por esa cabeza —dije, señalando su cabeza con la cuchara, y lo dije para tratar de ocultar que en realidad estaba admirando su belleza.
—No pienses ni saques conclusiones. Solo dime qué tal está la sopa. —Sonrió como si en realidad supiera lo que pasaba por la mía.
—Deliciosa, gracias.
Y no mentía, era todo lo que prometía ser. Dejé la cuchara en la bandeja y lo volví a mirar.
—Cuéntame algo —pedí.
—Siempre y cuando termines esa sopa y te comas el pan.
—Tirano —refunfuñé, pero esa vez sonrió ampliamente, así que volví a tomar la cuchara y seguí comiendo—. Ya estoy comiendo, ahora puedes hablar.
—Yo creo que deberías dormir porque se te ve agotada.
—Tengo claro que mi estado es lamentable, pero eso no es lo que quiero que digas. Dime algo sobre ti, algo que nunca me hayas dicho.
Para mi sorpresa su rostro se puso serio y reflexivo.
—Hay algo que nunca te dije… pero hoy no lo voy a hacer. Por ahora te puedo contar sobre mis gustos musicales, mis lecturas favoritas y lo que quieras saber.
—Y cuéntame alguna historia de cuando eras niño —pedí, como una pequeña ante la posibilidad de que le leyeran un cuento infantil.
—Está bien, pero luego tratarás de dormir.
—Tengo que lavarme los dientes.
—Ve ahora y luego te metes en la cama.
Lo hice rápidamente y no me pasó desapercibida su intensa mirada cuando salí de la cama, sus ojos me recorrieron de pies a cabeza. Al volver me metí en la cama y él se acercó y me arropó con el edredón.
—¿Por qué haces esto? —pregunté, incapaz de contenerme.
—Porque quiero cuidar de ti.
No volvería a malinterpretar sus palabras. No me haría falsas ilusiones.
—No necesito que cuiden de mí, puedo cuidar de mí, te lo garantizo. Además, no quiero que te comportes de esta forma porque ambos sabemos qué crees que soy una persona en la que no se puede confiar.
Me lo dejaste muy claro.
Se pasó las manos por el pelo con frustración.
—Lo dije, es verdad, y te aseguro que, si pudiera dar marcha atrás, lo haría. —Se interrumpió y se sentó en la cama—. Quiero respetar tus tiempos porque sé que estos días han sido dolorosos, pero te aseguro que tengo mucho para decirte.
Lo miré y decidí no insistir. Él tenía razón en algo, yo no me encontraba en condiciones de tener una charla que involucrara emociones.
—Está bien. Pero ahora cuéntame cosas de ti. —Volvió a sonreír.
Mientras hablaba sobre sus hobbies y gustos, iba levantando las cosas en las que habíamos cenado y dejaba todo sobre la cómoda. Escuchaba sus anécdotas mientras lo observaba moverse por mi habitación. Mi cansancio era enorme, pero todo mi ser estaba concentrado en él. En determinado momento salió de la habitación para ir hasta la cocina a llevar todo lo que habíamos utilizado en la cena y me quedé pensando en todo lo que me había contado en ese ratito. Había sido mucho más de lo que me había dicho en las semanas en las que habíamos estado juntos.
Le gustaba leer libros de historia. No miraba la televisión a no ser que fuera algo deportivo y, sobre todo, fútbol. Hacía mucho ejercicio, cosa que era evidente, y prefería correr al aire libre y no sobre una máquina porque eso le ayudaba a despejar su cabeza cuando se sentía agotado mentalmente. Le gustaba cocinar, aunque se consideraba un mal cocinero. Mientras pensaba en todo eso mis ojos comenzaron a cerrarse, y aunque hice un gran esfuerzo para no hacerlo, el sueño me venció.
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Me desperté sobresaltada y con la sensación de que faltaba algo. Había sido consciente de que en determinado momento de la noche Alistair se había acostado a mi lado y me había abrazado. Incluso pude escuchar que me susurraba algo, pero por la somnolencia no había podido entenderlo. Pero ya no estaba a mi lado.
Todavía no había amanecido, pero no tenía idea de cuánto había dormido.
Me senté en la cama y en ese momento me pareció escuchar su voz. Hablaba con alguien y debería estar en el living. Salí de la cama y caminé lentamente. Recorrí sin hacer ruido el pasillo y lo encontré caminando de un lado a otro y concentrado en su conversación telefónica. El living solo estaba iluminado por la cálida y escasa luz de una pequeña lámpara que tenía en una mesa auxiliar junto al sillón, y pude notar que estaba contrariado. Iba descalzo y solo vestía el pantalón, su torso estaba desnudo. Me quedé allí, apoyada en la pared, en penumbras y escuchando a escondidas. No sé por qué lo hice, pero sentí la necesidad de escucharlo.
—No es así, Soraya. Te repito, no voy a ir al hotel a encontrarme contigo. Tenemos que hablar, pero lo haremos en otro momento.
¿Qué?
Mis ojos se abrieron de golpe despabilándome completamente y me dio un vuelco el corazón.
¿Soraya? ¿Hotel?
Tal como lo describió Shakespeare en su inmortal obra «Otelo», los celos eran un monstruo de ojos verdes, y en ese momento lo pude comprobar. Mi monstruo era grande y, aunque nosotros no éramos nada, los ojos de mi monstruo brillaban de furia.
—No es asunto tuyo. Las cosas no son así entre nosotros y siempre estuvieron claras. Nosotros solo follamos, así que no entiendo tus reclamos.
—Quedó en silencio por varios minutos escuchando lo que le decía la tal Soraya—. No me vengas con esas mierdas —exclamó, luego.
Mi corazón empezó a martillar, pero no me moví. 
—Es diferente —dijo.
—…
—No soy ridículo, tú eres la que no entiende. Deja de exagerar y dramatizar.
—…
—¿Qué? ¿Qué carajo? No te desubiques. No voy a ir a tener sexo contigo, ¿lo puedes entender?
—…
—¿Me estás amenazando? Cuidado, Soraya.
Hablaba despacio pero su voz era dura y grave.
—…
—¿Destruirme, dices? Te volviste loca. Esta conversación está agotada porque tu actitud es totalmente cerrada al diálogo. 
—…
—Ahora no puedo hablar. Te llamo en estos días y coordinamos para vernos, pero no sé cuándo será porque tengo asuntos que me mantienen ocupado.
¿Asuntos? ¿Yo sería uno de sus asuntos?
—¡Joder, Soraya! ¡Basta!
Me pareció que estaba cada vez más enojado, pero trataba de no subir la voz.
—Espera mi llamada, no me vuelvas a llamar. No estoy en mi casa. 
¡Estás en la mía y hablas con otras mujeres!
—No me interesa lo que me propones, Soraya. Ya hablamos de eso. Tengo que cortar la llamada. Adiós.
Sentí como que algo chocaba con la mesa y supuse que había sido su teléfono. Giré y volví rápidamente a mi habitación. Me metí en la cama sin evitar sentir una gran furia mientras mil preguntas se arremolinaban en mi mente.
¿Salía con la tal Soraya?
¿Qué eran?
¿Había estado saliendo con ella mientras lo hacía conmigo?
¿Era de ella que me quería hablar?
¿Por qué seguía insistiendo en verme si estaba con otra persona?
¿Por qué me confundía?


Me quedé en la oscuridad, tendida sobre la cama que olía a él.




Capítulo 23

«Te amo sin saber cómo, ni cuándo, ni de dónde,
te amo directamente sin problemas ni orgullo:
así te amo porque no sé amar de otra manera...»
—Pablo Neruda - Soneto XVII
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Alistair
Me invadió una sensación de intenso malestar por la actitud de Soraya. Estaba en la ciudad y me había llamado a las dos de la madrugada para «ordenarme» que fuera a encontrarme con ella en el hotel en el que se había alojado, que era el mismo en el que lo hacía siempre, porque estaba cachonda y caliente y quería que yo me ocupara de eso. Esa mujer estaba loca de atar. ¿Se pensaba que yo estaba a su servicio? ¿Qué me podía obligar y usar a su antojo? Evidentemente su realidad estaba distorsionada y no me conocía para nada. Si bien cada tanto nos encontrábamos para tener sexo, jamás me había hecho ese tipo de planteamiento ni me había hablado de esa forma. No sabía que le había pasado, pero tampoco me importaba. Mi negativa la había enfurecido y, no solo me había hecho reclamos totalmente fuera de lugar, sino que también me había amenazado. Nosotros simplemente nos divertíamos cuando venía a la ciudad y ella tenía clara la dinámica de nuestra relación. Ella lo sabía, yo lo sabía, y no nos hacíamos reclamos, jamás nos los habíamos hecho porque no correspondía.
Su amenaza me había enfurecido. Me había gritado que, si no iba al hotel, aparecería en mi empresa y me haría un escándalo.
¡Mierda! Esa mujer era muy capaz de hacerlo, pero no iba a permitir que me amenazara, y mucho menos que pusiera en peligro lo que tenía con Diana, porque iba a luchar por recuperarla.
Si Soraya iba por mi empresa a montar un escándalo iba a conocer el verdadero carácter de Alistair Kenna. Pero no quería pensar más en ella, después me ocuparía de Soraya.
Quería pensar en mi dulce Diana.
Desde que estaba con Diana no había estado con otra mujer y no quería estar, yo solo quería que ella me tocara. No era un traidor, no podía estar enamorado y ser infiel. No podía aspirar a una relación en la que involucráramos sentimientos y ser infiel. Simplemente no podía.
A mi mente vino la imagen de Diana durmiendo y se me aceleró el corazón. Creo que estuve horas despierto mirándola dormir. Su perfecto rostro angelical, su precioso cabello extendido sobre la almohada, su piel de porcelana haciendo contraste con el rojo carmesí de sus carnosos labios, su hermoso y sensual cuerpo y la forma en que su pecho subía y bajaba mientras respiraba acompasadamente.
Tenía que volver a la cama y abrazarla.
Cuando entré en el dormitorio la encontré durmiendo y me alegré de que siguiera descansando. Sabía de la angustia que estaba sintiendo en ese momento y el insomnio que provocaba. Incluso, yo seguía siendo una persona que dormía poco y en las noches pensaba mucho. No quería que ella viviera de esa forma. Quería evitarle cualquier sufrimiento o ayudarla a sobrellevarlo.
Me acosté sobre el edredón sin sacarme el pantalón porque no quería incomodarla, pero no pude evitar acercarme y abrazarla, y en ese momento noté que se estremeció. Diana estaba despierta.
—¿No duermes, cariño?
—No me llames cariño —respondió, y más que angustiada se escuchaba enfadada.
—¿Qué sucede, Diana? —pregunté, evitando llamarla con la expresión cariñosa que había utilizado antes.
Giró hacia mí y se sentó en la cama. Yo hice lo mismo y mis ojos buscaron los suyos.
—Te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero no creo que sea correcto que durmamos en la misma cama. Es más, ni siquiera deberías estar aquí. Nosotros no somos nada.
Miré su rostro con detenimiento. Por más que estábamos en penumbras podía ver el brillo de sus ojos y en ese momento no me quedaron dudas, Diana estaba muy enfadada y la única razón que se me ocurría era que hubiera escuchado mi conversación con Soraya.
—Eso no es cierto, Diana —dije, y la miré con seguridad, había llegado el momento de abrir mi corazón. Sentía el puro y duro nerviosismo, pero estaba seguro de lo que iba a hacer.
—Por supuesto que es así. Nosotros tuvimos una relación, o como le quieras llamar, pero ya no tenemos nada. Es mejor que te vayas, Alistair.
—Diana…
—Me dejaste claro lo que piensas de las mujeres y yo te dejé claro que en esas condiciones no podíamos tener una relación, así que no entiendo que es lo que buscas. Me dijiste que no podía hacer nada para que confiaras en mí. ¿Entonces? Yo... solo fui un buen polvo —dijo, y estuve seguro de que usaba esas palabras para herirme, y me las merecía—. Nunca he significado otra cosa para ti.
—Eso no es verdad —dije, sacudiendo la cabeza.
—¿Y cuál es la verdad, Alistair? ¿Qué ha cambiado?
Tomé su mano y la apoyé sobre mi corazón. Estaba seguro de que podía sentirlo latir a un ritmo desenfrenado contra mi pecho porque yo sentía que se me saldría del cuerpo. Prácticamente estaba temblando porque lo que estaba en juego era lo más importante de mi vida. Nuestros ojos se encontraron y podía ver que me miraba un tanto inquieta. Durante unos largos minutos nos miramos fijamente, finalmente lo dije, y fue la primera vez y la emoción me embargó.
—Te amo, Diana Devereux.
Sus ojos verdes se abrieron más de lo normal, pero sostuvo mi mirada e intentó retirar su mano, cosa que no le permití.
Esperé medio segundo a que dijera algo, pero se quedó en silencio, así que dije todo lo que tenía guardado en mi corazón.
—¿Sientes mi corazón? Cada vez que estamos juntos mi corazón se acelera y solo me sucede contigo… porque te amo. Estaba convencido de que nunca me pasaría, pero el destino tenía otros planes para mí y te puso en mi vida y lo cambiaste todo. ¿Quieres la verdad? La verdad es que tenía miedo. Tenía miedo de lo que estaba sintiendo. No estaba preparado para estas emociones. Pero ¿alguien está preparado para entregar su corazón? Simplemente pasó. Toda mi vida pensé que… estaba roto, que estaba imposibilitado de amar, pero solo era que no te había conocido —confesé, con el corazón en la mano.
Los ojos de Diana se llenaron de lágrimas que rodaron por sus mejillas. Llevé mi mano libre hacia su rostro y se las limpié con delicadeza. Ella seguía mirándome, pero no decía nada.
—Y debes saber que no desconfío de ti. Todo eso que te dije era lo que me pasaba antes de conocerte. Ya no miro hacia el pasado, contigo miro hacia el futuro. Eres la persona que amo y confío… Confío en ti con mi vida porque tengo claro que no hay una pizca de egoísmo en tu cuerpo. Yo… solo quiero estar contigo, solo siento cuando tú me tocas, nada más.
—Alistair…
—Estaba demasiado asustado, mi amor —admití—. Tenía miedo porque sentía cosas que no entendía. Me asustaba la conexión que había entre nosotros. Y cuanto más tiempo pasaba contigo, menos control tenía sobre mis sentimientos. Tenía miedo de enamorarme de ti y darte el poder de lastimarme, pero fui un estúpido… el dolor más grande fue perderte. Si no puedo estar contigo… —Volví a negar con la cabeza porque no quería pensar en esa opción—, no sé cómo seguir. —La voz se me quebró—. Llegaste a mi vida como un sol brillante iluminándolo todo y calentando mi frío corazón y, cuando te fuiste, me sumiste en la oscuridad que siempre había estado. Entré nuevamente en el oscuro agujero en el que me había metido toda mi vida, pero en el que ya no quiero estar. Quiero tu luz, te quiero a ti. Me sacaste de mi miseria, de mi apatía. Contigo, por fin sé lo que es vivir.
—No puedo creerte. ¡Te escuché hablando con otra mujer! —exclamó, y las lágrimas siguieron corriendo por su rostro. Lo último que quería era ver dolor en sus ojos, y mucho menos provocado por mí.
—Lo imaginé.
—Me pasé una mano por el pelo. Me incomodaba hablar de Soraya, pero quería ser totalmente sincero con ella—. Su nombre es Soraya y es una vieja amiga, pero ya no está en mi vida, te lo prometo. Nunca tuve una relación sentimental con ella. Solo éramos… amigos con derechos. Ni siquiera vive en Uruguay, nos vemos cuando viene a la ciudad por trabajo. No he estado con nadie desde que estuve contigo… no quiero que nadie más me toque. —La miré y acaricié su rostro—. ¿Qué sientes por mí, Diana? ¿Puedo aspirar a tu amor?
—Yo… —Comenzó a decir, pero se interrumpió, dejándome desesperado por escuchar una respuesta positiva… que no tuve.
—Sé que no es el mejor momento para declararte mi amor, pero ya no puedo soportar que pienses que no me importas. Ya no puedo mantenerme alejado de ti. —Tomé sus dos manos y la miré con los ojos humedecidos—. Diana, quiero protegerte, cuidarte y, principalmente, amarte.
Comenzó a llorar más fuerte y no aguanté más. La abracé y ella no me apartó.
—Te escuché diciéndole que la llamarías para verse —dijo, entre hipos de llanto.
—Lo dije porque tengo pensado encontrarme con ella para decirle personalmente que no nos vamos a volver a ver. Es lo que corresponde. No soy un canalla, Diana. Le voy a explicar que estoy enamorado y solo quiero estar contigo. Te aseguro que esos son mis planes, nada más. Créeme, por favor.
Se alejó, se secó las lágrimas y me miró con seriedad.
—¿Cuánto hace que sales con ella?
—No salgo con ella. Nos conocemos desde hace cuatro años, pero nos vemos unas cuatro o cinco veces al año, nada más.
—Me mentiste, Alistair. Me dijiste que nunca habías tenido una relación.
—No te mentí. Con ella solo foll… tenemos sexo. Sexo sin emoción ninguna. Los dos tenemos las cosas claras. En sus visitas la pasábamos bien y no teníamos otra expectativa que la de darnos placer, nada más. Cuando lo hacíamos ambos estábamos sin compromiso, yo jamás traicioné a nadie ni lo haría.
—No me pareció que la relación fuera así como dices. Le hablabas como si ella te estuviera reclamando, pidiéndote explicaciones por no ir a verla. Incluso pareció que te exigía que fueras a encontrarte con ella.
—Y así fue, pero te aseguro que es la primera vez que lo hace, como también te aseguro que voy a dejarle claro que no quiero verla más. Te lo prometo. ¿Me crees? —pregunté, tomándola del mentón para subirle el rostro y mirarla a los ojos.
—Ahora soy yo la que desconfía. Supongo que estás familiarizado con ese sentimiento.
Exhalé. Parecía una mala broma del destino porque era yo el que siempre había sido un desconfiado. Diana tenía todo el derecho a desconfiar y estaba en mí demostrarle que era sincero. Necesitaba que confiara plenamente en mí.
—No puedo reprocharte nada, pero te aseguro que no te miento. Sé que no debe ser fácil para ti. No confías en mí y, si bien estás equivocada, sé que te he dado motivos para que lo hagas. Te amo.
Quiero arreglar las cosas entre nosotros. Quiero que me des una oportunidad de intentarlo. Quiero una relación de verdad.
—Yo no… yo… estoy bien así.
—Eso mismo pensaba yo… hasta que te conocí.
—Alistair… —Inhaló fuerte y noté que estaba tratando de resistirse a mis palabras y eso me esperanzaba porque por lo menos ya no parecía enojada—, no sé si puedo con esto ahora.
El corazón me martillaba en el pecho. No podía darle más tiempo, no podía arriesgarme a perderla.
—No me alejes.
Noté el momento exacto en el que bajó la guardia, en que su coraza comenzó a romperse, y mi corazón bailó en mi pecho.
—Creo que debemos ir despacio, un paso a la vez —pidió, y yo estaba dispuesto a hacer lo que fuera para poder demostrarle que la amaba con todo mi ser.
—Te amo, Diana. Realmente te amo como nunca pensé que amaría. Te aseguro que cada palabra que dije es verdad.
La extrañaba. ¡Por Dios, como la extrañaba! Apoyé mi frente en la de ella.
—¿Quieres ser mi novia? —pregunté, sabiendo que esa era una pregunta de la etapa de secundaria, pero quería dejarle las cosas claras porque, si me aceptaba, todos sabrían que ella era mía y yo de ella. No quería actuar como un macho alfa, pero con ella me sentía posesivo y no lo podía evitar.
Volvió a mirarme como si estuviera aturdida.
—¿Novia? ¿Qué pasó con lo de «sin etiquetas»?
—Olvídate te todo lo que te dije antes. Comencemos nuevamente. Conozcámonos de nuevo.
—¿Tienes claro todo lo que implica un noviazgo? —preguntó, sin dejar de mirarme con incredulidad.
—Nunca estuve en una relación así, pero sí, tengo claro lo que implica. Y lo quiero todo. Tú me haces pensar en muchas cosas que nunca había considerado. Además, quiero prometerte algo… te prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para ser un hombre digno de ti, un hombre que esté a tu altura.
—¿Digno de mí? —Negó con la cabeza—. Siempre lo has sido, Alistair. Tú eres digno de cualquier persona. No se trata de eso.
—Entonces, te prometo ser la mejor versión de mí mismo para ti —expresé, y ella me miró con melancolía.
Noté que la emoción se estaba apoderando de ella porque la vista se le nubló. Y aunque hacía un gran esfuerzo por no llorar, los ojos se le llenaron de lágrimas.
Me incliné y le sequé las lágrimas con delicadeza.
—No llores, por favor, mi intención no es presionarte. Pero ya no puedo callar más lo que siento —susurré, retirándole unos mechones de cabello del rostro y acariciándole una mejilla.
—Te dije que quería ir despacio.
—Iremos despacio —dije, enseguida, y ella levantó una ceja—, pero juntos. ¿Qué dices?
Me miró con determinación.
—Prueba de nuevo, Kenna —pidió, interrumpiéndome, pero en ningún momento me dejó entrever lo que estaba pasando por su cabeza y tuve que hacer un gran esfuerzo para entender lo que significaban sus palabras, pero cuando creí entenderlas, ni lo dudé.
—¿Quieres ser mi novia?
—Puedo intentarlo —respondió, y no supe cómo fue posible que esas dos palabras provocaran una explosión de felicidad que me recorrió todo el cuerpo, fueron como un bálsamo fresco en mi alma.
Después de mucho tiempo vi asomar en su bello rostro una tenue sonrisa. También sonreí y me acerqué a ella para intentar besarla, pero me detuve antes de llegar a sus labios. Diana me miró inquieta.
—Dame esperanza —supliqué, y posé mis manos en sus mejillas para acariciar su bello rostro.
—¿Esperanza?
—Dime que tengo una oportunidad de lograr enamorarte, aunque necesite tiempo para lograr tu amor y tu confianza.
Me miró, se apartó un poco y estiró su mano como para saludarme. No entendí su reacción y la miré confundido. ¿Me estaba despidiendo? ¿Felicitándome por algo?
—Hola. Soy Diana Devereux. Soy economista, estoy desempleada porque me enrollé con mi jefe y parece ser que estoy dispuesta a dar segundas oportunidades a tipos que son desconfiados como el demonio y que me dijeron que eran incapaces de amar —afirmó, encogiéndose de hombros.
Sonreí sin poder evitarlo. ¡Me estaba dando la oportunidad de enamorarla! No pensaba perder el tiempo.
—Encantado. Soy Alistair Kenna y soy un completo imbécil, además de un cobarde porque casi pierdo a la mujer que amo con todo mi ser por no tener las agallas suficientes para confesarle todo lo que sentía, además de mentirle porque le dije que era incapaz de amar y mi corazón ya le pertenecía por completo.
Y ya no me contuve. Me acerqué lentamente a su rostro buscando sus labios. Ella no se alejó. Entonces, la besé. Respondió a mi beso y sus brazos se aferraron a mí haciéndome sentir que mi cuerpo se recargaba de toda la energía que había perdido desde que no estábamos juntos.
—Te amo —susurré, sobre sus labios, pero ella guardó silencio.




Capítulo 24

«Cuando encuentres a alguien con quien los silencios se vuelven canción, y la vida te parezca más liviana a su lado, no la sueltes.»
—Mario Benedetti
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Diana
Alistair me amaba.
Y sin embargo... no había podido confesarle mis sentimientos. Había deseado escuchar esas palabras con el fervor que infunde aquello que parece imposible de conseguir, pero no había conseguido expresarle lo que sentía. Ni yo entendía los motivos que me habían llevado a quedarme en silencio, pero no había podido pronunciar: «te amo».
No había podido.
Noté que él estaba expectante aguardando a que hablara de mis sentimientos con la franqueza que él lo había hecho, pero ni aún así pude hacerlo. Lo amaba con todo mi corazón y se lo iba a confesar, pero cuando mi corazón estuviera preparado para hacerlo.
Esa noche dormimos abrazados. Alistair abrazó mi corazón roto por la pérdida de mi padre y comenzó a juntar las piezas para armarlo nuevamente y pegarlo a su alma. Aquella noche, abrazada a él, sentí que el mundo no era tan deprimente. 
A la mañana siguiente me desperté antes de que él lo hiciera. Con mucho cuidado abandoné la cama y le di un beso en la mejilla. Murmuró algo inentendible y siguió durmiendo. Antes de salir de la habitación lo observé por varios minutos. Volví a inclinarme para darle otro suave beso y esa vez sonrió, pero dormido, lo que también me hizo sonreír. Caminé hasta la cocina para preparar el desayuno y me sorprendí cuando vi el montón de comida que había comprado. Mi sonrisa se ensanchó cuando vi que había muffins de limón, el dulce que me gustaba.
Ya tenía casi todo listo cuando su voz me sorprendió.
—Buenos días, Devereux —saludó, de buen humor.
Giré para verlo acercarse con cara de dormido, pero hermoso como siempre. Rodeó con sus manos mi cintura y yo sonreí ante las cosquillas que me hizo en el cuello con su nariz.
—¿Cómo amaneció mi novia? —preguntó, posando sus labios sobre mi garganta y haciéndome notar su figura al apretarme contra él.
—Mejor, gracias. Siéntate así desayunamos. Preparé café, hay leche, huevos revueltos, pan tostado… —dije, apartándome para seguir colocando todo lo necesario para el desayuno.
—Ven aquí —dijo, y tironeó de mí para que cayera en sus brazos—. Gracias por preparar el desayuno. —Me besó dulcemente y luego me liberó para poder sentarnos—. ¿Mientras desayunamos podemos hablar de tu trabajo?
—No tengo trabajo —dije, mientras me sentaba en un taburete de la barra de la cocina.
—Eso no es así porque no acepto tu renuncia.  Tu carta de dimisión está hecha trizas.
—¿Disculpa?
—La romí en pedacitos. —Se encogió de hombros—. Lo siento, pero no puedo prescindir de ti.
—El que la hayas roto no es un problema porque tengo una copia —dije, con seriedad.
—Correrá la misma suerte —afirmó, sonriente, pero luego se puso serio y añadió—: Te necesito. Te necesito en mi vida y en mi empresa. Necesito que sigas ocupando la gerencia financiera para asesorarme. Eres la mejor. Tomate todos los días que necesites, pero…
—¿Tu idea de noviazgo es darme órdenes? —pregunté.
—Por supuesto que no. Solo quiero lo mejor para ti.
—¿Y piensas que como jefe eres lo mejor para mí?
—Como jefe y como hombre —respondió, con una sonrisa ladina.
—Fanfarrón.
—Diana, te aseguro que nuestra relación no afectará tu trabajo, aunque a partir de hoy no esconderé nuestra relación.
Suspiré.
—Alistair, puedes poner un anuncio y tener mil candidatos mejores que yo para ese puesto.
—Tú eres la mejor. Te necesito a ti.
—Déjame pensarlo. Voy a tomarme una semana, o quizás más, para organizar todo lo de papá y luego veré que hago.
Dejó caer la cabeza entre sus manos y suspiró pesadamente antes de levantar la mirada hacia mí.
—Si realmente no quieres trabajar conmigo, por más que me duela, puedo aceptarlo, pero siempre que sea por algo que te ayude a crecer, algo que te ayude en tu carrera profesional. Siempre voy a querer lo mejor para ti. Prefiero perder si con eso sé que tú ganas.
Daría todo por verte feliz.
—¿Me antepones a tu empresa?
—Siempre. Nada me importa si no te tengo. Te amo, Diana. Dame esperanza, por favor —insistió.
Me rendí. Incapaz de luchar contra el magnetismo que atraía mi cuerpo hacia el suyo, me puse de pie y me acerqué a él situándome entre sus piernas porque él seguía sentado en el taburete. Alistair me miraba expectante. Lo abracé por el cuello y él lo hizo por mi cintura. Por varios segundos nos miramos en silencio. Había llegado el momento. Mi corazón gritaba, ya no quería guardar silencio.
—No puedo darte esperanza —afirmé, y me miró con asombro y tristeza—: no puedo… porque darte esperanza sería pedirte tiempo para enamorarme de ti. —Le acaricié el rostro con delicadeza, y por unos segundos cerró los ojos—. Y yo no necesito ese tiempo porque… ya estoy enamorada de ti… siempre lo he estado. Te amo, Alistair Kenna.
Exhaló el aire que estaba reteniendo porque creo que había dejado hasta de respirar. Inmediatamente su rostro se iluminó con una inmensa sonrisa de felicidad. Me abrazó fuerte haciéndome sentir su torso grande y musculado.
—Te lo suplico, vuelve a decirlo porque necesito escucharlo nuevamente —pidió, apoyando su frente en la mía.
—Te amo.
—Joder, que bien suena. No te imaginas lo que me atormentaba el pensar que no llegaras a sentir esto tan fuerte que yo siento por ti. —Y ya no se detuvo y devoró mis labios.
Sentía como le temblaba todo el cuerpo y el corazón le palpitaba a un ritmo alocado, tan así que rompí el beso y lo miré. Lo que vi me detuvo el corazón. Alistair estaba emocionado, sus ojos acuosos no mentían.
—No sabes cuánto te amo —dijo, con la voz quebrada, y volvimos a besarnos.
Sentí que estaba donde debía, sus brazos eran mi refugio.
—Te echaba de menos —susurró, separándose ligeramente de mí.
—Y yo a ti.
—¿Estás preparada o quieres esperar? —preguntó, y sabía que lo preguntaba por mi tristeza.
—El amor solo puede sanar. Hazme el amor, Alistair.
Volvimos a besarnos y me tomó en brazos para dirigirse al dormitorio. Cuando llegamos me depositó con cuidado sobre la cama y se cernió sobre mí estirando mis brazos por encima de mi cabeza y recorriendo mi cuerpo con la mirada.
Era una visión irresistible. Entonces su boca se inclinó sobre la mía y nuestros cuerpos se moldearon juntos. Profundizó el beso deslizando su lengua entre mis labios para luego deslizarse dentro y danzar con la mía. Nos besábamos con hambre, con pasión. Solo se separó para desnudarse con rapidez y luego se ocupó de mi ropa con más lentitud y delicadeza. Y aunque ensombrecidos por la pasión, sus ojos brillaban de emoción. Mientras me miraba se pasó la lengua lentamente por los labios para provocarme.
—Quiero volverte loca de deseo.
—No necesitas esforzarte —susurré, y estiré los brazos deslizando las palmas de las manos por su torso desnudo. Todo él era impresionante. 
—Detente, mi amor, o no voy a durar mucho —dijo, cerrando los ojos con fuerza.
—Detenme tú —expresé, y seguí acariciando y bajando mis manos hacia su miembro.
—¡Joder! —exclamó, y tomó mis brazos y volvió a llevarlos por encima de mi cabeza uniendo nuestras manos y entrelazando los dedos.
El deseo más primitivo se abrió paso entre nosotros. Se acomodó entre mis piernas y empujó, uniendo nuestros cuerpos de forma perfecta. Me entregué sin reservas. Ambos gemimos y arqueamos la espalda, y pude notar como inspiraba hondo, como si le costara respirar. Saber que era la causante de llevarlo a ese estado de excitación hizo que lo que sentía en ese momento creciera exponencialmente. Y solo bastó que yo alzara mis caderas para que dejara de contenerse y empujara hasta el fondo gimiendo fuertemente y haciéndome gritar de placer. Ambos temblábamos de necesidad. Lo rodeé con mis piernas y comencé a acariciarlo con mis pantorrillas.
Sus caderas empujaban a un ritmo vertiginoso. Estaba a punto de perder la razón.
—¡Alistair!
—Sí, mi amor… —Unió su frente a la mía para luego comenzar a moverse lenta y deliciosamente, manteniendo un ritmo que nos estaba enloqueciendo.
La emoción me sobrepasó y no pude evitar que los ojos se me humedecieran. Él me miró, y entonces sus hermosos ojos también se llenaron de lágrimas.
—Te amo, Alistair.
—Y… yo… te … amo… tanto. —Me besó con un sentimiento infinito—. Córrete conmigo.
Y no hizo falta más. La intensidad del momento fue tal  que nuestros cuerpos se rindieron y colapsaron, desbarrancándonos en un orgasmo demoledor.
Nos aferramos al otro como si fuera nuestra tabla de salvación, como si quisiéramos quedarnos así para siempre. Esa vez había sido distinto. No sé si porque sabíamos que nos amábamos, pero fue como si todas las emociones se desbordaran y se nos clavaran en el corazón. Había sido la mezcla perfecta de placer y sentimientos… y ambos lo habíamos sentido así.
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Alistair se fue un rato antes del mediodía porque tenía una reunión en su empresa, que había querido suspender para quedarse conmigo, pero que no se lo había permitido. Habíamos pasado unas horas increíbles en las que ambos, no solo habíamos desnudado nuestros cuerpos, sino también nuestras almas.
Dentro de la tristeza que me embargaba, podía ver mi futuro un poco más luminoso porque lo tenía a él, acompañándome y amándome.
No voy a mentir, aún me preocupaba la relación que tenía con la tal Soraya, pero confiaba en él, confiaba en su palabra. Si bien no me gustaba que la tuviera que volver a ver, entendía que se merecía una conversación para poner el punto final a su historia o lo que sea que hubieran tenido.
Esa tarde había hablado con mi hermana para saber cómo estaba y para contarle que con Alistair nos habíamos dado otra oportunidad como pareja, y ella había quedado muy contenta de que nos hubiéramos entendido. Ellie quería mucho a los Kenna y había quedado fascinada con la forma en la que Alistair se había comportado conmigo cuando nuestro padre había fallecido, por lo cual me había repetido hasta el cansancio de que estaba segura de que Alistair me amaba y que le diera una nueva oportunidad.
También quería hablar con Evelin, pero cuando estaba por llamarla, ella se me adelantó.
—Hola, Eve.
—Hola, Di. ¿Cómo estás? ¿Cómo te encuentras?
—Mejor, gracias.
—¿Estás sola? —preguntó, con precaución.
—Ahora sí —respondí, sabiendo el cuestionario que se venía después de esa respuesta.
—¿Y antes? ¿Estabas con… Alistair?
—Sí, estuvo aquí —respondí.
—¿Entonces? 
—Entonces, ¿qué?
—Déjate de dar vueltas y dime de una vez si con Alistair se arreglaron las cosas —ordenó, con su impaciencia de siempre, haciéndome sonreír.
—Bueno… nos reconciliamos.
El grito sordo y chillón de alegría y creo que, de triunfo, casi me deja sorda.
—Sabía que ese energúmeno tenía que entrar en razón. Ustedes están hechos el uno para el otro.
—Vamos a ir despacio. —Me apuré a aclarar.
—¿Qué tan despacio? ¿Son novios? Porque imagino que eso de andar escondiendo las emociones no va más, espero que el secretismo con el que manejaron la relación la primera vez haya quedado en el pasado —afirmó.
—Algo así.
—¡¿Algo así?! ¡Deja de ser evasiva!
—Somos novios —afirmé.
—Dime, por favor, que no saldrán a escondidas como antes.
—No nos veremos a escondidas.
—¡Al fin! —exclamó, haciéndome sonreír por su efusividad—. Entonces eres mi cuñada.
—Soy tu amiga.
—Y mi cuñada —repitió, riendo—. Voy a llamar a Alaina y a Ángelo para contarles. Van a quedar súper felices.
—Evelin…
—¿Necesitas algo? ¿Quieres que vaya a hacerte compañía? —preguntó, interrumpiendo mi advertencia y cambiando de tema.
Suspiré.
—Solo decirte que agradecerte nunca será suficiente. Muchas gracias por todo lo que has hecho por mí y mi hermana. Gracias por tu compañía, tu apoyo y cariño incondicional. No te imaginas lo valioso que es para mí el que estés junto a mí en los momentos en que te necesito. Tú siempre estás en los momentos en que la vida se pone difícil, eres mi aliada fiel, me alientas en momentos de incertidumbre y me acompañas al celebrar los momentos en que la vida es increíble. Eres la razón por la que entiendo lo que significa ser una amiga y estar allí para alguien. Soy afortunada de tenerte a ti y a tus hermanos. Su amistad es invaluable para mí —expresé, emocionada, y pude escuchar el sollozo de Evelin.
—Me hiciste llorar, tonta.
—Es que tenía que decirlo.
—Yo también te quiero, tonta. Y no te imaginas la felicidad que siento al saber que estás de novia con uno de mis hermanos. ¡Eres mi cuñada!
—Y bueno… Narosky dijo: «Al amigo no lo busques perfecto, búscalo amigo» —bromeé, limpiándome las lágrimas, y ella largó una carcajada.
—¡Soy imperfecta, pero me amas! Y me tienes muuucha paciencia
—No discuto ninguna de las dos cosas —afirmé, mientras seguía luchando con las lágrimas.
—Además, la perfección nada tiene que ver con el mundo de los amores, si no mírate, enamorada de mi hermano mayor que tiene una personalidad… nada fácil.
—Pero… es perfecto.
—¡Ay, Dios! ¿Ahora tengo que aguantar esto? —dijo, poniendo voz de indignada—. Vamos a cambiar de tema porque no me aguanto que él pase a tener el primer lugar. ¿Qué vas a hacer en el almuerzo?
Sonreí ante sus ocurrencias.
—Pensaba salir a caminar, comer algo ligero y luego pasar por la casa de mi hermana para estar un rato con ella. Todavía está en la casa de papá, pero en unas horas salían para Montevideo.
—¿Y si te salteas la caminata y vamos a comer algo rico y conversamos? Hay un lugar al que quiero ir hace mucho tiempo y me gustaría que me acompañaras.
—Está bien, me parece una estupenda idea —respondí, sabiendo que encontrarme con ella era mucho mejor plan que estar a solas con mis pensamientos, como también sabía que Evelin lo hacía para evitarme la soledad.
—Perfecto. Paso por ti en una hora.
—Muchas gracias, Eve. Te quiero.
—Y yo a ti… cuñada. —Rio y cortó la llamada.
Me quedé mirando el teléfono y sonreí. Todos los Kenna estaban haciendo lo que estaba a su alcance para ayudarme a pasar ese momento tan triste. Ellos habían logrado que el duelo por la pérdida de mi padre fuera más llevadero. Si bien sentía una enorme tristeza, me estaban ayudando a salir adelante, sobre todo, Alistair. Y lo agradecía, vaya si lo agradecía.
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El almuerzo con Evelin fue largo porque conversamos de muchas cosas, pero, sobre todo, de mi papá y de anécdotas con él. Mi amiga lo conocía muy bien y le tenía mucho cariño, así que ambas decidimos recordarlo. Recordarlo con alegría porque entendimos que era una forma de honrarlo y aprender a llevar la pérdida, aunque en ese momento hayamos terminado emocionadas. 
Para que la emoción no nos abrumara, Evelin decidió hacer una videollamada con Ángelo para contarle la noticia de mi noviazgo con su hermano y él también demostró la alegría que le producía saber que habíamos podido solucionar lo que nos separaba, aunque dejó claro que había llegado el momento de mofarse a lo grande de su hermano mayor, cosa con la que Evelin estuvo muy de acuerdo. Con Alaina no pudimos hablar, así que le enviamos un mensaje de audio en el que hablamos las dos.
Después de allí me fui a lo de mi hermana y pasé un rato con ella y Vicent. También hablamos mucho de papá y volvimos a llorar y reír al recordarlo. Fue una mezcla de recuerdos tristes y alegres que nos ayudaron a consolarnos mutuamente. Decidimos que para organizar las cosas de papá nos íbamos a tomar unos días. Era muy duro desde lo emocional y aún no nos sentíamos preparadas para hacerlo.
Al volver de la casa de mi hermana me encontré con el coche de Alistair aparcado en la puerta de mi edificio, pero él no estaba dentro. No podía estar en mi piso porque no le había dado la llave, así que asumí que estaría esperándome en el hall del edificio. Aparqué el coche en mi plaza y me dirigí hacia allí. Apenas bajé del ascensor el conserje sonrió y me hizo una seña para indicarme que tenía a una persona esperándome. Le pedí silencio con el dedo en los labios y me mantuve alejada de Alistair. Estaba sentado en los sillones dispuestos en el hall, concentrado en la pantalla de su móvil y no se había percatado de mi presencia. Durante el día me había enviado varios mensajes en los que me preguntaba cómo estaba, pero no me había dicho nada de que pensaba pasar por mi piso, así que su visita era una sorpresa. Me quedé observándolo. Era tan masculino y atractivo que quitaba el aliento. Poseía algo primitivo, una sensualidad que resultaba imposible de ignorar. Lo vi comenzar a escribir algo en su móvil y me teléfono vibró en mi bolso. Él seguía atento a su móvil y no reparaba en mí. Saqué el móvil y vi que era un mensaje suyo.
Alistair Kenna:
«Qué está haciendo
mi chica? Te extraño»
Sonreí. Todos sus mensajes eran muy cariñosos. Sin avisarle de mi presencia, me dispuse a responderle.
Yo:
«Tu chica está distraída observando
a un hombre sensual y atractivo.
Lo siento, no puedo mentir»
Lo vi fruncir el ceño y volver a escribir.
Alistair Kenna:
«No era la respuesta que esperaba.
Supongo que es broma»
Volví a sonreír.
Yo:
«No soy bromista ni mentirosa.
Simplemente quería que supieras
que ese hombre me resulta irresistible.
Es el hombre de mis sueños.
No puedo dejar de observarlo.
Me quita el aliento»
Se puso de pie y miró el teléfono como si le quemara la mano. Rápidamente volvió a escribir. A cada minuto su seriedad crecía.
Alistair Kenna:
«Creí que yo era el hombre de tus sueños.
Dónde estás?»
Decidí no perturbarlo más.
Yo:
«Ya te dije. Observando a MI chico.
Es impresionante  »
Lo leyó enseguida y volteó hacia donde me encontraba. Lo vi soltar el aire y en un segundo su rostro cambió de ceñudo a iluminarse con una hermosa sonrisa. Le sonreí ampliamente, pero no me moví. En dos zancadas estuvo a mi lado. Sin importarle que estuviera el conserje, me abrazó por la cintura y escondió su rostro en mi cuello. Nos extrañábamos, nos amábamos, y todo se reducía a esos momentos entre nosotros. Me hacía sentir muy segura la manera en la que estábamos llevando la relación.
—¿Quieres matarme de la angustia? —dijo, con sus labios pegados a mi cuello, y mi cuerpo vibró como reacción a su cercanía.
—Solo dije la verdad.
Alejó su rostro unos centímetros para observarme. Sus ojos azules dejaron entrever destellos de fuego.
—¿Así que irresistible? —preguntó, y su voz fue mucho más sensual y profunda.
—E impresionante.
—Y no te olvides que también mencionaste que soy el hombre de tus sueños.
—No podría olvidarlo.
—Dime que no estoy soñando —pidió.
Sonreí y, disimuladamente, le di un pellizco en una de sus magníficas nalgas, haciendo que sonriera con descaro. El brillo de sus ojos era salvaje.
—No estás soñando, señor Kenna.
—Subamos —susurró, y me dio un suave beso en los labios.
—¿Te vas a quedar conmigo?
—¿Y dónde, si no, voy a quedarme? Yo solo quiero estar contigo —afirmó, con la mayor naturalidad del mundo, y tironeó de mí para ir hacia los ascensores, pero lo detuve y lo miré con emoción.
—Te amo, Alistair —dije, desde el fondo de mi corazón.



Estaba segura de que jamás olvidaría su rostro en ese momento. Sus ojos brillaban tanto como los míos. Alistair me necesitaba y me amaba como yo a él.


—Y yo también te amo, ángel mío. 


Y ambos miramos hacia adelante. Sabiendo que nos gustaba, qué digo gustaba, amábamos lo que veíamos. Como había dicho Alistair, teníamos que pellizcarnos para asegurarnos de que no estábamos soñando. Aunque en realidad, ambos soñábamos. Soñábamos con la vida. Vivíamos nuestro amor. Vivíamos.




Capítulo 25

«Yo solo sé
que hueles a lo que quiero que huela el hogar
en donde quiero crecer contigo
el resto de mi vida»
—Mónica Gae
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Alistair
Era viernes y había quedado en reunirme con Mauro en uno de los bares a los que acostumbrábamos a ir. Mi amigo quería saber cómo estaban las cosas con Diana, en realidad quería saber de mi vida y yo de la de él porque hacía unos cuantos días que no nos veíamos y se quejaba de que lo tenía abandonado por completo. Tenía razón. Desde que Diana estaba en mi vida sentía que todo estaba en orden y estar sin ella era como estar incompleto. La mayoría de los días iba a su piso y me quedaba, incluso en la noche. Y si por algún motivo tenía que pasar por mi piso o quedarme allí, la convencía para que viniera y se quedara conmigo. Mauro se iba a caer de espaldas cuando supiera mis intenciones... o quizás, ya se las imaginaba.
Con respecto a la empresa, Diana aún seguía sin decidirse a volver y yo no quería presionarla. Recién hacía unas semanas del fallecimiento de su papá y notaba que aún estaba muy triste, aunque sabía que esa no era la causa de su indecisión, más bien era el hecho de que no estaba convencida de querer seguir trabajando conmigo. También tenía claro que sus dudas no eran por mí, sino porque quería separar nuestra relación personal de la laboral. Yo no quería perderla ni siquiera en mi empresa, pero estaba dispuesto a aceptar su decisión mientras estuviera en mi vida.
Bebí un trago de mi cerveza
mientras me sentaba en la barra del bar a esperar por Mauro. Mi teléfono vibró con un mensaje entrante, era mi amigo avisándome que estaba retrasado pero esperaba no demorar más diez minutos.
Aproveché para enviarle un mensaje a Diana.
Yo:
«Qué está haciendo mi sexy chica?»
A los segundos estaba en línea y escribiendo.
Diana:
«Acabo de llegar del gim. Me voy a dar
una ducha y luego a la cama. Por qué
me estás enviando mjes. mientras estás
con Mauro?»
Mientras esperaba por mi amigo me iba a divertir un rato con ella. Nuestras conversaciones y mensajes me resultaban refrescantes.
Yo:
«Mauro es un impresentable y está retrasado.
 Además, no es tan sexy como tú, así q preferiría
estar en la ducha contigo y luego abrazándote
en la cama… y separándote las piernas para
hacerte cosas placenteras y divertidas »
Diana:
«Señor Kenna es usted un descarado.
Cuando nos veamos lo voy a castigar x ello»
Con esas palabras ya había logrado ponerme a mil. Deseaba estar con ella y cumplir mi promesa de hacerle «cosas» y que me castigara todo lo que quisiera.
Yo:
«Si me dices eso le doy plantón a Mauro
y ya estoy saliendo para allí»
Diana:
«Eso no es necesario. Tenemos muchas
noches para nosotros. Disfrute con su
amigo Señor Kenna.
Lo amo. Saludos a Mauro»
Sonreí como un tonto. Por supuesto que teníamos muchas noches porque pretendía que fueran todas.
Yo:
«Pórtate bien. Que descanses.
Te amo»
En ese momento mi amigo se apersonó a mi lado.
—¿Qué es esa cara de gran estúpido? Espero que la sonrisa de la mujer con la que te escribes sea tan grande y tonta como la tuya porque sino, estás en un gran problema —se burló.
—Ríete a mis expensas, idiota, pero yo tengo el mejor sexo del mundo con la mejor mujer del universo. Diana Devereux, mi mujer. Y ya pedí una cerveza para ti —dije, señalándosela.
—Fiu Fiuuu —silbó, mientras se sentaba a mi lado—. Así están las cosas… ¿Cuándo es la boda? —bromeó, mientras reía y daba un trago.
—No sé la boda, pero le voy a pedir que se mude conmigo —solté.
Mauro escupió la cerveza que estaba saboreando en ese momento.
—¡¿Qué te pasa?! —exclamé, y mi amigo se recompuso y me miró.
—Vivir juntos, ¿eh? Ese es un gran paso.
—Lo es, pero quiero darlo.
—¡Yo tenía razón! —gritó, palmeando la barra—. Estás enamorado, viejo. ¡Qué tiemble el mundo! Perdimos al soltero más codiciado, después de mí, por supuesto. —Giró en su taburete y miró hacia donde estaban las mesas con los muchos clientes del bar—. Chicas, ya pueden comenzar a llorar y patalear porque este «gran partido» —dijo, señalándome—, fue cazado, aunque no se desanimen porque yo sigo disponible.
Esas últimas semanas había tenido que soportar estoicamente las bromas de mis hermanos que se habían burlado sin piedad, incluso Alaina lo había hecho por teléfono, pero seguro que no se iban a comparar a las de Mauro. Mi amigo se burlaría de mí por un buen rato.
—Dejando la idiotez —dije, mirándolo con seriedad—. ¿Qué opinas?
—¿Y qué voy a opinar si es lo que te vengo diciendo desde que me di cuenta de que estabas perdidamente enamorado de Diana? —Exhaló—. La amas, amigo, no hay nada más para agregar.
—¿No crees que es una locura cuando llevamos tan poco tiempo juntos? ¿Estoy jodidamente loco?
—¿Por qué locura? ¿Quieres estar con ella día y noche? Perfecto, hazlo y disfrútalo —afirmó, y dio un buen trago.
—Eso es lo que quiero —confesé—. Tú sabes muy bien que nunca quise ni busqué una relación estable ni nada serio y mucho menos se me hubiera ocurrido convivir, pero eso fue hasta conocerla. Ahora no quiero esperar. La necesito en mi vida.
Es una locura pensar en que siempre me negué a compartir mi cama con una conquista y ahora quiera llevar a una mujer en forma permanente, pero es así. Tampoco nunca nadie me esperó al volver de una larga jornada de trabajo, así que no tenía prisa en regresar a mi casa, es más, la mayoría de las veces me quedaba hasta tarde en la oficina dedicándole al trabajo más horas de las que son recomendables, solo para llegar fundido y dormir. Hasta este momento. Hasta que Diana llegó a mi vida. Ahora todo es diferente.
—Te has vuelto un imbécil sentimental —dijo, riendo, luego se puso serio y preguntó—: ¿Ya se lo has dicho?
—Aún no.
—¿A qué esperas?
Tomé un trago y luego me pasé las manos por el pelo.
—No sé si ella esté preparada —confesé.
—¿Te ama?
—Sí, me ama, pero lo de la convivencia en pareja es un gran paso… que yo estoy decidido a dar porque no tengo ninguna duda de que la quiero conmigo, pero ella… no lo sé.
—Si no le preguntas no lo sabrás. Además, ¿desde cuándo te acobarda una mujer? Arriésgate —dijo, encogiéndose de hombros—. Como mucho te dirá que no quiere y tendrás que insistir más adelante.
—Pero temo cagarla. No lo sé… ¿Y si se siente presionada? —confesé, mis miedos.
—Qué jodida pesadilla eso del amor, por eso amigo… a mí no me van a agarrar.
—No te olvides que eso mismo decía yo.
Me miró y abrió los ojos desmesuradamente.
—No, no, no… te aseguro que yo no voy a caer en esas redes.
—Si tú lo dices…
—¿Y en el trabajo cómo funciona? —preguntó, cambiando de tema, sabía que Mauro era tan reacio al amor como yo lo era antes de conocer a Diana.
—Su renuncia sigue en pie. No quiere volver a trabajar conmigo y dudo mucho que lo haga, no quiere mezclar las cosas.
—Quizás eso sea bueno —dijo, dando otro trago a su cerveza.
—Para mí no lo es, pero voy a respetar su decisión.
Mauro me miró con el ceño fruncido mientras se llevaba la cerveza a los labios.
—¿Y «tu follamiga» Soraya? ¿Siguió insistiendo en acostarse contigo? ¿Siguió amenazándote? —preguntó, porque estaba al tanto de su llamada y todos los reclamos.
—No, no hemos hablado más, pero le envié un mensaje para decirle que cuando venga necesito hablar con ella.  Es algo que tengo pendiente y que quiero ponerle el punto final de una vez. Me dijo que llega mañana y nos vamos a encontrar. Quiero aclararle las cosas. Tuvimos una relación sexual por un tiempo y se merece una explicación.
—Puede ser… si te hace sentir bien, pero convengamos que tú nunca le prometiste nada. Ambos sabían lo que querían, que no era otra cosa que follar duro.
—Lo sé, pero igual debo hablar con ella.
—Esa mujer no me gusta. Ten cuidado —sugirió.
—¿Sabes? Estuve pensando mucho en su cambio de actitud y creo que debe saber de mi relación con Diana porque es mucha casualidad que se ponga exigente y me amenace justo cuando estoy en una relación. ¿No crees?
—Si es así estás en un gran problema y me andaría con cuidado porque eso significaría que la mujer te controla y sabe de tu vida. No es descabellado pensar que se enteró de tu noviazgo y por eso cambió. ¿Tú sabes algo de la vida de ella?
—Nada. Solo que vive en Argentina y viene por trabajo.
—Quizás sea hora de que averigües. De verdad, ten cuidado, Alistair.
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Después de despedirme de Mauro me fui para mi piso. Esa noche no iba a ir a lo de Diana porque ya era muy tarde. No quería molestarla a la una de la madrugada ya que seguramente estaría durmiendo.
Me tumbé en la cama y apagué la luz, pero allí la necesidad de ella se hizo más grande. Esas últimas noches habíamos dormido abrazados y ahora mi cuerpo la anhelaba, la reclamaba. Necesitaba tenerla a mi lado, acurrucada junto a mí sintiendo su cálido cuerpo enredado en el mío. Solo eso se sentía bien para mí. El estar solo no era lo que quería.
Después de dar vueltas y más vueltas en la cama, comprendí que lo único que estaba consiguiendo era un estrepitoso fracaso. Cada minuto que pasaba sin ella me servía sólo para ansiarla más y el tiempo parecía transcurrir con una insoportable lentitud. Cuando resultó evidente que aquella noche no iba a poder dormir a menos que la tuviera a mi lado, decidí poner fin a mi martirio.
—Esta mujer va a ser mi ruina… —susurré.
Me levanté, me vestí y salí rumbo a su edificio. Era una locura, como todo lo que me estaba sucediendo desde que la conocía, pero era real. No podía dormir sin Diana.
En la noche, en su edificio no había conserje, así que iba a tener que tocar timbre en la puerta del edificio y esperar a que ella me atendiera.
—¿Si? —preguntó, y no me pasó desapercibida su voz de dormida.
—Te das cuenta de que esto es culpa tuya, ¿verdad?
—¿Alistair? ¿Sucedió algo? —preguntó, preocupada.
—Por supuesto que sucede. Sucede que por tu culpa no puedo dormir.
—¿Por mi culpa? —preguntó, con sorpresa en su voz.
—Ábreme, por favor.
Escuché el pitido que me anunciaba que podía abrir la puerta y la empujé. Mientras subía en el ascensor hacia el piso de Diana me convencía, cada vez más, que quería vivir con ella. Se lo tenía que plantear cuanto antes.
Bajé del ascensor y ella me esperaba con la puerta abierta. Vestía con un camisón corto que le quedaba sexy como el infierno.
—Hola —saludó, un poco confusa.
—Hola, amor —dije, me acerqué, la abracé y la besé con ternura, pero al segundo alejó el rostro para mirarme.
—No entiendo lo que quisiste decir. ¿De qué, se supone, que soy culpable?
Sin dejar de abrazarla por la cintura, la miré a los ojos con seriedad.
—No puedo dormir si no estás conmigo —afirmé, y vi como una sonrisa fue apareciendo en su rostro—. Ríete todo lo que quieras, pero es así. Lo único que hice fue dar vueltas y vueltas en la cama. Tuve que venir para poder abrazarte y así conciliar el sueño.
Dejó escapar una sonora carcajada.
—Eres un loco.
—Estoy de acuerdo. Estoy loco por ti. Ahora déjame entrar porque estoy cansado y quiero dormir. —La tomé de la mano, cerré la puerta y nos dirigimos hacia el dormitorio.
—Aún no puedo creer que hayas venido a esta hora porque no podías dormir solo.
—Te equivocas. No se trata de dormir solo. Toda la vida lo he hecho, se trata de no tenerte a mi lado —dije, mientras me sacaba la ropa y quedaba solo con el bóxer—. Vamos a tener que encontrarle una solución porque yo no puedo ir a trabajar sin dormir —afirmé, adelantándome a lo que pensaba plantearle y dejando que esas palabras flotaran entre nosotros, pero ella solo me miró, se acostó y palmeó la cama para que me acostara a su lado.
—Ven aquí, Kenna.
Me metí en la cama y la abracé para pegarla a mí, la estreché con firmeza contra mi cuerpo. Era un abrazo que demostraba esa necesidad profunda que sentía, necesidad de ella. Diana se acurrucó e inmediatamente me relajé. Acurrucada contra mi costado con la mano apoyada en mi pecho encajaba a la perfección. En ese momento sentí que todo estaba bien. Era donde debía y deseaba estar.
—Mañana es sábado. ¿Tienes que levantarte a alguna hora en particular? —preguntó, mirándome con esos hermosos ojos que me encandilaban.
—En realidad, tengo más motivos para quedarme en la cama que para levantarme —respondí, haciéndole un guiño.
—¿Tú? ¿Durmiendo hasta tarde?... Mmm… dudo mucho que lo hagas —señaló, sonrió y apoyó su mejilla en mi pecho.
—¿Quién está hablando de dormir? Además, si estás a mi lado, puedo quedarme en la cama todo el día. Te lo garantizo —afirmé, y Diana sin perder la sonrisa, apoyo sus labios en mi pecho dándome un delicado beso.
—Yo también duermo mejor cuando estás conmigo.
Sentí que la emoción me desbordaba y se me clavaba en el corazón. Le levanté el rostro delicadamente y la besé deslizando mis labios sobre los de ella con ternura. Cerré los ojos con una sonrisa de felicidad. Creo que a los segundos ya estaba profundamente dormido.
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Me desperté y Diana dormía profundamente acurrucada sobre mi pecho. Ella tenía razón cuando decía que yo no solía dormir mucho, ni los fines de semana me quedaba hasta tarde en la cama, pero eso era cuando estaba solo. Con ella abrazada a mí, las ganas de abandonar la cama eran nulas. Le di un beso en el pelo y me quedé quieto para no despertarla. Por más que mi cuerpo no se movía, mi cabeza iba a mil por hora pensando en cuando sería el mejor momento para proponerle vivir juntos. Yo no tenía ninguna duda de que era lo que más deseaba. Nos encontrábamos en un punto en la relación en el que solíamos dormir juntos casi todas las noches, así que no iba a suponer un gran cambio. Quería compartir todo con ella. La perspectiva de pasar día y noche con Diana no me resultaba para nada agobiante. El presente estaba resultando ser perfecto y auguraba un gran futuro juntos.
La observé y no pude evitar ponerme duro. Su aroma suave y dulce me envolvió como lo hacía su delicioso cuerpo. Con mucho cuidado me aparté de ella y ella se movió quedando bocarriba. La tenía justo donde la quería. Me situé entre sus piernas y le subí el camisón hasta la cintura. El cuerpo de Diana era pura perfección. Mis manos comenzaron a subir por la cara interna de sus piernas en una suave caricia y ella emitió un pequeño gemido apenas audible. Sus ojos se abrieron y buscaron los míos. Me miró con esos enormes y hermosos ojos verdes y mi corazón se aceleró.
—Buenos días, mi amor —dije, y me devolvió una sonrisa somnolienta.
—Buenos días, señor Kenna —respondió, atrapando su labio inferior entre sus dientes y mirándome fijamente con sus ojos brillosos de deseo.
No necesité más. Repté por su cuerpo hasta quedar suspendido sobre ella. Por unos segundos solo nos observamos, luego acerqué mi rostro y me sumergí en su boca. Mi lengua empujó y me adentré buscando la suya para acariciarnos lentamente. Diana me devolvió el beso de forma apasionada. Mientras nos besábamos nuestros cuerpos se movían buscando ese contacto anhelado. Sus muslos se abrieron, invitándome a acomodarme hasta que mi duro miembro se encontró con su cálido centro. Ambos jadeamos. Solo nos separaban unas finas capas de ropa que me encargué de que estuvieran rápidamente fuera, tanto su braguita como mi bóxer. En esos segundos me miraba con un deseo y un sentimiento abrumador. Me miraba como si fuera el único hombre del mundo... para ella.
—No te detengas —exhaló.
Como si pudiera, pensé.
Cuando volví a su lado, sus caderas se elevaron para encontrarse conmigo. Llevé mi boca a su cuello mientras nuestros cuerpos comenzaban a moverse buscando esa fricción que nos enloquecía. Mi boca seguía bajando y mis manos acunaban sus increíbles pechos, hasta que mis labios también llegaron allí y tomé un pezón en mi boca, rodando mi lengua sobre este y succionándolo. Adoraba cada centímetro de su cuerpo.
Diana gritó.
—Alistair…
Escucharla rompió mi última contención. Tenía que estar dentro de ella, quería verla deshacerse de placer.
—Te deseo tanto, Diana… te amo…
—Y yo a ti…
Levanté sus dos piernas sobre mis hombros. Me alineé, estremeciéndome ante cuán cálido y suave se sentía su sexo, y no pude evitar un gran gemido de placer. Diana se aferró a mis brazos. Mi estómago se apretaba por la anticipación. Comencé a introducirme en su cuerpo. Era la perfección. Diana contuvo la respiración por un segundo y luego jadeó. Seguí deslizándome, pero ella era tan estrecha que hice varias pausas cuando la sentí tensarse. Y llegué a lo más profundo y la sensación de placer y plenitud fueron impresionantes. Me retiré un poco y volví a empujar. Luego hice lo mismo, pero retirándome cada vez más, hasta que comencé a moverme con desenfreno, con movimientos profundos y duros. Nos movíamos al unísono. El placer era tan intenso que casi no podía respirar. Con ella siempre era así.
—Te sientes increíble —gruñí, y perdimos todo el control.
Sus labios buscaron los míos y nos besamos apasionadamente mientras las olas de placer comenzaban a crecer.
—Alistair —gritó, comenzando a convulsionar y haciéndome llegar a la cima del placer.
Me derramé en su interior gruñendo de puro placer. Di un par de embestidas más hasta que me detuve, bajé lentamente sus piernas y caí sobre su cuerpo saboreando las ultimas réplicas de ese orgasmo demoledor. Diana me abrazó fuerte mientras intentábamos llevar aire a los pulmones y tranquilizar nuestros acelerados corazones. Ninguno de los dos se movió durante un buen rato mientras nos esforzábamos por recobrar el aliento. Fui yo quien rompió el silencio. Subí el rostro para mirarla y
nos sonreímos estúpidamente el uno al otro.
—Es increíble despertar juntos —dije, le di un beso y, con suma delicadeza, salí de su cuerpo, me acosté a su lado con la cabeza apoyada en mi codo para mirarla de frente.
Diana sonrió y me acarició la mejilla con la punta de los dedos.
—Sí, tienes una buena manera de dar los buenos días.
—Podríamos disfrutar de este despertar todos los días… de nuestra vida.




Capítulo 26

«Cuando algo te hace muy feliz y a la vez te da un poco de miedo, es que es exactamente lo que necesitas.»
—Anónimo
[image: Un dibujo de una flor  Descripción generada automáticamente]
Diana
¿Qué significaba ese comentario? ¿Eso quería decir que…?
Lo miré insegura porque no quería malinterpretar sus palabras. Él me miraba un tanto inquieto.
—Puedes decir algo —dijo, después de varios segundos.
—Entonces explícame lo que quisiste decir.
Se encogió de hombros como avergonzado por mi reacción de sorpresa.
—Seré más claro. Quiero pasar más tiempo contigo. Los ratos que compartimos se me quedan cortos. Me gusta despertar contigo… me gusta tenerte en mi cama y… en mi vida. —Se quedó pensativo por unos segundos mientras yo intentaba no mostrar mi asombro—. De verdad, Diana, no puedo soportar la idea de pasar una noche sin ti.
Yo ya no miro el mundo de la misma forma en que lo miraba antes de conocerte.
¿Qué?
Estuve a un segundo de perder la compostura y agradecí estar acostada porque el corazón se me aceleró y pensé que iba a tener un ataque de ansiedad. En segundos pasé por estados emocionales extremos. Primero sentí unas incontenibles ganas de ponerme de pie sobre la cama y comenzar a saltar y gritar como lo hacía cuando era pequeña y estaba contenta por algo. Sin embargo, inmediatamente un frío subió por mi columna vertebral y me paralizó.
—¿Quieres que durmamos juntos todas las noches? —pregunté, sin saber que más decir porque él me miraba y el ceño fruncido arrugaba su frente.
—Quiero decir que nos mudemos juntos. Aquí o a mi piso o a otro que compremos, donde tú quieras, pero juntos.
Tranquila, no entres en pánico, me sugirió, mi conciencia, aunque ella parecía más aterrada que yo.
—Sigues callada —dijo, con voz apagada.
—Estoy procesándolo —expresé, y llevé una mano a su frente y la despejé de un mechón de pelo que caía desordenado para luego delinear con mi dedo sus hermosas facciones.
—Me preocupa que lo pienses tanto.
—¿Por qué no vemos cómo vamos?
—¿Por qué? Yo creo que vamos bien. 
—Sí, pero quizás, vamos muy acelerados. ¿No crees que nos estamos moviendo muy rápido?
Negó con la cabeza.
—Yo no lo siento así. Yo… tengo miedo de que perdamos todo esto… no quiero perderte. ¿Y si el hechizo se rompe?
—¿El hechizo? —Sonreí, me mataba verlo tan vulnerable—. Yo no estoy hechizada, Alistair Kenna, yo estoy enamorada de usted y no me voy a ir a ningún lado. Vamos a cometer errores, no somos perfectos, pero intentaremos aprender de ellos, juntos —aclaré, porque sentí que sus miedos se originaban en el abandono de su madre.
—Todo esto es nuevo para mí, mi amor.
—¿Estar en pareja? —pregunté.
—Emociones, sentimientos —respondió, sin mucha más explicación.
Saber que era la única mujer de la cual se había enamorado y la única con la que había tenido una relación real me emocionaba, pero por ese mismo motivo quería ir despacio. No teníamos por qué apurarnos.
—También para mí, Alistair. Es la primera vez que me enamoro, que duermo toda la noche con alguien, yo… me estoy acostumbrando. Tampoco sé cómo funciona, por eso te plateé lo de ir despacio.
Solo me miró en silencio, observando cada detalle de mi rostro.
—Conozco esa mirada —dije—. ¿Qué te preocupa? Te amo, Alistair, que quiera pensar en lo de convivir no significa que te ame menos.
Exhaló, como si hubiera estado reteniendo el aire en sus pulmones.
—Tengo miedo, nena. No estoy dispuesto a perderte, haré lo que haga falta para tenerte a mi lado. Lo que haga falta —dijo, mirándome con cautela.
—Entonces, vayamos paso a paso —pedí.
—¿Me estás rechazando? —preguntó, con desilusión.
—No te rechacé, solo te pedí un poco de tiempo.
—Está bien, puedo con eso, pero la mayoría de las noches dormiremos juntos —afirmó, con un gesto que no dejaba lugar a réplica.
—Quiero hacerte una pregunta —señalé, porque había algo que seguía dándome vueltas en la cabeza y que no era otra cosa que su relación con esa mujer llamada Soraya, «asunto» que él no había vuelto a plantear—. ¿Hablaste con tu amiga?
Bajó la mirada y luego volvió a mirarme, pero con preocupación.
—¿A quién te refieres?
—Sabes de quién hablo. Tu amiga Soraya.
—Le envié un mensaje para pedirle que cuando esté en Montevideo me avise porque quiero reunirme con ella para hablar… para decirle que no nos vamos a ver más —confesó.
El saber que había hecho planes con ella me hizo sentir mal, muy mal.
—¿Te respondió?
—Sí; mañana llega a Uruguay y le pedí que cenara conmigo.
—¿QUÉ? ¿Y ese detalle no pensabas comentármelo? —reproché, sin poder evitar subir la voz y sentándome en la cama mientras tapaba mi desnudez con la sábana.
Alistair también se sentó y me miró fijamente con el ceño fruncido.
—Por supuesto que te lo pensaba decir. Ya antes te dije que necesitaba encontrarme con ella para tener una última charla, creo que es lo mínimo que debo hacer.
—Lamento muchísimo oír eso porque no estoy de acuerdo en que tengas una cita con ella.
—¡No es una cita! ¡Por Dios, Diana!
—No te vas a encontrar con ella.
Sus ojos se entornaron y ni siquiera parpadeó cuando se posaron en los míos.
—¿Qué quieres que haga? ¿Qué se lo diga por teléfono? —señaló, sarcástico.
—Quiero decir que no quiero que te encuentres con tu excompañera sexual —afirmé.
—Ella no significa nada para mí ni yo para ella. Nunca aspiramos a la construcción de un vínculo sino a aprovechar lo circunstancial.
—Déjame ponerlo en duda —dije, recordando la conversación que habían mantenido por teléfono.             
—¿Me lo vas a prohibir?
—No te lo voy a prohibir —dije, abandonando la cama—. ¡Haz lo que quieras! Pero ten en cuenta que no estoy de acuerdo. Esa mujer va a intentar por todos los medios volver a acostarse contigo. Tú mismo me dijiste que te hizo reclamos, reproches y ¡hasta te amenazó! Entonces, vas a ir a verla ¿y luego qué?
—¿Piensas que yo te engañaría? ¿Me crees capaz? —preguntó, indignado.
—Estoy segura de que esa mujer es capaz de hacer cualquier cosa para lograr lo que quiere —afirmé, porque después de lo que él me había contado, la creía capaz de eso y mucho más.
—¿Cómo puedes saberlo si ni siquiera la conoces? —dijo, levantando el tono de voz.
¿La estaba defendiendo? Negué con la cabeza.
—Tú la conoces muy bien ¿verdad?
—No seas irónica.
—Solo soy realista. Es con la única mujer que has mantenido una larga relación, así fuera solo sexual. Eso debe significar algo por más que le restes importancia.
—Significa que ella tenía las cosas claras, no pretendía nada más que lo que teníamos y que vivía lejos.
—¿Las cosas claras? Tengo entendido que a tus otras parejas también les dejabas las cosas claras, así como me las dejaste a mí cuando recién comenzamos —recordé.
—No me compliques, Diana. Te había dicho que iba a volver a verla para tener esa charla.
—¡Pero también me dijiste que ella no quiere romper la relación que tienen!
—¡Pero yo sí!
—No quiero escuchar más. ¡Haz lo que quieras! Me voy —dije, y comencé a caminar hacia la puerta del dormitorio.
—¡¿Adónde vas?! —gritó, siguiéndome.
—Me voy.
—¡Estás en tu casa! No seas inmadura.
Giré y lo miré con disgusto. En realidad, ambos nos mirábamos con disgusto.
—¡Entonces, vete tú!
—¿Es lo que quieres? —preguntó, con las manos en las caderas.
—Sí, es lo que quiero —respondí, y me miró, echó la cabeza hacia atrás con malestar y luego volvió a mirarme.
—Tenías razón, convivir contigo sería un gran error —expresó, giró y comenzó a vestirse.
Giré y me encerré en el baño dando un portazo. Estaba furiosa y triste.
Cálmate, cálmate, me dije, aunque no me resultaba fácil. Un sentimiento amargo y punzante me revolvía el estómago. La furia y los celos asistían a que la decepción me embargara, pero sabía que él tenía razón al afirmar que me había comentado que deseaba tener una última charla con esa mujer, y entendía que insistiera en hacerlo personalmente. Alistair era un caballero, un hombre grande y estaba claro que no iba a plantearle una despedida por teléfono. Era entendible. Igualmente me molestaba el que, teniendo el encuentro coordinado, no me hubiera comentado nada. Suponía que él tenía claro que era algo que yo quería y debía saber. ¿Le costaba mucho intentar verlo desde mi punto de vista?
Suspiré cansinamente. Era consciente de que había tenido una reacción un poco exagerada, seguramente porque los celos me habían nublado la razón. Los celos... esa pasión que aceptaba como verdad lo más absurdo y te dominaban no dejando luz a la razón.
Abrí la ducha caliente y el agua comenzó a salir y a llenar el baño de vapor. Me metí bajo la ducha dejando que el agua rompiera contra mi piel. El corazón me latía con fuerza, pero de a poco me fui calmando. Parecía que el agua arrastraba esas emociones negativas. Ya me había enjuagado el cabello cuando sentí que la puerta se abría. Giré y me encontré con Alistair mirándome con seriedad, pero no era una expresión de enfado, parecía… preocupado. Cerré el grifo y lo miré.
—Perdón por gritarte y llamarte inmadura —dijo, alcanzándome una toalla para que me envolviera en ella.
—También te pido disculpas por haberte gritado.
No me permitió que yo me envolviera en la toalla, sino que lo hizo él después de secarme con delicadeza. Cuando terminó nos mirábamos intensamente, hasta que me abrazó fuerte.
—Lo siento, amor. Estaba enfadado y reaccioné mal.
Me aparté un poco y lo miré a los ojos.
—¿Estabas enfadado porque no quiero que te veas con ella? —pregunté, y negó con la cabeza.
—Porque no confías en mí… pero lo que más me molestó fue el hecho de que no aceptaras vivir conmigo.
—Alistair, me han pasado muchas cosas fuertes, dolorosas, removedoras. Recién hace unas semanas que perdí a mi papá. A ti te amo con todo mi corazón, pero siento que aún no nos conocemos lo suficiente. Es que llevamos… llevamos poco tiempo juntos y de repente, tenemos que tomar una decisión sobre algo tan importante como convivir. No quiero que nos apuremos y terminemos arruinando la relación. No quiero perderte. Yo… aún no me siento fuerte emocionalmente, por eso te pedí un tiempo. ¿Cuál es la prisa? Estamos juntos… disfrutemos de la relación sin presiones.
Me miró fijamente y luego me acercó a él, envolviéndome en sus brazos.
—Abrázame... Fuerte... Más fuerte... —Suspiró—. Está bien… no hay prisa —dijo, al fin.
—Y respecto a…
—Tengo que verla, amor. Entiéndeme.
—Lo sé… pero no quiero que vayas a cenar. Lo único que acepto es un almuerzo o un café durante el día y en algún lugar concurrido. Nada de cenas y mucho menos en el hotel en el que esté alojada... o en cualquier otro.
—Sigues desconfiando de mí —dijo, exhalando pesadamente.
—Desconfío de ella. Ambos sabemos que va a intentar por todos los medios volverse a acostar contigo.
—Entonces, desconfías de mí. Yo no te haría eso. Ella puede comportarse como quiera, pero yo jamás te sería infiel y eso deberías tenerlo claro… pero no lo tienes.
—Intenta verlo desde mi punto de vista. Si tuviera un ex…
—No es mi ex —afirmó, interrumpiéndome y mirándome con seriedad.
—Te acostaste con ella durante varios años, para mí eso cuenta como ex. —Noté que iba a volver a interrumpirme y subí una mano para detenerlo—. ¿Cómo te sentirías si hiciera planes para verme en la noche con un ex, aunque sea para explicarle que no podemos vernos más y, seguramente, consolarlo por ello? Y dime la verdad.
Por un momento solo me observó.
—De ninguna manera permitiría que lo hicieras.
—Ahí tienes la respuesta.
—Está bien, te prometo que hablaré con ella por teléfono y, si llegara a tener que verla, lo haré en un almuerzo y tú vas a estar al tanto de todos los detalles.
—Bien… —Lo abracé fuerte, pero sintiendo que la tormenta aún no había terminado.




Capítulo 27

«El amor siempre será el juego más complicado de todos, porque si falla uno pierden los dos.»
—Eva Muñoz
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Alistair
Hacía unos minutos que había llegado a la oficina, pero no podía concentrarme en el trabajo porque sabía que debía llamar a Soraya y, dada nuestra última conversación en la que me había amenazado si dejábamos de vernos, no tenía ni puta idea de cómo iba a reaccionar cuando se lo volviera a decir. Entendía el planteamiento de Diana sobre nuestro encuentro y tenía razón en algo, Soraya no parecía tener intenciones de dejar de verme. Me había amenazado para que siguiéramos con nuestros encuentros sexuales fortuitos y, si bien sus amenazas no me preocupaban, sabía que estaba furiosa y podía llegar a perjudicarme. Lo único que me preocupaba era que fuera en mi relación con Diana.
No podía esperar más porque ella ya estaba en la ciudad. Presioné el botón para hablar con Lucinda.
—Señor Kenna.
—Voy a estar en una llamada telefónica importante y puede que me lleve varios minutos, así que no voy a poder atender a nadie ni en la oficina ni por teléfono.
—Perfecto, señor Kenna. Tomo todos los recados.
—Gracias, Lucinda y… olvidé decirte que Diana pidió  que cuando puedas la llames.
—Gracias. ¡Ya la llamo! —exclamó, entusiasmada y haciéndome sonreír, yo sabía que había una linda amistad entre ellas y que Lucinda aún no me perdonaba que Diana hubiera dejado la empresa.
Corté la comunicación y me preparé mentalmente para la llamada con Soraya. Solo sonó una vez y escuché su voz.
—Hola, lindo. Estaba esperando tu llamada. No te imaginas las cosas que te voy a hacer hoy en la noche. Te aseguro que te voy a complacer en todo lo que me pidas —dijo, con una voz que pretendía ser sensual.
—¿Cómo estás, Soraya? Creo haberte dicho que no vamos a volver a mantener ese tipo de encuentro. Justamente, te estoy llamando para decirte que no nos vamos a volver a ver. Estoy en una relación importante para mí, estoy enamorado y soy fiel.
—¿Sigues con esa tontería? —preguntó, irónica y perdiendo el tono de voz sensual para hablar con frialdad, cosa que me hizo sentir más cómodo.
—No es una tontería, es importante para mí y espero que lo entiendas —respondí.
—Escúchame bien, no me importa si estás en una relación. Ella no tiene qué enterarse de lo nuestro, nunca lo sabrá.
—Soraya, no nos vamos a volver a ver. Soy fiel a mi novia, solo quiero estar con ella. Lamento si no lo puedes entender, pero…
—¡No seas tan ridículo! Hoy en la noche vas a venir al hotel o te voy a ir a buscar.
Me estaba comenzando a impacientar y enfurecer, pero no quería ser brusco, así que hice mi mayor esfuerzo para poder seguir hablando con tranquilidad.
—Mira, esto no va a ninguna parte. No estás escuchando. No voy a ir y vas a respetar mi decisión. Nosotros siempre dejamos claro que solo teníamos sexo ocasional y que cuando uno de nosotros quisiera terminar con los encuentros, el otro lo respetaría. Nuestros encuentros eran por diversión y sin intimidad emocional ninguna. Y para los dos era así. Te agradecería que no sigas insistiendo.
—Dudo mucho que el sexo con esa mujer sea mejor que conmigo, así que no te conviene alejarme. Seguro que en unas semanas vas a estar desesperado porque te follen como yo lo hago.
Escucharla me hizo sentir mal conmigo mismo. Incluso se sintió demasiado vulgar. No sabía que era lo que me pasaba, pero hasta me sentí avergonzado de estar teniendo esa conversación.
—¡Mi vida no es asunto tuyo! Y lamento si no lo entiendes, pero esta será nuestra última comunicación. No quiero que me llames y…
—¿Y piensas que yo voy a hacer lo que me dices? Estás muy equivocado, Alistair. Mi importa una mierda si quieres jugar al noviecito con esa puta, pero a mí no me vas a dejar.
—¡No la llames así! Ella no es…
—¡Ella me importa una mierda! O vienes esta noche al hotel o me aseguro de hacerte la vida imposible, empezando por un escándalo en esa empresa que tanto te importa. Todos tus empleados se van a enterar de que llevamos follando como cuatro años, que te encanta atarme de todas las formas posibles y que engañas a tu querida y angelical novia. Te aseguro que tu imagen respetuosa y rígida se va a hacer añicos.
—Su voz destilaba veneno.
Una sensación helada me recorrió la espalda y sentí que empezaba a sudar frío. ¿Qué mierda era todo eso? Esa mujer estaba loca. Si bien la había atado alguna vez, había sido solo a pedido suyo. A mí no me iban mucho esos jueguitos.
—¡¿Te volviste loca?! A mí no me amenaces. No sabes con quien te estás metiendo.
—¡Tú eres el que no sabe con quién se está metiendo! —gritó—. A las siete en el hotel o puede que tu novia también se entere de que seguimos viéndonos y de todo lo que hemos hecho.
—Ella sabe la relación que mantuvimos y tiene claro que no nos hemos visto ni lo vamos a hacer.
—Puedo hacerle creer lo contario. Soy muy convincente. Unos minutos conversando con ella y…
—¡No te acerques a mi novia o te aseguro que se te viene el infierno encima! —exclamé, fuera de mis cabales porque esa arpía me había hartado.
—¿Tienes miedito, cobarde? Entonces sabes lo que debes hacer…
—Soraya, ¡no me toques los huevos! Olvídate de mí y deja de amenazarme. Por lo que a mí respecta esta conversación ha terminado y nosotros también.
—Ni lo sueñes.
—Escúchame, si quieres jugar duro, te aseguro que sé jugar de esa forma.
—¡Eso mismo es lo que te he estado pidiendo! Quiero jugar duro, quiero que me folles duro, Alistair Kenna. —Su voz cambió y volvió a la voz melosa que me estaba resultando repugnante.
—Adiós, Soraya. Y si me vuelves a contactar o a acercarte a mí, te aseguro que te vas a arrepentir.
Corté la llamada con tanto ímpetu que el teléfono crujió. Estaba furioso, la furia me consumía. Comencé a pasearme de un lado a otro por mi despacho como si fuera un león enjaulado. Estaba tratando de mantener la compostura, pero no lo lograba.
Sentía el pulso martilleándome la cabeza y los nervios me tensaban los músculos.

—¡Maldita arpía! —exclamé.
Que me jodiera a mí era algo con lo que podía lidiar. Que quisiera hacerle daño a Diana era harina de otro costal. No lo iba a permitir.
No sé el rato que llevaba deambulando por el despacho cuando sentí unos golpes en la puerta y Lucinda se asomó.
—Señor Kenna, llegó esto para usted —dijo, extendiendo la mano y mostrándome un sobre.
—¿Quién lo trajo?
—Un mensajero. No dice quién es el remitente, pero supongo que usted lo va a descifrar enseguida —dijo, mirándome con una sonrisa traviesa, cosa que me confundió muchísimo.
—Gracias, Lucinda —dije, y tomé el sobre para salir de dudas de una vez.
Esperé a que cerrara la puerta. Los ojos casi se me salieron de las órbitas. Se me revolvió el estómago al mirar lo que estaba allí escrito y que, con total seguridad, Lucinda había leído.
Mi amor: Adentro del sobre está la llave a nuestro placer. Te espero a las
19 h en la Suite Prestige de nuestro hotel de siempre.
Eternamente tuya 
Literalmente, lo veía todo rojo. Mi brazo se desplomó a mi costado tan pronto terminé de leer y la tarjeta de acceso del hotel cayó sobre la alfombra de mi despacho.
Si Lucinda había leído lo que decía el sobre y había sonreído era probable que pensara que me lo había enviado Diana, no había otra razón para que sonriera. Esa mujer me patearía los huevos si sospechara que engañaba a su amiga.
Tenía que ponerle fin a esa situación. No podía dejar que Soraya me amenazara y mucho menos que intentara arruinar mi relación con Diana. Tomé mi saco, el teléfono y salí decidido a enfrentarla de una maldita vez. La furia ardía en mi sangre y esa mujer la iba a conocer de primera mano, así como también iba a lamentar haberme desafiado. A cada minuto que pasaba la furia e indignación crecían más... y no me molesté en detenerlas.




Capítulo 28

«Tener el
corazón herido es como tener las costillas rotas; nadie puede verlo, pero duele cada vez que respiras.»
—Anónimo
[image: Un dibujo de una flor  Descripción generada automáticamente]
Diana
Estaba preparándome un té y mi teléfono vibró en la barra de la cocina. Era Alaina. Me dio mucha alegría saber que iba a poder hablar con ella. Si bien nos mandábamos mensajes asiduamente, debido a la diferencia horaria y a sus extensas jornadas de trabajo, hacía muchos días que no hablábamos.
—¡Qué alegría poder hablar contigo! —exclamé, apenas atendí la llamada.
—¡Holaaa, cuñadaaa! —gritó, haciéndome reír por su comentario y efusividad.
—¿Cómo estás, viajera?
—Estoy bien, y muy feliz con la buena nueva. Realmente, no te voy a negar que la noticia de tu noviazgo con Alistair me sorprendió, pero me hizo muy, muy feliz. Los adoro a los dos y que mejor que saber que son pareja y se tienen el uno al otro. Me encanta… de verdad estoy felicísima.
—Gracias, amiga.
—Sé que le vas a hacer mucho bien a mi hermano y estoy segura de que van a ser muy felices. Alistair siempre ha sido muy protector de sus seres queridos y es, por lejos, el más serio y responsable de los cuatro. Se ha pasado su vida dentro de esa empresa y, hasta ahora, no habíamos conocido a nadie que fuera capaz de alejarlo de su trabajo. Nada ni nadie interfería en su empresa. Así que, tremendo logro el tuyo. —Rio, pero enseguida hubo un silencio y luego la escuché suspirar—. De verdad, Di, mi hermano es un gran hombre.
—Lo sé, es una gran persona y te aseguro que me cuida mucho. Después del fallecimiento de papá me ha contenido y está pendiente de mí. Ha sido un gran compañero.
—No me extraña porque está enamoradísimo, él mismo me lo confesó y, no te voy a mentir, casi me desmayo cuando lo escuché. No porque estuviera enamorado de ti, sino porque me lo confesara dado que nunca lo había escuchado hablar de sentimientos y mucho menos desnudando su alma como lo hizo. Quedé perpleja, pero convencida de que al fin mi hermano podía llegar a ser feliz. Alistair se ha desvivido por cuidarnos, se merece toda la felicidad del mundo. Si te soy sincera, no sé qué hubiera sido de nosotros si mi hermano no se hubiera puesto a la familia sobre sus hombros. Yo tengo claro que lo que sucedió con nuestra familia le forjó un carácter serio, solitario, reservado y… un tanto antisocial, pero es una coraza, te aseguro que es un hombre sensacional… bueno, no sé para qué te lo digo porque ya lo debes conocer.
—Sí, sé de lo que es capaz por sus seres queridos —afirmé, orgullosa de él.
—Cuando nos veamos me tienes que contar su historia de amor con pelos y señales. ¡Tengo que saber cómo fue que se enamoraron! —exclamó, volviendo a hacerme reír.
—Parece una locura ¿verdad? Porque a ustedes los conozco desde hace años, pero a Alistair lo había visto pocas veces y jamás se me hubiera ocurrido que me enamoraría de él.
—¡La vida es una locura! Yo tampoco lo hubiera imaginado, pero estoy feliz, de verdad que lo estoy. Me encantaría estar allí con ustedes.
—¿Ya sabes cuando vuelves?
—En dos o tres semanas, quizás un poco más. Ahora estoy en Roma y me encanta la ciudad y disfruto mucho de mi trabajo, pero te juro, Di, estoy deseando llegar a casa.
—Me imagino, amiga. Acá se te extraña mucho.
—¿Y tú cómo estás? Me refiero emocionalmente por lo de tu papá. Sé que no es fácil y me gustaría estar allí para acompañarte, pero imagino que Alistair no te debe dejar sola, ¿verdad?
—Yo… la voy llevando. Lo extraño demasiado, pero como bien dices, Alistair es un gran compañero y no me permite decaer.
—¡Bien por mi hermano! Y dime… ¿la cosa va muy en serio? ¿Ya están en la fase de irse a vivir juntos?
—Pasamos mucho tiempo juntos… pero aún no convivimos de forma definitiva. Vamos de a poco.
—Me parece bien, no tienen por qué apurarse, aunque… un sobrinito no vendría nada mal —dijo, largando una risotada.
—Te volviste loca —afirmé, también riendo.
—Sí, me volví loca. Mejor disfruten de la pareja que les sobra tiempo. Bueno, cuñada, hablamos pronto y espero que también nos veamos dentro de poco.
—Yo también lo espero, muchas gracias por llamarme.
—Ahora me voy a tomar unos minutos para llamar a mi hermano mayor y mofarme un poco de él.
—No seas mala, déjalo tranquilo.
—¡Ni loca! Estoy disfrutándolo. Es que tú no sabes lo mucho que se ha burlado de nosotras. Él siempre dijo que no pensaba enamorarse y mucho menos casarse, cuando nosotros hablábamos de chicos o novios, siempre era él quien se mofaba. ¡Ahora que aguante!
—Entonces tienes todo el derecho a mofarte —dije, sonriendo.
—¡Así me gusta! No porque ahora sea tu novio debes defenderlo a él. ¡Nosotras somos amigas desde mucho antes!
—No las traicionaré —dije, sonriendo.
—Perfecto. Te quiero, Di. Hablamos pronto.
—Yo también te quiero. Gracias por llamarme.
Corté la llamada con una sonrisa. Aún me costaba un poco hablar con Alaina y Evelin de los detalles de mi relación con su hermano, pero suponía que con el tiempo me iría acostumbrando. Tomé mi taza de té para ir a sentarme al living y mi teléfono volvió a sonar. Esa vez era Lucinda. Le había pedido a Alistair que le dijera que me llamara, así que no se había olvidado de darle mi recado. Me senté en uno de los sillones del living y atendí.
—Lucinda.
—¿Cómo está mi jefa preferida? —preguntó, haciéndome sonreír—. Dime, por favor, que vas a volver a trabajar aquí. Desde que te fuiste esto es un aburrimiento —suplicó.
—¿Estás diciendo que mi novio es aburrido? —pregunté, sin evitar reír.
—¡Para nada! ¡Válgame, Dios, decir eso de mi jefe! —exclamó, y reí más fuerte.
—Tienes a un jefe encantador. No puedes negar que es un encanto, sobre todo cuando se encierra en el despacho y no sale en todo el día —dije, recordando cuando Alistair hacía justamente eso y lo tratábamos de insociable.
Lucinda largó una carcajada.
—¿Te estás burlando de tu novio?
—¡Para nada! —repetí, sus palabras—. Es el mejor, pero convengamos que, como jefe, hay días que te entran ganas de asesinarlo lenta y dolorosamente.
—Y hoy planeas hacerlo, aunque supongo que la muerte va a ser placentera —afirmó, y escuché su risa, aunque no entendía su comentario.
—¿Hoy? ¿Por qué lo dices?
—No te hagas la desentendida porque sabes muy bien de lo que hablo. Fui yo la que recibí el sobre con la tarjeta de acceso a la suite de un hotel que le enviaste al jefe —dijo, dejándome perpleja.
—¿De qué hablas? De verdad que no entiendo lo que dices.
—No finjas conmigo, picarona. Enviarle la tarjeta de acceso a la suite Prestige del hotel de siempre es muy, muy atrevido, y que conste que me estoy abanicando —señaló, y la sangre se me congeló en el cuerpo.
Hice un esfuerzo por recomponer las ideas antes de hablar porque mi mente trabajaba a toda velocidad procesando la información que me acababa de dar y… no había muchas opciones. Si iba a ir al «hotel de siempre» significaba que Alistair se iba a encontrar con su amiga Soraya.
Mi corazón rugió de dolor y comenzó a latir salvajemente en mi pecho.
No. No podía ser. Él, no lo haría ¿verdad? No me traicionaría.
Pues parece que sí, dijo, mi conciencia.
Antes de sacar conclusiones debía conocer todos los detalles que Lucinda supiera.
—Diana ¿estás ahí?
—Dime lo que decía el sobre —ordené.
—Pero…
—No fui yo quien le envió la tarjeta de la suite, Lucinda. Ahora necesito que me des todos los datos porque es evidente que se la envió otra mujer —pedí, tratando de tranquilizarme para poder actuar con rapidez ya que necesitaba corroborar lo que pensaba.
—¡¿QUÉ?!
—No estoy bromeando. Te aseguro que no fui yo, así que, si Alistair se va a encontrar con otra, necesito confirmarlo por mí misma.
Cerré los ojos. No podía soportar la idea de él con otra… tocándola, besándola, haciéndole el amor. Me puse de pie y comencé a caminar por el living de un lado a otro como una desquiciada.
—Lo siento, Diana. De verdad, lo siento mucho.
—No lo sientas. Gracias a ti descubrí el supuesto engaño —dije, porque no quería adelantarme y asegurarlo, después de todo, era inocente hasta que se demostrara lo contrario, pero algo me decía que en un rato iba a tener las pruebas de su culpabilidad—. Espero no confirmarlo, pero no me voy a quedar de brazos cruzados, así que dime todo lo que sabes.
Mientras una afligida Lucinda me contaba lo que había leído en el sobre, me dejé caer en el sillón y me sequé las lágrimas de ira que resbalaban por mi rostro. No quería demostrar lo mal que estaba para que ella no se guardara nada. Mientras escuchaba sentía que mi corazón se rompía para siempre. No entendía por qué me había mentido de esa forma.
Cerré los ojos y exhalé un profundo suspiro tragando el nudo que se había formado en mi garganta.
—¿Qué vas a hacer, Diana? —preguntó, Lucinda muy preocupada y después de haberme contado todo lo que sabía.
—Voy a ir a ese hotel porque tengo que verlo con mis propios ojos. ¿Ya se fue de la empresa?
—Sigue en su despacho. Y si piensas ir, entonces yo voy contigo —dijo, enseguida—. No puedes ir sola.
—Te lo agradezco, pero estás trabajando y no quiero que él sospeche nada.
—Le voy a decir que necesito retirarme porque tengo que ir al médico.
—No quiero meterte en esto, de verdad. No quiero perjudicarte.
—Diana, eres mi amiga. Por nada del mundo te voy a dejar sola. Aún no puedo creer que este hombre sea tan cruel.
—Yo tampoco, por eso tengo que verlo. Pero necesito que te quedes allí y me vayas informando de sus movimientos. Por favor, Lucinda —supliqué.
—Está bien. Me quedaré aquí para informarte, pero si  Kenna sale de su despacho, yo también dejo la oficina y me voy a encontrar contigo.
—Está bien. Gracias por todo, Lucinda. Y… por favor… no te sientas mal por habérmelo dicho porque es mejor así. Si realmente me traiciona ¿te parece que quiero seguir viviendo en una mentira? No, te aseguro que no.
—Lo lamento tanto, Diana.
—Yo también, Lucinda… yo también.
Corté la llamada con la furia resonando en mis oídos. Ya no era dolor lo que sentía, o quizás sí, pero más que nada me invadía una feroz rabia y una gran desilusión. Si bien tenía una pequeña esperanza de que no fuera a ese hotel, en ese momento estaba casi segura de que me había mentido, me había traicionado. Se seguía acostando con la tal Soraya, porque por lo que decía el sobre, era evidente que era ella. Él mismo me había confesado que siempre se encontraban en el mismo hotel.
Cerré los ojos e inhalé profundamente mientras trataba de calmar mi corazón.
Miré la hora. Eran apenas pasadas las seis de la tarde, así que, si quería saber la verdad de esa relación, debía salir para ese maldito hotel de inmediato. El cuerpo me pesaba tanto como la gigante losa que sentía sobre mi pecho. Con gran esfuerzo me encaminé hacia el baño para lavarme el rostro.
Debía enfrentar la realidad.
Después de buscar la dirección del hotel en Internet, me subí al coche y conduje hasta allí como en modo automático. En el fondo de mi corazón tenía la esperanza de que Alistair no apareciera allí y que solo fuera una invitación de esa perra, pero que él había rechazado, aunque algo en el pecho me insistía en que no me ilusionara.
Estacioné a una calle del hotel y caminé lentamente hacia allí. Me quedé enfrente, mirando hacia la puerta. Mi teléfono sonó. Era un mensaje de Lucinda.
Lucinda:
«Acaba de salir. Se despidió y
salió con bastante prisa»
Volví a mirar el reloj. Faltaban veinte minutos para las siete, así que no había dudas de que lo iba a ver llegar al hotel en cualquier momento. Mi teléfono volvió a sonar y miré con tristeza e indignación que había recibido un mensaje de él.
Alistair:
«Amor, llego un poco más tarde
porque me surgió una reunión de
trabajo fuera de la empresa, pero
espérame a cenar porque voy para
allí. Te amo»
¡Mentiroso, traidor, y otra vez mentiroso!
No le respondí.
¿Qué se responde a una gran, deplorable y traidora mentira?
Nada, absolutamente nada.
El nudo en mi garganta nuevamente comenzó a doler mientras trataba de contener las lágrimas.
En ese momento su coche aparcó frente al hotel.
Apreté los ojos y dejé que las lágrimas rodaran por mi rostro. Sentí como si me arrancaran el corazón del pecho.
Allí estaba la prueba definitiva.
Alistair me engañaba. Me había traicionado. Seguramente se había acostado muchas veces con esa tal Soraya mientras estábamos juntos y, quizás, hasta con otras. Y yo, como una gran ilusa y estúpida soñadora, pensaba que confiábamos el uno en el otro. Pensaba que habíamos establecido una conexión, un vínculo tan fuerte que nada podía destruirlo. ¡Qué gran idiota había sido!
Cuando lo vi salir del coche y entrar en el hotel tuve que sostenerme de un árbol cercano porque me sentí mareada y el estómago se me contrajo dolorosamente. Esa imagen penetró mis pupilas hasta lo más profundo de mi ser.
Allí estaba él. Caminando rápidamente y entrando al hotel con su imponente figura y un andar firme y determinado. Cuando traspasó las puertas de entrada y desapareció dentro, me largué a llorar desconsoladamente porque ya no podía contener el llanto por más tiempo. Sentía espasmos en el cuerpo por contener tanta presión. En ese momento un taxi se detuvo frente a mí y Lucinda descendió de él. Me miró y rápidamente vino a mi lado para abrazarme fuerte. Me aferré a ella y agradecí tenerla allí con su abrazo consolador. No sé el rato que lloré en sus brazos. Era esa angustia que caía sin cesar.
—Lo siento, Diana. Lo siento mucho. Vámonos de aquí. Vamos que te acompaño a tu casa.
—Voy a entrar en el hotel. Tengo que saber quién es la persona que se aloja en esa suite —dije, entre sollozos.
—¿Para qué necesitas saberlo? —preguntó, mirándome como si estuviera loca.
—Es importante para mí, te lo aseguro —señalé, porque, aunque la traición y las mentiras dolían sin importar con quién estuviera allí, sabía que si era Soraya significaba mucho más. Significaba que él estaba enamorado de ella o esa mujer le daba algo que yo no había podido darle.
—Está bien. Tranquila, Diana. Respira hondo, saca todo lo que tengas dentro.
—Gracias por estar aquí.
—Para eso estamos las amigas.
—Necesito entrar —dije, limpiándome las lágrimas y tratando de calmarme, tenía que aprovechar la adrenalina que aún seguía circulando por mi cuerpo.
—Voy contigo —afirmó, Lucinda, sin dudarlo y tomándome del brazo.
En el momento en el que íbamos a cruzar la avenida, mi teléfono sonó con la entrada de un mensaje de un número desconocido. Me enviaban un video. No sé qué me llevó a hacerlo, pero traté de que Lucinda no pudiera verlo, y mi corazonada fue certera. El video era de dos personas teniendo sexo y una de ellas era Alistair. Estaba desnudo y tendido en una cama con una mujer a horcajadas sobre él. El momento era íntimo y pasional, y él lo estaba disfrutando. Conocía esos gestos en su rostro. No podía creerlo. No podía entenderlo. Dolía, sentía la traición en todo mi cuerpo, en cada músculo, en cada célula. ¿Qué había pasado con su amor, con sus promesas, con nuestro futuro juntos? Evidentemente, nunca había habido nada de eso, por lo menos para él.
Ver esas imágenes fue demasiado para mí.
Sentí mi alma caer al vacío. Me apoyé en Lucinda porque las piernas me flaquearon. Ella me tomó de la cintura mientras me miraba aterrada.
—¿Qué sucede, Diana? ¿Qué recibiste? —preguntó, mirando el teléfono.
—Es un video de él con otra mujer. Están… —No pude terminar.
—¡Suficiente! Nos vamos de aquí. No tienes nada que hacer aquí. ¿En qué viniste?
—Tengo mi coche a unas calles —respondí, cuando encontré mi voz porque estaba destruida. Ver esas imágenes había sido devastador. Saber que el hombre que amaba estaba tan cerca y en la cama con otra me partía el corazón de dolor, pero, sobre todo, lo hacía el comprender sus mentiras,  su crueldad, su egoísmo.
—¿Hacia dónde? ¿Izquierda, derecha? —preguntó, nerviosa y sin darme chance a entrar en el hotel.


Miré a mi alrededor. La vida parecía seguir su curso: los coches circulaban, las peatones caminaban, todo seguía igual. Pero mi vida se había detenido. El dolor de la traición y la humillación del engaño lo habían cambiado todo. 
Ni sé cómo llegamos hasta mi coche. En mi cabeza solo tenía las imágenes de Alistair con esa mujer, no había forma de sacármelas de allí. Esas imágenes me torturaban. Ella desnuda sobre él y gozando de su cuerpo mientras él también lo hacía y disfrutaba de la visión del de ella. 
¿Por qué?
¿Por qué lo había hecho?
Confiaba en él.
Lo amaba con toda mi alma.
Me convenció de que realmente me amaba, de que podía confiar en él, de que era leal, de que sus intenciones eran honestas, y yo, estúpida, me convencí de que era demasiado afortunada por tener su amor. Pero… nada de eso había sido real.
Lucinda me ayudó a subir al coche del lado del acompañante y ella se encargó de conducir. Le agradecía su compañía porque si hubiera estado sola no hubiera sabido qué hacer. 
Me sentía perdida.
En el camino comencé a sentir una furia tan grande y una desilusión tan desgarradora que el aire en el coche desapareció y sentía que me ahogaba.
—¿A dónde vamos, Diana? Porque estoy conduciendo para tu edificio, pero quizás no quieras ir allí. Solo dime adónde quieres ir.
—A mi piso, Lucinda, gracias. Lo tengo que enfrentar, necesito respuestas. Va a tener que sacarse la careta y mostrarse tal cual es, traidor, egoísta, mezquino.
—¿Estás segura de que quieres pasar por eso? ¿No prefieres ir a mi casa?
—Gracias, amiga, eres un amor, pero tengo que enfrentarlo.


Y lo haría con toda la dignidad que fuera capaz porque no le iba a permitir que me siguiera humillando.




Capítulo 29

«Tengo la teoría de que cuando uno llora, nunca llora por lo que llora, sino por todas las cosas por las que no lloró en su debido momento.»
—Mario Benedetti
 
[image: Vectores e ilustraciones de Rosa negra para descargar gratis | Freepik]
Alistair
Antes de subir a mi coche le envié un mensaje a Diana para avisarle que llegaría más tarde. En ese momento decidí que era mejor no decirle la verdad porque no era un tema para hablar telefónicamente, prefería explicarle todo cuando llegara a su piso y estuviera con ella. Diana aún estaba muy sensible y triste con lo de su papá y no quería sumarle otra preocupación. Si lo hablábamos personalmente podía explicarle mejor, contenerla y, esperaba que, en ese momento también le pudiera decir que esa mujer no nos iba a volver a molestar y que solo era parte de mi pasado.
En el trayecto hacia el hotel mi furia había aumentado. No entendía como Soraya había sido capaz de montar todo ese circo siendo que siempre habíamos dejado bien claro los términos de la relación que teníamos y en la cual los reclamos y exigencias no entraban en absoluto. Ambos estábamos de acuerdo y siempre había sido así.
Estacioné en la puerta del hotel y entré allí como una tromba. Me detuve en la recepción y no me pasó desapercibido el repaso que me dio la recepcionista, pero la miré con tal seriedad que la mirada embelesada que me estaba dando cambió enseguida por una de absoluta seriedad y formalidad. 
—Buenas tardes. Necesito que se comuniquen con la suite Prestige y le informen a la señora Soraya Menatto que Alistair Kenna la espera en el bar del hotel.
—Enseguida, señor.
Tomó el teléfono y presionó unos botones.
—Señora Menatto, me piden le informe que el señor Kenna la espera en el bar
de este hotel.
—…
—Sí, está aquí. Deme un segundo que se lo trasmito —dijo, la recepcionista, bajó el teléfono y me miró.
Ya sabía lo que me iba a decir, pero no pensaba doblegarme ante esa mujer. Ni muerto subía a la suite. Soraya no me conocía furioso.
—Dice la señora Menatto que lo espera en la suite. Puede subir —dijo, señalándome los ascensores con una sonrisa.
—Repítale a la señora que la espero en el bar del hotel y dígale también que, si no baja en cinco minutos va a tener que armar la valija y dormir en la calle porque me voy a encargar de que la echen de este hotel y de todos los de esta ciudad —afirmé, subiendo bastante la voz para que Soraya escuchara.
Los ojos de la recepcionista se agrandaron tanto que corrieron peligro de escapar de sus órbitas y la mandíbula de desencajársele.
—Lo que usted diga —indicó, y se llevó el teléfono a la oreja repitiendo lo que yo había dicho, luego quedó en silencio por unos segundos escuchando lo que Soraya decía y agregó—: Dice la señora Menatto que ella se comunicará con usted a su teléfono en unos minutos.
—Perfecto. Gracias.
En el momento en que estaba girando para alejarme de la recepción, mi teléfono comenzó a sonar.
—O bajas en unos minutos o cumplo mi amenaza. Y te garantizo que no vuelves a poner un pie en esta ciudad. No sabes con quien te metiste, Soraya —amenacé, sin dejarla hablar.
—No te imaginas como me calientas cuando estás de malote —dijo, con tranquilidad y en tono meloso, y estuve a punto de gritar un improperio porque esa mujer sacaba lo peor de mí.
—¡No colmes mi paciencia! —exclamé, y la escuché reír de satisfacción a la muy hija de puta.
—Ya bajo, bombón. Nos tomamos unas copas y luego terminamos la noche aquí, en esta maravillosa suite que tiene tantos recuerdos nuestros —dijo, y cortó la llamada.
Me llevaban los demonios. Podía sentir la furia que corría rabiosamente por mis venas, la impotencia por todo mi cuerpo y las incontenibles ganas de gritar. Caminé hacia el bar y me senté en una mesa alejada de las que estaban ocupadas. Solo deseaba levantarme y marcharme de allí lo antes posible. Le iba a dar unos minutos y, si no bajaba, pensaba contratar un abogado para hacer una denuncia por acoso. Solo le iba a dar una chance de hacer las cosas bien, sino que se atuviera a las consecuencias. No pensaba permitir que esa mujer me quisiera manipular.
Saqué el teléfono para ver si tenía algún mensaje de Diana y me extrañó que no hubiera contestado a mi último mensaje en el que le avisaba que llegaba más tarde, pero cuando le iba a volver a escribir, Soraya entró en el bar. Apenas me localizó una gran sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro, y a mí me dieron ganas de zarandearla. Se acercó lentamente con movimientos que pretendían ser sensuales, pero que no me movían ni un pelo.
—Tanto tiempo, Ali. Estaba deseosa de volver a verte. —Intentó darme un beso en la boca, pero moví el rostro y la miré con una seriedad mortal. ¡¿Quién infiernos se creía que era?!
—No me toques y no seas hipócrita. Siéntate que tenemos que hablar —dije, señalándole la silla que estaba frente a mí—. Y termina con este jueguito porque te aseguro que me tienes harto y eso no te conviene en absoluto.
Voy a averiguar todo sobre tu vida porque estoy seguro de que tienes algún secreto oscuro en tu pasado que me voy a encargar de sacar a la luz sin ningún tipo de remordimiento. Te voy a destruir.
Noté que su rostro se ensombreció, cosa que me dio confianza porque no estaba mal rumbeado, esa mujer escondía algo y eso sería mi as en la manga. Aunque solo lo haría si ella insistía en meterse en mi vida.
—Yo voy a tomar un Martini —dijo, llamando al camarero con la mano en alto y evitando responder a lo que yo había dicho—. ¿Tú quieres algo, Ali?
—¡Qué me dejes en paz! —exclamé, y ella sonrió, pero noté que era una sonrisa demasiado forzada igual que su entusiasmo. Soraya no estaba tan segura como me quería hacer creer.
Tuve que esperar a que el camarero tomara su pedido y se fuera. Mi paciencia estaba en su mínimo histórico y tenía que hacer un gran esfuerzo por no gritarle todo lo que pensaba.
—Escúchame bien, Soraya. Quiero que dejes de llamarme, de amenazarme y de buscarme. Te dejé bien claro que no quiero volver a verte, respeta mi decisión como habíamos dicho que haríamos cuando uno de los dos ya no quisiera seguir con los encuentros. Yo no quiero…
—Querido, me rompes el corazón. Y… lo siento, pero no puedo hacerlo porque estoy enamorada de ti —dijo, haciéndose la angustiada, pero yo sabía que era puro teatro.
—¡¿Me estás tomando el pelo?!
—Por supuesto que no. Te amo y no quiero perderte o… no estoy acostumbrada a que me rechacen. Cuando planteamos los términos de nuestra relación no pensé que llegaría el momento en el que me dejaras de lado. ¡Nadie lo ha hecho!
—¡Por Dios, Soraya! Lo único que quieres es joderme la vida, pero te advierto, no voy a permitir que arruines mi relación con Diana —afirmé, sin darme cuenta de que le había dicho el nombre y yo no quería darle ningún dato.
Pero lo que dijo a continuación nuevamente me sorprendió y aumentó mi preocupación.
—Diana Devereux… una chiquita que no está a tu altura. Tú necesitas una mujer como yo. Ella no…
—¿Cómo sabes su nombre? No te metas con mi mujer porque te juro que te destruyo. No creo que sepas de lo que soy capaz por las personas que amo —amenacé, señalándola con el dedo en forma intimidante.
—Ya es tarde.
¡¿Qué?! ¿Qué significaba eso? ¿Qué había hecho?
—¿Qué quieres decir? —dije, poniéndome de pie—. Si le hiciste algo a Diana te prometo que no voy a descansar hasta destruirte por completo.
—Siéntate, Alistair —dijo, con seriedad, abandonando el papel de mujer seductora.
—¡Dime que hiciste! —ordené, sujetándola del brazo.
Ella se zafó y me miró con desprecio.
—Nada, porque no es necesario que haga nada, te va a abandonar y vas a venir a buscar consuelo en mis brazos, yo soy la mujer que siempre ha estado a tu lado.
—¿Te estás escuchando, maldita desquiciada? —dije, perdiendo los estribos—. Yo. No. Quiero. Saber. Nada. Más. De. Ti. Qué te entre en esa cabeza hueca que tienes. No me busques, no me llames y ni se te ocurra acercarte a mi mujer o a mí. Te aseguro que si lo haces te vas a arrepentir de haberme conocido. No hagas que mi abogado entre en este asunto porque te aseguro que no me detengo hasta hundirte por completo. Adiós, Soraya —afirmé, la miré con furia y comencé a caminar.
Solo había dado unos pasos cuando escuché su furiosa voz.
—Te conviene volver aquí y escuchar lo que tengo para decir, Alistair Kenna. Si realmente amas a esa mosquita muerta, a la pobre y dulce chica que acaba de perder a su papá y está tan, pero tan triste, regresa aquí y escucha lo que tengo para decirte. Te aseguro que es por su bien.
Quedé paralizado, no solo por sus palabras, sino también por toda la información que tenía. El miedo me atenazó las entrañas y por más que odiaba a esa mujer y quería salir de allí, no podía arriesgarme a irme y que ella le hiciera algo a Diana. Tenía que saber qué era lo que pretendía. Me tragué el orgullo y volví a la mesa para escucharla y para asegurarme de que Diana estaba a salvo de esa desquiciada. Seguía furioso, pero en ese momento también sentía un miedo atroz.
—Ahora nos volvemos a entender —dijo, sonriente.
—No te equivoques, Soraya. Si estoy aquí no es por ti, es por la mujer que amo. Dime de una buena vez lo que sea que tengas para decirme.
—Aléjate de ella. Déjala —afirmó, con un tono duro de voz.
—Evidentemente has perdido el juicio, mujer.
—¿La amas?
—Por sobre todas las cosas —respondí, mirándola con seriedad y convicción.
—Supongo, entonces, que no querrás hacerle daño. Acabas de decir que eres capaz de hacer lo que sea por las personas que amas, entonces vas a tener que hacer algo... por el bien de ella —En ese momento fui preso de una maraña de emociones. Miedo, angustia, más miedo.
—¿Qué significa eso?
—Que vas a dejarla, apartarla de tu vida para siempre o te aseguro que vas a perder todo, incluyéndola, pero de la peor manera. Escúchame bien —amenazó, señalándome con su dedo—, si no te alejas de ella, voy a arruinarte.
—¿Qué mierda dices?
—No solo lo digo… lo voy a hacer. Tengo grabado todos nuestros encuentros y voy a difundirlos, y no solo eso, te voy a difamar tanto que, no solo vas a perder el respeto de todos, incluyendo el de la mosquita muerta, sino que vas a perder a tu querida empresa porque nadie, escúchame bien, nadie va a querer hacer negocios contigo.
La sangre se me congeló en el cuerpo.
—¿De qué estás hablando?
Sonrió y tomó su teléfono. En el tiempo que ella tecleaba mi respiración se había detenido. Unos segundos después el que vibraba era mi móvil.
—Abre mi mensaje y deléitate con las imágenes —dijo, con una gran sonrisa de satisfacción.
En ese momento comprendí que estaba ante una persona desquiciada y peligrosa. Comprendí que no la conocía en absoluto. Tomé mi teléfono y noté que me temblaba la mano. Me había enviado varios videos. Abrí el primer video con el corazón martillando en mi pecho y confirmé que no me había mentido. Como bien había dicho las imágenes de nosotros follando llenaron la pantalla de mi móvil. Las observaba horrorizado y comprendiendo lo que significaba. Me tenía en sus manos. Levanté el rostro y la miré con todo el desprecio que sentía. Ella me sostuvo la mirada en espera de mi reacción. Fui consciente de que no había pasado lo peor, que eso venía a partir de ese momento.
—¿Verdad que nos vemos maravillosos? —Se arregló el cabello y volvió a exhibir su pose petulante mientras reía maliciosamente—. Somos pura hermosura, lujuria y sensualidad. Somos dos…
—Lo que has hecho es ilegal. Yo no sabía que había una cámara grabándonos. Me grabaste sin mi consentimiento. Te juro que te voy a aplastar, te voy a denunciar y…
—Y vas a hundirte en el escarnio social y empresarial. Te aseguro que se te van a cerrar todas las puertas y perderás, no solo tu imagen de respetable empresario, sino a tu amada empresa. Imagínate el provecho que sacará tu competencia. —Su mueca se intensificó con evidente desdén.
—¿Me grabaste sin mi consentimiento y me estás amenazando con destruir mi vida? ¿Eres una maldita chantajista y piensas que voy a hacer lo que me pides?
—Deberías ser más cuidadoso con la forma en la que me hablas porque con un solo click en mi teléfono … ¡bum!… termino contigo Alistair Kenna, y te aseguro que hasta con tu familia porque los vas a arrastrar a tus queridos hermanitos y… a tu noviecita. Te conviene cooperar conmigo.
—Fuiste demasiado lejos. Videos, chantaje… jamás pensé que serías capaz de algo así. Estás cometiendo un delito. Eres una delincuente. Te voy a …
—¿No entendiste nada de lo que dije? Si llegas a denunciarme o hacer algo en mi contra, así sea el mínimo perjuicio, esto —dijo, mostrándome su móvil—, se hace público. Y por público estoy diciendo todas las redes sociales, Internet a full y hasta la televisión.
—¿Te olvidas de que también eres parte de esos videos?
—A mí no me importa —afirmó, haciendo el gesto con la mano—. Con lo bien que me veo hasta puede que me sirva para hacerme famosa y… quién te diga que termine…
—¡En la cárcel! Allí es donde vas a terminar, hija de puta.
—Cuidado, Alistair. Y ahora escúchame bien. Te doy hasta mañana para que alejes a esa mosca muerta de tu lado. Sabrás librarte de ella, estoy segura, además, si no lo haces… bueno, mañana en la tarde todo el mundo te verá follando conmigo, y ella va a ser la primera, de eso me voy a encargar.
—Te aseguro que no vas a salir impune. Vas a lamentar haberme conocido, te lo aseguro. Me voy a encargar de hacer de tu vida un infierno.
—No, mi querido —dijo, moviendo uno de sus dedos para negar—. De lo que te vas a encargar es de darme mucho placer y te aseguro que nunca lamentaré que nos conociéramos porque... te amo. —Se puso de pie y me miró con una sonrisa diabólica—. Mi oferta es con límite de tiempo. Tienes hasta mañana para abandonar todos tus planes con Diana Devereux o… destruiré tu reputación,  la de tu empresa y la de todos tus seres queridos porque te aseguro que el apellido Kenna quedará hundido en el fango. Nos mantendremos en contacto. —Giró y se fue del bar, dejándome hundido, pero en la más absoluta miseria.
¿Qué carajos iba a hacer? ¡¿Qué podía hacer?! No había salida. Sentía un profundo dolor en mi pecho. Iba a perder a Diana… prefería alejarme de ella a salpicarla con toda esa mierda. Al pensar en eso el dolor crecía y era extrañamente familiar. Casi como el implacable sufrimiento que había sentido cuando había muerto mi padre.
Cuando salí del hotel el aire fresco de la noche golpeó mi rostro y me volvió a mi angustiosa realidad. Mi visión se nubló y mis pulmones ardieron. Antes de subir al coche inhalé profundamente para calmarme. Necesitaba despejar mi mente y pensar qué decirle a Diana, aunque no había muchas opciones. Si tenía que alejarla… debía desilusionarla de mí. Que se quedara con una mala imagen así se apartaba todo lo posible y no se veía involucrada en el escándalo, además de que eso la ayudaría a olvidarme lo antes posible. Pensar en eso hizo que sintiera ganas de vomitar.
Diana no se merecía sufrir por mi culpa.
Además, tampoco podía permitir que mis hermanos se vieran afectados en sus profesiones ni yo me podía dar el lujo de perder mi empresa.
Después de unos minutos encendí el coche y me dirigí hacia el edificio de Diana sintiendo que me dirigía a mi ejecución.
Cuando estaba frente a la puerta de su piso me sentía incapaz de meter la llave en la cerradura, me temblaba la mano, me temblaba todo el cuerpo. No quería entrar, no quería hacer lo que estaba obligado a hacer. No quería perderla, pero tenía que alejarla de mí, protegerla de toda mi mierda. No podía perjudicarla. Finalmente abrí la puerta y me encontré con que todo estaba en silencio y oscuro.
Encendí la luz… y me congelé. Diana estaba sentada en el sofá y parecía haber estado llorando. Lucía cansada y triste. El brillo de sus ojos había desaparecido. ¿Estaba esperándome? Y en ese momento tuve la certeza. Diana lo sabía. No iba a necesitar inventar algo para desilusionarla, ella ya lo estaba.




Capítulo 30

«Hoy que es tiempo de sanar
Las heridas del tiempo
Hoy que es tiempo de ser luz
Esa es mi revolución
Llenar de amor mi sangre y si reviento
Que se esparza en el viento
El amor que llevo dentro...»
—Canción «Mi revolución» - Banda uruguaya Cuatro Pesos de Propina


Diana
El sonido de la perilla de la puerta girando me sacó de mis pensamientos angustiosos y dolorosos. No podía dejar de temblar. Me enderecé y miré la puerta principal de mi piso abrirse. Todo estaba a oscuras, pero podía ver a Alistair porque lo iluminaba la luz encendida del palier del edificio. Atravesó el umbral, encendió la luz y entonces me vio. Se congeló en ese mismo instante.
—Te estaba esperando —dije, con la voz temblorosa porque, por más que hacía un esfuerzo por verme lo más tranquila posible, con todo el dolor que tenía dentro, me era imposible.
—Imagino que sí —respondió y cerró los ojos, eso me bastó para comprender que sabía que yo estaba al tanto de su traición.
—Estoy agonizando, Alistair —afirmé, y suspiró dolorosamente, abriendo y cerrando los puños como si estuviera desesperado, aunque sus ojos permanecían cerrados—. Mírame.
—¿Qué necesitas saber, Diana? —preguntó, pero no podía ni mirarme, parecía que le dolía hacerlo.
—Has estado con ella. Me traicionaste.
En ese momento subió su rostro y me miró. Noté que temblaba, pero supuse que era por el disgusto de verse descubierto.
—Lo siento. —Fue su única respuesta.
—Lo sientes —repetí, furiosa e indignada, y me puse de pie y fui junto a él para enfrentarlo—. ¿Es todo lo que vas a decir, maldito desgraciado? ¿Cómo pudiste?
Y la tranquilidad que intentaba demostrar se fue al garete. Me faltaba el aire y él ni siquiera me hablaba. Era un maldito cobarde.
—¿Por qué? Necesito una explicación. ¿Por qué me hiciste tanto daño? De verdad que no lo entiendo. Te entregué mi corazón. Confié ciegamente en ti. Y me mentiste. Me traicionaste. Me rompiste el corazón. Nunca entenderé por qué tanta maldad, tanto egoísmo.
Debí tener en cuenta tus palabras cuando me confesaste que no confiabas en las mujeres, eso ya decía mucho de ti, aunque tenías que haberme advertido que de quién debía desconfiar era de ti. ¡Qué tú eras el traidor! ¡Maldita sea! ¡Háblame!
—Lo tomé de los hombros y lo zarandeé buscando una reacción, pero fui yo quien no pudo dominar el llanto.
—¿Qué quieres que te diga? Cometí un error —dijo, con tranquilidad, aunque hizo un amargo gesto con los labios que pareció que era para evitar llorar. ¿Llorar? ¡Maldito embustero!
—¿Qué?
—Me equivoqué al plantearte una relación exclusiva… yo…no puedo con eso. Necesito estar con otras mujeres. Contigo me siento encadenado. —Se apretó los parpados con desesperación—. Cuando Soraya me hizo llegar la tarjeta de acceso al hotel en el que se hospedaba comprendí que quería ir y que quería volver a estar con ella. Yo… estaba confundido… no es amor lo que siento por ti. Es… solo deseo… pero eso lo puedo satisfacer con otras. Tú… puedes encontrar alguien mejor que yo… Soy así, Diana.
Seguro que si me hubieran clavado un puñal en el pecho, hubiera sentido menos dolor que el que me causaron sus palabras.
—Lo que eres, lo que eres… ¡Eres un maldito cobarde! Solo un gran cobarde enamora a una persona cuando no tiene planeado amarla sino traicionarla. Y lo hiciste muy bien… me enamoré locamente de ti. No te creía capaz de herirme así, pero las pruebas demuestran que me equivoqué. Recibí un video en el que estás con una mujer teniendo sexo. ¿Es el de tu encuentro de hoy o el de otras de tus traiciones? —Negué con la cabeza, asqueada—. Te desconozco.
Su rostro se alteró aún más. Parecía que había recibido un golpe en el estómago, pero se recompuso y me miró a los ojos con seriedad.
—No me siento capaz de tener una relación formal y… mucho menos exclusiva. No te amo. Es mejor que…
La bofetada que le propiné le giró el rostro, pero su cuerpo siguió rígido. Lentamente volvió a mirarme. Estaba segura de que había dolor en su mirada. Apretó los puños a los laterales de su cuerpo mientras respiraba con dificultad.
—Un hombre solo vale lo que vale su palabra… tú no vales nada.
—Entonces no veo por qué te molesta deshacerte de mí —ironizó.
—¿Cómo puedes ser tan cruel? —pregunté, y ya no hice esfuerzo ninguno por evitar el llanto.
—No es crueldad, es sinceridad. ¿Querías que te siguiera engañando? Te enteraste… perfecto… ahora seamos sinceros. Quiero follar con otras mujeres. No quiero sentirme asfixiado. Tú… me asfixias.
El puñal en el pecho se retorció propagando el dolor por todo mi cuerpo.
—Me das asco. Eres un cerdo.
—Mejor así —dijo, y volvió a cerrar los ojos como si mis palabras realmente le afectaran.
—¡Vete de mi casa! ¡Vete de mi vida! ¡Vete de una maldita vez!
Sin mirarme, Alistair giró para encaminarse hacia la puerta. Parecía que el mundo se le había venido encima y lo había aplastado. Si él se veía así no quería ni pensar en cómo me vería yo. Sentía que el corazón se me partía en tantos pedazos que apenas podía soportarlo. Recién cuando llegó a la puerta giró y me miró. Sus ojos estaban brillosos, parecía tan o más angustiado que yo. ¡Sí que era mentiroso!
—Créeme, mereces alguien mejor que yo. Mereces ser feliz y yo no puedo hacerte feliz. Te aseguro que perdiéndome, sales ganando.
—¿Perdiéndote? Yo no pierdo nada porque está visto que nunca tuve nada. En cambio, tú acabas de perder a una persona que te amaba con todo su corazón. Sal de mi vista de una maldita vez, Alistair Kenna. No mereces mi amor… no mereces la pena. No te imaginas cómo me arrepiento de haberte conocido.
—Diana…
—¡Vete a la mierda y déjame en paz!
La puerta se cerró. Me dejé caer al piso. Solo quedó un silencio ensordecedor y un vacío interminable. Era lo único que me quedaba. Ya no tenía nada.
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La vida estaba en constante cambio, era inevitable. Algunos cambios nos gustaban, otros no. Y los cambios suponían ajustes y adaptaciones, hasta a veces sacudidas, que también nos podían gustar o no. Todo tenía un principio y un final, y las cosas y las personas que ayer estaban en tu vida, quizás mañana desaparecieran de ella.
Era así y, últimamente, yo sabía de eso.
Hasta los planes cambiaban. Ni remotamente estaba en los míos viajar a corto plazo a Europa, pero en ese momento me encontraba en un avión rumbo a Italia. Cuanto antes me alejara de todo, más rápido podría comenzar a sanar. Necesitaba poner distancia de todo aquello que me lo recordara.
Aunque la desilusión y el dolor eran grandes, lo amaba mucho más de lo que alguna vez imaginé que podía llegar a amar, así que iba a ser difícil estar donde teníamos tantos recuerdos felices. No necesitaba pasarlo peor.
Mi destino era Roma. Tenía intenciones de encontrarme con Alaina, aunque ella aún no sabía que me dirigía hacia allí. No iba a romper mi amistad con sus hermanos porque ellos no tenían nada que ver ni eran traidores como él. Estaba claro que al principio sería incómodo, pero de a poco nos olvidaríamos de que una vez su hermano mayor fue parte de mi vida. Era momento de soltar, de abrazarme, de escucharme. Era momento de pensar en mí. Siempre iba a elegir mi dignidad y el respeto por mí misma.
Era hora de seguir adelante. Era hora de pasar página.
En ese momento estaba desempleada, así que podía alejarme el tiempo que necesitara. No iba a permitir que el dolor me consumiese porque me rehusaba a que siguiera afectando mi vida. Solo había una opción. Despedirme de Alistair, del amor que sentía por él y del futuro que había imaginado que compartiríamos.
El problema era que no solo dolía la traición y su frío comportamiento, dolía no entender. Dolía no encontrar una explicación. Me costaba pensar que todo hubiera sido una mentira y él fuera así de frío y egoísta. Yo me había enamorado de un hombre cariñoso, protector, compañero, pero tal parecía que me había enamorado de una ilusión. Alistair era un ser ruin que solo pensaba en él. ¿Cómo podía haber estado tan ciega? Me había creído cada uno de sus «te amo», cada caricia, cada mirada…, cada mentira.
A Alistair no lo había vuelto a ver ni sabía nada de su vida. A Evelin le había dicho que la relación no había resultado. No me había creído, pero no era yo quien debía decirle como se había comportado su hermano, no me sentía capaz de desilusionarla así. Le había contado de mi viaje, pero tampoco le había dicho mi destino, solo lo sabía mi hermana, su novio y Lucinda.
Después de casi dieciocho horas de vuelo llegué a Roma, agotada y un tanto desorientada por el cambio de horario. No sabía hablar italiano, solo había estudiado inglés y me costaba entender lo que me decían, pero me las apañé bastante bien. Llegué al hotel cuando estaba anocheciendo. Estaba cansada y sentía mucho frío. Había cambiado el verano del hemisferio sur por el invierno del hemisferio norte. Estábamos en el mes de febrero y en Roma la temperatura era bastante baja. Lo único que deseaba en ese momento era darme una ducha caliente y descansar. El hotel me lo había reservado Ellie porque ella había estado en la ciudad y se había hospedado allí. Hasta ese momento yo no había tenido el placer de conocer Roma. Si bien las circunstancias de mi viaje no eran las mejores, trataría de disfrutar mi estadía en esa bonita ciudad que tenía la mayor cantidad de bienes históricos y arquitectónicos del mundo, ruinas históricas que se mantenían como vestigios de un rico pasado. De momento, me limitaría a vivir el presente.
El hotel era pintoresco y estaba muy bien ubicado  cercano al centro de la ciudad. Mis planes eran esa noche tratar de descansar para al día siguiente conocer un poco de la ciudad y luego llamar a Alaina para coordinar un encuentro.
Obviamente que iba a contarle de mi separación de Alistair, si es que ya no lo sabía, pero, como había hecho con Evelin, no le diría las verdaderas razones. También tenía claro que Alaina trabajaba muchas horas por día, así que cabía la posibilidad de que, en los primeros días de mi estadía no nos pudiéramos encontrar.
Después de la ducha le envié mensaje a Ellie y a Lucinda para avisarles que había llegado bien y luego me metí en la cama. En ese momento la sensación de soledad me invadió por completo. Qué ilusa había sido. Para evitar pensar había hecho muchos planes para esos días, pero la realidad me golpeaba con fuerza. Estaba destruida, ya no tenía fuerzas.
El dolor era demasiado intenso. Me había robado la alegría, la esperanza y hasta las ganas de luchar. En ese momento apenas podía respirar.
Y no pude más con todos esos dolorosos recuerdos, angustiosos pensamientos, dudas y contradicciones dentro mío. Me hice un ovillo, permití que las oleadas de tristeza salieran, se aferraran a mi corazón y escaparan con las lágrimas.
Y salieron sin control.
Esperaba que de ese modo se deshiciera el nudo que tenía en la garganta que no me había abandonado desde que había visto a Alistair llegar al hotel a encontrarse con su amante y se había agrandado con su frío comportamiento posterior.
A ese dolor se le sumaba el gran dolor por la pérdida de mi papá.
Y no pude más.
Y en ese momento, sola en un hotel de Roma… me rompí. 
Me rompí en mil pedazos.
Sentí que se me caía la vida.
La burbuja explotó y me di cuenta de todo.
Ya no iba a volver a ver mi padre, era verdad, había muerto.
Ya no me cobijarían los brazos de Alistair, lo había perdido... o mejor dicho, nunca había sido mío.
Solo había soledad y silencio que lo inundaban todo.
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Por ahí había escuchado o leído alguna vez que, para reparar, a veces había que romper. Yo me había roto, ahora era momento de rearmarme, repararme. Había pasado dos días encerrada en la habitación. Los días y noches se habían sucedido, pero no había sido demasiado consciente del tiempo. Pedía algo de comida a la habitación y seguía durmiendo. Había hablado con Ellie para explicarle que necesitaba estar sola y desconectarme por unos días y, aunque no estuvo de acuerdo con mi decisión, la respetó. En esos días no había tenido contacto con nadie. Realmente había necesitado esa desconexión con el mundo exterior. El cansancio se me había venido encima. No quería otra cosa que tirarme en la cama y desaparecer del mundo, al menos un rato.
Pero después de esos días en la cama, esa mañana me había despertado con un poco más energía y con la seguridad de que debía seguir adelante.
Me levanté, me duché y bajé a desayunar. Tenía pensado en la mañana pasear por la ciudad y más tarde llamar a Alaina.
Me puse ropa cómoda y abrigada y, luego de hacerme de un mapa turístico, comencé mi caminata por la ciudad de Rómulo y Remo, también conocida como la Ciudad Eterna. Mi primer destino fue el ícono de la ciudad, el imponente Coliseo, una de las siete maravillas del mundo. Y quedé impresionada. Si bien lo conocía por fotografías y por haberlo visto en televisión, estar allí me impactó, me maravilló. Fue como retroceder en el tiempo, transportarme a una historia anterior. Paseé por las gradas y accedí a la arena. Tomé muchas fotografías y aproveché de ese momento que, si bien no me encontraba en mi mejor momento emocional, fue lindo y disfrutable. Después de allí me dirigí al Arco de Constantino. Otro monumento que me impresionó. Y es que Roma era como un museo al aire libre debido a sus impresionantes monumentos.
Al mediodía me senté en un pintoresco restaurante y pedí «Pasta Carbonara», sugerido por el camarero porque era, posiblemente, la comida romana más famosa. Mientras esperaba por mi plato decidí llamar a Alaina y, para mi sorpresa, me atendió enseguida.
—¡Diana! ¡Qué bueno que me llamas! —exclamó, con alegría, aunque no sabía cuánto le duraría cuando le dijera que estaba en la ciudad y, sobre todo, las razones por las que me encontraba allí.
—¿Cómo estás, linda?
—¿Te caíste de la cama? Acá son las dos de la tarde, pero allá es de mañana.
—En realidad estoy almorzando —respondí, y esperé ansiosa por su comentario.
—¿Almorzando? ¿Por qué?
—Porque estoy en Roma.
Se hizo un silencio total y después de unos segundos en los que esperé a que dijera o preguntara algo, decidí ser yo quién rompiera el silencio.
—Llegué hace unos días y por eso te estoy llamando. No quiero complicarte porque sé que estás trabajando, pero si…
—¡¿Estás aquí?! —gritó, al fin, como si en ese momento lo hubiera comprendido.
—Sí, y estoy sola. —Nuevamente su comentario volvió a hacerse esperar unos segundos.
—¿Por qué sola? ¿Viniste por temas de trabajo?
—No, es un viaje personal. Con Alistair no seguimos en pareja y decidí alejarme para… ya sabes… pensar y olvidar. Por eso te pido que no le digas a nadie dónde estoy.
—¿Qué sucedió, Di? Nadie me había dicho nada. Siempre hacen lo mismo, como estoy lejos no me cuentan las cosas para no preocuparme —comentó, y su voz se tornó melancólica.
—Cosas de pareja, pero es mejor así para ambos, te lo aseguro.
—¿Mi hermano se mandó alguna cagada?
—No, no… solo que decidimos seguir cada uno por su lado —mentí, que se encargara él de confesar su traición, yo no iba a hacerlo.
—Pero ustedes se aman, están locamente enamorados uno del otro.
Suspiré. ¿Cómo le decía que su hermano no me amaba y me había traicionado? Sencillamente, no podía. Si bien tenía la herida abierta, era tiempo de sanar no de reprochar.
—Bueno… a veces el amor no es suficiente y no todo lo puede. Hace falta mucho más para estar bien en una relación. El amor no salva las crisis ni los desafíos que surgen en la vida. —Volví a suspirar—. No sé, amiga, probablemente tenemos diferente personalidad y, quizás, la diferencia de edad influyó —afirmé, esperando a que eso la convenciera, aunque fuera un poco.
—De verdad, Di, me has dejado asombrada y… triste. Perdona que lo diga, pero es así.
—Está bien, lo entiendo.
—¿Te parece encontrarnos en la noche? Puedo pasar por tu hotel —propuso.
—Por mí está bien. Yo me adecúo a tus horarios. Ya que eres la que está trabajando ¿quieres que yo pase por tu hotel?
—Es que no tengo clara la hora en la que vuelva al hotel y no quiero hacerte esperar porque muchas veces me tengo que quedar trabajando un rato más de lo previsto.
—Está bien. Yo me hospedo en el hotel «Palazzo dei Gladiatori».
—Lo conozco. En principio puedo estar a eso de las siete y media u ocho, pero te aviso si se me llegara a complicar. ¿Te parece bien?
—Me parece perfecto. Y no te preocupes si te atrasas porque yo estoy de vacaciones y no tengo horarios.
—Me alegra mucho que hayas decidido venir a Roma. Tengo muchas ganas de verte.
—Gracias. Yo también estoy feliz de que nos podamos reencontrar, pero te repito, no le digas a nadie que estoy aquí, por favor.
—No lo haré —afirmó, y luego agregó—: No puedo creer que estés acá, loquita —expresó, haciéndome sonreír—. Nos vemos en la noche.
—Nos vemos, amiga.
Después de escucharla me sentía mejor, menos sola. Esa noche me reencontraría con Alaina después de tanto tiempo y tendría la oportunidad de tener una conversación más sincera y cercana. Simplemente, estar juntas, lo que siempre era un bálsamo para el alma herida.
Y mientras de fondo se escuchaba «I hate you I love you» por Gnash & Olivia O'Brien, pensé que, en ese momento, mi corazón se debatía entre los mismos sentimientos por Alistair. Lo odiaba por lo que me había hecho, pero no podía evitar amarlo.
¿Cuántos grandes amores se podría tener en la vida?
Yo misma me respondí: Seguramente, solo uno… si tenías suerte.
Pero, evidentemente, no todos los amores merecían ser vividos. 




Capítulo 31

«El plazo del amor es un instante
y hay que hacerlo durar como un milagro.»
—Mario Benedetti
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Alistair
Me desperté sobresaltado como todas las noches desde que Diana no dormía conmigo. La tenue luz del amanecer se colaba por las cortinas de mi dormitorio y estaba seguro de que ya no iba a volver a conciliar el sueño. Miré el techo de mi dormitorio. Me atormentaba sentir su exquisito aroma en mi cama. Respiré hondo, inhalé su aroma una vez más y cerré los ojos recordando todos nuestros momentos juntos. Nuestros cuerpos conectados de una manera que le daba sentido a todo. Sus hermosos ojos verdes mirándome de esa forma que solo lo puede hacer una persona que realmente te ama. Ella era esa increíble combinación de vulnerabilidad, fortaleza y belleza.
Pero ya no estaba a mi lado.
Desde nuestra última conversación, si es que se le podía llamar así, no la había visto ni tenía noticias de ella. Parecía que Diana me había querido dejar atrás para siempre y, si bien era lo que había pretendido con mi comportamiento de jodido cabrón egoísta y miserable, estaba muerto en vida. No podía olvidar el dolor que reflejaron sus ojos cuando le dije esas frías e hirientes palabras. Me dolía el alma saberla sufriendo y, sobre todo, ser el responsable de su dolor, de su tristeza y su alejamiento. Ya no soportaba el inconmensurable y lacerante vacío que se había instalado en mi pecho. Desde ese día parecía tener un cuchillo afilado clavado permanentemente en él.
Por Evelin me había enterado que había viajado, pero nadie tenía ni puta idea del lugar en el que se encontraba. Se había ido. Se había ido de verdad. ¿Estaría mejor sin mí? Seguramente ella pensaba que sí y eso me causaba un dolor que me desgarraba por dentro. Suponía que su hermana era la única que tenía conocimiento de su paradero, pero Ellie quería colgarme de las pelotas en la plaza más concurrida de la ciudad y burlarse de ello, así que estaba descartada para obtener información, no me iba a dar ningún dato.
A Diana la había llamado y le había enviado mensajes, pero las llamadas iban directo al buzón y los mensajes no le llegaban. Me había bloqueado, borrado totalmente de su vida.
Mis hermanos ya estaban enterados de lo sucedido. Al principio a Evelin y Ángelo también les había hecho creer que la había traicionado. Casi pierdo la vida a manos de ellos. Me habían enfrentado enfurecidos y con total reprobación a lo que pensaban que le había hecho a Diana. En esos días Evelin me había dejado de hablar y Ángelo casi ni me dirigía la palabra. Esa situación me había llevado a confesarles lo que realmente había sucedido con Soraya y había sido una buena decisión porque me estaban ayudando con las averiguaciones para dar con el paradero de Diana, aunque sin éxito. Mauro y mis hermanos habían sido los que me habían alentado a no ceder a las amenazas de esa mujer y, aunque les había costado muchísimo, me habían convencido de enfrentarla. Las palabras de mis hermanos aún resonaban en mis oídos y me llenaban de emoción:
¡¿Cómo puedes pensar que seremos felices a costa de tu felicidad?! ¡Ya has hecho demasiado por nosotros! Es hora de que pienses en ti y en tu felicidad. Es hora de que nosotros te retribuyamos toda tu entrega y sacrificio. Los tres lucharemos contra esa mujer y la venceremos. Estamos orgullosos de ti, Alistair. Te amamos, hermano.
Nos habíamos abrazado y habíamos llorado juntos por todo esos años que yo había reprimido las lágrimas para no decaer, para seguir adelante y no preocuparlos. Nos habíamos dicho todo lo que sentíamos sobre esos años de inmensa oscuridad, eso que tanto dolor nos causaba. Había sido un llanto mezclado de tristeza, gratitud y alegría. Un llanto liberador que nos había llenado de energía para enfrentar lo que fuera que se viniera.
Yo contaba con los mejores abogados y Ángelo conocía a un excelente investigador privado que había obtenido información importante que le había dado un giro a la situación. En ese momento era yo quién tenía la situación a mi favor y a Soraya contra las cuerdas. Recaía sobre ella mi denuncia por acoso y por delito contra la intimidad por haberme grabado sin mi consentimiento y divulgar dicho video ya que tenía conocimiento de que se lo había enviado, por lo menos, a Diana. A eso se sumaba que también le había interpuesto una orden de restricción por lo cual no podía acercarse ni mí ni a mi familia, incluyendo a Diana. Si se la salteaba, suponía pena de prisión. El problema es que la maldita había desaparecido de la faz de la tierra. Nadie tenía noticias suyas. Era como un fantasma que no tenía ni familia ni amigos. El detective había averiguado que, si bien en su país trabajaba en una empresa ocupando un cargo relativamente importante y por el que, cada tanto viajaba a Uruguay, la mujer tenía una doble vida porque no era la primera vez que se le acusaba de acoso y hostigamiento. Parecía ser que era una acosadora profesional con antecedentes y, por ese motivo, si mi denuncia se probaba, iría a prisión por varios años.
Soraya ya ni me importaba. Ya no le tenía miedo. El tema lo había derivado a los abogados y ellos se estaban encargando de todo. Lo que yo quería era dar con Diana y hablar con ella. En la empresa también había intentado sacarle información a Lucinda, pero la chica, o bien no sabía nada, o era una actriz consumada y digna de un premio Oscar. Leandro también estaba descartado porque lo había escuchado hablar con Lucinda y, por sus preguntas, estaba claro que no tenía idea de la vida de Diana, incluso había comentado que no se había podido comunicar con ella.
Estaba desesperado, absolutamente devastado y perdido.
Tenía que dar con ella para explicarle que no la había traicionado, tenía que contarle lo que realmente había sucedido y los motivos que me habían llevado a querer alejarla de mí. Tenía que decirle la verdad y, si después de eso quería mandarme a la mierda, lo entendería. Pero no me iba a quedar sin luchar por ella.
Nunca le había exigido nada a la vida, hasta conocer a Diana había vivido acompañado de una gran soledad y nunca me había quejado. Estaba bien de esa forma porque tampoco conocía otra cosa. Pero desde que ella me había hecho conocer lo que era compartir con alguien, no solo el sexo, sino también toda tu vida, las emociones, la risa, las pasiones, los besos, las caricias, las miradas cómplices, ya no quería la soledad, quería sentirme acompañado de forma incondicional como solo me pasaba con ella. Y ya no tenía nada de eso, ya no estaba ella poniéndole un grado de locura, pasión y felicidad a mi mundo tan gris. Admitirlo era aún más doloroso. No podíamos terminar así. No habíamos terminado de aprender, ni ella de mí ni yo de ella. Tenía que recuperarla.
Di un largo y empinado sorbo a mi maldito whisky y dejé caer la cabeza en el respaldo del sillón de mi living. Esa noche necesitaba evadirme de todo. En ese momento el teléfono sonó y, rápidamente, lo tomé de la mesa. Aún tenía esperanza de que me llamara… pero, obviamente, no era ella. Era Mauro. Dudé si atenderlo, pero al final tomé la llamada porque ya me había llamado varias veces y seguramente terminaría golpeando a mi puerta.
—Mauro, ¿qué pasa?
—¿Dónde estás, hombre? —preguntó, y sabía que lo hacía porque en esos días yo estaba tan jodido que mi amigo estaba preocupado.
—No eres mi maldita niñera.
—No me hinches los huevos y dime dónde estás. Te he estado llamando al igual que tus hermanos, que me llamaron a mí porque no daban contigo. ¿Se puede saber por qué mierda no nos atiendes?
—No escuché el teléfono.
—No escuchaste el teléfono —repitió, y se escuchaba furioso—. Escúchame bien, maldito desgraciado, deja el alcohol porque vas a terminar muerto de borracho. Voy para tu casa.
—Ni se te ocurra.
—¡Me tienes hasta los cojones! Voy a ir y me vas a abrir porque te tiro la puerta abajo. Y llama a tus hermanos de una maldita vez —ordenó.
—Te dije que…
—¡Cierra tu puta boca! —gritó, y cortó la llamada.
—¡Jodido entrometido! —exclamé, aunque sabía que ya no me escuchaba.
Si bien no tenía ganas de hablar con nadie, reconocía que Mauro y mis hermanos estaban preocupados por mí y me cuidaban. Y, aunque quería estar solo, agradecía su interés. Abandoné el sillón y me fui a dar una ducha. No llegué a dar dos pasos cuando el teléfono volvió a sonar. Lo miré solo para saber quién era, pero cuando vi que en la pantalla aparecía el nombre «Ellie Devereux» lo tomé con tanto ímpetu que casi termina estrellándose contra el piso.
—Ellie —dije, tratando de no mostrarme tan ansioso como me sentía.
—Lo único que te voy a decir es que está en Europa. Encárgate tú de averiguar en qué lugar.
Por unos segundos quedamos en silencio porque me costó asimilar lo que me había dicho. Cuando mi cerebro lo procesó, se me formó un nudo en la garganta.
—Gracias, Ellie.
—Estuve hablando con Evelin y me contó lo sucedido. Si bien aún me estoy debatiendo en si creerte o no, te voy a dar una oportunidad porque quiero a tu hermana y sé que ella no me engañaría. De ti no puedo decir lo mismo, además, si realmente no engañaste a mi hermana con esa mujer, igual le mentiste al decirle que ibas a una reunión de trabajo cuando en realidad fuiste a un hotel vaya a saber a qué, y la heriste como nunca nadie la hirió. Ni siquiera tuviste en cuenta que acabábamos de perder a nuestro padre. Así que… arréglalo como puedas.
—Ellie…
—No te voy a dar ningún dato más —afirmó, y cortó la llamada.
Me quedé mirando mi móvil sin saber si reír o llorar de alegría. No era mucho lo que sabía, pero recorrería Europa de punta a punta hasta dar con ella y sabía por dónde comenzar. Diana había vivido en Madrid unos años, así que no era descabellado pensar que hubiera vuelto a esa ciudad. Estaba seguro de que debía estar allí. Llamaría a todos los putos hoteles de esa ciudad y sino la recorrería entera, pero la iba a encontrar.
Me fui a la ducha y, por primera vez en días, una sonrisa iluminó mi rostro. La esperanza comenzaba a crecer en mi interior. Quizás tuviera la posibilidad de encontrarla pronto y poder explicarle todo. Cuando salí de la ducha me até una toalla a la cintura y, cuando iba a llamar a Evelin para que me dijera el barrio de Madrid en el que había vivido Diana y todo dato que le pareciera trascendente o que me pudiera ayudar, golpearon a la puerta. Fui a abrir rápidamente porque sabía que era Mauro. Lo recibí con una gran sonrisa y me abracé a él.
—Maldita sea, Alistair, sé que debes estar necesitado, pero no pienso acostarme contigo. Yo estoy muy seguro de mi sexualidad —bromeó, y yo estaba tan feliz que largué una carcajada.
—Deja de decir idioteces. Tengo un dato del paradero de Diana, no es mucho, pero es algo —dije, dándole unos golpes en el hombro y apartándome para dejarlo entrar.
—¿En serio? —dijo, abriendo los ojos desmesuradamente, entró y cerró la puerta tras de sí.
—Me llamó su hermana y me dijo que está en Europa —respondí, esperando ver la alegría reflejada en su rostro, aunque lo que vi fue desconcierto.
—¿Europa? Y, específicamente, ¿en qué parte de Europa?
—No me lo dijo.
Me miró con seriedad.
—¿Te dio solo ese puto dato? —preguntó, y yo asentí con la cabeza sin perder la sonrisa—. ¡Ese dato es una mierda!
—No lo es, porque estoy seguro de que debe haber vuelto a Madrid ya que ella vivió unos años allí y conoce la ciudad, es más, debe tener amistades —expliqué, y pensar en eso no me hizo sentir muy bien porque quizás también tenía algún enamorado.
—Bueno… puede que haya vuelto o no. Pero, si es así, entiendo tu entusiasmo.
—Mañana mismo viajo a Madrid —afirmé, yendo hacia mi dormitorio para vestirme y luego llamar a mi hermana Evelin.
—¿Eso te hace el amor?
—Desde que la alejé de mí, no puedo respirar.
—Y ya veo que comer tampoco —afirmó, mirando la botella de whisky.
—Pide algo a domicilio porque ahora me volvió el apetito.
En ese momento volvió a sonar mi teléfono. Mauro lo miró y luego me miró a mí.
—Es tu hermana Alaina.
—Atiéndela y dile que ahora no puedo hablar con ella y que luego la llamo.
Mauro tomó mi móvil y yo me encerré en mi dormitorio para vestirme. Un minuto después, mi amigo abría la puerta con tanta fuerza que rebotaba contra la pared y me hacía sobresaltar.
—¡Ey! ¿Qué haces? —Lo miré sorprendido mientras él me miraba como si supiera algo trascendental que yo desconocía y me estiraba su brazo para que tomara mi móvil.
—Tienes que hablar con Alaina. ¡AHORA!
—¿Qué le sucede? —pregunté, con la preocupación atenazándome las entrañas y enseguida tomé el móvil—. Hermanita, ¿qué sucede?
—Está en Roma.
—¿De qué hablas? —pregunté, confundido, porque en ese momento no entendía lo que me quería decir.
—¡Diana está aquí! En Roma. ¡Está en Roma! Sé hasta el hotel en el que está hospedada. Me dijo que se habían separado, pero no los motivos. También me pidió que no te lo dijera, pero yo no prometí nada y, como sé que deben hablar, no tuve en cuenta lo que me pidió. Espero que puedas solucionarlo porque si no yo también voy a perder a mi amiga y, si eso pasa, tú eres hombre muerto —amenazó, y yo no podía estar más agradecido, si con la llamada de Ellie había quedado entusiasmado, con la de mi hermana estaba por ponerme a bailar.
Me senté en el borde de la cama mientras me pasaba la mano por el pelo y los ojos se me llenaban de lágrimas.
Diana estaba en Roma. Había dado con ella.
—¡Alistair! ¿Me escuchaste?
—Gracias, hermanita —dije, emocionado—. Viajo a Roma en el primer vuelo.
—Estupendo. Avísame y te voy a buscar al aeropuerto. ¡Ven a buscarla, Ali! Recupera a Diana y sean felices de una maldita vez. Y, aclaro que te estoy dando la información porque antes de llamarte hablé con Evelin y me contó lo sucedido, porque si realmente habías metido la pata no te iba a decir nada. Y, por Dios, no la dejes escapar nunca más.
—Te lo prometo. Pretendo amarrarla a mí —dije, emocionado.
—Así me gusta. Pero para la boda dame unas semanitas —dijo, riendo, y añadió—: Nos vemos pronto, hermanito. Te dejo porque me tengo que ir, pero estaremos en contacto para saber a qué hora llegas. Te quierooo.
—Y yo a ti, pequeña. Me has vuelto a la vida.
—Eso es bueno, muy bueno. Y déjame decirte que Evelin me contó la conversación que tuvieron contigo y... yo pienso igual. Has hecho demasiado por nosotros. Es hora de que seas feliz. Esto que hago por ti no es nada al lado de todo tu sacrificio. Te adoro, hermanito, y te estaré agradecida de por vida —dijo, emocionada como lo estaba yo.
—Todo lo que hice lo volvería a hacer porque ustedes son mi familia y los amo con todo mi corazón.
—Y nosotros a ti. Eres gruñón..., pero el mejor hermano del mundo. Te espero en el aeropuerto.
—Gracias, pequeña.
Cortamos la llamada y me puse de pie. Miré a Mauro que me miraba con una gran sonrisa.
—Ve por ella, hermano.
—Y tú ve a mi ordenador y búscame el próximo vuelo a Roma mientras yo armo la maleta.
Mauro se acercó y nos fundimos en un abrazo con una fuerte palmada de espalda. Estaba feliz. Mi corazón volvía a latir.
—Sé que la amas, así que, demuéstraselo.
—Voy por ella —dije, asumiendo que eso ya era una buena demostración.
—Sí, pero sabes que me refiero a otra cosa. Haz lo que tengas que hacer para que no tenga ninguna duda de que la amas. Después de toda esa mierda que le dijiste, necesita algo que la convenza de verdad.
—Sé lo que tengo que hacer con total seguridad. No he estado más seguro de algo en toda mi vida —admití, con una sonrisa de suficiencia.
—Perfecto. Ya te perdí, pero realmente no me importa porque prefiero verte feliz a verte cómo has estado en estos días, que no eras otra cosa que un zombi andante.
—Gracias, amigo. Ahora encárgate del vuelo —dije, señalándole la puerta.
—Ya mismo me pongo en eso.
—Y resérvame el boleto, el que sea, así tenga que ir en el compartimento del equipaje —afirmé, haciendo que Mauro largara una sonora carcajada.
—Por eso mismo nunca, jamás, me voy a entregar al amor. Hace estragos en las personas.
—No sabes lo que te pierdes —afirmé, convencido de lo que decía.
—Primero pido algo para comer y luego…
—¡No! Primero resérvame el boleto de avión. Usa mi tarjeta que está sobre el escritorio.
—No sé cómo Diana te aguanta —protestó, y salió del dormitorio dejándome con una gran sonrisa de felicidad.
Estaba a tan solo unas horas de verla. Era momento de recuperarla. De tenerla nuevamente en mi vida. Haría lo que tenía que hacer para que no tuviera ninguna duda de que la amaba con todo mi ser y de que jamás la engañaría. Y no pensaba perder ni un segundo.
[image: ]
Llegué a Roma con los nervios apretándome el estómago. Estaba tenso e inquieto. Tenía los sentimientos hechos un lío. Alegría porque estaba a nada de verla, miedo por el encuentro y expectativa porque por fin podría explicarle todo lo sucedido. En el vuelo había ensayado todo lo que pensaba decirle, que obviamente iba a comenzar con un gran «perdón», pero seguro que cuando la viera se me iba a olvidar la mitad de todo lo pensado. Así de estúpido me encontraba. Me preocupaba su reacción. ¿Qué haría Diana cuando me viera? No lo sabía, pero estaba a poco de saberlo.
Después de hacerme de mi equipaje salí a la zona de arribos y enseguida divisé a mi hermana. Me estaba esperando con una gran sonrisa y los brazos abiertos. Nos fundimos en un abrazo apretado. Hacía bastante que no nos veíamos y la había echado mucho de menos.
—¿Cómo estás, hermanito?
—Feliz de verte, pequeña.
—Y yo también. Si bien estoy encantada con mi trabajo, los echo de menos —dijo, sin soltarme.
—Lo sé, sobre todo a mí ¿verdad? —bromeé.
Alaina se apartó y me miró con sorpresa.
—¡No puedo creer que tú estés haciendo bromas! ¡El amor todo lo puede! —exclamó, sonriente
—Eso espero, hermanita —dije, temiendo que en mi caso eso no se cumpliera.
—Va a andar todo bien, aunque con lo que me contó Evelin sobre lo que le dijiste a Diana para alejarla, vas a necesitar un poco de suerte.
—Eso creo.
—Anoche estuve con ella y te tengo que contar lo que me dijo —señaló, mientras comenzábamos a caminar hacia la salida del aeropuerto.
—¿Tengo alguna esperanza?
—Saca tus propias conclusiones —respondió.
Apenas subimos al coche comenzó a relatarme su encuentro con Diana.
—Anoche cenamos juntas. Fue muy lindo verla después de tanto tiempo. Diana está más hermosa que nunca, aunque pude notar su tristeza. Ella intentaba disimularla, pero era evidente que la tristeza pesaba en su corazón. —Suspiró—.  Me contó que decidió venir a esta ciudad para poder encontrarse conmigo y porque no la conocía, pero sobre todo por…
—Podemos ir a lo importante —dije, ansioso, y logrando que mi hermana largara una carcajada.
—Estaba esperando a que lo dijeras, enamorado.
—No lo tomes a mal, pero necesito saber que te dijo de mí.
—No me contó la verdad. Me dijo que rompieron la relación porque son muy distintos y no quisieron hacerse daño.
—¿Eso te dijo? —pregunté, extrañado—. ¿Por qué no te habrá dicho la verdad?
—Mi teoría es que, como para ella te portaste como un gran canalla, no me lo dijo porque no quiere que me enoje contigo —dijo, encogiéndose de hombros.
—¿Qué más?
—Bueno…, eso, que entendieron que juntos no eran felices por su diferente personalidad y bla, bla, bla.
—¿Y qué te dijo sobre su viaje?
—Que prefirió alejarse para sanar.
—¿Sanar? ¿La viste muy mal?
—La vi triste. La verdad es que nunca la había visto tan apagada y soy consciente de que hacía un gran esfuerzo por verse bien, pero no lo lograba. Igual no podía preguntarle nada porque ella no me dijo la verdad —respondió.
Me agarré la cabeza con las dos manos y cerré los ojos. Diana estaba sufriendo por mi culpa y no me lo podía perdonar. Ella estaba atravesando el duelo por el padre y yo le había sumado otra tristeza. Estaba tan decepcionado de mí por no haber hecho las cosas bien. ¿Cómo no pude prever que Soraya intentaría arruinar mi relación con Diana? ¿Por qué le seguí el juego y me aparté de Diana? Tenía miedo de perjudicarla, pero debí haberle dado la posibilidad de que ella eligiera. ¿Me perdonaría mis duras palabras?
Mi hermana se mantuvo en silencio, pero de repente la música inundó el coche. Se escuchaba «Don't Give up on Me» por Andy Grammer. Miré a Alaina y supe que la había puesto para mí. Esa hermosa canción era un himno de resiliencia y compromiso inquebrantable. Transmitía un gran mensaje, el de luchar por la persona amada sin importar las dificultades que pudieran surgir. Alaina intentaba decirme que no perdiera la esperanza y luchara por Diana hasta las últimas consecuencias.
Levanté el rostro y la miré.
—Gracias. Estaba necesitando estas palabras de aliento porque ahora que estoy aquí tengo mucho miedo y dudas. Temo que Diana se haya dado cuenta de que ella merece a alguien mejor que yo. ¿Y si realmente la perdí? —confesé, mis miedos.
Alaina me miró y luego subió el volumen.
—Creo que no estás escuchándola bien. Presta atención a la letra —dijo, y siguió conduciendo en silencio mientras la canción nos envolvía y mi miedo comenzaba a caer vencido por la esperanza.




Capítulo 32

«Hoy
Pude ver quién soy
Conocerme más
Hoy
El veneno
Encontró su remedio
Hoy
Me doy el perdón
Si me lastimé el corazón...»
—Canción «Mi revolución» - Banda uruguaya Cuatro Pesos de Propina


Diana
Esa tardecita volvía a salir con Alaina. Había estado tanto tiempo sin verla que, reencontrarnos y compartir un rato con ella había sido una gran alegría. Alaina, al igual que Evelin, eran de esas amigas que consideraba un ancla de realidad, un apoyo, personas que te hacían comprender las cosas buenas de tu vida. Habíamos cenado juntas y hablado de todo, pero obviamente y como sospechaba, ella había centrado la conversación en mi relación con su hermano. Me había parecido que mi escueta explicación no la había dejado muy conforme, sin embargo, no había insistido demasiado y creo que eso se debió a que me había visto reacia a hablar del tema y, seguramente, deprimida.

Esa tarde iba a pasar a la siete por mi hotel e íbamos a realizar, no solo un recorrido a pie por la antigua Roma, sino también visitaríamos lugares emblemáticos. Según ella, al anochecer la ciudad se iluminaba y se engalanaba para maravillar y sorprender.
Para salir con Alaina me había vestido de manera informal y abrigada. Quería darle una buena impresión porque me había dicho que me veía un poco pálida y algo demacrada, así que me había maquillado un poco y arreglado el cabello con unas ondas. Unos jeans negros, un buzo de lana en color beige y unas botas negras eran el atuendo elegido.
Unos minutos antes de la hora fijada golpearon la puerta de mi habitación y la abrí con una sonrisa, pero que se me borró en el instante en que me di de bruces con la realidad. Palidecí y las piernas se me aflojaron. No era Alaina la que estaba frente a mí. Mis ojos se encontraron con los de Alistair. Él estaba ahí, de pie delante de mí. Se le veía demacrado y un poco más delgado, pero su atractivo no disminuía ni un ápice. Una sonrisa tímida se asomó en sus labios y una gran furia se apoderó de mí.
¿De qué mierda se reía? ¿Le parecía que había algo por lo que sonreír?
Noté que mis mejillas se teñían de rojo y mi expresión mutaba de sorpresa a indignación.
—Diana —susurró, sin despegar sus ojos de los míos.
Alcé la barbilla odiando cada latido de mi corazón que sabía le pertenecía a ese traidor. No podía permitir que volviera a embaucarme y desatara un caos en mi interior. Le regalé una mirada altanera
tratando de mantener la compostura lo mejor que pude. No soportaba su presencia.
—¿Se puede saber qué rayos haces aquí? ¡Vete al infierno!
—Ya estoy allí desde que nos separamos.
—¡¿Viniste a seguir burlándote de mí?! ¿Cómo puedes ser tan cínico? Vete ahora mismo.
—Intenté cerrar la puerta, pero no me dio tiempo pues él fue más rápido y metió la rodilla obligándome a volverla a abrir.
—He venido para verte y hablar contigo… y no me iré sin hacerlo, mi amor.
—Tú ¿qué? Aquí no hay nada suyo, señor Kenna, usted mismo lo dejó muy claro la última vez que hablamos. No sé qué le hizo pensar que tenía derecho a venir, pero se puede ir por donde vino porque no pienso escuchar una sola palabra más que salga de su boca.
—Nunca te engañé, mi amor.
—¡Deja de llamarme así! ¡Yo no soy tu amor, no soy nada! Tú mismo me lo hiciste saber de la forma más cruel. ¿Cómo puedes ser tan cínico? Tengo muy claras tus últimas palabras y... tu traición.
—Te equivocas, lo eres todo para mí. Eres mi amor y lo serás siempre, Diana Devereux. Tu inocencia y tu falta de maldad no te dejaron dudar de que te estaba mintiendo y de que sería incapaz de traicionarte. No dudaste de que estaba dejando atrás mis promesas. ¿Cómo podría no amarte? Te amaba tanto que preferí que me odiaras antes de hacerte daño. Te aseguro que para mí fue un infierno.
—¿Tú me hablas de infierno? Tú, que solo te quieres a ti mismo. ¡Vi un video en el que estabas teniendo sexo con otra mujer! ¿Entiendes lo que sentí? Me confesaste que no me amabas y que querías follar con cuanta mujer se cruzara en tu camino sin tener en cuenta mis sentimientos. No me interesan ni tus mentiras ni escuchar tus pretextos ni tus absurdas excusas. No sé lo que estás haciendo aquí y por qué insistes en hacerme daño. Ya no soy la estúpida e inocente que acabas de describir. Ya no creo en tus mentiras.
—Diana, permíteme que…
—¡No! —grité, para detener lo que fuera que iba decir, no quería explicaciones de nada.
—¡Son videos de hace mucho tiempo! Ni siquiera sabía que estaba siendo filmado. Mi abogado se está encargando de ese tema. Esa mujer es la culpable de mi maldito comportamiento porque me amenazó para que te abandonara. Me amenazó con hacer público todos los videos de nuestros encuentros sexuales, los cuales desconocía, para hundirme a mí, mi empresa, mi familia y a ti. Confieso que la creí capaz. Sabía que esa desquiciada lo haría y tuve miedo. Fui un cobarde. Preferí alejarte para que no te vieras salpicada de toda esa mierda, y la única forma que encontré de hacerlo fue no defenderme y dejar que creyeras las mentiras de esa mujer. Nunca te traicioné, Diana. Mis únicas mentiras fueron las que te dije el ultimo día que nos vimos… y lo hice para alejarte y protegerte de mis errores. Pero me niego a perderte. Prefiero perder todo, hasta mi empresa y mi reputación como empresario, pero a ti no. Sin ti mi vida no tiene sentido.
Lo miré impertérrita. En ese momento no había nada que pudiera decirme que traspasara el muro que había levantado. Alistair iba a necesitar más que sus afirmaciones, por más convincente que pareciera.
—También te vi entrar en el hotel, estaba allí, Alistair. Me habían avisado de tu encuentro con esa mujer, pero tú me dijiste que ibas a una reunión de trabajo.
—Tengo claro todo lo que te dije —afirmó, avergonzado.
—¿También vas a decirme que no eras tú el que entró en ese hotel? —Negué con la cabeza con desilusión—. Te aseguro que te vi llegar en tu coche y entrar allí por tu cuenta, nadie te estaba obligando. Estaba a pocos metros de ti —indiqué, con cierta ironía en mi voz.
—¿Puedo pasar? Necesito explicarte muchas cosas —suplicó, abatido.
—¿Qué te hace pensar que quiero más explicaciones? Te encargaste de dejármelo bien claro, no sé por qué ahora vienes con esta historia. No te quiero aquí. Vete, Alistair.
—Permíteme explicarte todo lo sucedido, por favor —insistió, agobiado.
Lo miré y, no sé por qué, pero vi el ruego en sus ojos y sentí la necesidad de escuchar todo lo que tuviera para decirme. Y me encontré asintiendo y apartándome para que entrara en la habitación. Aunque mis ojos permanecieron severos y mi expresión facial imperturbable.
—Gracias —dijo, y noté que sus ojos brillaban agradecidos o emocionados, vaya una a saber, pero entonces intentó tocarme y aparté su mano de mi brazo con brusquedad.
—Tienes solo unos minutos e intenta no volver a acercarte a mí —afirmé, mientras cerraba la puerta—. Puedes tomar asiento —expresé, señalando la silla del tocador—. o quedarte de pie porque imagino que no vas a demorar mucho en irte.
Me acerqué a la cama y me senté en el borde quedando frente a él.
Si me ponía más tensa de lo que estaba, seguro me rompía. Él se sentó sin sacarse el abrigo.
—No te engañé, Diana. Tienes mi lealtad absoluta. Dije todas esas duras palabras para protegerte de la furia y la locura de Soraya. Reconozco que también tuve miedo por mis hermanos y… porque en ese momento pensé que, si perdía la empresa porque los videos salían a la luz, muchas personas quedarían sin trabajo y yo no tendría nada para ofrecerte. Mis hermanos están al tanto de todo y fueron ellos los que me hicieron comprender que si no te decía la verdad, mi vida iba a ser un completo infierno, además de que tenías derecho a saberla y decidir tú misma.
Por unos segundos solo me miró. Sus hermosos ojos brillaban.
—Voy a contarte todo lo que sucedió ese día desde el principio y sin esconderte absolutamente nada. Y si no me crees, tengo pruebas. Pedí las grabaciones del hotel para demostrarte que no subí a la suite en la que estaba alojada Soraya, mantuvimos una reunión en el bar del hotel, reunión que era simplemente para aclararle que no nos íbamos a volver a ver y pedirle que no siguiera contactándome. Tengo las grabaciones del hotel en mi teléfono y te las puedo mostrar —afirmó, y me miró esperando alguna reacción de mi parte, que no tuve.
»Esa tarde me hizo llegar un sobre a mi empresa con una nota y la tarjeta de acceso a la suite en la que estaba hospedada. En la nota me trataba como si siguiéramos juntos y me hablaba de vernos para… daba a entender que para tener sexo. —Se pasó la mano por el pelo—. Estaba tan furioso que fui a enfrentarla para exigirle que no me contactara más. Quería que me dejara en paz. Cuando llegué al hotel… —Se detuvo como si recordara algo y me miró con preocupación—. ¿Estabas en el hotel?
—No; estaba frente al hotel, por eso te vi llegar en tu coche y entrar al lugar.
—¿Esa mujer también te avisó de nuestra reunión en el hotel?
—No, supongo que ella fue la que me envió el video, pero fue lo único que recibí. Creo que era más que suficiente ¿no crees? —ironicé.
—¿Y cómo supiste que…? Bueno, no importa —dijo, y asumí que se había dado cuenta que había sido Lucinda, pero no la mencionó.
—Exacto, eso no es lo importante —dije, y el volvió a asentir con la cabeza.
—Cuando llegué le pedí a la recepcionista que le avisara que la estaba esperando y ella pidió que subiera a la suite. Me enfurecí aún más y la amenacé. Le dije a la recepcionista que le hiciera saber que si no bajaba la iba hacer echar de ese hotel y de todos los de la ciudad. Unos minutos después nos encontramos en el bar. Por supuesto que insistió en continuar con los encuentros que teníamos antes, incluso me sugirió que lo hiciéramos sin que te enteraras, pero me encargué de dejarle claro que eso no iba a pasar y que si volvía a contactarme o si llegaba a acercarse a ti, le iba a hacer la vida imposible. —Suspiró—. Supongo que mi amenaza llegó tarde porque ya te habría enviado el video. En cuanto a eso y como te dije antes, inicié una demanda en su contra por haberme grabado sin mi consentimiento y, encima, divulgar las imágenes porque te lo envió a ti y no tengo claro si también se lo envió a alguien más o lo publicó. Eso también se están encargando de averiguar —Suspiró, cansinamente—. Asumo mi responsabilidad en cuanto a mentirte sobre la reunión, siempre fue con ella, nunca fue de trabajo como te dije.
—¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me mentiste? Si no tenías nada que esconder, ¿para qué la mentira? Habíamos quedado en que me dirías cuando te encontraras con ella y te había pedido expresamente que esa reunión no fuera en el hotel —afirmé, sin poder contenerme.
—Sé que todo se ve mal, pero te aseguro que en ese momento lo hice porque no quería sumarte otra preocupación. Aún estás muy triste por el fallecimiento de tu papá y no quería preocuparte por algo que, para mí, era intrascendente. Pensé que la reunión con ella era solo para aclarar nuestra situación y que no la vería más. Me equivoqué. He jodido todo porque soy un idiota. Esa mujer me mostró los videos y, como te dije, me amenazó con hacerlos públicos y hundirme a mí y a todos las personas importantes de mi vida. Además, ese día comprendí que era peligrosa porque tenía todos tus datos, incluso sabía que tu papá había fallecido en esas semanas. Tuve tanto miedo de que te hiciera algo. Siempre he pensado que no soy lo suficientemente bueno para ti y lo último que quería era perjudicarte, que al hacerse públicos esos videos yo te hundiera conmigo. ¿Me crees si te digo que te amo tanto que no soportaría hacerte daño  y darte una vida que no te mereces? Estoy avergonzado por haberte mentido y hacerte sufrir. Debí haberme apoyado en ti y contarte todo. Lo siento mucho, Diana —dijo, con voz suplicante.
No pude evitar que una lágrima rodara por mi mejilla e inmediatamente se levantó y la limpió gruñendo con frustración.
—Joder, lo siento tanto. Te suplico que me perdones. —Se sentó en la cama junto a mí, pero yo me levanté y me fui a sentar en la silla que él ocupaba minutos antes, no podía tenerlo tan cerca.
Al ver lo que hacía, Alistair asintió con tristeza.
Todo lo que había dicho era coherente y me cerraba con lo poco que sabía. Es más, si realmente la había denunciado, se arriesgaba a que cumpliera su amenaza y lo destruyera. Quería creerle. ¡Dios, quería creerle todo lo que había dicho! Mis emociones estaban al límite.
—Créeme, por favor, mi amor. Eres lo más importante para mí, si no te tengo no me importa nada, ni siquiera mi empresa. ¡Qué se vaya todo a la mierda! Lo único que quiero es estar contigo, compartir mi vida contigo. Te amo, Diana.
Tomé aire profundamente. Alistair me observó y volvió a mi lado, se arrodilló junto a mí y limpió mis lágrimas con delicadeza. El arrepentimiento atravesaba su mirada. Yo tenía la garganta tan apretada que no podía decir ni una sola palabra. La cabeza me daba vueltas.
—Diana… mi amor… por favor, no llores. No puedo verte así. Dime algo.
—¿Qué… qué quieres?
—Te quiero a ti, Diana —respondió, tomándome ambas manos entre las suyas.
—¿Debo creerte? Fuiste muy cruel.
—Te juro que esas palabras me dolieron más a mí, pero tenía que hacer que me odiaras.
—Me mentiste. Me heriste.
—La emoción no me permitía hablar y me mataba verlo tan hundido.
—Lo sé. Créeme, se lo idiota que he sido. He pensado en todo lo que ha sucedido y… como demostrarte lo mucho que te amo. Sé que podemos superar esto.
—Me hiciste daño y… no sé si pueda confiar en ti.
—Siento haberme cargado tu confianza porque confiabas en mí, pero, sobre todo, siento haberte hecho daño. Me mata verte llorar y saber que soy el culpable de esas lágrimas.
Había dolor en sus palabras, realmente podía sentir ese resentimiento hacia sí mismo y por un momento quise abrazarlo porque sus palabras penetraron en mi pecho.
—Continúa —dije, limpiándome el rostro y la nariz sin demasiada delicadeza, pero él suavizó su expresión y, al ver que lo animaba a que siguiera hablando, sonrió tímidamente.
—Te anhelo en mi vida y te necesito en ella. Estos días sin ti han sido un verdadero infierno.
Algunos días eran soportables, pero la gran mayoría apenas podía respirar. Estar sin ti me duele físicamente. No me abandones. Si decides elegirme de nuevo, no volveré a fallarte. Dime que me perdonas, por favor
Suspiré. Le creía. Había hecho todo mal, se había equivocado. No había creído en mí para luchar juntos, pero le creía.
—Debiste pensar que para mí tampoco nada tiene sentido si no te tengo. No me importa que esos videos de tu vida pasada salgan a la luz, sé que para ti será complicado, pero a mí solo me importas tú y tendrás mi total respaldo. Dime algo ¿qué harías si fueran videos míos?
Me miró con la emoción brillando en sus ojos y negó con la cabeza.
—No me importaría. Solo me dolería que sufrieras por la situación o te vieras perjudicada de alguna manera.
—Creo que no me consideras lo suficientemente fuerte para enfrentarme a todo por ti. Los soy, Alistair. Por nosotros puedo luchar contra lo que sea o quién sea. Esa mujer no sabe con quién se metió.
La emoción lo embargó y las lágrimas contenidas rodaron por sus mejillas. Estiró sus brazos y se abrazó a mi cintura apoyando su cabeza en mi regazo.
—¡Dios, mi amor! No me dejes, te lo suplico. Permíteme amarte, cuidarte, entregarme a ti por el resto de mi vida.
¿Resto de su vida?
Levantó la cabeza y me miró.
—Ya estoy arrodillado, así que voy a hacerlo ahora y espero que la voz me lo permita porque estoy muy nervioso y emocionado. Y tendrás que ayudarme, porque no sé cómo hacerlo, yo solo sé que te amo. Allá va —dijo, inhaló y sacó del bolsillo de su abrigo una cajita de una conocida joyería y la abrió, revelando un anillo con un enorme diamante.
¡No podía ser cierto! Mi corazón latía desenfrenado.
En ese momento contuve mi respiración, no era capaz de asimilar que estuviera haciendo eso.
—Diana Devereux. Mi ángel. Te amo. Sé con certeza que quiero vivir mi vida contigo porque mi vida es mejor si estás a mi lado. Para mí eres única y me sobran razones para pedirte o, más bien, suplicarte que me aceptes. No deseo otra cosa que una vida a tu lado. Sé que te puede parecer precipitado y que quizás necesites tiempo para pensarlo, pero quiero que sepas que yo nunca estuve más seguro de algo en toda mi vida. Te amo. ¿Me harías el honor de ser mi esposa?
Lo miré fija e intensamente. Reconocí amor en su mirada. Sus hermosos ojos azules me miraban con amor y emoción, además de ansiedad. Me cautivaban por completo. Era así y siempre sería así. No podía negar que amaba a ese complicado hombre, no podía negar que siempre lo amaría.
Alistair acercó la mano a mi rostro y me rozó la mejilla con el pulgar
—Te amo, mi ángel.
—Me llamaste así la primera vez que me viste en la casa de tus hermanas. No creo que lo recuerdes porque estabas borracho y abriste los ojos cuando te iba a curar el labio y… me dijiste que era un ángel.
—No fue la primera vez que te vi ni tampoco la primera vez que pensé que eras un ángel —afirmó, y siguió acariciando mi mejilla y el borde de mis labios.
—No entiendo —dije, desconcertada y Alistair exhaló.
—Tengo mucho que contarte, pero primero ¿podrías responder a mi pregunta? Porque mi corazón está por explotar de ansiedad.
—¿Cuál pregunta? —bromeé, y él volvió a exhalar.
—Creo que más que un ángel eres un demonio. —Negó con la cabeza—. ¿Me harías el honor de ser mi esposa?
—Es posible.
—¿Es posible? Aunque me resulta esperanzador yo quis...
—Sí.
—Por favor, dime que esa es la respuesta a mi propuesta de matrimonio.
—Sí… pero quiero esperar un tiempo.
—Recuerda que soy testarudo y no me detendré hasta conseguirlo —dijo, y sonrió de felicidad.
Nuestros labios se buscaron y se encontraron. Ambos dejamos escapar un suspiro. Me besó todo el rostro y luego se alejó y tomó mi mano para deslizar el anillo en mi dedo anular. Las manos le temblaban y colocarlo no le fue sencillo. Llevó mi mano a sus labios y besó mis dedos sin apartar sus ojos de los míos. Sus ojos brillaban emocionados. Antes de darme cuenta estaba de pie, tironeando de mí para que cayera en sus brazos que me sujetaron fuertemente y me elevaron del suelo para sostenerme. Sonreí mientras le acariciaba el rostro y me inclinaba sobre él hasta rozar sus labios, aunque la delicadeza duró poco porque me besó intensamente. Era un beso repleto de sentimientos, era como llegar al hogar. Necesitaba sus besos como respirar. Cuando nuestros labios se separaron, me miró fijamente.
—Mi amor, no puedo prometerte que no volveré a equivocarme, porque ambos lo haremos, pero te aseguro que nunca te haré llorar de forma intencional. Eres mi prioridad y haré todo lo que esté a mi alcance para que seas feliz. Y debo pedirte que, cuando las cosas se pongan difíciles, porque no dudes que en algún momento se pondrán, te quedes a mi lado. Las tormentas las enfrentaremos juntos. Te amo, mi ángel.
Te amo y te amaré hasta mi último aliento.
—Yo también lo amo, señor Kenna.
Sonrió. Me levantó la barbilla y me volvió a besar. Le rodeé el cuello con los brazos y profundicé el beso, dejando salir todas esas emociones que solo él me hacía sentir. Era un beso profundo y apasionado. Todo se sentía magnificado esa noche. Cada mirada, cada sonrisa, cada beso, cada caricia, absolutamente todo.

—No creo que te imagines lo que te he echado de menos. Temía que no me perdonaras. Creo que nunca he estado tan asustado —susurró, sobre mis labios.
—Yo también sufrí el distanciamiento y me era muy difícil seguir adelante sin ti.
—Mi preciosa, sexy e increíble mujer —dijo, acariciando mi rostro con una inmensa ternura—. Mi ángel, haces que mi vida sea mejor de lo que nunca imaginé, mejor de lo que merezco. Porque soy muy consciente de que no te merezco, pero te quiero desde lo más profundo de mi alma. Te has convertido en mi única debilidad, en el centro de mi universo. Y no hay lugar en el mundo donde quiera estar, sino es contigo a mi lado.
Y nuestras bocas se volvieron a buscar. Esa vez sin paciencia. Esa vez con deseo. Con ansia, con desesperación.
—Si no te hago el amor ahora mismo… voy a sufrir un infarto. Ya no aguanto más —dijo, y comenzó a sacarse su ropa con rapidez mientras yo lo miraba mordiéndome el labio inferior, tan deseosa como él.
Cuando ni una prenda quedó en su cuerpo, vino por las mías, que sacó con delicadeza, pero con premura. Al ver mi cuerpo desnudo su sonrisa se ensanchó mientras me devoraba con sus ojos.
—Eres perfecta —masculló, con la voz ronca, me tomó del mentón y me acercó a él para besarme.
Me empujó con suavidad, tumbándome en la cama.
—Va a ser rápido, mi amor, porque estoy desesperado por estar en tu cuerpo.
—Hazlo.
Y se metió entre mis piernas y de una sola estocada me invadió haciéndome gritar de placer. Fundió su boca con la mía y la pasión estalló en nuestros cuerpos. Salía y entraba de mi cuerpo haciendo que nos retorciéramos de un placer exquisito. Subí las piernas y mis talones se anclaron en sus nalgas. Alistair gimió y llevó el ritmo a una velocidad de vértigo hasta que el orgasmo fue inminente y cada músculo de mi cuerpo se tensó.
—Córrete conmigo —jadeó.
Y no hizo falta más.
El orgasmo me sorprendió arrasando con todo. Alistair gritó y comenzó a temblar derramándose en mi interior con una fuerza descomunal.
El sonido de nuestras respiraciones agitadas era lo único que se escuchaba. Nuestros cuerpos sudorosos y temblando. Nuestros corazones agitados, pero no solo por el orgasmo, sino también por ese sentimiento profundo e intenso que nos invadía.
—Te amo —dijo sobre mis labios—, no sabes cuánto te amo, Diana.
—Y yo a ti.
Dos personas que no estaban preparadas para enamorarse y que, sin embargo, se enamoraron de esa forma que solo pasa una vez en la vida, una forma que sobrepasaba todos los límites, que se manifestaba en todo lo que nos rodeaba haciéndonos felices. Un amor que se expandía y adquiría una fuerza tan intensa que nos sorprendía. Una conexión tan poderosa que nada ni nadie la rompería jamás.




Capítulo 33

«Si no eres el amor de mi vida, diré que me equivoqué de vida, pero no de amor.»
—William Shakespeare


Diana
Nos quedamos dos días más en Roma en los que disfrutamos de la ciudad con Alaina. Ella estaba tan feliz de vernos juntos que hasta se pidió esos días libres para estar con nosotros, aunque eso le significara quedarse dos días más en esa ciudad.
Después de nuestra reconciliación, Alistair se había instalado en mi habitación del hotel. La última noche en Roma cenamos con Alaina y luego volvimos al hotel a hacer las maletas. Al día siguiente su hermana nos pasaría a buscar para llevarnos al aeropuerto.
—Diana, ¿cuándo vuelves a la empresa? —consultó, asumiendo de que iba a seguir trabajando con él.
Estábamos acostados y recién habíamos hecho el amor.
—Aún no lo sé, como tampoco sé si seguiré trabajando para ti —comenté, logrando que me mirara con seriedad.
—Eso no está en discusión, amor.
—Pues para mí lo está, pero puede que tengas suerte y decida quedarme contigo —bromeé, porque lo había pensado bien y había decidido seguir trabajando en su empresa, después de todo nos íbamos a casar y no podía trabajar para la competencia. Si bien no me terminaba de convencer el hecho de que fuéramos pareja y trabajáramos juntos, entendía que era lo mejor.
—Tenemos que firmar otro contrato.
—¿Otro contrato? Tienes obsesión con ellos. ¿Por qué debería firmar otro? Si aún no aceptaste mi renuncia, el contrato sigue vigente.
—Porque nos vamos a casar y la mitad de la empresa será tuya.
—¿Qué? ¿Te volviste loco?
Me levanté como un resorte y lo miré con seriedad. Como noté que lo único que hacía era recorrer mi cuerpo desnudo con su mirada ardiente, tomé el cobertor y me lo envolví en el cuerpo.
—Esto es como un déjà vu del día que nos vimos en la casa de mis hermanas y te vi semidesnuda. Como ahora, también luchabas con el cobertor y me mirabas ceñuda —dijo, se acomodó mejor con los brazos bajo su cabeza mientras me miraba sonriente—. Me mirabas así, hermosa, sonrojada y… furiosa. ¿Y ahora por qué estás furiosa?
—¡Porque eres un idiota! No quiero la mitad de tu empresa ¿quedó claro?
—Lo lamento… pero si vas a ser mi esposa… entonces la mitad de la empresa será tuya. Todo lo que es mío es tuyo. Somos un equipo —dijo, sin abandonar la sonrisa.
—Bien —dije, sujetándome el cobertor con más presión.
—¿Bien? —repitió, porque conocía mi testarudez y seguramente estaba azorado de que hubiera claudicado tan pronto.
—Entonces… no seré tu esposa.
Perdió su sonrisa y, cuando reaccionó, se movió rápidamente y tironeó de mí haciéndome caer en la cama junto a él. Forcejeé un poco, pero me rendí porque era imposible salir de la prisión de su cuerpo sobre el mío. Me sacó el cobertor y, nuevamente, estuvimos piel con piel.
—Suéltame, Alistair.
—No te voy a soltar nunca, jamás. —Intentó besarme y yo moví el rostro para impedírselo—. Te vas a casar conmigo y te aseguro que no habrá manera de que te libres de mí por el resto de tu vida.
—No me puedes obligar.
—A que sí —dijo, se acomodó entre mis piernas haciéndome sentir su gran erección que buscó mi sexo y se hundió nuevamente en mí haciéndonos gemir.
—No —susurré, pero sin evitar jadear cuando comenzó a salir y entrar de mi cuerpo, y a punto estuve de claudicar.
—Nos vamos a casar.
—Nooo —repetí, ya totalmente obnubilada por él y todo lo que me hacía sentir.
—Ya me habías dicho que sí.
—Pero no habías dicho lo de la empresa.
—Está bien… lo hablamos luego porque en estas condiciones no soy capaz de pensar —susurró y me besó ardientemente.
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A los pocos días de haber llegado a Uruguay accedí a vivir en su piso porque yo estaba pagando un alquiler y dormíamos todos los días juntos, además de que la gran mayoría de las noches dormía en su casa. La convivencia era buena y nos llevábamos muy bien, pero lo que de verdad tenía importancia era que ambos estábamos seguros el uno del otro.
Alistair insistía en que fijara la fecha de la boda, pero eso aún no había sucedido, y no porque no quisiera, sino porque había asuntos por resolver. Uno de ellos era el de su manía de querer darme su empresa, y el otro y no menos importante, era Soraya.
Me preocupaba no saber nada de ella, pero él parecía tranquilo porque estaba seguro de que había vuelto a su país y que, como pesaba la denuncia sobre ella, no publicaría los videos ni haría nada para perjudicarnos. Yo no estaba tan segura, algo me decía que aún no nos habíamos librado de esa mujer.
Ese día yo volvía a trabajar en la empresa y él estaba feliz. Mientras se duchaba, yo estaba en la cocina de su piso preparando el café y acomodando el desayuno en la gran barra de mármol negro. Sentí unos pasos y miré hacia la puerta para verlo entrar en la cocina con su apariencia majestuosa. Llevaba un traje azul marino, una camisa blanca impecable y una corbata a rallas. El cabello húmedo y el rostro recién afeitado lo hacían ver delicioso. Sus hermosos ojos azules se encontraron con los míos y sonrió. Esa mañana Alistair no podía disimular su alegría porque, por primera vez, nos íbamos juntos a la empresa. Se acercó y me abrazó por la cintura, yo le rodeé el cuello con los brazos aspirando su increíble aroma.
—Este vestido que te has puesto te hace ver jodidamente sensual. No creo que hoy me pueda concentrar en el trabajo sabiendo que estás en la oficina de al lado. —Su lengua se deslizó lentamente por mis labios y luego se adentró en mi boca para recorrerla entera. Acogí su lengua invasora rindiéndome al torrente de amor que sentía por él. Sus manos bajaron a mi trasero y lo apretaron fuerte.
—Detente porque esto se va a descontrolar y no quiero que lleguemos tarde a la oficina.
Se apartó un poco y me miró con una sonrisa ladina.
—Soy el jefe, así que ¿cuál es el problema?
—Hoy regreso después de varias semanas y no me gustaría llegar tarde.
—¿Prometes pasar por mi oficina y sentarte en mi regazo?
—Eso no está en el contrato —respondí.
—Ese contrato hay que volverlo a redactar —dijo, y me volvió a besar, lentamente, sin prisas, pero corté el beso y lo miré.
—¿Por qué hay que volverlo a redactar? ¿Para agregar una cláusula en la que me obligues a sentarme en tu regazo y vaya a saber cuántas cosas lujuriosas más? —bromeé.
—No, para eso no necesito ninguna cláusula que te obligue a hacerlo porque sé que lo vas a hacer por voluntad propia.
—Fanfarrón.
—Sabes muy bien que me refiero a otro tipo de contrato —afirmó, tomando mi rostro entre sus manos y rozando mis labios suavemente con los suyos.
—Contrato que no voy a aceptar —dije, porque sabía que se estaba refiriendo a lo de darme la mitad de su empresa.
Alistair arqueó las cejas, me miró fijamente y me dio un suave beso en los labios.
—Ya veremos
—dijo, y aunque tenía claro que eso significaba que «ni en broma voy a dejar de insistir», no dije nada más porque esa mañana no quería volver a discutir ese asunto—. Ahora vamos a desayunar.
Nos sentamos en los taburetes de la barra de la cocina, uno junto al otro.
—Lucinda está feliz de que hoy vuelves a la empresa —comentó, mientras bebía su café.
—Sí, me lo ha hecho saber. Parece que su jefe no es muy conversador y las horas se le pasan muy lentas.
—¿En serio te dijo eso? Si algo puedo echarle en cara a esa chica es su irreprimible necesidad de hablar. Es imposible que pueda mantener la boca cerrada, aunque su vida dependa de ello —señaló, y tuve que disimular una sonrisa.
—No me parece que sea tan así como dices.
—Yo creo que ustedes se confabularon en mi contra porque cuando te fuiste tuve hasta miedo de que me asesinara con un lápiz afilado. Temblaba cada vez que entraba en mi despacho con un lápiz en la mano —dijo, y en ese caso poniendo gesto de miedo, y no pude evitar reír.
—Ni que Lucinda fuera John Wick —dije, haciendo alusión al asesino a sueldo, personaje homónimo de la saga de las películas de John Wick, y protagonizado por el actor Keanu Reeves.
—Pues yo le veía cara de asesina cuando me miraba —dijo, sin abandonar el gesto de miedo, y no pude evitar volver a reír al imaginarme a Lucinda mirándolo con una seriedad mortal, cosa que era fácil de imaginar.
—Es bueno que sepas que cuento con ese respaldo. Estoy segura de que si un día matase a alguien, me llamaría para que la ayudara con el cadáver o pagara su fianza. Y yo lo haría sin problema —bromeé.
—Miedito me dan ustedes dos —afirmó, haciendo como si un escalofrío le recorriera el cuerpo, pero enseguida se puso serio y afirmó—: Lucinda fue quién te contó del sobre que me hizo llegar Soraya —afirmó.
No iba a mentirle porque sabía que él lo entendería.
—Sí, fue ella, pero no lo hizo por cotilla, sino porque pensó que había sido yo quién te lo había enviado. Espero que esto no influya en tu trato hacia ella porque…
—Diana —dijo, interrumpiéndome y tomándome una mano por encima de la barra—. No me molesta que lo haya hecho. Ella es tu amiga y lo puedo entender, es más, valoro que te sea tan fiel.
—Es una gran amiga. Ese día fue gracias a ella que pude volver a mi edificio. Lucinda fue hasta el hotel a buscarme y condujo mi coche porque yo no podía.
Alistair negó con la cabeza. Siempre que hablábamos de ese día se notaba tan arrepentido como  molesto consigo mismo.
—Nunca me voy a perdonar haber hecho tan mal las cosas y haberte causado ese sufrimiento.
—De todo se aprende.
—Te aseguro que sí.
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Llegamos a la empresa y en mi oficina me esperaba un gran ramo de rosas rojas y negras iguales a las que me había obsequiado en mi primer día de trabajo. Él estaba a mi lado.
—Son hermosas, Alistair. Muchas gracias —dije, acercándome al jarrón—. Son iguales a las que me obsequiaste hace… tanto tiempo ya. Han pasado muchas cosas   desde mi primer día de trabajo.
—Sí, tantas cosas —dijo, acercándose a mí y abrazándome por la cintura desde atrás.
Noté que esa vez también había un sobre y lo tomé. Él no me soltó. 
Bienvenida, mi amor.
Gracias por estar a mi lado en nuestra empresa, pero,
sobre todo, en mi vida.
Te amo por siempre,
Alistair
Que diferente era esa nota a la primera que me había enviado. Tantas cosas habían sucedido… buenas, malas, pero estábamos juntos. En ese momento no era la nota de mi jefe, era la de mi amor, mi novio, mi futuro esposo, aunque seguía siendo mi je…
Esperen…
¿La nota decía «nuestra empresa»?
—¡Si serás testarudo!
Largó una carcajada y me hizo girar para mirarme a los ojos.
—Cásate conmigo lo antes posible y juntos hagámonos cargo de esta empresa.
—Tú ya te haces cargo de esta empresa y lo haces en forma excelente. Respecto a la boda, quiero esperar un poco más.
Alistair exhaló pesadamente y agachó la cabeza. Suponía que él pensaba que quería esperar por todo lo sucedido con Soraya.
—¿Me quieres torturar?
—No, solo quiero esperar un poco.
Por unos segundos sus grandes y hermosos ojos azules se clavaron en mí y luego me besó. Realmente sentí que me besaba con el corazón en la mano y sin reprimirse. Cuando nuestros labios se despegaron, me abrazó con fuerza, tanta que podía sentir hasta las emociones que sacudían nuestros cuerpos.
—No me hagas esperar mucho —pidió.
Le di un suave beso en los labios y me separé.
—Vete a trabajar que tengo que ponerme al día en muchos asuntos de la empresa —dije, sonriente, y le di una palmada en el trasero.
—Sí, claro, es tu empresa —respondió, y yo puse los ojos en blanco. Él sonrió y se dirigió hacia la puerta.
—Alistair —llamé, y giró para volver a mirarme—. Te amo.
Una gran sonrisa de felicidad iluminó su hermoso rostro.
—Yo también te amo, mi ángel. —Abrió la puerta, pero antes de salir volvió a girar para añadir—: Y, Devereux, la espero en algún momento del día para que cumpla con lo acordado de… sentarse en mi regazo y complacer a su jefe. —Y se fue de la oficina sin dejarme rebatirle.






Capítulo 34

«¿Y ya con qué voy a soñar, cuando he sido tan feliz despierto?»
—Fiódor Dostoyevski
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Alistair
Estaba eufórico porque Diana había vuelto a la empresa. Y ni puedo explicar la felicidad que sentía por tenerla nuevamente en mi vida. Quería que nos casáramos lo antes posible, pero ella quería esperar y, por más que esa decisión me inquietaba, no tenía derecho a reclamarle nada. Era lógico que quisiera ir con pies de plomo. Sus dudas estaban más que fundadas. Yo me había comportado como un verdadero canalla y ahora debía demostrarle que podía confiar en mí porque la amaba y solo existía ella para mí. Mi corazón se hundía en mi pecho cada vez que recordaba la noche que le dije que no la amaba y que quería follar con otras mujeres. El dolor que reflejaron sus hermosos ojos fue… ni siquiera podía pensar en eso sin sentir que mi corazón se volvía a romper. La había decepcionado. El dolor que le había causado había sido tan grande que era lógico que necesitara tiempo para sanar. Lo entendía. Le demostraría cada día de mi vida que podía confiar totalmente en mí y que mi amor por ella era real y sincero. Yo lo había arruinado de manera espectacular, así que debía darle tiempo. Podía con eso mientras ella estuviera a mi lado, esa experiencia negativa la superaríamos juntos, aunque reconocía que cada vez que me decía que quería esperar, el miedo me paralizaba un poco.
Diana era todo para mí. Esa hermosa mujer había entrado en mi vida y lo había cambiado absolutamente todo. Sonreí recordando lo testaruda que era con respecto a mi otra proposición. Esa también la pensaba ganar, ella sería mi esposa y dueña de la empresa. Le confiaba mi corazón y mi empresa con los ojos cerrados.
Cuando llegué a mi despacho me concentré en el trabajo y, un rato después, su risa me distrajo. La escuché hablar con Lucinda y reír suavemente y ya no pude seguir trabajando. Su dulce voz y su risa me desbordaron de una necesidad de ella que me fue incontrolable. Sin pensarlo levanté el comunicador y presioné el botón del interno de Lucinda.
—¿Qué puedo hacer por usted, señor Kenna?
—Dile a Diana que la necesito en mi despacho.
—Enseguida, señor. ¿Necesita algo más?
—No, Lucinda. Gracias.
—Muy bien. Hasta luego.
Me quedé mirando la puerta esperando a que apareciera. Unos minutos después unos suaves golpes me alertaron de que ya estaba allí.
—Adelante.
Apenas la tuve frente a mí, el deseo por ella se descontroló. Era perfecta. Por dentro y por fuera. Y era mía.
—Me dijo Lucinda que me necesitabas.
—Siempre, ángel.
—¿Qué puedo hacer por usted, señor Kenna? —preguntó, acercándose lentamente hacia mi escritorio y permitiendo que me deleitara en el balanceo de su fantástico cuerpo. 
—Cierra la puerta con llave —ordené.
—¿Para eso me necesitaba, señor Kenna? —preguntó, juguetona.
—¿No tenías algo pendiente con tu jefe? 
—¿Tenía una reunión? Mil disculpas, no lo recordaba —dijo, deteniéndose frente a mi escritorio y apoyando ambas manos en él para inclinarse un poco hacia mí.
Casi jadeé al ver su sensual cuerpo reclinándose y no pude evitar que mi mirada cayera en la parte delantera de su blusa.
—Eso es una falta grave, Devereux —afirmé, sonriendo con malicia y sintiendo que mi miembro dolía de lo duro que estaba—. Vas a tener que hacer mucho mérito para que tu jefe olvide tu falta.
—Mérito —repitió, lamiéndose los labios, y ya no aguanté más.
Abandoné mi silla y fui hacia ella. Ni siquiera la hice girar, la abracé por la espalda pegándome a su cuerpo. Me quedé detrás y acaricié su trasero con lentitud.
—Inclínate sobre mi escritorio.
Obedeció y yo aproveché para subirle la falda y bajarle lentamente la sexy braguita que llevaba, hasta quitársela. Me la guardé en uno de los bolsillos de mis pantalones y le di un beso en cada una de las nalgas. Su culo era de campeonato. La sentía respirar trabajosamente y yo estaba por colapsar.
—Abre las piernas, Devereux —ordené, y lo hizo mientras dejaba escapar un jadeo, haciéndome gruñir.
—¿Tienes idea de lo sensual que te ves en este momento?
No me respondió. Me desabroché la cremallera y ella volvió a gemir. Sabía que se estaba conteniendo, al igual que yo, porque estábamos en mi despacho, pero había momentos en que era imposible porque la excitación era inmensa. Deslicé unos dedos en su interior y al sentirla tan húmeda volví a gruñir.
—Por favor, Alistair.
Y no necesité más. Me hundí lentamente en su interior sintiendo que estaba en el puto paraíso. La sujeté de las caderas y salí de ella para volver a embestirla con fuerza. El ritmo fue en aumento haciéndose constante y extenuante. Ambos gemíamos, pero tratando de no gritar.
—Déjate ir, Alistair y… llévame…
Y ese pedido fue mi perdición. Ya no aguanté. Con una gran estocada la hice explotar y sus contracciones me arrastraron con ella tal cual me lo había pedido. Me derrumbé sobre su espalda abrazándola con fuerza.
—Te amo, Alistair.
—Yo también te amo, mi ángel.
La hice girar y la besé con ese sentimiento que me desbordaba. La amaba con locura, la deseaba con desesperación, la quería en mi vida para siempre.
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Cercano a las cuatro de la tarde abandoné la empresa para ir a una reunión de negocios. Había tenido la intención de decirle a Diana que me acompañara, pero me había prometido no presionarla, así que no dije nada y me despedí de ella pidiéndole que me esperara en la empresa para irnos juntos. En general, en horario de trabajo me trasladaba con el vehículo de la empresa conducido por chofer. Esa decisión la había tomado después de perder mucho tiempo tratando de conseguir un lugar para estacionar cuando tenía que salir de la empresa a reuniones u otros trámites. Para mis asuntos personales me gustaba usar mi coche porque prefería no tener que depender de nadie más que de mí mismo.
Al salir del edificio vi el coche de la empresa aparcado en la puerta y a Carlos, el chofer, esperándome de pie junto a la puerta trasera abierta. Era una tarde tranquila y pocas personas caminaban por la calle.
—Buenas tardes, señor Kenna. Permítame el maletín —pidió, estirando la mano para tomarlo.
—Gracias, Carlos —respondí, entregándoselo, mientras me desabrochaba el botón de la americana para sentarme más cómodo.


Estaba montándome en el coche cuando esa voz tan conocida y, últimamente, indeseable, me detuvo en seco.
—Alistair Kenna.
Giré y, entonces, la vi. Soraya estaba de pie a unos metros de mí. Se veía distinta. Estaba desaliñada y en sus ojos se reflejaba una maldad tan grande que realmente me preocupé, aunque traté de que ella no lo notara. También llamó mi atención el hecho de que usara una gabardina porque ese día estaba soleado y caluroso, pero era evidente que esa mujer no estaba en sus cabales.
—No deberías estar aquí. Tienes una orden de restricción y no te me puedes acercar —señalé, y ella me miró y a los segundos largó una carcajada histérica.
—¿En serio crees que eso me puede detener?
—Debería, si es que no quieres terminar tras las rejas.
En ese momento la voz de Carlos me hizo girar hacia él.
—Señor Kenna ¿todo bien?
—Sí, Carlos. La señora ya se va —dije, y Carlos miró a Soraya y, no muy convencido, se montó en el coche y yo volví a girar para mirarla—. Esta vez la voy a dejar pasar, pero la próxima vez que te acerques, te denuncio.
—No habrá próxima vez, Alistair. Si no eres para mí… no serás de nadie.
Y todo sucedió como en cámara lenta. La vi sacar la mano del bolsillo de su gabardina y enseguida noté el brillo de la pistola. Lo siguiente que mis ojos registraron fue a esa desquiciada apuntándome con ella.  La adrenalina y el miedo se apoderaron de mi cuerpo. En los segundos que me llevó reaccionar, intenté girar para tratar de cubrirme con el coche, pero en ese momento sentí un zumbido intenso y el vidrio de la ventana del coche estallar en mil pedazos. Mis manos volaron a mi cabeza para protegerme, pero sentí otro estruendo y solo pude jadear cuando un dolor punzante y ardiente estalló en mi espalda. Respiré profundamente tratando de soportarlo. Era consciente de que esa desquiciada me había herido, pero no de la gravedad. Escuchaba los gritos de las personas que estaban cerca y los de Carlos, pero no entendía que decían. No creo que haya estado mucho tiempo en pie porque mis piernas se aflojaron y todo se desvaneció mientras a mi mente venía el dulce beso de Diana al despedirnos y su pedido: «No demore mucho, señor Kenna, porque lo echo mucho de menos... ».




Capítulo 35

«Estar contigo o no estar contigo es la medida de mi tiempo.»
—Jorge Luis Borges


Diana
Sonó el teléfono sobre mi escritorio mientras estaba terminando de responder un correo en mi ordenador. Miré la pantalla del móvil y vi que decía: «Carlos Lok – Chofer». Tenía su teléfono agendado porque Alistair me lo había pasado para que coordinara directamente con él cuando tuviera necesidad de que me trasladara. No sé por qué, pero de algún modo, en ese momento tuve un mal presentimiento y sentí una extraña opresión en el pecho. Me temblaba la mano cuando tomé el aparato.
—¿Señor Lok?
—¡Señorita Devereux, hirieron al señor Kenna! Lo hirieron y se lo está llevando una ambulancia.
Traté de procesar lo que acababa de escuchar, aunque mi mente me decía que lo que me había dicho era imposible. Mi respiración se volvió errática, mi pecho subía y bajaba a una velocidad frenética. A Alistair no podía sucederle nada.
—¡Señorita! —repitió, y su grito fue desesperado.
—¿Qué fue lo que dijo?
—¡Lo hirieron! ¡Al señor Kenna lo hirieron! —gritó.
—Se lo suplico, dígame que no le sucedió nada. —Logré articular con la voz temblorosa.
—¡Una mujer le disparó y lo están llevando al hospital! —gritó, sin ocultar su miedo y ansiedad.
¿Una mujer? No tuve que pensar mucho para saber la persona capaz de cometer esa atrocidad. Soraya. Me co menzó a faltar el aire. 
—¡No! —grité, sin poder evitarlo.
Ahogué otro grito y sentí que mi cuerpo se aflojaba como si fuera a perder el conocimiento, pero no podía, tenía que reaccionar para estar cuanto antes junto a él. No recordaba haber estado nunca tan asustada.
Cerré los ojos y respiré profundamente intentando calmarme. No funcionó.
—¡Dígame como está, por favor! —grité, mientras las lágrimas corrían por mis mejillas.
—Estoy en la puerta del edificio con la policía y no la puedo llevar al hospital porque me necesitan para prestar declaración, pero debería ir ahora mismo al hospital.
Me levanté de la silla y corrí hacia la puerta de mi oficina.
—¡Lucinda! ¡Lucinda!
—¿Qué sucede, Diana? —preguntó, llevándose una mano al pecho, asustada por mi grito.
—¡Hirieron a Alistair! Tengo que ir al hospital —grité, corriendo hacia los ascensores mientras lloraba sin control.
Sentía que el cuerpo me estaba por colapsar porque no dejaba de temblar del miedo que sentía en el corazón. No podía ni siquiera soportar la idea de que le pudiera pasar algo malo. Mi corazón latía tan rápido que parecía que iba a estallar.
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—¿Por qué demorarán tanto en darnos noticias? —preguntó, Ángelo, caminando de un lado a otro de la sala de espera.
Giré el rostro y lo miré, pero no dije nada. No sabía que decirle, además de que no podía hablar. Sentía un nudo en la garganta tan grande que apenas podía respirar.
Volví a concentrarme en la puerta que conducía a los quirófanos, no podía despegar la vista de ella.
A mi lado, Evelin lloraba.
También quería llorar, pero ya no tenía lágrimas. Además, tenía que estar fuerte para cuando me dejaran verlo.
Dentro del hospital hacía calor, pero mi cuerpo estaba frío y no podía dejar de temblar. Un frío que me penetraba hasta los huesos. Escuchaba algunas voces, pero no las palabras. En lo único que era capaz de concentrarme era en la puerta doble de color blanco por la que debía salir un doctor para informarnos como estaba Alistair.
Evelin seguía llorando.
Me rodeé el cuerpo con los brazos porque el frío se me hizo insoportable. Los sollozos de Evelin me hacían comprender la realidad que estábamos viviendo. Esa insoportable y angustiosa realidad en la que Alistair había sido herido… y aún no teníamos idea de cómo se encontraba. Al salir de la empresa lo único que había podido mirar era la gran mancha de sangre que había en la calle. Sangre de Alistair. El terror se había apoderado de mí y, si no hubiera sido por el señor Carlos que se acercó y me ayudó, creo que hubiera caído desmayada. Desde ese momento el miedo se había instalado en mi cuerpo y no me había abandonado. No podía soportar la idea de que hubiera sufrido y le llegara a pasar algo malo. Con cada minuto que pasaba el pánico crecía en mi interior.
—Diana, bébete este café —dijo, Ángelo, estirando su mano para que tomara un vaso descartable con café humeante.
Parpadeé. Su voz me transportó nuevamente a esa maldita sala de espera.
—No, gracias, Ángelo —respondí, con la voz quebrada por el llanto reprimido.
—Bébelo, Di. Algo caliente te va a hacer bien. —Y esa fue Evelin que tenía otro vaso en la mano y se aferraba a él como si buscara que le traspasara el calor.
—No, de verdad, gracias.
Ángelo se sentó a mi lado.
—Diana, mi hermano te tiene que ver bien. Haz un esfuerzo y bébetelo —insistió, Ángelo, sabiendo que con esas palabras no me podía negar a tomarlo.
—Está bien —dije, porque sabía que en un rato nos íbamos a volver a ver, no podía ser de otra manera.
Unos minutos después, Evelin se había terminado su café, yo solo había podido beber la mitad. Seguíamos sentadas y tomadas de la mano, y Ángelo había vuelto a caminar por la sala. Mis ojos seguían prendidos de esa maldita puerta que no se abría, pero de repente y como si todo se moviera en cámara lenta, la puerta comenzó a abrirse. Un doctor todo vestido de color verde pálido apareció y se detuvo a unos pasos.
—Buenas noches. ¿Con quién puedo hablar sobre el estado de salud del señor Kenna?
—Nosotros somos su familia —dijo, Ángelo y los tres salimos casi corriendo hacia allí.
—Soy el doctor Riser —dijo, estirando su mano para saludarnos.
—¿Cómo está Alistair? —pregunté, sin poder esperar un segundo más.
—Está fuera de peligro, pero sigue inconsciente porque el paciente tuvo que ser sometido a una cirugía.
¡Gracias, Dios!
Los tres nos abrazamos emocionados. El más duro era Ángelo, aunque no podía disimular su emoción.
El doctor nos explicó que había recibido una herida de bala en la espalda que no había dañado órganos, pero lamentablemente había provocado daño vascular y hemorragia, y que gracias a que se había actuado con rapidez, habían podido afianzar la arteria haciendo un tratamiento reparador. La cirugía había salido bien, estaba fuera de peligro y en proceso de recuperación.
—¿Cuándo despertará? —preguntó, Ángelo.
—Aún no lo sabemos, pero en un rato lo van a pasar a una habitación y se podrá quedar con un acompañante. Yo volveré a verlo en el correr de la noche, pero si notan algún cambio en el paciente, avisen en la enfermería y ellos me llaman enseguida —dijo, e hizo un movimiento con la cabeza para despedirse.
—Gracias, doctor —dijimos, los tres.
Cuando se fue nos volvimos a abrazar y juntos dimos rienda suelta al llanto, pero esa vez era un llanto liberador.
—Entiendo que se debe quedar Diana con él —propuso, Evelin.
—Si ustedes me lo permiten, es lo que más quisiera —señalé, agradecida.
—¿Puedes hacerlo? Porque te veo muy demacrada —dijo, Ángelo.
—No podría estar en otro lugar, se los aseguro.
—Está bien, pero si te llegas a sentir mal o estás demasiado cansada, nos llamas enseguida. Vamos a estar atentos al teléfono, es más, me voy a quedar en la casa con Evelin.
—Prometo llamarlos y tenerlos al tanto de todo. 
—Mañana a primera hora me voy a encargar de que nuestro abogado se encargue de que esa asesina se pudra en la cárcel. Aún no puedo creer que haya querido matarlo —comentó, Ángelo, con furia. En ese momento que el miedo por la vida de Alistair había disminuido, la furia comenzaba a crecer y lo hacía a pasos agigantados.
—Te aseguro que, si no la encarcelan, me encargo de matarla con mis propias manos —afirmé.
—Somos dos —dijo, Evelin.
—Tranquilas, con la denuncia que ya pesaba sobre ella y el intento de asesinato, no habrá quién la salve.


Soraya había sido detenida poco después de herir a Alistair y salir huyendo. No se había resistido y estaba claro que le esperaban muchos años de cárcel.
—Eso me alegra porque odio a esa mujer. No sé de lo que soy capaz si la llego a tener delante mío —dijo, Evelin.
—Todos la odiamos, pequeña, y te aseguro que va a pagar por lo que hizo —respondió, su hermano, y Evelin asintió conforme.
—Nosotros pasamos a verlo un minuto y volvemos mañana por la mañana, bien temprano. ¿Necesitas algo? —me preguntó, Evelin.
—Verlo —respondí.
—Sí, lo sé, nosotros también —dijo, abrazándome fuerte—. Me refería a si necesitas ropa, comida, bebida.
—Ahora me compro una botella de agua. Con eso bastará.
—¡Por Dios! Vamos a comprarle algo para comer, Ángelo. Esta mujer se va a desmayar en cualquier momento.
     —Seguro, vamos ahora mientras trasladan a Alistair a la habitación. Luego lo pasamos a ver y nos vamos para que Diana pueda quedarse con él.


Un rato después una enfermera llegó a la sala y me acompañó a su habitación.
Cuando entré y lo vi acostado en esa gran cama blanca, tuve que apoyarme en la pared porque nuevamente sentí que las piernas no me iban a sostener. Tenía un vendaje que le rodeaba la parte superior de su brazo derecho y el pecho, y estaba conectado a un soporte con suero. Su ropa estaba doblada en una silla y en la camisa resaltaban las manchas de sangre. No pude volver a mirarla porque, nuevamente, sentí que mi cuerpo se derrumbaría. 
Me concentré en Alistair.
—No dudes en llamarnos si notas algún cambio en el paciente —señaló, la enfermera.
—Sí, gracias.
Cuando cerró la puerta me acerqué rápidamente a la cama. Necesitaba tocarlo. Le rodeé el rostro con mis manos y apoyé mis labios en los suyos con suavidad. No podía alejarme. Sentí la necesidad de apoyar mi frente en la suya y quedarme así por unos minutos. Mis lágrimas comenzaron a salir y al ver que mojaban su rostro, se lo sequé con suavidad y me aparté. Tomé la mano que no estaba conectada al suero y la mantuve entre la mía, entrelazando nuestros dedos. Tenía que sentir su contacto, lo necesitaba. Su mano estaba fría, pero la apreté para pasarle calor. No podía verlo así. 
—Te amo, Alistair. Eres el amor de mi vida. Vuelve a mí cuanto antes, te necesito. No puedo ni siquiera soportar la idea de lo que pudo haber pasado. Tenía tanto miedo, mi amor —susurré, besándole los nudillos de su mano—, tanto miedo. No me prives de tu mirada, tú me miras y sé que existo.
Me senté en una silla al lado de la cama y sin soltar su mano, apoyé mi cabeza sobre la cama y cerré los ojos. Ahora que estaba junto a él no lo iba a soltar más.




Capítulo 36

«Me dijeron que para enamorarla tenía que hacerla sonreír. El problema es que cada vez que sonríe, me enamoro yo»
—Bob Marley
 
[image: Vectores e ilustraciones de Rosa negra para descargar gratis | Freepik]
Alistair
Todo era silencio. Abrí los ojos y desconocí el lugar en el que me encontraba. Moví un poco la cabeza y una gran punzada en el cráneo me hizo volver a cerrarlos. Con lentitud volví a abrirlos y, esa vez, lo primero que enfoqué fue a Diana durmiendo sentada en una silla a mi lado. Tenía apoyada la cabeza sobre la cama y me tenía fuertemente tomado de una mano. Mantuve esa mano quieta para no despertarla, pero moví la otra y en ese momento noté el tubo del suero que tenía conectado. Entonces lo comprendí. Estaba en una habitación del hospital. ¿Por qué estaba allí? No lo recordaba. Probé mover mis miembros. Intentar mover el brazo derecho me hizo contener un gruñido de dolor. Con las piernas no tuve problemas y, aunque apenas las moví, Diana levantó la cabeza y me miró.
—¡Alistair! ¡Oh, mi amor! —Su voz era ahogada e inmediatamente se largó a llorar mientras, con delicadeza, me abrazaba para pegarme a ella.
Sentir el calor de su cuerpo rodeando el mío fue revivir. Me aferré a ella aunque el brazo derecho me punzaba.
—No te imaginas lo aterrada que estuve. No me vuelvas a dejar… te lo suplico —susurró, y llevó mi mano a su rostro, la besó y luego apoyó la mejilla en ella humedeciéndola con sus lágrimas—. Te amo tanto, Alistair. No me vuelvas a dejar.
—Ya estoy aquí, cariño. No me iré.
Seguimos aferrados dejando que nuestros cuerpos expresaran todo lo que sentíamos. 
—¿Qué me sucedió?
Diana se apartó un poco, pero no dejó de tocarme. Sus manos me acariciaban el rostro y lo despejaban de unos mechones de pelo.
—¿No recuerdas nada?
Mis últimos recuerdos… En ese momento las imágenes llegaron a mi mente. Soraya me había disparado. Cerré los ojos con fuerza. No podía creer que esa mujer hubiera sido capaz de eso. ¡Me había querido matar! Era una asesina.
—¿Te sientes mal, cariño? —consultó, con la preocupación reflejada en su hermoso rostro, y supuse que porque me había visto cerrar los ojos con pesar—. Voy a buscar a la enfermera.
Intentó alejarse para salir de la habitación, pero hice un esfuerzo y lo evité.
—Espera. Abrázame fuerte —pedí.
—Tengo miedo de hacerte daño en la herida.
—Ven aquí y abrázame. Te necesito.
Diana se acercó y, con el brazo libre tironeé de ella y la hice aterrizar a mi lado.
—Yo también tuve miedo de no volver a verte. Tú fuiste mi último pensamiento antes de perder el conocimiento —susurré, y antes de que pudiera decir ni una sola palabra más, la besé.
Un carraspeo nos obligó a separarnos.
—Buenas tardes, señor Kenna. Veo que se encuentra mejor de lo esperado. Voy a ir a buscar al doctor para que lo examine —dijo, una enfermera que nos miraba sonriente, y enseguida salió de la habitación.
Diana intentó salir de entre mis brazos, pero la detuve.
—Ahora más que nunca quiero que des ese paso que tanto deseo. Quiero que nos casemos cuanto antes —pedí, y volví a darle un suave beso.
—Realmente debes querer casarte conmigo cuando me lo pides viéndome en este estado —dijo, con una sonrisa luminosa y señalándose la cabeza.
—Sí, es lo que más deseo… aunque te veas como si hubieras sido víctima de una descarga eléctrica —bromeé, acariciando su pelo que estaba todo enmarañado.
Ambos reímos felices.
—Amo tu risa —dijo, acariciando mis labios con delicadeza.
—Y yo te amo a ti. Me casaría ahora mismo si pudiera. 
Y no pude obtener respuesta porque la puerta se volvió a abrir y la enfermera volvió a entrar, y esa vez acompañada de un doctor.
El doctor Riser me explicó lo sucedido y me dijo que quedaría internado por unos días para estar en observaciones y para realizarme algunas pruebas más. 
Un rato después llegaron mis hermanos, Mauro, Ellie y Vicent. A Alaina aún no le habíamos avisado porque quería hablarle yo mismo. Sabía que la noticia iba a ser  impactante y quería trasmitirle tranquilidad, si hablaban mis hermanos quizás pensaba que le estaban ocultando algo y era capaz de volver a Uruguay. 
Unas horas más tarde estaba exhausto. A Diana la habíamos tenido que obligar a que se fuera a descansar a nuestro piso porque no se podía mantener en pie. Yo había estado dos días inconsciente y ella no se había movido de allí.
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Tres días habían pasado desde que había despertado y, aunque me encontraba bien, seguía internado. Estaba desesperado por volver a mi piso con mi mujer y a mi empresa. Quería retomar mi vida. En ese momento también estaba impaciente por ver a Diana. Se había ido en la mañana y eran las ocho de la noche y aún no sabía nada de ella. La había llamado, pero sin respuesta. En ese momento mi hermano estaba conmigo y me tranquilizaba diciéndome que Diana estaba cansada y debía dejarla descansar. Desde que estaba internado era la primera vez que se ausentaba tanto. Después de lo sucedido y, aunque estaba al tanto de que Soraya ya estaba a disposición de la justicia, había quedado un poco paranoico.
—Ángelo, alcánzame el teléfono que la voy a volver a llamar
—Déjala tranquila, Alistair. Diana hoy iba a ir un rato por la empresa y ahora debe estar descansando. Seguramente ni escuche el teléfono.
Bufé y volví a centrar mi atención en la ventana de la habitación. Uno quince minutos después y sin noticias de ella, intenté levantarme de la cama. 
—¿Dónde crees que vas? —preguntó, Ángelo, abandonando el sillón y viniendo a mi lado.
—Dame mi móvil y dime de una maldita vez que es lo que está sucediendo. No creas que no noté que no quieres que la llame. ¿Qué sucede con Diana? ¿Por qué no ha venido?
—Ya te dije que debe estar descansando. Sabes muy bien que en estos días apenas ha dormido.
—Voy a llamar a Evelin y a Lucinda para preguntarles.
Ángelo puso los ojos en blanco y me dio mi teléfono.
—Realmente, no sé cómo Diana te aguanta.
La nueva llamada a Diana volvió a ir directamente al buzón. ¿Por qué tenía el teléfono apagado?
Inmediatamente llamé a Evelin, pero mi hermana no me atendió. Hice lo mismo con Lucinda y tuve la misma respuesta. No me gustaba nada lo que estaba sucediendo y a cada minuto estaba más nervioso y preocupado, en realidad, ¡me estaba por volver loco!
Miré a Ángelo que tecleaba algo en su móvil y no parecía inquieto.
—¡Dime de una puta vez si sabes algo de Diana que yo no sepa! —grité.
—Tranquilízate que te va a dar un infarto y vas a tener que quedarte en el hospital por varios días más.
—¡No jodas conmigo, Ángelo!
—Diana está bien. Solo necesitaba descansar.
—¿Y por qué no me lo dijo? —Suspiré—. Necesito saber que está bien —susurré, pero Ángelo me escuchó y rio fuerte.
—Te tiene agarrado de las pelotas, hermanito.
—No te imaginas cuánto.
En ese momento el teléfono de Ángelo sonó y él lo sacó de su bolsillo y lo miró. Luego fijó su mirada en mí.
—Voy a salir al corredor porque tengo que hacer una llamada.
Y eso me gustó menos.
—¡Ángelo!
Mi hermano no me prestó atención, entonces me senté en la cama con la intención de detenerlo o salir tras él, pero en ese momento abrió la puerta y...  el corazón se me detuvo.
Parada allí y vestida de novia estaba ella, el amor de mi vida… Diana. Se veía hermosa. Era como un ángel que iluminaba todo a su alrededor. Una imagen que jamás se borrará ni de mi mente ni de mi corazón, la llevaré por siempre conmigo. Cuando comprendí lo que eso significaba el corazón me comenzó a latir tan rápido que pensé que se me iba a salir del pecho. La emoción me embargó por completo y los ojos se me humedecieron. No era capaz de apartar la mirada de ella. No podía creer que estuviera sucediendo. Lo que tanto había deseado se hacía realidad.  ¡Nos íbamos a casar! 
Por detrás de ella se asomaron dos cabezas muy conocidas. Alaina y Evelin me miraron con una gran sonrisa y totalmente engalanadas como para una fiesta.
—¡Vamos! A vestirse como corresponde para la ocasión, hermanitos —exclamó, Alaina—. Y tengo mi cámara para dejar este momento inmortalizado en imágenes. 
—Y que quede muy guapo que es el día de su boda —dijo, Evelin.
—Creo que deberías sacarte esa bata y arreglarte, hermano —dijo, Ángelo, acercándose a mí—. Nuestra ropa ya está en el baño. Vamos que nos toca  ponernos bellos o, en tu caso, por lo menos presentable —bromeó.
Lo miré y asentí con la cabeza. No podía hablar, la emoción no me lo permitía.
Volví a mirarla. Diana me sonrió.
—Te amo —susurró—. ¿Quieres casarte conmigo, ahora?
—Es lo que más deseo. Yo también te amo, mi ángel.
Ángelo me ayudó a ponerme de pie y me acompañó al baño. También me ayudó a vestirme y a arreglarme un poco y luego él se cambió de ropa. Yo vestía traje negro, camisa blanca y corbata con finas líneas negras y plateadas, además de un pañuelo en el bolsillo de la chaqueta. Ángelo se había puesto un traje gris oscuro y también acompañaba con camisa blanca y corbata.
Estábamos por salir y recordé algo.
—Ángelo, no tengo las alianzas.
—Tranquilo. Las tengo yo —dijo, y sacó la cajita del bolsillo de su chaqueta y me la entregó—. Me habías comentado que ya las tenías —dijo, encogiéndose de hombros—, así que fui a tu casa y las busqué en tu escritorio. Te conozco bastante bien, hermanito, las tenías allí.
Sonreí y lo abracé. No podía tener mejores hermanos.
Cuando salimos del baño habían apartado la cama y la habitación se veía un poco más amplia. Dentro estaba Alaina, Evelin, Mauro, Lucinda, Ellie, Vincent, algunas enfermeras que me habían atendido en esos días y el doctor Riser que era quien me había operado. Salvo los profesionales de la salud que vestían sus uniformes, el resto estaban engalanados con ropa de fiesta. También había un señor que sostenía un libro y que supuse era el juez que oficiaría la ceremonia.
Diana seguía en el mismo lugar. De pie en la puerta de la habitación, pero del lado de afuera. Más tranquilo la observé con detenimiento. Su vestido blanco era increíble y, no solo la hacía ver hermosa, sino sensual como el infierno. Llevaba el pelo semirrecogido de forma estratégica para que algunos de los mechones jugaran con sus facciones y tenía una pequeña tiara floral. En sus manos temblorosas portaba un ramo de anémonas de diferentes tamaños. Era una diosa. Mi pecho estaba a punto de explotar de amor, admiración y orgullo.
—Ahora ve junto al juez porque yo voy a ir por la novia —dijo, Ángelo, sacándome del embeleso en el que había caído. Es que estaba deslumbrado.
Alaina, Evelin y Ellie se acercaron a mí y me escoltaron hacía allí con una gran sonrisa. Los demás formaron un círculo a nuestro alrededor. Ángelo fue hacia mi ángel, le dio un beso en la mejilla y la tomó de la mano. Evelin hizo algo en su teléfono y de fondo comenzó a escucharse la canción «Por fin» de Pablo Alborán. Las lágrimas de Diana corrían por sus mejillas mientras avanzaba hacia mí y yo no pude ni hice nada para detener las mías.
—Evelin —llamé, y mi hermana me miró—, ¿estoy soñando?
—No, hermanito. Es un sueño, pero no estás soñando, es tu sueño hecho realidad.
Sonreí y me limpié las lágrimas.
Diana llegó a mi lado y Ángelo me la entregó. Entrelazamos nuestras manos mientras nos mirábamos con adoración.
—Creo que mi corazón está por explotar de emoción —susurré.
—Qué bueno que nos acompaña el doctor Riser —dijo, mientras reía y lloraba a la vez.
—¿Es la boda que querías? Porque podemos…
—Es perfecta, porque es contigo —respondió, sin dejarme terminar mi frase y no me pude aguantar y me acerqué a sus labios para besarla, pero un carraspeo me detuvo a mitad de camino.
—Eso es al final, señor Kenna. ¿Podemos empezar?
Nos miramos y sonreímos, y todos largaron una carcajada.
La ceremonia comenzó, dijimos nuestros votos y, al fin, nos declararon marido y mujer. Y la pude besar.
—¡Vivan los novios! —gritaron todos, aunque gritar no era la palabra correcta porque, por más que fue una exclamación, no pudo ser muy fuerte porque estábamos en un hospital.

Nosotros nos besamos, nos besamos y nos volvimos a besar.
Escuchábamos los aplausos a nuestro alrededor, pero para nosotros el mundo que nos rodeaba había desaparecido. Yo solo tenía ojos para mi bella esposa.
—Ya firmaste el contrato de amor que te liga a mí para toda la vida, mi ángel —susurré, sobre sus labios.
—Y lo firmaría mil veces más y hasta con los ojos cerrados —dijo, sonriendo sobre mis labios.
—Entonces, confías en mí —afirmé.
—Lo hago. ¿Tú confías en mí?
—Con mi vida —volví a afirmar, porque ella me había enseñado a confiar, y no me refería solo a la fidelidad, Diana me había enseñado una confianza más profunda, el respeto total hacia una persona y la entrega sin reservas de tu cuerpo y tu corazón. Ella me había enseñado a amar incondicionalmente.


En medio del caos que era la vida, existía eso tan raro y precioso que Diana me había hecho conocer: el amor verdadero.
Ese vínculo inquebrantable que unía nuestras almas.
El amor verdadero… una emoción imperecedera, un compromiso con la felicidad.
Mi vida era mil veces mejor de lo que alguna vez había soñado. Y seguro que al tenerla a mi lado toda la vida, solo iba a mejorar.




Capítulo 37

«Era amor a primera vista, a última vista, a cualquier vista.»
—Vladimir Nabokov


Diana
Después de la boda me había quedado a su lado hasta que le dieron el alta, y eso ocurrió dos días después. Esa noche, después de que todos se fueran, nos habíamos ayudado mutuamente a desvestirnos. Alistair había vuelto a la obligatoria bata del hospital y yo me había puesto ropa cómoda y me había acostado a su lado hecha un ovillo. Estar con él era lo único que pedía, teníamos toda la vida para la luna de miel. Alistair debía cuidarse de hacer algunos movimientos, pero estaba completamente recuperado.
Cuando salió del hospital yo conduje hasta el edificio en el que vivíamos. Al llegar no me permitió salir porque quiso ayudarme. Si bien no podía cargarme, estiró su mano para ayudarme a salir del coche y luego me abrazó fuerte y me besó apasionadamente. En el ascensor estábamos solos y seguimos besándonos como posesos y así caminamos hasta la puerta de nuestro piso. Apenas entramos cerró la puerta de una patada y nos dirigimos rápidamente al dormitorio.
—Mi bella esposa… —susurró y volvió a besarme, mientras comenzábamos a desnudarnos.
—Te amo, Alistair.
—Yo también te amo, ángel.
Me iba a volver a besar y recordé algo.
—Yo siempre creí que la primera vez que me habías llamado de esa forma había sido la noche que llegaste borracho a lo de Evelin y yo te curé el labio, pero en Roma  me dijiste que esa no había sido la primera vez y que más adelante me lo contarías. ¿Puedes contármelo?
—¿En serio? Porque no sé si has visto como estoy —dijo, bajando la mirada hacia su miembro erecto.
—Es solo un segundito porque tengo curiosidad.
Alistair me dio un suave beso, apoyó su frente en la mía y suspiró.
—Te vi mucho antes de esa noche. La primera vez fue hace muchos años, tendrías veintiún o veintidós años. Estabas en la casa de mis hermanas, creo que era el cumpleaños de Alaina, y apenas posé mis ojos en ti pensé que eras la mujer más bella que había visto en mi vida, pensé que eras como un ángel que iluminaba toda la habitación, por eso te llamo así. Cuando sonreíste tu semblante resplandeció y yo sentí unas inmensas ganas de reclamar esa sonrisa para mí… —Suspiró—. Te miré y me faltó el aire. Supongo que me aterré porque, sin saberlo, me hiciste sentir cosas que nunca había sentido ni quería sentir. Cosas que jamás pensé que me iban a suceder a mí, porque… no quería y porque... ya sabes lo que pensaba de las mujeres… así que decidí alejarme de ti, evitarte.
Lo miré sorprendida.
—¿Por eso me ignorabas?
—Sí, por esa razón era desagradable contigo. Ya ves… tenía motivos para hacerlo.  Tú no me habías hecho nada, pero en realidad me habías hecho todo.
—¿Todo?
—Ángel, te he amado desde el momento en que puse mis ojos en ti.
Lo abracé fuerte y me emocioné al saber que lo que yo pensaba que era antipatía, era lo contrario.
—Te amo, mi amor, te amo tanto —dije, besándolo con todo ese sentimiento que me desbordaba el corazón.
—El día que te vi semidesnuda en la casa de mis hermanas —dijo, con una sonrisa pícara—, ya no pude luchar más. Me di por vencido y traté de acercarme todo lo que pude. Ya no podía pensar, tú me nublabas la razón y el entendimiento..., y me doblegabas la voluntad. Hasta hice armar tu despacho junto al mío para asegurarme  de poder verte. A partir de ese momento supe que tenía que tenerte a mi lado. Por eso te saboteé las entrevistas y te hice firmar el contrato de trabajo, que luego se amplió verbalmente a un acuerdo de sexo y terminó siendo el mejor contrato de mi vida… el contrato del amor de mi vida. 
Nos volvimos a besar.
—Y ahora dejemos la charla. ¿Preparada para nuestra noche de bodas?
—Más que preparada, señor Kenna.
—No te imaginas como me pone que me llames así… —susurró, sobre mis labios—.
Me voy a sumergir tan profundamente en ti que no voy a querer salir a la superficie.


Ambos reímos de sus ocurrencias. Me abrazó tan fuerte que me sintí pequeña estando rodeada por sus grandes brazos. Me besó con desesperación, su lengua se deslizó enseguida por mi boca sumergiéndose profundamente. Sin dejar de besarme me empujó con suavidad hacia la cama y me cubrió con su cuerpo, su duro miembro presionaba contra mi intimidad. No pude evitar gemir y eso pareció enardecerlo.
—Quiero oír todos esos sonidos saliendo de tu boca una y otra vez —susurró.

Y, con premura, terminó de sacarme la poca ropa que me quedaba. Hacía muchos días que no hacíamos el amor y ambos estábamos desesperados por tener ese vínculo íntimo, apasionado y emocional. Desesperados por esa necesidad de fundirnos y hacernos uno solo. Me sujetó por las piernas y separó mis muslos para hundir sus dedos en mi interior mientras su boca se apoderaba de mi sexo. Grité sin control y arqueé la espalda buscando más contacto. Alistair me tomó de la cintura y me acercó a su miembro. Estaba tan desesperado que no me dio tiempo a reaccionar y se deslizó en mi interior atrapando mi gemido con su boca. Lo abracé fuerte con brazos y piernas y le devolví el beso con la misma ansiedad y pasión que él me entregaba. Nos movíamos lenta y sincronizadamente. Salía y entraba de mi cuerpo cada vez más profundamente. En el momento justo, sus arremetidas se hicieron cada vez más urgentes mientras nuestros jadeos llenaban el silencio de la habitación.
—Dímelo, necesito escucharlo… —pidió, y yo sabía muy bien lo que quería.
—Te amo —susurré, en sus labios y él gimió de placer.
—Quiero oírlo de nuevo…
—Te amo, señor Kenna. —Sonrió con sus labios pegados a los míos y sentí que su corazón se aceleró aún más.
—Te amo, mi ángel.
Su boca atrapó la mía y las arremetidas se hicieron más rápidas y profundas, con ese ritmo que nos volvía locos y nos desbordaba. Y el orgasmo explotó en nuestro interior haciéndonos vibrar hasta el alma y arrasando con todo.
Nuestros cuerpos se sacudieron asimilando ese placer que nos recorrió de pies a cabeza. Alistair buscó mis labios y me besó lenta y suavemente, un beso sobrecargado de emoción. No sé si yo lo sentí primero o fue él o lo sentimos juntos, solo sabía que juntos lo hacíamos especial, lo hacíamos memorable. Juntos teníamos esa conexión poderosa y profunda que no solo era física, sino y, sobre todo, emocional. Era el abrazo de nuestros corazones. Era esa luz que iluminaba nuestras almas y nos guiaba aún en la oscuridad.
Alistair tenía el rostro entre mi cuello, pero cuando su respiración se normalizó, lo levantó y me miró sonriente.
—Me gustaría que firmáramos otro contrato.
—Deja de proponerme tratos —dije, también sonriente.
—Ya firmamos… —Levantó su mano y comenzó a enumerar con sus dedos—, uno de trabajo, otro de sexo sin etiquetas y el último, y más importante, fue nuestro matrimonio.
—¿No me digas que, recién casados, y ya quieres que firme el divorcio? —bromeé, poniendo ojos tristes.
—Eso no lo digas ni en broma, ni en broma ¿entendido? —dijo, muy serio—. El que quiero que firmemos establece que… tendremos muchos hijos, trabajarás codo a codo conmigo en nuestra empresa y… haremos el amor todos los días, no solo en nuestra casa, sino también encima de tu escritorio o el mío. ¿Qué dices?
—¿Dónde firmo?
Alistair largó una carcajada y su boca se encontró con la mía para sellar el nuevo trato.




Epílogo

«En toda historia de amor siempre hay algo que nos acerca a la eternidad y a la esencia de la vida, porque las historias de amor encierran en sí todos los secretos del mundo.»
—Paulo Coelho
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Diana y Alistair
Cuatro años después…
Nuestra vida era un millón de veces mejor de lo que la habíamos soñado y hasta deseado. Alistair y yo habíamos cumplido con todas las cláusulas de nuestro último trato y las disfrutábamos día a día. Teníamos una hermosa familia con dos niñas y otro hijo o hija que venía en camino…, pero del que él aún no sabía nada. También trabajábamos juntos en la empresa y habíamos logrado que siguiera siendo una prestigiosa empresa y que creciera a nivel internacional. La última cláusula de ese trato que establecía que haríamos el amor todos los días sobre su escritorio o el mío, la cumplíamos a rajatabla. Habíamos conseguido tener todo lo que deseábamos y estábamos orgullosos de ello, pero sobre todo, enamorados, más enamorados que nunca. Con Alistair no solo nos unía el inmenso amor que sentíamos por el otro, sino otro vínculo igual de fuerte, el amor por nuestras hijas. Verlo con ellas era la cosa más maravillosa del mundo. Esas pequeñas y yo éramos su debilidad y no había nada en el mundo que no hiciera por nosotras. No solo derrochaba amor y ternura, sino que, para mi sorpresa, tenía una paciencia infinita.
Sí, compartía a Alistair con dos damitas, y era la mujer más feliz por eso.
Nos habíamos mudado y vivíamos en una casa con un gran patio trasero donde nuestras pequeñas solían jugar y corretear con nosotros o con sus tíos. Alma tenía tres años y era la viva imagen del padre, un rebelde pelo castaño y unos ojazos celestes que te quitaban el aliento. Abigail de un año y medio tenía el mismo color de pelo, pero el color verde de mis ojos.
En ese momento jugaban con Alistair que correteaba delante de ellas, pero se había dejado caer en el césped para que sus pequeñas lo atraparan.
Sonreí y él me miró. Le dio un beso a cada una de nuestras hijas, las dejó jugando y caminó hacia mí, que estaba sentada en una manta a unos metros de ellos. Cuando llegó me rodeó el rostro con sus manos y me beso dulcemente. Se acostó en la manta apoyando su cabeza en mi regazo y yo hundí mis dedos en su rebelde pelo y comencé a acariciarlo y a jugar con sus mechones, cosa que él adoraba.
—¿En qué piensas, ángel mío? —pregunté, porque la conocía mejor de lo que ella se conocía y estaba seguro de que algo pasaba por su cabecita.
—Te miraba jugar con nuestras pequeñas y recordaba una de las cláusula del último trato que me propusiste, la que implicaba muchos hijos.
Nuestros contratos. Sonreí. Con ella hice los mejores tratos de mi vida. Miré a mis pequeñas jugar y el pecho se me hinchó de orgullo y felicidad. Miré a mi bella y fantástica esposa y sentí que era el hombre con más suerte del mundo.
—Vamos bien, pero aún nos quedan algunos más —dije, mirándola sonriente, y subiendo y bajando las cejas rápidamente.
—¿Cuántos son muchos, señor Kenna?
—Quizás podríamos tener cuatro o cinco hijos, señora Kenna.
—Bueno, ya vamos tres —dijo, me miró y sonrió.
Alistair levantó la cabeza y me miró con ese brillo en los ojos que yo ya conocía muy bien. La emoción lo embargaba.
—¿Ángel, estás…?
—Viene otro pequeñín en camino, señor Kenna.
La abracé tan fuerte que ambos caímos en la manta riendo mientras le llenaba el rostro de besos y me detenía en esos hermosos labios que me hacían perder el sentido.
—No puedo imaginar nada más perfecto que nuestra familia. Gracias, amor de mi vida. Gracias, mi ángel. Jamás pensé que esto me iba a suceder a mí. —Llevó su mano a mi vientre y me besó apasionadamente y, entre risas comenzamos a rodar por el césped, pero unas risitas nos hicieron detener. Alma y Abigail venían corriendo  para sumarse a la diversión. 
—¡Van a tener un hermanito o hermanita! —exclamó, Alistair y los cuatro nos abrazamos, riendo.
—Siii, yo quiero otra hermanita —dijo, Alma.
—Yiii —repitió la pequeña, que siempre imitaba a su hermana.
Y así, abrazados y felices, festejamos la nueva vida que crecía en el vientre del amor de mi vida, de mi ángel, una nueva vida fruto del inmenso amor que sentíamos. Un amor puro, un amor verdadero.
Nuestras miradas se encontraron y sonreímos.
—Mi amor —llamé, dándole un beso en la punta de la nariz a Alistair, que me miró sonriente—, ¿qué te parecería tener un perro?
Alistair se quedó completamente congelado y perdió su sonrisa.
—Mi ángel… eso no estaba en el contrato...
—Siempre podemos renegociarlo. Nosotros somos expertos en eso.
Fin
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Otras obras de D.D. Gianni:

Déjame amarte
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SINOPSIS:
Dayanna Degreen es una joven de 25 años, bella, exitosa y millonaria, pero con una vida marcada por la tragedia familiar. Si bien disfruta de su trabajo, su vida es ordenada y solitaria. Vive en un lujoso hotel ubicado en la ciudad de Madrid del cual es propietaria. Se refugia en el trabajo para acallar su soledad, se conforma con su vida tranquila y piensa que no necesita nada más para ser feliz. Le huye al amor, la aterra volver a necesitar a alguien, a perder a esa persona que se convierta en importante en su vida. Ella piensa que, si no lo tiene, no lo pierde, pero lo que no sabe es que, del amor no se puede huir.
Kyle Adams es un actor de fama mundial, ídolo de todas las generaciones tras cosechar grandes éxitos en su carrera y tener gran carisma con la gente. Es atractivo y sexy a rabiar, pero a sus 31 años sigue sin querer ningún compromiso sentimental y vive la vida sin ataduras de ningún tipo. Las mujeres deliran por él, lo consideran un hombre irresistible, lo que hace que tenga una larga lista de conquistas amorosas.
Sus caminos se cruzan en un país distinto al que viven. Para ella, un país con recuerdos de su infancia. Para él, un país que no conocía, pero no olvidará jamás. Una noche que invita al romanticismo y una amiga que insiste en que Dayanna olvide su ordenado mundo y, por una vez, solo disfrute y se deje llevar. Si él es el candidato imposible y ella la chica que no está preparada para dejarse amar, seguro que será solo sexo, ¿no?
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LFERBbleVxYsACmX7z1yP?si=eec10a7a930d411f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Déjame sanar tu corazón
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SINOPSIS:
Dafne Davidsson es una brillante y bella joven de 26 años, con una carrera profesional exitosa y con una idea clara sobre el amor: No existe. Por eso ha decidido disfrutar de la vida y no comprometerse con nadie. Su corazón está blindado y nadie tiene la llave para abrirlo. Es la CEO de una cadena hotelera y su vida transcurre entre el trabajo, sus amigas y relaciones esporádicas.
Alvar Hills es contratado como gerente general por la empresa en la que trabaja Dafne. Es un hombre atractivo y sexy, que inmediatamente se integra a la empresa y congenia bien con todos, aunque Dafne lo trate de evitar a toda costa porque le hace sentir emociones que nunca había experimentado.
Unas miradas intensas, un viaje de negocios que los hace compartir más tiempo del que tenían planeado, atracción y pasión arrolladoras imposibles de negar, y todo lo planeado se olvida en una noche que los cambiará para siempre.
Pero ¿serán esos sentimientos tan poderosos que logren que Dafne baje sus barreras? Y Alvar ¿podrá confiar en Dafne luego de que los celos de otro hombre la obliguen a mentirle para evitar que su hermano se vea perjudicado?
Descúbrelo en esta apasionante historia de amor, pasión y sanación.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/6CBJDKE9h74NVaftycvFV9?si=b38517408e374e01
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Mi ángel
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SINOPSIS:
Darcy Davis desde que tiene uso de razón, estuvo enamorada de Helio Clay, el mejor amigo de su hermano. Siempre lo admiró desde lejos y tuvo que ver la larga fila de conquistas amorosas que desfilaban por su vida. Ella está convencida de que, aunque ya sea una hermosa mujer, Helio la sigue mirando como a la hermana pequeña de su mejor amigo. Lo que ella no sabe es que, para Helio ella es inalcanzable, y que ella fue quien le cambió la vida y lo salvó. Ella fue su ángel. Descubre esta historia de amor apasionada y amistad verdadera, en la que te emocionarás, reirás y te enamorarás de todos sus personajes. ¡No te la pierdas! Cerrarás el libro con una sonrisa y también te garantizo alguna lágrima de emoción.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LRBQHbbRZpBL3jJLJAfZT?si=2329985174fb4b3e
(Ctrl+clic para seguir vínculo)

Hasta que llegaste tú
SINOPSIS:
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Delfina Darner es una joven de 25 años, bella y con una carrera profesional exitosa. Si bien nunca se ha enamorado y disfruta de su soltería junto a sus amigos, no está cerrada al amor. Está convencida de que se enamorará cuando el destino lo decida.
Hermes Darwich a sus 38 años es un hombre poderoso y sumamente atractivo, pero que ha sido traicionado y ha dejado que esa experiencia marcara su vida convirtiéndose en un hombre amargado, desconfiado y negándose a amar, negándose a abrir su corazón y negándose a ser feliz. Juzga y mide a todas las mujeres con la misma vara que mide a la mujer que lo traicionó engañándolo con su mejor amigo.
Ellos se conocen por accidente cuando Delfina vuelca una bebida en su camisa y reconocen en esa mirada a la persona que, sin saberlo, estaban buscando. A partir de allí, sus caminos se comienzan a entrelazar. La atracción entre ellos es inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que corre por sus cuerpos cuando están cerca del otro. Sin darse cuenta, Hermes irá abandonando todas sus reglas y verá como Delfina pondrá sus propósitos y su vida de cabeza, llevando luz a su oscuro corazón. Delfina se rendirá ante la pasión y el amor que siente por ese complicado y sexy hombre y aceptará sus reglas, hasta que su desconfianza la hiera profundamente.
Pero cuando todo parece encaminarse, una persona llegará a sus vidas para poner su relación a prueba.
¿El amor que sienten pasará esta prueba de fuego? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida.
Personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/4Vsn5QrxqWsPHSaKnmg9cr?si=00176b9501d048a2
(Ctrl+clic para seguir vínculo)














Más fuertes que el destino
SINOPSIS:


¿Puede el amor desafiar al destino? Averígualo en esta romántica y apasionada historia de amor.
Cuando una noche en el bar de su hotel, la joven, bella e inexperta en el amor, Dalina Dukart conoce al poderoso, atractivo, autoritario e independiente Henry Woollardy, no se imagina que la historia de ellos acaba de comenzar y que ese hombre pondrá su mundo al revés, tanto como ella lo hará cambiar todas sus creencias sobre el amor. La atracción entre ellos será inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que se desata en sus cuerpos cuando están cerca del otro.
Aunque se resistan, el destino, porfiado e implacable, se empeñará en cruzar sus caminos y los embarcará en un romance excitante, sensual, pero repleto de inseguridades y desconfianza. En ese camino y, como si de un juego de montaña rusa se tratara, su relación subirá y bajará emocionalmente y deberán enfrentarse a la traición de una persona cercana y a la desconfianza que los rodea, pero donde su pasión nunca decaerá.
¿Podrán ser más fuertes que el destino?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida, con personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír, embarcándose, tanto ellos como los personajes principales en sucesos hilarantes.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/3xTp2lp5x3nykIr1SjEy2R?si=b3bee82c5782493b
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Lo llamaban La Bestia del Rancho
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SINOPSIS:
Dallas Delmont es una hermosa joven de 25 años que ha dedicado su tiempo al estudio y acaba de recibirse de doctora. Su vida es demasiado tranquila, así que, su amiga Kate, que se acaba de recibir con ella, le propone pasar las vacaciones en su rancho para descansar y salir de juerga con sus amigos antes de comenzar a trabajar en la clínica médica. Lo que Dallas ignora es que el hermano de Kate, que vive en el rancho, pondrá su mundo patas arriba y lo que prometían ser unas divertidas y tranquilas vacaciones con su amiga, se convierten en un viaje que transformará completamente su vida.
Johan Scott a sus 36 años es un hombre amargado, taciturno y con un carácter tan endemoniado que se ha ganado el mote de La Bestia del Rancho. La gente le teme y lo compadece por igual. Su vida cambió unos años atrás cuando en un accidente de tránsito perdió a su mejor amigo y el quedó lisiado de una pierna de por vida. La culpa y los remordimientos lo transformaron en el ser huraño y amargado del presente, un hombre que cree que no merece ser feliz y vive encerrado en sus demonios negándose a ser amado.
Ellos se conocen en el rancho y la atracción es inmediata. Dallas reconoce que al malhumorado, altanero y grosero hermano de su amiga todos lo podrán apodar La Bestia del Rancho, pero tiene el rostro de un ángel y el cuerpo de un sexy guerrero y que, por más que se lo niegue, le aborrece y le atrae a partes iguales. Por su parte, Johan se siente confundido y aterrorizado porque cada vez que se cruza con la hermosa Dallas, siente que, después de muchos años, alguien lo mira y no ve a una Bestia, sino que ve a Johan, al hombre deprimido, solitario y con un atormentado corazón, pero también siente que él no merece que nadie lo vea de esa forma porque él no merece ser feliz. Además, está convencido que una mujer tan bella como Dallas jamás se fijaría en un hombre lisiado física y emocionalmente.
Pero nada se puede hacer cuando el amor y la pasión te golpean con fuerza. Ninguno podrá luchar contra la pasión arrolladora que les despierta el otro, mientras otro sentimiento más poderoso crece en su corazón.
¿Su amor podrá superar todas las barreras autoimpuestas y las que la propia vida les presente? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/5mIndWgxh8b26VZCFOGFxP?si=dc6583bf1bc9475a
(Ctrl+clic para seguir vínculo)












Mi destino eres tú
[image: Imagen que contiene persona, hombre, ropa, joven  Descripción generada automáticamente]
SINOPSIS:
Después de muchos años, Denise De la Corte, una hermosa joven de 26 años, vuelve a su país de nacimiento, Uruguay, con el único objetivo de concurrir al velatorio de su padre, Feliciano De la Corte, quien la separó de su vida cuando era una niña, enviándola a un internado en España y condenándola al sufrimiento y la soledad. Su madre había fallecido en el parto y él, un importante hombre de negocios prefirió dedicar todo su tiempo a su empresa olvidándose de su hija. Pero lo que Denise pensó que sería una despedida para dejar atrás los rencores, aliviar el dolor y otorgar el perdón, se transforma en un viaje que cambiará su vida para siempre. Para poder cumplir una promesa se ve obligada a acatar las exigencias establecidas por Feliciano De la Corte, que incluyen trabajar codo a codo en su empresa junto a su joven socio. Esto, y las cartas que le deja en las que le abre su corazón y le confiesa detalles de su vida y de la de otros personajes de la historia, la llevan a un destino muy distinto al que había imaginado para ella.
Aitor Sarrasqueta, es el socio minoritario de la empresa De la Corte Corp, y tampoco ha tenido una vida fácil. Hasta el momento del fallecimiento de su socio no conoce a Denise, pero está convencido de que su hija no es más que una mocosa superficial y malcriada que lo único que quiere es el dinero de Feliciano, por eso no duda en que la chica le entregará el control total de la empresa vendiéndole sus acciones. Con eso él podrá cumplir su sueño, y de paso se podrá deshacer de ella para no volver a verla nunca más.
Antes de conocerlo, Denise está convencida de que el socio de la empresa debe ser un señor de la edad de su padre, que al igual que este, su único objetivo en la vida debe ser aumentar su poder y riqueza. Hombres que ella odia y que quiere tener muy lejos de su vida. Por su parte, Aitor cree que Denise es una chica superficial que solo aspira a satisfacer sus caprichos, sin importarle el trabajo ni el esfuerzo que requiera ganar el dinero que ella solicita. Mujeres que el aborrece y en las que jamás se fijaría.
Nada los prepara para la sorpresa que se llevan al conocerse, dejándolos totalmente desconcertados y sintiendo una atracción y un deseo por el otro que les es difícil de manejar.
Pero cuando se rinden a esas emociones, la vida no les da tregua, volviéndolos a sorprender con hechos que pueden alterar su vida para siempre. Las cartas de Feliciano De la Corte les revelan información tan crucial que los puede unir o separarlos para siempre. Sin saberlo, sus caminos estaban entrelazados desde el nacimiento mismo, pero esos caminos ¿los llevarán al mismo destino? ¿Estarán destinados a estar juntos?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/5wPwKNXiCgOAl8X1zFynqY?si=f6cb73242b1a412f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Y de repente tú
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SINOPSIS:
Historia de amor narrada desde el punto de vista de ambos protagonistas. Si bien la historia comienza siendo narrada por la protagonista femenina, a partir de que la pareja se conoce, la historia es contada por ambos.
Dakota Durban está lista para comenzar sus vacaciones en Alicante, España. Allí pasará unas semanas con su gran amiga Nicole, quien le aseguró que la va a hacer olvidar de su perfecto mundo, de todas sus responsabilidades y sus prejuicios, y la obligará a divertirse como nunca lo ha hecho. Dakota es una hermosa chica de 27 años con una cargada agenda de trabajo, y su forma de ser es recatada, seria y educada, prefiriendo la vida tranquila a las agitadas noches de Alicante que le describe su amiga, pero en sus vacaciones está dispuesta a seguirle la corriente y disfrutar, aunque sea en esas semanas libres.
Almar Suescún es uno de los propietarios del bar «Naked Heart», un lugar en el que aprovecha su irresistible atractivo y sensualidad para estar todas las noches con una mujer distinta, o con varias.
Él es el tipo de hombre atrevido, descarado y sensual, del cual una chica como Dakota prefiere mantenerse alejada a toda costa. Ella es la chica hermosa y sumamente sexy que Almar jamás permitiría que saliera del «Naked Heart» sin lograr lo que él siempre busca en una mujer, solo placer.
Y de repente se conocen y cada uno rompe los esquemas del otro y el control de sus vidas. Se atraen tanto que solo vislumbran problemas. Y los problemas surgen porque la atracción es poderosa y la seducción inevitable.
Pero… no solo son completamente distintos y quieren cosas distintas, también viven en continentes distintos.
Pero… el destino siempre hace de las suyas.
Conoce esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance y momentos divertidos con personajes entrañables.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/73O9VO4e6wzsNzJjjFC3Ml?si=030135417e174631
(Ctrl+clic para seguir vínculo)






Doctora de mi corazón
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SINOPSIS:
Devon Dulcet es una joven pediatra que ve como su vida se desmorona cuando le determinan incapacidad para lograr un embarazo y, ante el diagnostico irrevocable, su esposo la abandona sin miramientos, culpándola de arruinar su vida al privarlo de tener hijos. Al sentirse sola a todos los niveles y embargada por un profundo dolor, busca refugio en su amada profesión y en sus amigos, logrando con el tiempo salir adelante. Pero Devon tiene claro que no va a volver a pasar por ese dolor y, para eso, también se hace una promesa, cerrar su corazón al amor y a cualquier emoción parecida porque, ¿quién amaría a una persona que no puede formar una familia con hijos? Ella cree que no merece ser amada, pero se equivoca. Nada la prepara para la sacudida que se produce en su vida cuando se cruza con una pequeña paciente ávida de atención, y con su autoritario, pero atractivo padre.
William Cavaller es viudo, abogado e importante empresario, pero, sobre todo, padre amoroso de Aurora, una niña de 3 años. Su primer matrimonio fue una farsa y juró que nunca más pasaría por ese calvario. Además, ahora que su hija es parte de su vida, no permitirá, por nada del mundo, que una mujer juegue con los sentimientos de la pequeña. Pero ¿qué sucedería si un hermoso ángel se cruza en su vida para cambiar el rumbo que él había marcado?
Sí; sus vidas se cruzan y, aunque ambos hacen todo lo posible para evitarse, es difícil escapar de la pasión y el deseo irrefrenable que se despierta en ellos cuando se enfrentan y, aunque sus planes sean huir de esas nuevas y desconcertantes emociones, parece que el destino tiene otros planes distintos, y la pequeña Aurora también.
Pero cuando ambos se dejan llevar por esa emoción nueva que crece a pasos agigantados y los deja totalmente vulnerables, el pasado regresa con intenciones de estropearlo todo.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/6QBgdK08VmfO7fEbPt9ElW?si=168337f36db84010
Siempre fuiste tú
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SINOPSIS
Fascinación, eso era lo que sentía Dareen Dayet por Alex Kastillén, el atractivo y sexy hermano mayor de los mellizos Amanda y Elir, sus mejores amigos y, también, el mejor amigo de su hermano. Dareen siempre lo había observado con anhelo, pero sabiendo que él la miraba, pero no la veía, o eso creía ella. A sus 24 años aún no había conocido el amor, salvo el amor platónico que sentía por Alex. Pero una noche y gracias al club secreto «Los Elegidos», puede ocultarse tras una máscara y dejar a Dareen para convertirse en Lady Red, una mujer sensual y atrevida que, no solo despierta la curiosidad de Alex, o Lord Dark, como es llamado en ese club, sino también una pasión arrolladora y un deseo irrefrenable como nunca él había sentido. En la piel de Lady Red, ella ve la posibilidad de cumplir su sueño de besarlo y estar con él, y Alex ve la misma posibilidad en una mujer que le recuerda mucho a la que ha deseado desde siempre en secreto, pero que nunca podrá ser suya.
El problema surge cuando después de esa noche maravillosa, apasionada e inolvidable, cada vez que se ven, sus cuerpos parecen reconocerse y la atracción flota entre ellos y les es imposible dominarla, sobre todo cuando se ven forzados a compartir tiempo en un crucero con sus hermanos para festejar el cumpleaños de los mellizos.
Alex sabía que lo que Dareen le hacía sentir debía enterrarlo en el fondo de su corazón, pero cada vez le resultaba más difícil de reprimir; y Dareen tenía claro que los daños colaterales de ese encuentro íntimo y clandestino serían difíciles de superar, pero no pudo evitarlo.
Y cuando ese sentimiento silencioso y agazapado en sus corazones ya no puede ser ocultado, la vida no les dará tregua, les pondrá obstáculos y les deparará sorpresas que los obligarán a reprimirlo. Pero… el amor es más fuerte y siempre triunfa ¿verdad?
Descúbrelo en esta hermosa historia de profundo amor, colmada de pasión arrolladora, romance y momentos divertidos con personajes entrañables.
La música siempre es una compañera de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/3wPBYzbkvEOTlQV2cU4KpB?si=1ac6017bcdd34da6


 


 


 


 


 


 
Una reina para King
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SINOPSIS:
Carter King, un hombre tan atractivo como egocéntrico y soberbio, ve como el testamento de su padre pone su vida patas arriba al enfrentarlo a la difícil decisión de casarse o perder la empresa familiar. Con todo a su disposición, el pasar por el altar no estaba en sus planes, y la única solución que se le ocurre es hacer un «trato» con alguien y seguir con su vida de soltero con «discreción», eso sí, para hacerlo necesitaría a una mujer que no lo complicara en lo relacionado a temas de enamoramiento, celos, reproches y toda esa «mierda del amor». Ni se le ocurriría planteárselo a alguna de las mujeres con las que salía porque correría el riesgo de que terminaran reclamándole lo que él no estaba dispuesto a dar.
A no ser que la arpía de…
Della Davenport conoce a los King desde que era pequeña, son parte de su familia, salvo el hijo mayor, Carter, con el que nunca se entendió y al que considera el imbécil más pedante y creído que había conocido en su vida. Adora a sus hermanos y a su madre, incluso había querido mucho al señor Lucas King y su muerte le había causado un profundo dolor, pero a Carter no había manera de que pudiera tolerarlo y prefería tenerlo lejos de ella.
Una propuesta inesperada les cambiará la vida y, lo que parecía que sólo los afectaría en… casi nada, termina cambiando su vida por completo.
Acompaña a Della y Carter en esta aventura romántica, apasionada y divertida, donde disfrutarás de una gran historia de amor y en la que, como siempre, no faltará el drama y los personajes despiadados.
Conócelos y descubrirás que, ni él es tan pedante ni ella tan indiferente.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/2uGrGM5vxPBl2ePOQ9GKBZ?si=02fc107b69434a00
Corazón de Fuego
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SINOPSIS:
Dixie Daudet es considerada una princesa… pero de hielo. Bella, implacable en los negocios, distante y experta demostrando indiferencia. Pocos saben que eso es solo una fachada, una forma de no mostrar sus sentimientos y vulnerabilidades, y muchos menos conocen la presión a la que se ve sometida en su vida y la soledad que la rodea. Su padre, empresario reconocido, millonario y padre manipulador, dedicó su vida a su empresa, mientras Dixie lidiaba con el desprecio y el maltrato de su madrastra y la hija de esta. Su padre solo le exigió y le enseñó a manejar la empresa con carácter y temple, convirtiéndola en una persona inflexible, y ella, por conseguir algo de su atención, lo obedeció en todo y se guio por sus preceptos, incluso en las relaciones románticas, porque solo salía con ejecutivos, hombres de traje y corbata, respetuosos y educados. Hombres pulidos y correctos que la gran mayoría de las veces la hacían esconder un bostezo.
«Harley» Chevalier es todo lo contrario a Dixie y huye del mundo en el que ella se mueve. Vive a su modo sin importarle lo que piensen de él ni lo que se espera que haga. Es increíblemente atractivo y sexy, y las mujeres mueren por su atención.
Dixie se mueve en coches de lujo y viste ropa de diseñador.
Harley conduce una moto y jamás usaría traje y corbata.
Y aunque se mueven en mundos distintos, el destino los enfrenta, o mejor dicho los sienta juntos, y sus mundos comienzan a girar diferente a como lo hacían hasta ese momento. Ninguno de los dos está acostumbrado a tratar con personas tan diferentes a ellos, y aun así, no pueden ignorar lo que el otro les provoca.
Dixie y Harley, dos corazones solitarios que, por esas cosas del destino, se encontraron y se atrevieron a arder juntos rompiendo todo convencionalismo.
Pero el mundo que los rodea nos les pondrá las cosas fáciles. Se verán rodeados de mentiras y traidores que harán cualquier argucia por separarlos. ¿Lo lograrán? Averígualo acompañándolos en esta aventura romántica y apasionada, aderezada con una buena dosis de humor. Te garantizo que disfrutarás de una preciosa, ardiente y emocionante historia de amor.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en la siguiente playlist:
https://open.spotify.com/playlist/2aB248bsHExNSNXXBmf9YB?si=9f8f0e25469f4283
Sobre la autora:
 
[image: ]
D.D. Gianni es el seudónimo que uso para escribir. Mi nombre es Daniela. Soy contadora y vivo en Montevideo, Uruguay.
Leer es uno de mis pasatiempos favoritos y, a partir de allí, fue que desarrollé la pasión por escribir. Realicé el curso «Escritura de una Novela paso a paso» dictado por la escritora novelista Cristina López Barrio (dejo el certificado en mi perfil:  
https://www.amazon.com/author/ddgianni )
¿Por qué deberían leer mis historias? Creo que todos los escritoras/es hemos sido, en mayor o menor medida, unos apasionados lectores y nos hemos sumergidos en muchísimas historias. Leer es adentrarse en otro mundo, y que ustedes se sumerjan en el mundo que he creado y que pueda trasmitirles todas las emociones que siento cuando escribo la historia, es maravilloso y significa todo para mí. Que se emocionen, entristezcan un poquito (nunca mucho), rían y hasta se enfurezcan, es todo un logro y mi mayor recompensa. Mis historias son todas románticas, con muchos momentos apasionados, con un poquito de drama, risas y, en ocasiones, también alguna lágrima. Además del amor romántico, también te vas a encontrar con fuertes lazos de amistad, ese lazo peculiar que tanto necesitamos para ayudarnos a sobrellevar los malos momentos y sacarnos sonrisas cuando creemos que ya no vamos a poder reír. Mis personajes son ficticios, pero te aseguro que representan a cualquier ser humano con sus virtudes y defectos. Te adentrarás en un mundo que te hará sentir todo eso, un mundo que te hará volar la imaginación y experimentar sensaciones tan maravillosas como el amor, la pasión arrolladora, la amistad verdadera e incluso la esperanza. Desde el fondo de mi corazón, gracias por ser parte de este viaje literario, gracias por leer mis historias. No duden en ponerse en contacto conmigo, siempre es un verdadero placer saber de mis lectores. Con todo mi cariño, 
D.D. Gianni
Espero disfruten mis historias.
Sígueme en redes sociales para enterarte de mis próximos libros y de todas mis promociones. Y no dudes en ponerte en contacto conmigo para cualquier consulta, siempre es un verdadero placer saber de mis lectores.
: @ddgianni_books
:  https://www.amazon.com/author/ddgianni
: ddgiannibooks@gmail.com
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